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12. Idem de una mésa elástica. Las ventajas y como: 
didades de esta mesa consisten en que dándola la esten: 
sion de 30 pies se ácomoda á todas las dimensiones con- 
tenidas dentro de aquella estension, plegándose y desple- 
sándose con la mayor facilidad por el mas simple esfuer- 
zo de una persona. Su mecanismo es distinto, y mucho 
mas sencillo de los que hasta ahora se han conocido. 
13. Barco para baños de mar y rios. Sobre las ven: 
tajas de poderse trasportar al puerto en que se quieran 
tomar los baños con'la comodidad que presentan 22 cuar- 
tos con sus bañeras y ventanas, y el desehogo de un sa: 
lon comun en medio, tiene la importante idea de evitar 
las repetidas desgracias que por falta de semejantes recur- 
sos se esperimentan diariamente tanto en el mar como en 


| los rios. : a 


14. Bomba para elevar las aguas 4 200 Ó mas pies de 
altura. La idea nueva de esta bomba tiene la ventaja so: 
bre las conocidas, que poniendo por medio de una palan- 
ca un equilibrio igual al peso de agua que contiene el 


cañon de 200 á 300 pies de altura, se puede sacar con- 


tinuamente con mul poca fuerza mucha cantidad mayor 
de agua que la que se consigue por los medios usados 
Mata abora. 0.000 | 

- 15. Un navío de guerra para navegar contra viento y 
marea con el movimiento Óó impulso de ciertas máquinas. 


Para formar juicio de las ventajas que hace este navío 


á los que hoi se conocen, y auná los de vapor, es pre- 


-ciso recordar los continuos ricsgos á que esponen los dos 


terribles elementos del agua y fuego, los cuales evita el 


barco propuesto, así como el consumo del carbon de pie- 


dra que se necesita para los de vapor, por medio. del im- 


puto que se sustituye con el continuo movimiento que dan 
as máquinas movidas por hombres. A estas ventajas se 


“agrega la que proporciona la orijinal configuracion del na- 


vío, y los pocos pies de su calado en el agua, con lo que 
se hace servible en las rias y barras, aunque el buque 
sea de primera magnitud, y la de que teniendo dos ti- 
mones pueda navegar por popa y proa segun convenga, 
escusando el virar, cuya operacion es tan espuesta en las 
iempestades. Tiene ademas este navío una máquina por- 
tátil nueva, por medio de la cual se puede trabajar á cien 
pies de profundidad dentro del agua. . | ea 
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16. Un puente colgante levadizo. eN E 

17. Otro idem levadizo con cadenas para dentro del 
agua. 

-18. Otro idem con dovelas ó arce á regla y cadenas. 

19. Otro idem sobre cadenas, | 
- 20. Un trozo de puente en grande. Para mostrar la 
gran diferencia que produce el diverso modo de construir 
las cadenas, á fin de evitar los inconvenientes y riesgos 
de los simples puentes colgantes llamados de alambre, que 
se bambolean al menor impulso del aire, y tambien la 
roña que cercando las simples soldaduras de cada una 
de sus cadenas las espone á que falten con la gravita- 
cion del puente, se ha ideado para toda clase de puentes 
una sola cadena, á la que podrá llamarse de barretones 
de cinco á ocho pies de largo, la cual sobre su fortaleza 
tiene la ventaja de ejecutarse con la mitad de costo de 
las otras. | ¿ | | 

Al publicar la relacion que antecede no se trata solo 

de hacer formar el justo aprecio que merecen todas es- 
tas máquinas; en las que cualquiera que conozca las ven- 
tajas de la maquinaria, que tanto simplifica las operacio- 
nes y economiza el tiempo y los gastos, verá las venta- 
jas que podrán proporcionar á las artes y al comercio; ni 
tampoco hacer el debido elojio de los desvelos, esperl- 
“mentos, aplicacion y constancia que necesariamente deben 
haber costado al autor de ellas, como los gastos, dilijen- 
cias y sacrificios de que se ha desprendido y á que se 
ha sujetado para proporcionar á su patria las utilidades 
que debe sacar del adelantamiento que con estos auxilios 
deben promoverse en los diversos ramos de la industria 
fabril, todo lo que le hace digno de la gratitud de sus com- 
“patricios, de la proteccion del gobierno y de las alaban- 
zas de los hombres de bien: sino igualmente estimular á 
la imitacion de este verdadero. hijo de su patria, aca- 
bar de quitar el ridículo entusiasmo, 'ó como quiera lla- 
marse, de algunos fanáticos, que en lugar de contribuir 
al adelantamiento de la industria patria, como lo hacen 
en los paises verdaderamente ilustrados, parecen por el con- 
trario hacer un empeño en desacreditarla y abatirla, no en- 
contrando bueno ni digno de elojio, sino lo estranjero; sir-. 
viéndose de ello con preferencia, y causando así los per- 
juicios mas considerables á- nuestra industria, de la que y : 


(466) 
por consiguiente de la prosperidad nacional, son en verdad 
unos de los mas ominosos enemigos. Los trabajos del be- 
nemérito Iza, como todo lo demas que se ha espuesto al 
. público. en el real Conservatorio,, prueba que no es ne- 
cesario recurrir 4 paises estranjeros por lo que necesitamos 
-hiasta para el lujo, que haj en España quien sepa hacerlo: 
y que solo era necesario que no hubiese ilusos, necios 6 
perversos que pusiesen, con su criminal decision por los eg- 
tranjeros, barreras y rémoras que detienen Ó entorpecem: 


nuestros adelantamientos.: (Gaceta de Madrid.) : | 


ECONOMIA POLITICA, - 
ADUANAS. | 


Observaciones sobre la organizacion de. las aduanas 
| en Francia. | 


La Franeia es, entre todos los palses de Europa, el 


que ha llevado á mayor perfeccion el arte de organizar las 


partes subalternas del servicio público. El gobierno "tiene 
allí una esfera infinitamente mas amplia que en Inglater- 
re, donde la popularidad del réjimen municipal, y las ia- 


- «mensas facultades del parlamento ponen límites estrechos 


% la accion del poder ejecutivo; pero. este gran poder de 
da administración francesa está mui léjos de la ommnipo- 
tencia que ejerce la voluntad del amo en Austria, en Ry- 
sia y en España. Sin embargo, bi en estos Estados ni en 
la Gran Bretaña se observa una puntualidad de ejecucion,. 
tuna exactitud de vijilancia, una prontitud de servicio co» 
mo las que se notan en las oficinas francesas. Los. es-: 
entores liberales se quejan de un mal inseparable de es- 
ta perfeccion; es decir de la burocracia, de. la :aristocra- 
cia oficinezca, que suministra tan vasta clientela al” poder, 
consume una parte tan cuantiosa de la riqueza pública, y 
arranca tantos brazos útiles á las artes productivas. Pero 
en nuestro sentir, estas quejas son algo exajeradas. Ls im- 


posible que el gobierno de una inmensa poblacion se ma- 


neje con medios desproporcionados á su magnitud, y que 
se puedan comprimir tantos intereses opuestos al jateres 


an El 


jeneral con instrumentos limitados y mezquinos. El. gos 
bierno de una gran nacion debe tener dimensiones core 
respondientes al gran cuerpo cuya accion dirije y modi» 
fica. Contrayéndonos por ahora á las aduanas ¡ como eg 
posible que con un comercio activísimo, con una costa 
de tanta estension, y con un arancel rigoroso, la Francia 
sostenga sus aduanas sin un ejército de empleados, y sin 
un código voluminoso de disposiciones? Pasan de 140 lag 
aduanas que guarnecen las costas y fronteras de aquel 
Estado. Veinte y siete aduanas principales con el nom- 
bre de Direcciones se distribuyen entre sí aquellos despa» 
chos subalternos, y toda esta dependencia está animada 
por la direccion jeneral, establecida en Paris, que forma 
por sí sola una masa comparable en número de emplea- 
dos, y en importancia de funciones á muchos gobiernos 
supremos del antiguo y del nuevo mundo, Consta en efec- 
to de un director jeneral con 12.000 pesos de sueldo, dos 
inspectores jenerales con 6,000 cada uno, un primer 1ns- 
pector jeneral divisionario con 3,000, un secretario jeneral 
con 3.000, y 132 empleados que corren con el servicio per- 
sonal y activo, la contabilidad en primero y segundo exá- 
men, y el despacho de la parte contenciosa. El número 
y clasificacion de los empleados de aduanas varía segun 
el carácter de éstas, y la importancia de sus- localidades, 
Su total es de 26.463 hombres, y el de sus sueidos 4. 190,063 
. Una máquina tan complicada no puede moverse con 
regularidad sin un esmero particularísimo en. sus pormeno- 
res. Todo estriba en el órden y escrupulosidad de los tra- 
bajos de las oficinas, y para conseguir este resultado se 
han tomado precauciones tan injeniosas Como seguras. 

El receptor de cada aduana. dirije el dia 5 de cada 
mes Á su superior inmediato un estado que comprende: 
1.2 el total de ingresos y gastos del mes anterior con la 
suma de todos los ingresos y gastos de los meses prece= 
dentes del mismo año: 2.9 situacion de la caja al fin del 
mes. 3.9 comparacion de la recaudacion de cada ramo 
particular con la del mismo en el mismo mes del año anr-- 
terior. 4.2 pormenores sobre los pagos hechos en la caja, 
sea en pagarees, sea en numerario. 5. Pormenores so- 
bre las remesas de fondos al tesoro jeneral. 6.9 Estado 
de la recaudacion en las oficinas subalternas. Los. direcs 
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tores, al recibir estós documentos, los examinan con el 
mayor rigor, comparándolos con los anteriores, para ver 
sl discrepan en algo, y si hai error de cualquiera espe- 
cie lo devuelven inmediatamente para su pc nciós á E 
oficina de su oríjen. 

Cada trimestre los mismos empleados pasan un resú- 
men de los meses que lo componen, y entónces los ¡ns- 
pectores forman el cuadro del mismo trimestre, compren: 
diendo á todas las oficinas de su jurisdiccion y lo remi- 
ten á los directores, y éstos á la direccion jeneral el cua- 
dro de todas las operaciones hechas en los límites -de su 
«autoridad. 
| La cuenta jeneral del año se forma en la direccion 
jeneral, 4 vista delas cuentas periódicas de que hemos 
hecho mencion, y pasa al ministerio de hacienda para 
entrar en los presupuestos de aquel año. 

La teneduría de libros de las aduanas odo mu- 
chas operaciones. Los libros son de tres clases, 4 saber—1.2 
libros de entrada y salida de buques, de declaraciones, de 
pagos de derechos, de percepcion dc. 22 Libro diario; 
32 Gran libro. El libro de entrada y salida de buques con- 
tiene la fecha de una y otra; la clase y el nombre del 
buque, nombre del capitan, número de oficiales, marine: 
ros y pasajeros; nacion á que pertenecen; lugares de pro- 
cedencia y destino”, fecha y número del manifiesto jeneral 
de la carga, que será firmado por el capitan á las veintl- 
Cuatro horas despues de la llegada, y ántes de: la salida, 
y el modo: en que se pagan los derechos por los consig- 
natarios Ó interesados. El libro de declaraciones indica las 
marcas y números de las cajas, fardos y barricas, los jé- 
neros que contienen y sus cantidades, nombres de capitan 
y dueños, y otros: pormenores. 

-El diario retraza las operaciones del tesorero, 6 me- 
dida: que se verifican, y presenta, al fin de cada dia, la: si- 
tuacion exacta de su: caja. Este libro es de un uso cons- 
tante, puesto que cada pago ó recaudacion: se inscribe en 
él inmediatamente. El tesorero ántes de cerrar la: oficina, 
suma los valores inscriptos: aquel dia, segun sus diferentes 
clases, y traslada. la suma á las columnas respectivas del 
dia siguiente: 

El Gran libro: clasifica y resume todos los datos del 
Diario; disponiéndolos de tal manera. boa á cada instante 
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se puede saber el estado presente de cada ramo particu- 
lar, y al fin de cada mes el estado que .se envía á las 
autoridades superiores. Para la formacion de este libro, la 
direccion jeneral distribuye unos modelos que facilitan 
considerablemente el trabajo de las oficinas. Cada pájina 
de estos libros está rubricada por el juez de paz del 
distrito. | ALS 
Estos trabajos y en jeneral todos los de las aduanas 
estan sometidos á diferentes grados de inspeccion. Hai en 
Francia 38 inspectores principales, 25 particulares y 12 
sedentarios. Los empleados de las dos primeras clases pa» 
san personalmente á las aduanas de sus respectivos distri- 
tos, para examinar el desempeño de las obligaciones de 
cada empleado. Con este objeto trasmiten á la direccion 
principal un Diario, que comprende dos partes. La prime- 
ra es la parte histórica de su viaje, con las fechas de su, 
salida y llegada á cada punto; la segunda es relativa al 
estado del servicio en las oficinas de su inspeccion, es decir, 
valor de las recaudaciones, comparándolas con las del mes 
precedente é indicando las causas de su aumento Ó dis- 
minucion ; valor existente en caja; valor de los créditos con- 
cedidos á los comerciantes; comparacion de los derechos 
exijidos con los señalados en el arancel; carácter y vali- 
dez de las fianzas : resúmien de las importaciones y espor- 
taciones; exámen de todos los libros y rejistros; número 
y valor de los embargos por contrabando, con la indica- 
cion de las medidas que se han tomado para  reprimirlo, 
de los abusos que en esta parte se notan, y de las mer- 
cancías en que se observa mayor introduccion ilícita. El 
inspector ademas informa de la conducta moral y oficial 
de los empleados, de la organizacion de los resguardos, del 
estado de su armamento y material. Si en el curso del mes 
ocurre en el distrito un acaecimiento importante, un con- 
trabando acompañado de circunstancias notables, el ims- 
pector hace un informe particular, recomendando las per- 
sonas que se han distinguido por su celo, actividad, va- 
lor y amor á las leyes. | 
Los pormenores de las oficinas particulares varían se- 
gun el órden de cada una de ellas, y los límites de nues- 
tro periódico no nos dan bastante lugar para esplicarlas. 
Donde quiera que se recaudan derechos de importacion ú 
de esportacion , la principal oficina es la que se llama Bu 
Mercurio Núm. 10, 


e 
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recu de perception, cuyo “jefe es jefe de toda la aduana en 
las de segundo órden, temiendo bajo su mando todas las 
operaciones exepto las visitas de jéneros. Á este emplea» 
do toca representar al fisco en todas las. causas de con» 
trabando. 

La oficina de vistas, tiene. por jefe un contralor de 
visitas, á quien, inmediatamente que llega un buque, se 
presenta el manifiesto y los otros papeles de mar. En se- 
guida manda al jefe del resguardo que envíe á .bordo los 
hombres que han de hacer el exámen del buque, pudien- 
do él mismo asistir si lo juzga necesario. A él toca cuis 


_ dar del desembarque de las mercancías, y de :su transla. 


cion al punto en que deben ser examinadas. Los vistas 
examinan las mercancías declaradas, á la entrada y á 
la salida, las comparan con los manifiestos, liquidan sus 


derechos, dan certificacion de estas operaciones, y anotan 


cuidadosamente en un libro sus resultados. Este libro sira 
ve á los inspectores en sus visitas, de objeto de compara: 
cion con los otros que señalan la recaudacion. 

Nos limitaremos por. ahora á estas lijeras indicaciones 
sobre un sistema de que podemos sacar muchas ideas úti- 
les, esperando del espíritu de mejora que empieza á des- 
plegarse en nuestra hacienda, una preferencia señalada en 
favor de las aduanas. Ellas deben considerarse como el 
manantial mas fecundo de la riqueza del erario, y por lo 
mismo merecen que el gobierno consagre todo su esmero 
á estirpar los abusos que han suscitado tantas quejas. La 
empresa no nos parece inasequible : pero lo que no deja 
duda es la importancia de sus resultados. Porque si el 
comercio prospéra á pesar de tantos inconvenientes ¿ qué 
será cuando pueda contar con un sistema justo, equitativo; 
jeneroso, con la prontitud é imparcialidad en el despacho, 


con la claridad en los reglamentos, con la probidad en los 


empleados y con la inflexibilidad del gobierno siempre que 
sus subalternos falten á unas obligaciones de tanta transe 
eendencia?. ; de ; 
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eno ma o TERA TURAS Pipo 


Obras PortTicAs DE pon Francisco MARTINEZ 
pe La Rosa. r 


Las Musas han abandonado la triste península espa: 
ñola, en compañía del saber, de la libertad y de la vit- 
tud. La España, dominada por un tirano, embrutecida por 
la intolerancia y por el fanatismo, y devorada por faccio- 


nes implacables, ahuyenta de su seno á todo el que ne 
puede ponerse al nivel de la barbarie que domina :en-súb 


fértiles rejones. Sus hijos mas ilustres vagan en el dia en 


tierras éstrañas, mendigando á veces una escasa subsisten» > 


cia. Mas no por esto se la estinguido en ellos la llamá 


del jenio. Jas prensas de Paris y Lóndres han recojidó 
trabajos preciosos, de que en el día se aprovecha el Nuer” | 


vo Mundo. Canga, Villanueva, Vallejo, Sicilia, Bauza y otros 
muchos literatos y sabios de primer órden han trabajade 
ea el esplendor de su pais, y en la conservacion de su 


bello idioma. A este catálogo podemos añadir ahora el | 


célebre nombre de Martinez de la Rosa, cuya modestia 
ha condenado á la oscuridad, por mucho tiempo, un gran 
número de composiciones en prosa y verso, tan recomen- 
dables por la invencion principal, como por el mérito de 


la ejecucion. La Revista Enciclopédica de Paris anun- | 


cia el primer volúmen de -sus obres literarias, y nosotros 
creemos agradar a los aficionados á la literatura. españo- 
la, copiando el artículo que le consagra aquel periódico= 


“Conocido ventajosamente como orador. y como hombre | 
úblico, el autor acaba de agregar un nuevo título á los | 
tun) 


que ántes habian fundado su reputacion como poeta y 


como literato. Agradecido á las musas, que han suavizado ' 


su suerte, en los calabozos y en el destierro, cuando los 


deplorables sucesos de su pais lo han- alejado de los né- 


gocios públicos, procura. estender y consolidar su amable 
£ulto. Ya se echa de ver en el primer volúmen de .sus 
obras que no ha cultivado las letras con el único interes 
de su recreo personal, y que, desdeñando un : cálculo 
frio y todo sentimiento de egoismo, está animado del ne- 
ble deseo de comunicar á sus lectores las sensaciones que 
ha esperimentado. -Se debe mirar en efecto la publicacion 
de la Pottica, que este primer volúmen contiene, como un 


4 4 e . Ñ 
A 
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ñoles, dotados de “úna imajimacion 'viva y fécundá, con 


una lengua singularmente propia para la poesía, no contaban 
hasta ahora, entre tantas composiciones distinguidas, nin- 
gun arte poética nacional. Lo único publicado en este jé- 
nero en los tiempos modernos se. reduce á la Leccion 
Poética de don Leandro Fernandez Moratin, obra coro- 
nada por la Academia Española. Es una sátira, en la cual 
el autor ataca con su injenio acostumbrado los vicios y 
estravagancias de los malos poetas de su tiempo; pero está 
léjos del carágter de poema didáctico. En cuanto á las 
artes poéticas de Horacio y de Boileau es cierto que es» 


taban en manos de la juventud española, y que han de- 
bido contribuir á sacar la poesía del abandono en que se 


hallaba. Pero no basta conocer las reglas de la composi- 


cion poética, ni los principios de lo bello literario en je- 


neral: es preciso que estos preceptos se apoyen en ejem- 
plos sacados de los poetas y de los escritores españoles, 


y capaces de dar á conocer los rasgos peculiares y las 


bellezas características “de la lengua nacional. 
| Hai una consideracion que el autor de la Poética ha 


debido tener presente. Cuando la lengua y la poesía cas- 
tellanas, llegáron, á mediados del siglo XVIII, á despojar- 
“se de las estravagancias y de la hinchazon que las habian 
desfigurado en el siglo anterior, no pudiéron evitar estra- 
víos de otro jénero. Las obras maestras de la literatura 
francesa á quienes se debia esta revolucion literaria, no 
pudiéron consumarla sin, imprimir á la lengua española 


un aire estranjero que debia desfigurarla. Así es que las 
ventajas que se obtuviéron por parte de la razon y del 
buen sentido en las obras de imajinacion, fuéron equilibra- 


das en parte por los defectos que se introdujéron entón- 


ces en el idioma, el cual, 4 fuerza de imitaciones. servi- 


les, quedó débil y afeminado. El habla hermosa de Cer- 
vántes y Garcilaso habia perdido casi totalmente su no- 


ble fisionomía, y aquel vigor varonil que en otros tiem- 
pos le habia valido la admiracion universal. Las buenas 


“Obras del reinado de Carlos III no remediáron sino en 


parte estos inconvenientes. ¡Qué podia oponerse al mo- 


“vimiento continuo, á la accion constante de los escritos 
Que venian de allende de los Pirineos á imponer un colorido 
“estraño'á la literatura castellana en jeneral, y á la poe- 
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de emprestios y de la traduccion de malas comedias Y La 
alianza íntima del gobierno español con la Francia desde 
Carlos 111 habia hecho mas sensible el efecto de esta ac- 
cion. En estas circunstancias y para mantener la autori: 
dad de las buenas tradiciones, se presenta -la Poética del 
señor Martinez de-la Rosa. Esta obra debe considerarse 
como un exelente antídoto contra el contajio de quela lengua 
española está mas ó ménos inficionada. (1) El autor de- 
muestra la necesidad de evitar por un lado las aberracio- 
nes del gongorismo, y por otro la imitacion servil de las 
producciones de la escuela francesa, observando el justo 
medio recomendado por Horacio, como único camino que 
pueda conducir al restablecimiento y al esplendor :de la 
poesía castellana. o A 

La ejecucion de esta obra nos parece digna de los 
mas altos elojios. Los preceptos estan esplicados con :sin- 


gular claridad, y apoyados en ejemplos sacados de los me- ' 


jores poetas, cuya eleccion está hecha con gran discerni- 
miento. Los hermosos versos en que estos consejos estan 
espresados servirán maravillosamente á fijarlos durablemen- 
te en la memoria. Esta Poética se divide en seis cantos, 
cuyos títulos son—Reglas jenerales de la composicion— 
Locucion poética—Versificacion—Carácter propio de laz 
diversas composiciones—De la Trajedia y de la Comedia— 
De la Epopeya. El autor ha enriquecido el testo eon no- 
tas que nos han parecido tan notables por las buenas doc- 

o encierran, como por la: claridad y elegancia del 
estilo. o. | : | SS e 


VARIEDADES. > 
ESTADISTICA 1. 


SE > 


a ProcrEsos DE LA LUISIANA. e 
Desde la incorporacion de la Luisiana á la Union 


(1) Este contajio no ha hecho en Chile los progresos que en Bue- 


nos Aires y en el Perú. Es verdad que vamos renunciando al noble Dios: 


guarde á V. muchos años, de nuestros abuelos, para adoptar la mes- 
tiza arlequinada el que suscribe tiene la honra de- ofrecer su mas dis 


ars) 


Américana del Norte, el comercio ' ha vivificado-de. mn 


modo estraerdinatio- aqueHa hermosa provincia. La Nuevas 


Orleáns ha legado á ser el emporio del tráfico. de - los 


Estades del Oeste 'con las. Antillas, con da América del 


Sur y: con la Europa, Hd elima de aquella ciudad 'se més 
jofa de díá en die; sa poblacion sube á 40.000 álmas, siñ 
eontar los- estranjeros que “acuden allí en gran número 4 
fines de Otoño. Las esportaciones á Europa, sobre todo en 
tabaco y algodon, son en la actualidad de mucha impor» 
tancia. La navegacion de la Nueva—Orleans á Pittsburgo 


- emplea ¡cien barcos de vapor, y en-14 dias se atraviesan 


las 2000 anillas que separan aquellos dos puntos. El go» 


bierno ha proyectado abrir dos tamales que facilitarán das 


eomanicaciones con das. Floridas y <on Méjico. io: 


O o ECONOMIA POLITICA. 
E E ARANCELES DE LOS EsTanos UnrpoS. 


Y 


=t1-6 


No hemos tardado mucho en ver realizados los trig+ 
tes pronósticos que hicímos en los números anteriores so» 


bre las consecuencias. que deberian traer consigo los aran» 


celes recien publicados. en los Estados Unidos de Améri- 


ca, Los últimos periódicos de aquella república anunciañ 


una aptacion estraordinariaa en los Estados del Sur, que 
son los que- mas intensamente deben padecer los funes- 


tos resultados de aquella medida. Los habitantes princi 


pales.de- los distritos y pueblos mas -ricos han celebrado 


- reuniones públicas, en que se han pronunciado los mas 
. vehementes discursos contra el gobierno y la lejislaturz. 


Se han hecho mociones de resistir abiertamente una in- 


EA 


que legal é inocente, prueba la exasperacion de los 
a E A A 

ánimos y dará una- leccion” severa 4 los hombres pú- 
tinguida consideracion: pero todavía nos falta mucho para llegar al 
xol,' y al al resto, y á otros primores comunes entre los escritores de 
aquellas repúblicas. Sin embargo, estamos en el mismo camino, y no 
faltará quien introduzca en el idioma de. da nueva jeneracion la 4UR* 


Aeljible jerigogza que ee llama en el dia lengua española 0. 
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blicos” que han escuchado. mas bien: el: mteres-de un 
ramo de industria que el de la nacion: entera. Un nás 
mero inmenso de ciudadanos de todas clases, profesio”. 
nes y jerarquías se han comprometido. á: no consumir nine 
guno de los jéneros fabricados en las. manufacturas nacio» 
nales, Realizado este plan; como se realizará: sin duda em 
vista de la enerjía que caracteriza á la nacion, verémos 
donde colocan los fabricantes sus productos, y como se» 
resarcen los males y las privaciones que van á sufrir tan». 
tas familias. Mayores calamidades pueden temerse: si en: 
la disputa económica se mezcla alguna -:dósis - de políticayi 
y sobre este punto, cual sea la disposicion de los ánimos - 
en el pais, nos lo dice* con admirable precision y - elo- - 
cuencia uno de sus mas célebres escritores: (1) “Es un ca- 
rácter propio. de las instituciones: republicanás que mién- 
tras obligan á la ambicion á moderar sus deseos y á en- 
cerrarse en una atmósfera limitada, propenden á esparcir 
la misma pasion en la comunidad, y. á convertirla en pria-, . 


€; 


eipio jeneral de la conducta de los hombres. Como las puer-. 


tas del poder estan abiertas á todos, son: innumerables. los: 
que se agolpan por entrar. Quizas en esta tierra tan pon=- 
derada por su libertad, la mayor parte piensa que toda. 
la libertad consiste en la facultad de aspirar- al poder y: 
de obtenerlo. La superioridad que muchos atribuyen á. 
nuestras instituciones no consiste en la seguridad:.de que. 
se. goza, sino. en que todo hombre tiene abierto el camino» 
del mando; no. en que el poder del gobierno. está. reducir» 
do á una esfera pequeñísima, sino en que la esfera de sus; 
aspirantes es inmensa. El gran crímen del “déspota es, que: 
guarda para sí solo el placer de dominar; que. lo con-: 
vierte en monopolio, miéntras nuestras instituciones divi»: 
den este placer. en infinitas. partículas,  convidando 4. la: 
muchedumbre á aprovecharse de ellas. El resultado es que: 
en nuestro. pais la ambicion. política es un mal endémico ,> 
y produce un descontento y úna inquietud, que á- los: ojo3: 
del realista, equilibra los bienes que. la - constitucion nos; 
asegura. El espíritu de intriga, que, en las: córtes. se en-» 
cierra en los gabinetes de los príncipes, corre aquí. daí 
pueblo en pueblo, y de quinta en quinta, y como los in- 


y 
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dividuos no puéden hacer mada por sí soloxy, se - forman 
en partidos, cuyo objeto ostensible es el bien público, 
miéntras el fin real es la adquisicion del poder. El pue. 
blo, como todos los soberanos, tiene sus aduladores, logs . 
cuales le dicen, como á los reyes constitucionales de Eu- 
ropa, que no puede hacer mal. No falta “quien lisonjee 
su orgullo, quien exalte sus pasiones, quien fomente sus 
estravíos: Tales son los instrumentos que se han puesto 
en obra para destruir otras repúblicas. Oigo con placer 
que los. progresos sociales-oponen un dique á estos ma- 
les: mas todo hombre prudente debe mirarlos con recelo.” 


qn, / 


Fei 1. y Los Parses Bajos. 


- - Los historiadores modernos han abierto un nuevo ca- 
mino á la investigacion filosófica de los sucesos que lle- 
nan los anales del mundo. En lugar de abrazar la histo- 


na de una nacion ó de un siglo, se dedican á la de una 


época: particular, y apurando todos los recursos de -la 


erudición, ponen en claro los acaecimientos mas  impor- 


tantes que en-ella ocurriéron, y el carácter de los per- 
sonajes que en ella brilláron. Este nuevo jiro dado á la 
ciencia histórica procede de los adelantos que han hecho 
todos los conocimientos humanos. En el dia se procura 
saber con profundidad, y es imposible que en materias 
tan graves la profundidad y la estension vayan juntas. 
Por otra parte, el objeto de la ciencia es la utilidad prác- 
tica, y en el inmenso espacio que ofrece la historia uni- 
versal, no es fácil deducir las consecuencias, y sacar las 
lecciones positivas que pueden ser tan provechosas á la 
política. Hai en fin otra consideracion: que dice mucho en 
favor del nuevo sistema. En él se puede esplotar el inte- 
resante ramo de las costumbres peculiares á cada época, 


- y estos cuadros morales son algo mas dramáticos y pre- 


ciosos á los ojos de la filosofia, que “la serie intermina- 
ble de guerras, asesinatos, intrigas y tratados diplomáticos. 

- Entre los nombres pertenecientes á la historia mo- 
derna, no hai uno mas circundado de odio y de terror 


que el de Felipe II. Tirano sombrío y feroz, político as- 


tuto y profundo, administrador diestrísimo, "fanático impla- 


ara 


cable, Felipe lleva en sí un carácter misterioso y singu- 
lar que ha suministrado ya cuadros sublimes á la poesía. 
El contraste de este déspota-verdugo con la emancipacion. 
de un pueblo oprimido por su mano de hierro es digne 
de los pinceles de la Historia, y esta tarea ha. sido. noble-- 
mente desempeñada en Alemania por el famoso poeta Schi- 
Jler, en una obra que ha sido ya traducida en todos los. 


idiomas de Europa. Es lástima que el autor no haya abra- 


zado en su: plan sino las primeras épocas de la revolus 
cion, y que termíne ántes de poner en escena al sangui- 


'nario duque de Alba, que en pocos años entregó. á los. 


verdugos 18000 herejes, y cuyo nombre no se pronuncia. 


todavía en Bruselas sin estremecimiento. Es lástima tam bien. 


que alyuan buen literato español no se dedique á. trazar una 
biografia completa de este célebre esterminador. Sobran 


en los archivos españoles documentos curiosos sobre los. 


principales sucesos de su administracion, la cual ofrece 


uno de los cuadros mas instructivos de la historia moderna. 
Eila demuestra la verdad de esta observacion del juicia- 
so Muller: “ Álba sabia calcular el número «de los habitan= 
tes, y la* medida de su poder fisico; pero no sabia lo que - 
puede producir la firme resolucion de un pueblo irritado. . 
Estaba miciado en lós. manejos de “las” córtes., pero era 


Incapaz de concebir toda la enerjía. y toda. la virtúd que 
se abrigaban en el corazon del. Principe de Oranje.” 


Este hombre inmortal merece un lugar. distin-- 
guidísimo en los recuerdos de todos los que aman: 
la libertad. Al declararse en favor de. la. independen- 


cia de su pais, arriesgó los vastos. estados que. poseía 


en los dominios de Felipe, y. solo pensó en el hien de 
sus compatriotas. 'Tenia la serenidad, la moderacion. y la 
dulzura de Washington, á.quien. se asemeja tambien por 


la sencillez de sus. modales. Tuvo la dicha de conciliar los 
partidos que dividian á: los holandeses, y de ganar su con- 
fianza ilimitada. Supo resistir 4. la espada de Alba,.á los 


artificios de Requesens, y á la temeridad de don: Juan de - 


Austria. 


actualidad los mas populares y. libres de Europa, 


Mencurio Núm. 10.. 


El influjo de los hombres de este temple no se limi-- 
ta á la época en que viven. El espíritu de Nassau respira: 
todavía en la. casa que fundó, cuyos príncipes sen en la: 
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700 ANTIGUEDADES. 


a us MANuscrITO Ey1ipci0. 


si? 


a Un habitánte de Aix tiene en su posesión un gran nú- 
mero de Manuscritos Ejipcios 'en papiro. El famoso anti 
tuario Champollion ha visitado esta preciosa coleccion, y 
hia descubierto que uno de los rollos de papiro contiene 


la Historia de las guerras y del reinado de Sesostris el Grans 


de. La fecha es el año IX del reinado de aquel monars 
ta. Sesostris Rhamses Ó el Grande, segun los cálculos de 
los cronolojistas alemanes vivió en tiempo de Moises. Se 
presume que era hijo del Faraon que pereció en el may 
Rojo. Treinta y tres siglos de fecha dan pues á esta obra 
£n interes estraordinario, é inspiran á los sabios la espe» 
fanzá de descubrir nuevos puntos de contacto entre la 
Histotia Sagrada y la Profana, | 


CRITICA. 
Anriavos y Mopznxos | 


En a de las áltimas Revistas Pe los Estadob 
Unidos de América recibidas en este pais hemos visto aji- 


tada econ calor la envejecida cuestion sobre antiguos Y 


modernos, 4 propósito de otra guerra literaria entre clási- 
cos y romanescos. Aunque el asunto no es nuevo, los pro- 
gresos del saber hacen que cada dia pueda mirarse bajé 
un nuevo punto de vista, y si los unos hallan continua- 
ente nuevos materlaies para probar que el espíritu de 
observacion y de descubrimiento es el carácter distintivo 
del siglo, los otros no carecen de nuevos argumentos para 
probar que los estudios clásicos son la base de toda ez- 
ecle de saber. Los primeros establécen un principio que 
sin duda puede sostenerse con razones sólidas, pero cuya 
debilidad: nace de la estension que puede darse Á sus corr 
secuencias. En efecto si lo que únicamente emana de la 
observacion ha de merecer el nombre de ciencias, es me: 
-nester despedirse de todos los placeres que nos propor: 


“cionan las artes. Si, por el contrario, se admite que éstas 


. producen bienes efectivos, que suavizan las costumbres, que 
consuelan en da desgracia, y que sirven de vehículos á la 
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razón, Será preciso volver al yugo de dos clásicos y-'-estu 
diarios como guias y modelos. La circunstancia de existir 
la mayor parte de sus obras en lenguas muertas, es. pre: 
cisamente lo que mas ha agriado la cuestion. ¡De qué 
sirven el latin y el griego? Es tna pregunta que oimos 
hacer todos los dd aunque por lo comun á los que no 
han saludado ni el griego ui el latin. Otros encuentran al 
latin á lo ménos la gruendísima ventaja de que abre la 
puerta a tres Ó evatro carreras. de pune -lisrrando, gon lo 
que dan Una tristísima idea de lo que ellos entienden por 
lengua latina, pues si solo se ha de O de ella lo. 
que basta para asegurar el lucro, resultará una algarabía 
semi-barbara que no añade un grano a. la ilustracion del 


sujeto. El latin bien aprendido da otros resultados, y COn 


siderado este estudio por sí solo, y sin relacion. con. log 
que son su consecuencia Necesaria, se puede. asegul- 
rar que es un verdadero curso de lójica, que dispone al 
entendimiento á toda clase de. adquisiciones. La neceser 
dad de combinar la estructura de aquel idioma con el 


vulgar, y la de buscar. las analojías que unen á las pala- 


bras esparcidas en cuferentes partes de la frase, forman un 
analísis del poe y obigan á examinar su partes 
mas menudas. En todas las naciones cultas se ha obses- 


vado que ee hombres que mas han perfeccionado y net 


noseado el idioma nativo, han sido eminentes en el cona- 
cimiento de las lenguas sabias. No se citará un buen es- 
eritur que forme exepcion á la regla Lo que sí se en 
contrará es la dejeneracion del gusto, la corrupcion del 
lenguaje, y hasta la mezquindad en las ideas siempre que 
se han abandonado los buenos estudios. Sin ellos las fa- 
res literarias son producciones efimeras, inodoras, que Ccuan- 
do mas, fienea un briilo aparente de corta duracion... Un 
: escritor sin principios clásicos es un mero ajente de ruta- 
ha, un operario mecánico que junta palebras y frases. Si 
tiene jenio, de poco le sirve sin guias y sin frenos. Así han: 
nacido en la república de las letras las es travagancias, las 
modas ridí-ulas, las pequeñeces «difíciles, los acrósticos, los 
enigmas, los equívocos, la afectacion y el neolojismo. Pa- 
rece imposible que un hombre iniciado en. los secretos de 
la prosa de Ciceron y de los versos de Virjilio, cniga en 
semejantes fiaquezas, y es porque Jleva en la mente un 
poderoso preservativo. Las obras de los grandes siglos  lir- 
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terarios tienen un cierto carácter de grandeza y de elevas 
cion, que amolda el espíritu, y hace que ya no pueda aco» 
imodarse á nada de lo que es vulgar y mezquino. 


PARTIDOS POLITICOS. *» 
Su ESTADO ACTUAL EN FRANCIA. 


Las correspondencias particulares de aquel pais pintan 
en las últimas agonías al partido que sostenia al último 
ministerio. La acusacion presentada contra éste en la cá- 
mara de los diputados, por Mr. L' Abbey de Pompieres, ha 
“pasado á una comision de ocho miembros, cinco de los 
cuales son del partido liberal, uno indiferente y dos del 
partido Villele. Entre los primeros se halla el nombre de 
Benjamin Constant. El acusador ha recibido visitas de 
enhorabuena de tudo Paris. Una circunstancia mui curio- 
sa es que los rejistros de la Policía durante el último 
mministerio han sido estraidos de las oficinas, y corren de 
mano en mano por la capital. Como estas oficinas se guar- 
dan con el mas misterioso secreto, se opina que la es- 

_ traccion se ha hecho por órden del ministerio actual, 
el cual ha querido de este modo hacer patentes las in- 
_famias de su predecesor. Los documentos de que trata 
contienen las pruebas auténticas de los manejos que em- 
pleaban los ajentes de Viilele para perder á los hombres mas 
inocentes y respetables. Allí se ven las maniobras mias im- 
puras y criminales. Se observa entre estas piezas el  in- 
forme de un espía encargado por el gobierno de con» 
prometer al Duque de san Lorenzo, grande. de España, 
perseguido y desterrado por la noble conducta que ob- 
servó durante la constitucion. [El espía se presentó en 
su casa anunciándose como jefe de una espedicion libe- 
yal que debia desembarcar en las costas de Anda!lucía. 
+ No sabemos si el Duque cayó en la acechanza La exas- 
peracion jeneral contra unos hombres tan: profundamen- 
te malvados ha llegado á su último punto. Los periódt- 
cos contienen interesantes pormenores sobre la conducta 
de los jesuitas. Se han presentado en las cámaras bulas 
á que estos padres ponian el exeguatur, y que hacian obe- 
decer por sus prosélitos, sin aprobacion de la autoridad 
pública. Tambien se ha demostrado que los ejercicios €s* 
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pirituales que se hacian en sus colejios eran unas ferias 
nui lucrativas, Que nada tenian de comun con la devo- 
cion. La Francia resucita en fin de su letargo, y vuelve 
á ocupar entre las naciones de Europa el puesto que le 
señalan sus luces y su poder. : 


ALSEÑOR DON VENTURA BLANCO. . 

- De negro humor y plácida ternura | 
Combate estraño exitan en mi mente, 
“Tus versos sonorosos, 'O Ventura ! 

Que si alagan,el pecho dulcemente 
Prendas de afecto y amistad sencilla, - 
Bienes escasos en la edad presente, 

Tambien confusa la FazOR se humilla a 
Viendo ese cuadro de humanal miseria 
Donde tu númen ardoroso brilla. 

Y que! ¿Desde la China hasta la Iberia . 
No hai más que error? ¿ Y donde quiera abunda 
De risa y llanto amplísima materia ? 

¿ Y la ambicion y la lisonja inmunda 
Y la falsía imperan en «el globo, 

Tornándolo ruidosa barahunda?. 

Pobre de mí! que en inocente arrobo E 
Viví engañado, imbécil optimista, 

Como .vive la oveja junto al lobo. 

Burlíbame del agrio moralista 
Que de horrendos delitos y atentados 
Menudo forma interminable lista. 


Esos grandes perversos afamados | : 


Siempre miré como á Cartago y Roma, 


— E > 
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Alá en siglos remotos eclipsados. 
La moderna maldad es una broma, 


Pues por mas, que de tigre se disfrace, 


La prominente oreja Juego asoma. 


Mi jenio en esta idea se complace, 


JS 
¿2d vo 4 6,3, 


Por mas que el tuyo en' tétricos renglones, * 


Guerra sangrienta '4 los presentes hace. > 


Los Midas- pueden mas que los Asrenss. 


erones Aristides junto al necio. 


_Que decoran Castillas y” Leones. 


Miralo proseribir altivo y recio 
Ciencia, virtud, talento, patriotismo, 
Miéntras: Roschild lo trata con desprecio, 

Junto al solio que alzára el heroismo. 
Arrellanarse vímos sin empacho. 
Cubierto de esplendor al jesuitismo. 

“Al menazante grito, cual muchacho 
Ceden grandes naciones en el. dia, 
Una nacion perece en un despacho. 


En las ciencias. trivial algaravía ; e 


En el trato social mestiza jergas 


En los tronos, modorra y. apatía. 
No mas orates Zaragoza alberga 


Que un alcázar: prospera quien.lo habita, 


Y al modesto filósofo posterga. 
¡No ves como. se burla el Moscovita. 

Del Breton orgulloso, y cuan astuto : 

Eos laureles de Wellington marchita ?: 
De libertad, como pudiera Bruto:. 


e 
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Constant diserta; aplaude toda Europaz . 
¿ Y quien ampara á Grecia ? Un absoluto; 
Cuando á Bizancio Nicolas galopa, - 
La usurpacion, el dolo, la ignorancia, 
Navegan por el Tajo viento en popa. 
Brille si quiere la tribuna en Francia; 


Y en Albion la prensa—poco poa da 


Miguel ha -confundido “su jactancia. 


Rara contradiccion el mundo aborta. 
Los sabios como niños se conducen. 
Mas disparata aquel que mas exorta, | 

¿ Por qué el saber en bellas frases lucen 
Si cuando de aplicarlo llega el caso 


A mecanismo ciego se reducen ? 


Ayer estuve de salud escaso - 
Y por poco el doctor, citando á Orfila, 
Me regala la muerte dentro un vaso. 
Si en procesos tu crédito vacila, 
Verás que á Bentham cita el abogado, - a 
Y el pleito y el bolson te despabila. 
Con rabia miro el foro inficionado a 
De esta plaga mezquina. Pobre forol E 
Mísera Témis | Infeliz estado ! En Ea 
Hubo pureza al ménos y decoro, 
Cuando un garnacha el tiempo consumia , 
Poniendo glosas á la lei de Toro. 
Mas hoi entre Febrero y Beccaria. 


Tal enjuague se forma de alegato, .. * ! 


Que mas parece turca algarabía... --- 
Leguleyo que raya” em-literato 0 * 7 qt 
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Copiará “de Cottu fojas enteras, A 
Para dar al cliente algun mal rato. 


Viles astucias, prácticas rastreras 
Se encubren hoi con. torpe mescolanza 
De anejo rito, y frases estranjeras. 

La pública. censura allí no alcanza, 

Ya que en misterio, en sombra y en tapujo,. 
La toga sus prestijios afñanza. 

¿Tuvo la libertad en ella influjo q 
Libertad que con mano destructora: 
Potentes moles al' nivel redujo! 

Y no la. vemos. detenida ahora 
A la puerta del vasto laberinto 
Donde el forense enigma se elabora ?: 

¿Y no vemos la jente por instinto; 
Cual si la persiguiera una alimaña, 
Alejarse del' lóbrego recinto ?' 

Diz que esta peste la produjo España. 
Tambien la inquisicion de allá nos- vino. - 
¿ Porqué cual' ésta aquella, no se estraña ?: 

Con este subterfujio peregrino. : 
Miéntras pueril orgullo nos exalta, E 
Jirarémos en círculo mezquino. a | 
- Nueva jeneracion nos hace falta, | 
No corrom pida con doctrina añeja; 
Contraste odioso que á los ojos salta. 

A esta calamidad que nos aquejá 


Libro. mi vida, y libro mi reposo. + 


¡O. mil veces feliz si. el' tiempo deja; 
Cumplir tu. vatiginio afectuoso. 
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a POLICIAS 0540 A 


DiveRSIONES PUBLICAS. 


in pejus cadunt, qui a licitis prohibentur. 


Ox AMINANDO con detencion las inclinaciones  pe- 


culiares de los pueblos descubrirémos, lo mismo que en 
los individuos, una escala de acciones características de 


sus hábitos, por medio de la cual graduarémos la: sus- 


ceptibilidad Ó capacidad de las masas para las reformas. 
Los médicos de lz antigúedad decian hipotéticamente que 
todo hombre al nacer venia sujeto á la influencia de uno 


de los cuatro temperamentos: se puede asegurar esto mis- 
mo en grande de las naciones, á pesar de haberse cru- 
zado Jas castas con las conquistas de las armas, y COB 


las relaciones mercantiles. Así como se impide la deje- 


neracion de los animales por medio de la mezcla; que 
los - vejetales participan de esta perfeccion injertándolos 


con otros, así tambien los hombres, prescindiendo del in- 
flujo de las instituciones y de los usos, con la transml- 


gracion y roce de las diversas castas, operaciones pura-. 
mente fisicas, adquieren mayores ventajas. ¿No vemosel 
estupor y la estagnacion en que vejetan aquellos pueblos, 


que desde un tiempo inmemorial, fijados en un pais cir- 
cunscripto y sin relaciones, no son renovados ni por la 
sangre, ni por el clima ? Esta observacion esplicará siem» 
pre el carácter de los judíos conservado hasta su disper- 
sion, comparado con la diferencia tan notable que hoi 
distingue al judío portugues, del judío aleman; el de los 
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chinos cuya civilizacion hubiera permanttido estaciona. 
ria como sus ciencias, silas frecuentes invasiones de lós 
tártaros y la diversidad de climas en aquel vasto impe- 
rio no Des hubiese modificado. No ostante los viajeros 
filósofos y observadores políticos afirman que las cas» 
tas cruzadas -Ó mezcladas tienen mas viveza, pero mé: 
nos constancia; mas aptitudes, pero ménos aplicacion; 
mas finura, pero ménos lealtad; mas brillo, pero ménos 
fisonomía. Dicen que los usos antiguos ceden en ellos al 
amor de la novedad y al imperio de la moda ; que las 
tradiciones orijinarias desaparecen ante la crítica y el ra- 
ciocinio; que tienen ménos amor patrio, pero mas or- 
_gullo nacional.—Todas las inclinaciones y acciones de los 
diferentes pueblos se determinan estudiando su tendencia 
-orijinaria, su clima, sus leyes y educacion. Este estudio 
nos suministrará bases para el conocimiento exacto de 
las inclinaciones naturales dé los pueblos, y récursos pa- 
ra gobernarlos sin violencia por medio de reformas  po- 
eo sensibles: la historia del: corazon : humano agregada 
á la observacion y fisonomía de los diversos pueblos, 
nOs proporcionará auxilios eficaces para formar un plan 
en el que las pasiones de un pueblo pueden servir de 
otros tantos resortes para las empresas decisivas y útiles. 
Por viciosa que sea cualquiera cualidad de un pueblo, 
si es bien dirijida, puede conducir á grandes resultados ; 
tambien cualquiera pasion dominante en un individuo co- 
mo en una nacion puede ser útilmente combatida con 
otra; y la que está oculta desarrollarse con los grandes 
acontecimientos. Un pueblo inconsideradamente superficial 
y alegre, bajo el imperio de leyes sérias se deblega á ve- 
ces dejándose llevar á- maduras reflexiones, hasta espre- 


sar con lágrimas los acentos de una cantora, ó la: de- 


clamacion de un “actor que lo maneja sin sentir desde la 
-escena. Ciertos acontecimientos, algunas circunstancias 
particulares y la reforma de la instruccion pública pue- 
den en «solo el período de la vida de un hombre cam-. 
biar de tal manera los hábitos de un pueblo, que ni“el 
mismo se llegue á conocer, aunque conserve todavía sus 
orijinarias inclinaciones. Tampoco nos debemos maravl- 
llar de esto, porque el número total de habitantes de un 
estado se compone de una mitad de individuos del sexo 


femenino, sexo inconstante y crédulo; de un tercio de 


as 


a * 


pinos y jóvenes que eón mucha facilidad se doblégan; y 
| de sola una -sesta parte del todo de la poblacion, qué 
por la fuerza de coercion de la costumbre contrae úná 
tendencia pertinaz y arraigada al bien ó. al mal, de la 
que no se puede separar sino con mucho trabajo.—Es ne- 
cesario que la educacion nos amolde y nos ponga - eñ 
estado de recibir las instituciones, y de épone: .s á4 lá 
rutina de nuestros abuelos: ella débe ser fisica en los 
primeros años de nuestra frájil existeneia; y la ciencia 
del hombre fisico es la única que esclusivamente nos dér- 
be suministrar reglas. La mayoría de los hombres eon- 
viene con .este principio en teoría, pero en la práctica 
se abandonan muchos á-las preocupaciones, é los ca- 
prichos y el acaso. Los médicos poco consultados por 
desgracia en materias de educacion y de lejislación [ sin 
duda porque son los mejores intérpretes de la naturale- 
za, y ménos esclavos de las preocupaciones - vulgares ] 
determinarian todas las modificaciones que los diversos 
métodos de -educacion deberian esperimentar segun los 
lugares y los climas. Se requieren reformas en los ejertt 
cios, en los alimentos, en el réjimen fisico, en las diver- 
siones de los niños para que la existencia fisica se des- 
arrolle ántesque la moral. ¡Acaso los modernos -han 
tratado de acercarse por medio de datos reunidos con 
sistema al exámen é indagacion de la relacion que de- 
be establecerse entre el réjimen fisico de nuestros pri- 
meros años, y la carrera á que nos ligan para toda la 
vida nuestra ¡condicion, los deseos de nuestros padres, las 
leyes de nuestro pais y las costumbres: de nuestros con- 
| ciudadanos ? Esta misma esclavitud, esta imperfeccion ra- 
| dical, estas preocupaciones y fantasías subyugan á - los 
| pueblos modernos ; en vano los que sededican á la cien- 
| «cia del hombre claman; su voz no es escuchada; se 
des dice no teneis mision especial para ello. El dés- 
:pota tirano, y el impío fanático, apóstoles ámbos 'de la 
«mentira, son por desgracia los oráculos que el pueblo in- 
| -cauto escucha mejor, Ópor terror Ó por seduccion.—No 
| -sin admiracion, y no sin confundirnos de  vergúenza Y 
de lástima, podemos leer los medios de precaución que 
los gobiernos en la antigiedad tomaban para perfectió- 
nar la educacion fisica. Entre nosotros, aunque el poder 
«paterno -no tiene ménos. estension, parece no ostante 
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-que los: niños pertenecen sin restriccion :alguna á- sus 
padres, quienes arbitrariamente disponen de su estado pre- 
sente y del futuro, hasta el momento en que la socie- 
dad los reclama como ciudadanos á pesar de que aun ántes 


de nacer pertenecen á «su patria, o á la sociedad.. 


Los cuerpos lejislativos y los gobiernos de todas. las 
repúblicas deben considerar y tratar al hombre segun sus 
inclinaciones naturales; Oponer una pasion á otra pasion, 
y —manejar al pueblo instruyéndolo, Jo mismo que un 
preceptor sabio y esperto hace con un muchacho, sin 
darse por entendido de su superioridad. Una nacion bárbara 
y melancólica con facilidad se deja arrastrar, á veces sin 
causa particular, á4 la desesperacion, á la inobediencia, al 
desórden y al tumulto; lo mismo sucede en los individuos 
de temperamento análogo. La melancolía de un pueblo 
en ciertas épocas tiene las mismas funestas resultas, que 
las que el tedio de la vida produce en el suicida. La 
ociosidad, la uniformidad Ó monotonía en el vivir, las 
turbulencias domésticas, la estacion y otras mil causas 


_ parecen en algunos momentos males mui gravesó  inso- 
portables, y éstos se verifican tanto en el hombre como 


en el pueblo. Daria pruebas de poca solicitud, y ménos 


de amor á la salud pública aquel gobierno que no dis- 


curriese algun remedio contra el tedio, enfermedad mui 
natural y mui comun en las naciones. Un ¡jefe sabio y 
amante de sus súbditos debe aprovechar de aquellas horas 
en que su pueblo descansa para distraerlo por medio de 


diversiones honestas; engañándolo alegremente sobre su 


ys 


suerte verdadera Ó imajinara (tanto importa la una, como 
la otra). Los primeros emperadores romanos conocian 
con perfeccion este arte; ninguno, reflexionando sobre el 
caráctey del pueblo que gobernaba, dejaba de promover 


- los juégos y las diversiones públicas: por este media lo 


entretenian, lo civilizaban, haciéndolo mas apto para la guerra, 


mas propio para el trato. Si alguno nos hiciese la: gracia 


de engañar la mitad de nuestros dias alegremente, nos 
olvidariamos de muchos males que nos aflijen sin cesar: 
viviriamos ménos infelices con este confortativo; nuestra 
salud padeceria ménos bajo el tormento del dolor. *Quien 
no está fresco, ájil y en aptitud de llenar sus funciones 


¡Con libertad, siempre que halle un remedio capaz de 


hacer olvidar sus penas? Ninguno querrá ser médico sin 


Dll Ag 
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epio, 4 pesar de que este calmante rara vez'roba' la causa: 
de la dolencia, pero si el efecto; aunque es cierto. que 
aplicado á destiempo causa al fin exacerbacion del mal; 
en manos empero de un médico esperto, que sabe cal- 
«cular todas las circunstancias, y apoderarse de las opor: 
tunidades, es un remedio poderoso, un don precioso que 
la naturaleza ha concedido á los mortales para alivio de 
sus enfermedades. El gozo y la alegría huyen á unacon .. 
el sueño del desventurado: un plácido sueño de pocas ho- 
ras es un verdadero bálsamo en nuestros disgustos y pe- 
sares; engañamos con él nuestras penas, y recuperamos 
la salud.—La distraccion segun se dice comunmente, ha- 
ce al hombre inconsiderado; la ocasion lo. pone 
en desórden, y de los desórdenes ' nacen las enfer- 
medades. Esto puede ser cierto pensando como padre 
de una corta familia que vela: sobre sus hijos ;: pero un 
soberano, un cuerpo lejislativo que tiene ásu cargo una . 
numerosa familia, no puede ordenar que el pueblo duer: 
ma en campo razo; porque un muchacho travieso se rom- 
pió el pescuezo cayéndose de una ventana, no mandará 
que se condenen todas las ventanas. Los pueblos mas 
laboriosos son los que mas necesitan de algun reposo, 
de pasatiempos alegres; porque el arco se “afloja Ó se 
rompe con la demasiada tension, así como el que  tra- 
baja con demasiada aplicacion Ó. con calor luego se” 
cansa.—Para oponerse á tamaños abusos se instituyéron : 
las diversiones populares con órden, -y. sujetas á ciertas, 
reglas para que toda clase de jentes pueda. tomar parte 
en ellas con seguridad, y sin ofender á la decencia pá-. 
blica. En Vizcaya por ejemplo, donde. las ¡entes son. 
laboriosas por necesidad y. por hábito, : la riqueza mas 
jeneral, la propiedad mas subdividida, las costumbres son 
puras, y por consiguiente nacen los niños robustos ; los. dias * 


festivos son de público regocijo. El juego de la : pelota, 


los bolos y la danza al son del tamboril en medio de - 
las plazas y praderas, hacen olvidar los dias de traba- 
jo: despues de los ejercicios devotos los jóvenes de : ám- . 
bos sexos en presencia de las autoridades y personas de 


“respeto se entregan inocentemente á los placeres men- 


.cionados. Por lo mismo que son públicos estos entrete- 
nimientos son ventajosos á la moral; .porque es- bien 
sabido que los pecados jeneralmente.se cometen en - el 
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silencio; y “sen-mas temibles que algunas pequerias des 
bilidades que acontecen mediatamente en los espectácu- 
los públicos, y que conocida la causa ocasional de ellas 
por la autoridad, fácilmente las podrá reparar. Hemos 
estado en Francia en una época en que todos Jos oficias 
les de las guarniciones donde habia teatros tenian la pres 
eisa obligacion de abonarse á ellos, lo que se hacia con 
mucha rebaja en las entradas. Hasta los simples solda. 
dos los frecuentaban y llegaban á saber de memoria es. 
cenas enteras de la famosa trajediá de la muerte de Ces 
sar. Esto era claro: teniendo los jefes de la nacion á 
“su cargo la direccion de.un pueblo. ilustrado, -petulantd 
y -entusiásta;; una reunion de. hombres que no pueden 
sujetarse 'á leyes y observancias monásticas, debian por 
ner todes los medios que estaban á sus alcances para 
disminuir y precaver los desórdenes: se conseguirá me- 
jor este intento por medio de las distracciones públicas, que 
siendo ménos nocivas, se. oponen á los vicios abominables, 4 
los pecados contra la naturaleza, productos siempre de la os- 
curidad y del silencio..Los reglamentos de las diversiones pú- 
blicas deben tener dos objetos esenciales, la moralidad y la 
salud del pueblo. Es necesario mucho tino político 
para contener y dirijir á un pueblo de mucha movilidad 
-y que cual ola del océano va siempre creciendo; si de. 
pronto se le quiere refrenar, evitando todos los inconve- 
- Ñ«nientes, es necesario ántes de tentarlo, estudiar los movr- 
- =mieñtos que pueden orijinarse en este caso, y precaver 
«todas las ocastones capaces de acrescentarlos, para poder 
con tiempo «aplicar los remedios. Todas las grandes fies- 
tas son perjudiciales 4 la salud si en ellas sin modo y sin 
-Óórden- se -entrega el pueblo :á-los goces y festines: el ma- 
¿yor -de dos placeres mo puede aumentarse ni ún pe- 
| »q“ueño. grado: $in que dejénere-en «dolor. Cualquiera accion 
| serisorial' que da-oríjen á un placer: ó44 un dolor, es en 
|| cjenerál. «mui viva, y «estás dos són acompañadas más que 
| otra: cuálquierta sensación de fenómenos espresivos; llevan 
¡el trastorno :4 toda la «economía: animal, ejerciendo: en 
¡ella estímulos y derivaciones jenerales. El -médico hace 
uso: del dolor como medicamento excitante y revulsivo, y 
|¡-por su medio «consigue triunfos inesperados. : ¡ Cuantos mas 
serian los que pudiera coñseguir por medio del placer 


sido tuviese»á susórdenes.-El ejerce el. mismo imperio 


| 
| 
| 
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que él dolor: e es mui intenso po puede ser prolongada) 
porque siempre viene acompañado de los mismos medios 
de espresion, de gritos y: de movimientos desordenados. 
El estudio de las conexiones que entre sí tienen las fun: 
ciones en el juego violento de las sensaciones algo fuer- 
tes, sirve para graduar los. efectos del placer y del dolor. 

Toda república bien gobernada debe pensar en fo- 
mentar las diversiones populares, y emprender á espen- 
sas de la comunidad los arbitrios y disposiciones necesa: 
rias para las fiestas y espectáculos públicos; en aquellos 
paises donde: esta medida no pueda tomarse, su direccion 
pertenece á la policía que es el muítre des plaistrs, maestro de 
placeres del pueblo. Las buenas policías, segun el filóso- 
fo Montaigne, cuidan de congregar los ciudadanos, y de 
reunirlos como en los oficios serios y formales de la de- 
vocion, en los ejercicios y juegos: la sociedad y la amis- 
tad se aumentan en ellos; y no se pueden dar pasatiem- 
pos mas arreglados que aquellos que se practican en pre- 
sencia de cada uno, y á la vista del majistrado: y hallaria 
yo mul: puesto en razon que el príncipe á sus espensas 
- gratificase á veces las villas con afecto y bondad paternal, 
y que en las ciudades hubiese sitios destinados y dis- 
puestos para los espectáculos públicos. Esais liv. 1 chap. 
XXV.—Hail paises donde la policía percibe una módica con- 
tribucion tomando á su cargo todos los gastos que se ha- 
cen en los entierros de los ciudadanos, y con esta 
pequeña contribucion pone un término al fausto y lujo tah 


inútiles que en semejantes casos solian ostentarse, una 


compañía de soldados que hacen juntos el rancho, comen 
mejor que si tuviesen que hacerlo individualmente con la 

E . — : y USES Ñ S -. + 
mezquina paga que perciben. Por esta regla se podrian 


dar con mueha economía grandiosos espectáculos públicos 


y para demostrar la verdad de nuestro aserto bastaria úni- 
camente el que cada ecludadano--presentase- una cuenta 
exacta de lo que cada dia gasta en divertirse, ó pensar en 
ló que nos cóstaria á cada uno, si tuviésemos que pagar todos 
“nuestros pasatiempos. No cabe duda que reunidos los hom- 


bres en público y convenidos en virtud de un reglamen- - 


to que suministrase los medios mas seguros para refrenár 


Y 


la maldita locura Ó capricho de divertirse á espensas de . 


la seguridad pública-Ó de la salud, la :fuerza física, las 
facultades intelectuales y afectivas y la civilizacion toda 
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tomarian mucho incremento :- nós ' hariamós más” toleran. 
tes, se exitaria la emulacion, y el saber y las virtudes nos 
colocarian en la mayor altura ,envidiando las demas repú- 
blicas nuestra suerte. Solo de este modo conseguirá la 
Policía el influjo que debe tener desterrando de las. di. 
versiones públicas los desórdenes mas perniciosos. ; 
ll. ; ¡Todos cenvendrémos con facilidad en que das diver- 
siones que llevan consigo alguna especie de movimiento 
son los mas útiles al cuerpo. De dos modos puede el 
hombre divertirse despues . de, haber descansado. de 
las tareas activas - de su jénero de vida; el primero 
divritiendo. con deleites el espíritu; y el segundo. ade- 
¡mas de ocupar agradablemente el espíritu, haciendo tam- 
bien partícipe al cuerpo. Los de la primera clase son 
| con razon de temerse, porque hacen á los hombres de- 
masiado delicados, y los gobiernos deben cuidar con es- 
mero que esto no suceda—Las ciencias pulen y suavizan 
nuestras costumbres; hermosean el entendimiento hacién- 
dolo capaz de investigar sin cesar la verdad, y lo ponen 
en estado de sentir y; conmoverse con el espectáculo de 
las bellezas de la naturaleza. Por desgracia algunas Ca: 
bezas torcidas y fanáticas queriéndonos hacer sensibles y 
- sentimentales ó perfectos, abusáron del ascendiente que 
ejercen particularmente sobre el bello sexo: .las obras maes- 
tras de estos delicados Injenios concebidos y dados á luz 
en tono lánguido y lacrimoso, jamas han producido otros 
efectos que el de desnaturalizar .con. tanta delicadeza y 
dulzura á sus afeminados oyentes demasiado delicados. Son 
verdaderamente dignos de lástima los hijos de padres tan 
suaves y delicados, que no pueden dar y crear sino fru- 
tos amoldados en la molicie, y llorones de puro. delica- 
.dos, Esta sensibilidad es por sí sola una enfermedad. (1) 
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ll. (1) Tiberio tuvo graves motivos para desterrar de Roma: 4 los 
| + cómicos y mímicos. Plinio alaba á Trajano fundándose en el princi- 
| pio errado de que estas representaciones ofenden á las costumbres, 
| y hacen demasiado delicadosá los concurrentes. Deducirémos de esto 
| que los Romanos pensaban mas en hacer guerreros, y en conseguir 
| una jeneracion de hombres robustos y poco sensibles, llenando su 
¡peculiar objeto de dominar, que en suavizar el carácter de los habl- 
+santes de la capital del mundo. | 
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debe «ser reprimida por leyes preventivas, :-y .por medidas 
jenerales, entre las cuales anotarémos la creacion. de 
Gimnasios. “Todos los juegos .gimnásticos merecen por to 
tanto ser protejidos constantemente, y sostenidos por la 
polícia. En otro mámero hablarémos sobre ellos; con «de- 
tencion, en éste, nos contentarémos con recordar algunas 
reflexiones esenciales sobre los dos modos de divertirse que 
el pueblo debe tener.—Entre los pasatiempos mas gratos 
que pueden gozarse en las grandes poblaciones, -anotaré» 
mos in cápite el teatro y la «música. No hai diversion 
mas conveniente que un buen teatro para alegrar-4.un 
gran concurso .en las noches largas de invierno ; pero es 
preciso advertir que su direceion merece ser tomada .en 
consideracion por la policía; sobre todo .es.de toda .ur- 
jencia que no se pierdan de vista los efectos morales que 
se pueden obtener. ¿No nos engresquemos en una .Cues- 
tion demasiado ajiteda por los ascéticos, € injustamente 
decidida en contra por muchos de ellos, si las costumbres 
pueden mantenerse puras con las frecuentaciones teatra- 
les. Para nosotros la lucha seria bella y decisiva, siempre 
que la policía quisiera entender en ella, y tratase de ave- 
riguar los efectos que la comedia produce .en- el corazon 
humano, desterrendo de la escena ¿odo jénero de licencia, 
obligando á Jos concurrentes á guardar un cierto decoro 
y las formalidades de decencia y aseo. ¡Porqué razon les 
que ocupan el patio han «de erljirse en déspotas convir- 
tiendo en fumaderos” turcos'las escuelas de las costumbres 
públicas? Poco se han ocupado nuestros gobiermos. de 
teatros ni-bajo el punto de vista. moral ni físico; los han 
dejado en manos de un hombre especulador.y ten afl- 
cionado, que á pesar de la ninguna, proteccion sigue fo- 
_Ientando.el teatro; quisiéramos no obstante que pusiera 
bastante empeño :en destruir algunos vicios esenciales -en 
-la direccion, desterrando de la, escena. esas farsas¡y..salne. 
¡tories 'que ¿mantienen al púbico «en. la. mas crasa. ignoran. 
Cha cerrando las puertas al buen gusto. ¡Qué mayor ofen- 
-sa se puede-hacer ú un concurso de jentes decentes que : ofre- 
.cerle los mismos pasatiempos que al vulgo estúpido y grosero ? 
Esta es la causa porque muchos reprueban las obras 
maestras del arte; les fastidian las famosas comedias del 
célebre Moratin, que corrije con dulzura Jos vicios mas 
«comunes de la sociedad, manejando la. sátira y ¿la :moral 
MERCURIO NÚMERO 11, 
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con aquella destreza y maestría propias de un jeñio crea. 
dor, y aplauden con algazara las groseras y grotescas 
farsas de frai Antolin, y los desenlaces' pueriles Ó torpes 
de los sainetes: sin olvidarnos de las escenas de horror 
del Otelo y de los hijos de Edipo.—Los teatros llegan 4 
ser “sitios peligrosos por la insalubridad, cuando estan 
construidos sin Órden: si son estrechos y demasiado cer- 
rados, no hai bastante ventilacion, el aite se altera en 
gus propiedades fisico-químicas ; con la transpiracion de 
tantas personas de diferente sexo y condicion llega: á vi- 
ciarse. lo mismo sucede con las luces, y 'sobre todo con 
el humo: de tabaco en aquellos paises en donde una li- 
bertad mal entendida hace á los hombres- demasiado -ár- 
bitros de sus acciones. ¡ Cuantas señoras delicadas dejan 
de ir al teatro, que los viciosos convierten en fumadero! 
¡Cuantas no esperimentan fatigas y desmayos que requie- 
“ren el cambio repentino del aire? Seria de desear que 
én Santiago la autoridad tomase ' medidas represivas 
“contra este vicio y licencia tan opuestos á la costumbre 
que rije en todos los teatros de las grandes poblaciones: 
es Objeto que merece particular atencion y cuidado : ese 
abuso da á conocer ó que la voz del majistrado no es 
escuchada, Ó que éste abandona al-tiempo reformas que 
con solo quererlas plantear se ponen en' vigor. Es una 
de tantas pruebas de que en Chile no han querido los 
“gobernantes tomar con empeño la reforma de las costum- 
bres, dejando en abandono el importante ramo de la poli- 
cía. Cuando las autoridades dirijan sus miras ácia los 
hábitos viciosos; cuando se quieran consagrar con ahin- 
"co á perfescionar á sus comitentes y gobernados, entón- 
ces solicitarán recursos y fomentarán la organizacion de 
“los teatros. En esta capital con la -revolucion los hom- 
| bres se han acostumbrado á vivir reunidos, y el lujo exije 
¡Ja publicidad, sobre todo én el bello sexo : es urjente pen- 
“sar en construir un teatro sujeto á todas las reglas del 
¡“arte, y apropiado al pais; porque la casa que actualmen- 
¡te sirve á este objeto no tiene ninguna de las condiciones 
requeridas para el aseo y utilidad jeneral de - los con- 
'"currentes. Si por desgracia acaeciese un incendio tendría- 
mos que llorar muchas víctimas por la falta de espacio, 
“y porque se miran las cosas con indiferencia. e 
De la música. Si fuera nuestro intento ensalzar el mérito 
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de lá másica, y pagar un tributo'+al imperio: que ella: ejer- 
ce sobre el corazon humano, entrariamos en digresiones 
que aunque agradables nos separarian de nuestro objeto: 
| no obstante dirémos-.que ella es un eficacísimo remedio 
que la divina providencia nos ha concedido contra las 
enfermedades de nuestro espíritu: penetra en nosotros por 
varios sentidos á la vez, y toda nuestra organizacion par: 
ticipa de su influencia. Como la mayor parte de las inven»> 
ciones humanas, el oríjen de la música se pierde en la 
oscuridad de los tiempos; pero es probable que los - pri» 
meros humanos formáron .tonos armoniosos, y sintiéron sug 
efectos. Fué conocida y (apreciada de- los antiguos que 
nos han trasmitido observaciones mui notables; su teo» 
ría y su práctica se ligaban con las demas instituciones, 
Aristóteles decia que la .armonía era celestial, de natura- 
leza divina, mas bien bella que humana; y Plutarco lla: 
maba á este arte, arte venerable y grato á los dioses; 
finalmente estaba esta ciencia unida á la gramática. Los 
pitagóricos, platónicos y los peripatéticos enseñaban -una 
y otra-en las escuelas filosóficas de la Grecia y de LEjipto. 
-Por esta razon el ejercicio de la másica era mui honra- 
do y mul jeneral en la antigúedad. Los poetas cantaban 
“sus versos: esta costumbre era jeneral; por esto un poes 
“ta: moderno “ha dicho, > == 0020. A 
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- Les-vers sont enfans de la lyre, 
dl faut les chanter, non les lire.. 

- — Esta sentencia es “mas adecuada á las lenguas anti- 
“guas que á las nuestras, porque aquellas eran acentuadas, 
“numerosas, complicadas - y llenas de melodía: por su ea- 
“dencia y sonoreidad tenian una grande coincidencia 
«con la música. No tan solo á la poesía profana estaba 
reservado el canto, hasta los sacerdotes celebraban: las 
“alabanzas de la “divinidad con cánticos majestuosos y S0- 
“lemnes:-se cantaba, se tocaban instrumentos de música 
en las ceremonias, en los regocijos públicos y privados, en 
los festines como en los duelos. Vemos en la Escritura 
-que Laban reconviene de la manera mas tierna á su yer- 

no Jacob de haberse ido ántes de darle tiempo de acom- 
añarlo con cánticos, cítaras y tambores. Moises tocaba 
a trompeta en los banguetes y en los sacrificios sagras 
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dos. En el tiempo de David, y bajo el-reinado - de Salo, 
mon existian Levitas consagrados á la música de los. tem, 
plos; muchos estaban únicamente destinados. al taberná, 
culo como músicos. El mismo David entonaba sus cán» 
ticos acompanándose con su harpa: :armoniosa. . Por estg 
medio aquel gran. poeta, y músico encantador embelesa, 
ba y disipaba los disgustos y melancolía de Saul. La mú» 
sica entre los griegos ejercia un imperio encantador; aquel 
pueblo, cuya imajinacion era fecunda y siempre exaltada, ne- 
cesitaba ser llevado constantemente por medio de suaves 
ilusiones. Sus escritores mas graves establecian el principio 
de que la música estaba en uso en el Cielo, «sirviendo. de 
pasatiempo á las almas de los bienaventurados, y á los 
dioses mismos. Los pitagóricos empleaban la armonía pas. 
ra ennoblecer los corazones, para conducirlos 'á las bellas 
acciones, y ála pasion de la virtud. Segun estos filóso- 
fos, dice J. J. Rousseau, nuestra alma estaba formada tan 
solo de armonía; y creian que por medio de la armonía 
«sensual se restablecia la armonía intelectual y primitiva de las 
facultades intelectuales, preexistente ántes de la animacion 

de los cuerpos, y cuando ella habitaba los elelos. Pitágo- 
ras atribuyó su poder á los números que diéron. oríjen á 

“la ¡famosa doctrina de las relaciones armónicas: queria 
que siempre despertasen á sus discípulos _al son de ins- UDALA 
trumentos; crela que perteneciendo la primera sensacion ¡DNA 

al placer, las ideas que debian reproducirse pertenecerian E 
á la virtud. El entusiasmo de los griegos por la música ¡DE 

ha dado oríjen á infinitos cuentos que aun en el dia se | 

citan con confianza por los autores. La influencia de la IA 

«Música sobre la economía animal es una verdad matemé- 

'¡ftica; y algunos observadores han creido admitir el princi- 

¡plo de que hai un defecto físico en aquel que es insen- 

usible:á los encantos de la música; que son falsos y de | 

mal jenio los que no siendo sordos no aprecian los efee- | 

¡tos de la melodía. Los antiguos reconocian, cuatro mp- | 

¡dos principales en la música, y cada uno de ellos -inspi- l 
“raba pasiones diferentes: el modo frijio exitaba «el «coraje Ñ 
y el furor; el lydio, la tristeza, las quejas y los pesares; ' 

sel eolio, la ternura y el amor; y la piedad y el «respeto ácia 

¡los Dioses, el dorio. Entre nosotros los efectos análogos so- | 

lo se producen con los tonos menores y mayores. Con- | 

¡súltese 4 Roger, y sobre todo al célebre músico filósofo 

| | | 
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Grétry 3 ellos den rázon de los modos que á cada carác». 
ter personal pueden convenir. No podemos ménos. de rex, 
ferir algunos electos ponderados por los autores anfiguog, 
y que parecen májicos. Damon, músico de Mileto, exitó el 
furor de unos jóvenes que estaban bebidos, tocando en 
el modo frijio: babiéndolo observado Galeno le ordená 
que mudase y tocase en el modo dorio, al momento estos 
jóvenes pasáron de un estado violento á la calma mas per: 
fecta. El célebre Timotheo, de la misma ciudad, dispo: 
nia á su antojo de las sensaciones de sus oyentes: por 
este medio exitaba á Alejandro el Grande al furor, y .lo 
calmaba cuando queria. Terpandro sofocó una rebelion,; 
Ulíses fué desarmado por Femio—Los diferentes compa- 
ses producen efectos diferentes, y ejercen sobre el moral 
un poder estraordinario. Quintiliano refiere que viendo. Pj- 
tágoras á un mancebo en quien habian exitado. un furor 
tan violento que se dirijia á pegar fuego á la casa de su 
querida que se hallaba en los brazos de su rival, ordena 
al tocador de flauta que varíe de medida tocando en el 
espondeo compuesto de dos: la gravedad del nuevo mo-- 
vimiento detiene al jóven furioso, quien poco á poco re-. 
cuperó su serenidad. Nosotros confesamos, á pesar del 
respeto que nos inspira Quintiliano, que semejantes efectos 
son dificiles de creerse. Los antiguos estaban persuadidos de 
que la másica inspiraba castidad. Agamenon confió á Clitem- 
nestra á Demódoco, y ella no se entregó á Egysto, sine 
despues que éste mató á aquel músico. Penelope fué. en- 
tregada á Femio quien con su lira conservó, segun dicen, 
la virtud de. aquella' reina. La música de nuestros «dias 
ha perdido este feliz privilejio; es mas bien un poderoso 
aguijon de amor, con que cantan victoria los amantes;.y 
exita la imajinacion ácia el deleite.- Se atribuye á la falta. 
de armonía, Ó mejor dirémos á la sencillez de la melodía 
de la música antigua, la superioridad sobre la ¡moderna : 
no cabe duda que aquella dominaba. las pasiones ; é 1g- 
noramos completamente el prodijioso mecanismo de aquel 
arte májico. Podemos fácilmente persuadirnos no obstante 
que ni Orfeo con su lira, ni David con su harpa -supe- 
raban en ejecucion á Rodes, á- Creutzer, ni á nuestro Massp- 
ni en el violin: ni el tocador de flauta que hemos citas 
do al famoso Tulou: ni Moises á Federico Duvernoy 
gon su corneta. "Tampoco los Haydns y Mozzarts, Pag 
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siellos y Cimmarosas, Paers y Rossinis serian frecuentes 
entre hebreos y griegos. Aunque la razon natural se nie- 
ga á creer las anecdotas, estraordinarias de los antiguos 
con sus circunstancias particulares, no obstante la analojía 
que existe entre ellas y muchas observaciones exactas de 
huestros tiempos, nos obligan áno despreciarlas comple= | 
tamente. Refiere J. J. Rousseau que Errico rei de Dina: 
inarca se enfurecia de tal manera con oir cierta sonata, 
que mataba á sus sirvientes. Sin duda, añade el filósofo de 
Ginebra, estos desgraciados eran ménos sensibles que su 
príncipe á la música, porque de lo contrario hubiese cor- 
sido la: mitad del riesgo. El famoso guerrero de nuestros tiem- | 

pos modernos, el Mariscal de Sajonia, observa que el sol. ¡| 
dado se mantiene mas sano y rebusto; que es mas ale. | 
gre y ájil cuando los rejimientos llevan músicas, y cuando 
las' bandas de tambores estan bien arregladas. Esto prue- 
ba que la música opera sobre la parte del cerebro que 
preside á los movimientos ; por esta razon el soldado sos- 
tiene por largo tiempo las fatigas, ejecuta mejor sus mar- 

- Chas, cuando es llevado al son de instrumentos de múst- 

y. ca. Francisco 1.9 envió á Soliman Il. varios tocadores de | 
flauta, pero despues de haberlos oido rompió sus instru- | 
mentos, y los devolvió á aquel monarca, porque observó 
que sus soldados se enternecian. Un clérigo habiendo 
oido tocar la guitarra al famoso don Rodrigo, fué tal el 
placer que sintió, que cayó  sofocado, y permaneció tres | 
dias en este estado. Habiendo vuelto de su parasismo | 
confesó que hubiera muerto si por mas tiempo hubiera 
seguido oyendo aquella guitarra maravillosa. La anecdota | 

| 


que referirémos pareceria fabulosa, si no perteneciese á 
los tiempos modernos. En una villa de España fuéron acu- 
sados al Santo Oficio Ó Inquisicion unos bailarines y bal=+ | 
—larinas que con su arte divertian al público por medio de | 
- danzas demasiado lascivas, como el fandango y otras. Es- | 
tos miserables fuéron arrestados y «conducidos al: negro 
1% tribunal para ser en él juzgados; se defendiéron con ra- l 
zones que parecian fundadas, y suplicáron á los jueces | 
se les permitiese ejecutar delante de ellos el fandango | 
que decian ser- mui inocente, y sobre todo mui natural. | 
e La solicitad les pareció justa y les fué otorgada. Puede | 
«ser que la curiosidad en los inquisidores obrase mas que | 
da equidad. Reúnense los guitarristas que principian á ta- | 
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Ger dos guitarras sonoras, y los bailarines con sus trajes 
airosos principian el baile. Se esmeran con ardor; los 
músicos redoblan su celo para dar á la tocata la espre- 
sion voluptuosa que le es característica. La sensacion que 
esperimentan los ejecutores se trasmite insensiblemente 
á los reverendos padres: se les ve ajitarse en sus poltro- 
nas, conmoverse por el poder casi eléctrico de la armonía, 
y por los movimientos deleitosos, por las posturas y demas 
circunstancias de los danzantes, y fuera de sí esclaman 
que los acusados sean absueltos: los ponen por fin en li. 
bertad. Todos conocemos la anecdota histórica del famo- 
so cantor Farinelli en la enfermedad mental de Felipe 
V., quien sanó con los conciertos que le daba aquel virtuose | 
italiano. "Todos los viajeros nos dicen que varios animales, 
sobre todo las culebras de cascabel en el Canada, y los 
elefantes son mui sensibles á la música: no cansarémos 
á nuestros lectores con observaciones que todos podrán leer 
en el P. Labat, en Chateaubriant, Mead y en las Deca- 
das filosóficas de Mr. Toscan. | Y 
La similitud de la música con la palabra se puede - 
confirmar por medio de la observacion; de ella resulta que ' 
cada pueblo tiene su música peculiar, la cual está en re- 
lacion del clima, de la lengua, de las costumbres, del ca- 
rácter y de las opiniones de la nacion á que pertenece. 
Los hombres de los paises cálidos tienen órganos mas flexi- 
bles, una sensibilidad mas espansiva que los habitantes de 
-los. parajes septentrionales. Las buenas voces son mul co- 
_munes en el mediodia, y raras en el norte: esta obser- 
'vacion es constante en los hombres civilizados, como €n 
los salvajes. El canto del Lapon, del Groelandés, del Al- 
'gonquin, como el de todos los habitantes de las zonas 
-glaciales se reduce á un ahullido ó gañido: el Arabe del 
15 desierto, el Etiope, -el Cafre, el Malés, el Peruano pos 
13 hombres ménos civilizados de la zona torrida tienen Voces 
sonoras, y cantos acentuados. El italiano poseé una len- 
gua suave, armoniosa, prosodiada y pronunciada casi can- 
tando : el calor del clima y demas circunstancias tanto | 
físicas como morales lo hacen cantor desde la cuna; el ' 
pueblo, por decirlo de una vez, nace músico, y juzga Con | 
delicadeza y tino, en medio del bullicio del teatro, las | 
Obras nuevas: conoce el mérito, el espíritu de una frase, | 
| 
| 
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tenese al compositor ó al cantor; es el. lejislador de la 
filarmonía. Si la ciencia musical se hubiese perfeccionado 
en España en beneficio de la másica nacional, él pueblo 
español igualaria al italiano, porque el clima, la lengua 
y los hábitos tienen mucha analojía con los de los ita: 
hanos. Aunque no posee la alegría cómica de aquella, tie- 
ne la música española toda la ternura, la melancolía y 
espresion amorosa de la italiana ; mas viva, Mas tierna, 
pero ménos voluptuosa y ménos culta. La música de log 
Portugueses tiene mucha analojía con la de los españoles, 
pero es ménos sentimental y ménos espresiva. La alema- 
ma es eminentemente armoniosa, y -escluye de .eus “com- 
¿posiciones en jeneral la espresion emorosa de la melodía. La 
francesa, no tiene fisonomía propia: en el medio-dia de 
aquel reino se encuentran caracteres italianos y españoles: 
por lo mismo el lenguaje que hablan se acerea al ita: 
bano y al catalan: la mayor parte de los buenos can- 
tores de sus teatros son habitantes de los ana 
del medio-dia. 

Los Suizos tienen melodía pero monotona y triste, 
$iB acento ni enerjía es sencilla como sus costumbres. 
E famosa cancion del Ranz des vaches lleva consigo la 
.espresion de la tristeza. Es un' canto rústico que ataca la 
imajinacion de los naturales, sobre todo cuando se ha: 
Jlan atacados de nostaljía, y produce tanto efecto come 
el Vive Henri IV; el famoso Allons enfans de la patrie en 
los franceses: el God save the king en los ingleses, y ka 
=muñeira en los gallegos. Et dulces, moriens, reminiscitur 
Argos. Parece que los lugares ásperos, las montañas y 
quebradas, los sitios poco favorecidos por la naturaleza, 
«hacen á :los habitantes mas «entusiastas, y por lo mismo 
mas amantes de su patria; esta idea la espresa Delille en 
Su po. inmortal «de la: A | 
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a. les cd e as dans leurs dilos délices, 
ll regrette ses lacs, ses rocs, ses prenpiEes 


Los Raso=a tienen una música de a viveza, pe- 
+0 triste.: su melodía es agreste, as de los Polacos 'gs 
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algo mas variada, mas alegre y mas Marcial. —La música 
inglesa es triste, monotona, sin inspiracion y - desprovista: 
de melodía. La de los escoceses se distingue por su me- 
lodía monotona, triste y sensible que no deja de intere- 
sar á los estranjeros : los bailes escoceses se acompañan 
con tocatas mul vivas y espresivas, 
La pintura tiene mucha analojía con la música: la 
melodía en ésta, es lo que el colorido en aquella, es de- 
cir que en una composicion musical la melodía es lo que 


el color en un cuadro. Cuando olmos el tanti palpita del 


célebre Rossini nos representamos algun cuadro delicioso: 
de Rubens. Se pudieran hacer comparaciones entre los 
cuadros del Ticiano y algunos trozos de la sublime ópe- 
ra del Dn Jovani de Mozart: entre las composiciones de 
Pergolese, Haydn, Paesiello, Cimmarosa y Paer con las 
obras del Correggio, del Veronese, Murillo, Van Dy ck y otros. 
Concluirémos con decir que tambien la poesía tiene “su 
analo¡ífa con la música y la pintura. Ciertamente los me: 


jores maestros italtanos han sido intelijentes y apasionados - 
á la poesía, y así como Rossini se exalta con los versos - 


de Metastasio, así tambien el famoso pintor David se ele- 
vaba con Corneille en la composicion del juramento de 
los Horacios, y del rapto de las Sabinas. —Todas las na- 
ciones acompañan con el canto las ceremonias relijiosas: 
la iglesia católica realza la devocion de sus fieles por me- 
dio de músicas solemnes: se conserva tambien esta cos: 


tumbre en muchas ciudades del norte, de culto protestan- 
te, en donde se cantan por las mañanas himnos que con: 


mueven los corazones, acompañándolos con instrumentos. 


Nuestros antiguos conservaban las tradiciones históricas y 


las acciones heroicas de sus naciones por medio de can: 
ciones, y sabian castigar los vicios de los poderosos y 
grandes haciéndolos públicos con romances. 

Siendo pues la música un remedio soberano para dis. 
traer y divertir al pueblo, es necesario que la policía la 
proce en las grandes poblaciones: que se dedique 

á fomentarla con premios á los profesores: organizando 
academias Ó conservatorios para que este bello arte se 
haga comun en la juventud, con notable utilidad públi: 
ca. En Chile el bello sexo es aficionado con entusiasmo á 
la música; no así los jóvenes, pues que en una ciudad tan 
vasta no se cuentan arriba de tres á cuatro aficionados, 
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los demas: sor: estranjeros. Ya que la suerte nos ha favo-. 
recido con. un profesor de mérito, y sobre todo director 
de orquesta poco comun, el gobierno deberia. destinar 
un local con el nombre de conservatorio, en el que -por 
cuenta del Estado se enseñase el arte encantador de Apo- 
lo : que se decretasen fondos para su conservacion; y pre- 
mios para los discípulos que se distinguiesen. Por este 
medio seria Chile la Italia de América, y este pueblo si- 
lencioso y monotono adquiriria viveza y alegría : se le sa» 
caria de su flojedad y apatía: adquiriria mas sensibilidad. 
y cultura. . : | 


- 


- EDUCACION. 


a . No se puede hablar en el dia de un asunto mas po- 
pular, mas á la moda en este pais que el que sirve de 


_ título á este pequeño ensayo. Parece que se han pues-- 


to de acuerdo todos los padres de familia en manifestar 


su anelo por dar á sus hijos una enseñanza algo mejor 


que la que hasta ahora se ha dado. Y esto no es agra- 


'—viar á nadie, ni atacar ningun amor propio. La prueba 


innegable de que elsistema que ha dominado hasta nues- 
tros dias se ha desacreditado completísimamente, es ese 


prurito universal por otros sistemas que en nada se le pa- 
| recen; esa declamacion continua contra los exesos, los 


abusos y los defectos de la enseñanza actual; esa favo- 
rable predisposicion que se encuentra en todos los ánimos, 
siempre que se trata de destruir, ó á lo ménos de mejo- 
rar lo que existe, y de reemplazarlo por lo que sabemos 
que en otras partes existe y prospera. Dejemosnos de inú- 
tiles fanfarronadas: abdiquemos una vanidad pueril y con- 
traria á todo adelanto y perfeccion. Naciones mas favo- 


=rccidas por las circunstancias que la nuestra, -mas anti- 


| guas enla carrera de la libertad y. de la civilizacion, mas 
¡próximas á otros focos de actividad y de intelijencia, se 


confiesan todavía atrasadas en el arte de amoldar la ju- 
'xventud y de disponerla á recibir las grandes dotes que 


| forman el verdadoro mérito; no se avergienzan de publi- 


carlo, ni se ofenden contra los que las critican y acon- 
¡jsejan. ¡Por qué vacilarémos nosotros en reconocer nuestra 
'Anierioridad, que tantas causas escusan y justifican ? 
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En nuestro sentirnos falta una condicion esencialís 
sima para ponernos en aptitud de correjir nuestros mé- 
todos de enseñanza, y esta condicion es la falsa idea que 
esta voz enseñanza comunica á nuestro entendimiento. 
Pregúntese á cien padres de familia qué es lo que de- 
sean que sus hijos aprendan; es probable que la mayor 
parte responderán en el sentido que les dicten sus cir. 
cunstancias particulares y sus planes de fortuna. Uno di- 
rá que su hijo está destinado á la iglesia, y que por 
consiguiente solo necesita latin y filosofia ; .otro pedirá les 
yes, porque su hijo ha de ser abogado; todos ellos convienen 
sin embargo en que sus hijos deben ser honrados,. obedientes y 
buenos cristianos. Pero como estas últimas cualidades se 
observan en sujetos que no han estado en colejio ni fre- 
cuentado aulas, casi se escluyen de lo que propiamente 
se llama educacion, y la esfera de ésta queda reducida 
á lo que se aprende en libros. o. 

Es cierto que el amor á la virtud y á la justicia se 
aprende tambien en los libros, pero no es sino en fuerza 
de una aficion decidida á esta clase de estudio, y. des- 
pues de una aplicacion difícil de los principios teóricos á 
la conducta práctica. Harto insensato sería el lejisiador, el 


efe, el padre de familias que solo tuviese por garantía . 


de la moralidad de sus súbditos los progresos que cada 


uno de ellos pudiese hacer por sí mismo en el. conoci- 


miento y en la adquisicion de la moral. Algo mas se ne- 
cesita para que la sociedad exista sin la precision de em- 
plear á cada momento la amenaza y el castigo, y el sa- 
ber humano no ha descubierto hasta ahora otro medio de 
conseguir este resultado que la disciplina de la juventud. 
Por poco que se reflexione se echará de ver que esta 
es la parte principal de la educacion, y he aquí precisa- 
mente la mas descuidada entre nosotros. ¡Clué digo des: 
cuidada ? No existe en realidad. | | | 

El móvil esencial de la disciplina es el hábito, cuya 
accion insensible modifica de tal modo el ser total del 
hombre que no puede llamarse exajeracion el título de se: 
gunda naturaleza. Si se hubiera de arreglar la conducta 
del jóven por medio de la reflexion y el convencimiento, 
aplicados á cada uno de los actos de su vida, sería pre» 
ciso renunciar á la esperanza de sacar resultados satisfac» 
torios, exepto en un pequeño número de casos, y €n Sus 


| (504) 

jetos de “singulares aptitudes. Es preciso pues aspirar á una 
ejecucion mecánica é Impremeditada de los deberes que 
constituyen la rectitud y el órden. ¡Qué hacemos nosotros 
para llegar á este fin? Exijir la práctica rutinera de al- 
sunos usos relijiosos; imponer castigos por infracciones de 
deberes cuya importancia y estension no se han dado á 
conocer ; abandonar el jóven á: sí mismo; declamar va- 
gamente -en su presencia. sobre la honradez, la obedien- 
cia y la docilidad, y darnos por mui contentos cuando al 
cabo de diez ó doce años de estudios sabe inedianamen- 
te lo que se le ha enseñado, y lo que ha de servirle en la 
carrera á que se le destina. o | 
Sabemos que hai exepciones de esta jeneralidad ; las 
conocemos, y vemos en ellas mismas una confirmacion ir- 
refragable de la importancia de la disciplina. Rarísimo se- 
rá el jóven distinguido en sus estudios y en su conducta 
que no deba su exelencia al réjimen doméstico; al es- 
mero de sus padres; al celo conque se empeñan en Co- 
operará la instruccion que recibe fuera de casa. Es indu- 
dable que si las costumbres públicas hubieran jeneraliza- 
do estos hábitos saludables, nuestra juventud ofrecería una 


_preciosa coleccion de sujetos distinguidos. 
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Pero por desgracia no nos hemos penetrado de la ne- 
cesidad de formar desde temprano el carácter de los jó- 
venes, y con una cuipable incuria confiamos á la educa- 
cion esterna y mercenaria el cuidado de amoldar las cua- 
lidades mas esenciales del ánimo, y hasta las modales y 
los usos diarios que tanto contribuyen á la ventura del 
porvenir. La enseñanza de la relijion está reducida á sa- 
ber de memoria el catecismo, y á la práctica esterior de 
ciertos deberes. El Evanjelio se deja para cuando el hom- 
bre lo quiera comprender en el curso de sus lecturas; la 


| santificacion del dia festivo no es mas que una misa, y 


algunos rezos; la moral relijiosa no forma casi nunca el 


'sobjeto de un estudio serio y meditado. En algunos paises 


católicos hemos visto con edificacion la gran importancia 
que se da á la: primera vez que el adulto se acerca á 
la mesa sagrada. Los jóvenes asisten muchos dias ántes 
á las pláticas doctrinales del cura, que les esplica el ca- 


'tecismo y que distribuye premios á los que mas aprove- 
chan en esta enseñanza. El dia del gran acto se reviste 
He toda la solemnidad del culto, y nada se omite para que 


. 
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forme época en la vida. Estas prácticas serian mas dignas* 
de imitacion que otras que hemos tomado de los mismos ' 


palses. 


den de que sus hijos- se laven la cabeza y la: boca, se 
abotonen y arreglen la ropa, se presenten derechos, y ten- 


gan en Órden sus libros y papeles. Hai casas de educa-. 


cion en que es menester redoblar el escrúpulo en el aseo, 


cuando los alumnos vuelven de sus casas despues de ha-. 
ber pasado en ellas algunos dias. La hijiene doméstica es - 


cosa en que no se para la atencion. La aficion á los man- 
jares dulces, natural en la edad tierna, se fomenta con lá 
mas perjudicial condescendencia, y los niños deben al cie- 
go cariño de sus padres las enfermedades mas crueles, y 
á veces una muerte prematura.. Hai casas en que los h1- 
jos no observan el menor órden en las comidas. Comen 
lo que quieren y á la hora que quieren, y de aquí el 
desarreglo del estómago, las indijestiones, las disenterias, 
el aliento fétido, la palidez y otros muchos males. 

El habla, este órgano necesario de todas las comunli- 
caciones sociales, se abandona al ciego impulso de una 
imitacion vulgar y viciosa. Nuestra lengua, por su estre- 
ma facilidad, y por su falta de sonidos intermedios, se 
presta á toda clase de corruptela, y nada se hace para evi- 


El aseo en el cuerpo y en el traje es otro de los 
puntos mas descuidados. Raras son las madres que cuil= 


tar que dejenere en absurda algarabía. No se hace nin- 


guna distincion entre la v. y la b6., y la confusion entre la 
y y la /les tan completa, que hemos visto niños á quienes 
es absolutamente imposible pronunciar esta última letra. Lo 
mismo se puede decir de la s. y lac. Hai palabras cu- 


zyas sílabas se truecan, como en redamar por derramar ; 


otrás en que se ha perpetuado una letra viciosa, como ' 


escrebir por escribir; otras en que se aumentan letras, co- 
mo ¿ngalaterra por Inglaterra. La combinacion al, el, 
ántes de consonante se reemplaza comunísimamente por 
ar, er, y hai personas que no pueden correjirse de de- 
cir arma por alma, y úrtimo por último. Estos defectos no 
son lijeros ni indiferentos en la sociedad. La persona que 
los posee, acostumbrada á no sentir las delicadezas del 
idioma, se hace incapaz de percibir su elegancia, y se 
le cierra en gran parte la entrada de los goces intelec- 
tuales. Por otro lado, en el trato social da una triste 
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idea de sus principios, y mas dé ura vez en «el curso de 
la vida tendrá que sufrir la vergúenza dde una humillante 
inferioridad. 

Si el abandono conque se «miran semejantes imper- 
fecciones es culpable en el recinto de la educacion: do- 
méstica ¡| cuanto mas no debe parecer en las casas des- 
tinadas áamoldar la juventud y prepararla á las carreras 
de que depende el lustre y la ventura de la sociedad !Creer 
que solo :se asiste á ellas para aprender ciencias es un 
error absurdo. Muchos padres preferirian para sus hijos la 
conducta arreglada, las modales cultas, la decilidad- y la 
compostura, á los conocimientos científicos mas -estensos y 
variados, y no hai uno que no mirase con horror esta 
clase de mérito si debiera estar acompañada por la in- 
subordinacion, por la grosería y por la inmoralidad. Toda 
institucion de enseñanza en que no se considera la dis- 
ciplina como el único medio de llegar al cultivo de las 
facultades intelectuales, es esencialmente viciosa, y en la 
mayor parte de los casos, funesta á la sociedad que la 
abriga en su seno. Por eminentes que sean sus profeso- 

res, por sabios que seanlos métodos didácticos, sus “frutos 
serán inciertos, precarios y mezquinos, si no sirve de base 
al órden interior un réjimen moral, severo, una policía es- 
- crupuiosa y vijilante. Sin estos auxilios, solo aprovechará 
en los estudios el jóven que se sienta llamado á ellos 
por una inclinacion irresistible, y es evidente que los que 
se hallen en este caso no formarán el mayor número. 
Todo lo que rodea al jóven influye en su carácter, 
porque su alma se halla en una espansion continua, en 
una «aptitud indefinida de sentir y de imprestuiuurse. Nun- 
ca será pues demasiado el esmero con que se procure cir- 
cundarlo de objetos capaces de influir de un modo ,ven- 
—dajoso en su razon y en sus sentimientos. El espectáculo 
constante -del órden y de la regularidad no puede :¿ménos 
sie inspirar ideas arregladas y metódicas ; «el de la confu- 
sion haa de llevar necesariamente consigo ideas y hábitos: 
_«2nálogos. Es preciso un grado exesivo de trastorno men- 
tal para romper espontáneamente el: órden establecido, y 
una dósis no comun, de sana razon para no tomar parte 
en un desarreglo jeneral. Lo mismo se puede decir del 
aseo. Una pieza desaseada, una mesa repugnante por su 
inmundicia convidan á prácticas análogas. Por el contra: 
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rio el hombre que entra en una sala barrida y limpia, 4 
que se sienta á una mesa que respira primor y arreglo, 
sería un desacordado si empezase á manchar y trastornar 
cuanto tiene á la vista. El traje, la limpieza . corporal y 
hasta el idioma siguen las mismas reglas. Condúzcase una' 
multitud de mancebos, á manera de rebaño, yendo cada, 
cual como le place. ¡ Quien estorbará la gritería, los atro- 
pellamientos y empujones? y ¿cuan fácilmente no se evi-. 
tan en un ejército numeroso desfilando por hileras de frente ? 
. Si se alega contra estos usos la dificultad de esta-. 
blecerlos, esta objecion probará-la ignorancia del que la' 


hace. Un pequeño esfuerzo, algunos dias de paciencia bas- 


tan para conseguir grandes resultados en todo lo relati- 
vo á la educacion. Ademas de que ésta no debe tomar- 
se como empresa secundaria Ó de poco interes. El hom- 


e 


bre que se consagra á ella ejerce una especie de majis- 


tratura, mas bien diriamos de sacerdocio, y si no tiene los 
cualidades que tan alto destino requiere, mejor será que. 
abandone el puesto. Debe hacerlo estremecer la inmensa 


responsabilidad que sobre él gravita. Todo el porvenir de 
los jóvenes que se le confian esta en sus manos; su 
honor, su salud, su cultura intelectual, su conducta, la suer- 
te de los hombres que de. ellos han de depender en lo 
sucesivo. Debe considerar que el menor de los defectos 
que tolere en sus alumnos puede ser un manantial fecun- 
do de desventura quizas para una parte considerable del 


jénero humano, y que no hal cualidad apreciable de las 


que les inspire que no sea capaz con el tiempo de pro- 
ducir una gran masa dej felicidad. se Y 

La mayor parte de los hombres desconoce el in- 
flujo de las cosas pequeñas, y en ningun ramo debe estu-. 
diarse con tanto esmero como en todo lo relativo á la edu- 
cacion. Da lástima ver como se desperdician las, ocasio-. 
nes de amoldar desde temprano la índole de los niños, 
aprovechándose de un sinnúmero de circunstancias que no, 
requieren esfuerzo ni vigor. La hora de: la comida, por. 
ejemplo, puede servir al jóven de oríjen de mil vicios y, 
defectos. Descuídese el aseo de la mesa, déjese al jóven 
comer del modo que se le antoje, permítasele colocar el 
cuerpo como guste, servirse de lo que le agrade á su ca- 
pricho, y ya queda predispuesto á adquirir la glotonería, ell 
egoismo, la aficion al desórden y el desprecio de este respes 
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to mútuo, que es uno de los grandes resórtes de la socie“ 
dad. ¡Por qué se ha de mirar con abandono, en lo que se 
llaman estudios mayores, el carácter de la letra y la orto- 
grafiz ? Estos no son ya adornos agradables, sino cualida- 
des precisas en un hombre bien educado: sin embargo 
son innumerables los que han pasado por todos los estu- 
dios clásicos, y se hallan en la imposibilidad de escribir 
una carta sin formar garabatos inintelijibles, y sin come-' 
ter errores groseros. Parece que los medios de  comuni- 
cacion entre los hombres no tienen la menor relacion en 
su bienestar, segun el abandono á que se les condena. 

- Pudiéramos estender hasta lo infinito estas observas 
cioñes, si quisiéramos aplicarlas á todos los ramos de en- 
señanza. No podemos sin embargo abandonar este asunto 
sin deplorar el espíritu que dirije entre nosotros la ins- 
trueccion preparatoria de todas las carreras científicas: las 
humanidades Ó bellas letras, á cuyos nombres vemos me- 
dio confusos y dudosos á muchos jóvenes que quizas tra- 
ducen corrientemente á Quinto Curcio.- Prescindimos por 
ahora del autor elemental que se elije, y del método téc- 
nico que se adopta; no queremos decidir la cuestion en- 
tre Nebrija y Ordinaire; nos fijamos tan solo en la idea 
que se da al alumno de la clase de conocimientos que 
adquiere, y en el partido que de ellos podria sacarse pa- 
ra ensanchar su espíritu y rectificar su corazon. | 
Al empezar los primeros rudimentos de la latinidad; 
deberia, en nuestro sentir, manifestarse al discípulo el 
punto á que se dirije, y los resultados que puede alcan- 
zar. Desde luego, él solo ve un idioma estraño quese le 
obliga á saber, para iniciarlo en otras doctrinas que le 
han de abrir la puerta de una carrera, Ó de un acomo- 
do, y este es el punto de vista niénos noble y ménos 
alagúeño de los que puede ofrecerle su nueva tarea. En 
lugar de presentarle como término «de ella el pase á la 
filosofía, voz cuya significacion ignora, deberia  formárse= 
le el cuadro de todas- las ventajas que trae consigo el 


estudio á que se dedica; procurando inflamar su imajl- 


nacion, mas bien que darle un convencimiento eficaz. 


Puesto que van á aprender una lengua que les es des- 
' Conocida, no sería fuera de propósito ofrecerles algunas 


nociones acerca del pueblo que la habló; desus costum- 


bres, historia” y conquistas; de sus grandes hombres, del 


| 
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influjo” que la nacion entera, sus leyes, sus instituciones, y 
su idioma mismo ejerciéron en la-suerte actual del mun- 
do civilizado. Toman en la mano un autor cualquiera, 
Quinto Curcio, por ejemplo. ¿No sería una exelente  pre- 
paracion para su estudio el bosquejo moral y político del 
Asia, en la época de Alejandro ? Empiezan á traducir las 
oraciones de Ciceron, sin tener la menor idea de este grande 
hombre; ignoran en qué parte del mundo, y en Qué si- 
glo nació; con que objeto escribió aquellas produccio- 
nes; qué puesto ocupan en el mundo literario; en una 
palabra, nada se hace para disipar algun tanto” la oscú- 
ridad que los rodea en su nueva existencia intelectual. 
De este. modo se condena á una tristé inaccion la facul- 


tad que precisamente entónces goza de mas vigor y lo= 


zanía—la imajinacion, ese resorte poderoso de las gran- 
des acciones, ese importante auxiliar de la “inteljencia y 
del raciocinio. Por esto la vemos brotar ácia otro lado 
la fuerza vital que siente en sí. Rechazada de los estu- 
dios, donde solo halla escabrosidad y aridez, se arroja 
á el juego, á las novelas, y quizas á otras distracciones 
ménos inocentes. | de A 

Un profesor diestro deberia aprovechar la traduccion 
de los autores, para comunicar un sinnúmero de Cono- 
cimientos capaces de enriquecer el entendimiento y la me- 


moria de sus alumnos. Roliin ha descubierto en. este Tras. 
mo un campo vastísimo de aplicaciones preciosas. Con 
su método, un curso de bellas letras sería un estudio com- 


pleto de filosofia, algo mas digno de este nombre, que 


el que lo usurpa en nuestras aulas. El sabe convertir 


-la simple traduccion en una escuela práctica de aque- 
llas virtudes sinceras y vigorosas sin las cuales no se ob- 
tenia el título de hombre grande en la antigúedad. Es 


imposible leer su hermoso tratado sobre el modode es- 
tudiar las. bellas letras sin mirar con compasion á nues-' 
tra juvetud, destinada á desperdiciar un manantial tan 


fecundo de ideas puras y nobles, d 
De esta enseñanza á la de la retórica y poética no 
hai mas que un paso, y ciertamente sin este comple- 
mento no es fácil comprender como se puede dar una 
educacion clásica. De todos los ramos que mal ó bien 


se enseñan en los establecimientos públicos y privados ne | 


vemos uno mas" descuidado que el arte de hablar con 
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elegancia y pureza. Para espresar nuestros pensamientos 


en las ocasiones en que el uso de la palabra es el ar- 


ma mas poderosa, se nos abandona al instinto, Ó una 
imitacion trivial y mecánica. Ya en otro artículo hemos 
hablado de la importancia que daban los antiguos á es» 
te ramo de conocimientos; hemos citado un pasaje de 
Ciceron que hace ver cuanto trabajo costaba en Ro: 
ma y en Grecia el título de orador. En. los siglos mo- 
dérnos hai un estímulo. poderoso para llevar el arte de 
escribir á su mayor perfeccion; tal es la imprenta, que 


hós pone en comunicacion con todos los pueblos, y que en: 


los libres compromete á cada instante á los hombres mé- 
nos amigos de la publicidad, y los hace objetos de la 
curiosidad y de la atencion. ¡Como puede ponerse en 
uso un instrumento tan eficaz sin dar al lenguaje el re- 
finamiento, la exactitud, la estabilidad que tan importan- 
tes funciones necesitan! En nuestras aulas no se apren- 
de ni á escribir una carta, ni aun siquiera á distinguir 
en la ortografia la v de la b. De ellas se sale con todos 
los vicios de locucion que á ellas se lleváron. . 

- La poética está reducida á las reglas de la - proso- 
dia, y. á la traduccion de tal cual poeta latino. ¡A cuan- 
to no podria aspirarse por medio de este estudio bien 
dirijido ! La viveza de las descripciones, la exactitud de 
- los cuadros, la propiedad de las metáforas, el acierto en 
en el uso de los epítetos, la gracia y enerjía de las 
inversiones, el manejo de las imájenes y de las pasiones, 
la colocacion juiciosa y la sábia distribucion de las par: 
tes de un poema, todo esto pasa ante los ojos del alum- 
no, sin que haya quien fije su atencion sobre tantos ob- 
jetos dignos de su meditacion y su analísis. Aquí, como 
en la traduccion de la prosa latina, se le deja en una 
absoluta ignorancia de los hombres con quienes se le po- 
ne en comunicacion.  -: noo 


La poética española está fuera del círculo de la en- 
Señanza “clásica. Hombres que la han recorrido en  to- 
do su jiro ignoran absolutamente su historia, su esencia, 
sus” dotes principales, y no faltan graves doctores que 
colocan en la línea de copleros 4 Leon y á Melendez, 
como pudieran hacerlo con Jerardo Lobo y  Comella. 
Los goces puros é inocentes, y las riquezas mentales 


que eon esta incuria se desperdician bastarian á  puli 
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ñacionres enteras. Nos hemos formado una idea harto "méje 
quina de la civilizacion moderna si la creemos reduci 
da á las ciencias exactas y morales. Lo que en ellas se 
ha adelantado: estriba. en los adelantos de las letras hw 
manas, y no hai hombre eminente en ninguna nacioñ 
culta que no haya empezado por cultivar su imajinacion 
y por pulir su gusto, ántes de esplotar los tesoros dé 
la observacion y del raciocinio. La Poesía no es un catn* 
po de flores vanas y pasajeras; esta idea solo pudo cas 
ber en los siglos del pedantismo escolástico, ó en los del 
vandalismo feudal. Como todas las: artes de imitacion, ella 
está destinada á hermosear la vida del hombre, á ligar 
se íntimamente con las ideas graves y elevadas, á ser 
vir de órgano á la razon,á la verdad y á la virtud; 
. ¡No es nuestro ánimo recorrer el círculo de todof 
los estudios, m analizar los vicios de. les métodos qué 
en ellos se siguen. Solo hemos «querido apuntar la 
necesidad que nos aqueja de una reforma * completá 
en esta parte de las instituciones públicas; Necesidad 
tanto mas urjente cuanto mayores son Jos progresos que 
hace entre nosotros la libertad. Los que estan destinados 
á gozar sus frutos y aprovecharse de sus dones «deben 
recibir una educacion esencialmente opuesta á la que 
se inventó para acostumbrar los hombres á la obediencia 
pasiva y á respetar toda clase de abuso y usurpacion.-- 


MEMORIAS DEL JENERAL MILLER, POR JUAN MILLER. —, 

2 tolúmenes. Lóndres-1828..:..: 

E : OSA - 

- Con este título se ha publicado en Lóndres una de 
las obras ¡mas interesantes que hasta ahora se han dado 
á luz sobre los sucesos de las nuevas repúblicas ame: 
ricanas. El sujeto que figura en estas memorias es cono 


cido en Chile, y su biografía publicada en el Correo 
de Lóndres fijó la atencion de Europa sobre los  gran+ 


des servicios que le debe la causa de la libertad. No:he+». 


mos visto la obra, aunque si nos son familiares muclose 
de los materiales con que se ha compuesto, y en la dh 
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ficultad de fundar sobre ellos un juicio -exatto, * prefert- 
mos copiar el artículo siguiente de la Revista Semanal 
Inglesa. Vamos á darlo en toda su estension, persuadi- 
dos de que será grato á muchos de nuestros lecto- 
res. | o 
-'* Nos ocupamos con especial satisfaccion en analizar 
la obra presente, porque ella suministra datos, con los 
cuales el público puede conocer el verdadero. carácter 
de Simon Bolivar, hombre sobre el cual se ha padeci- 
do en Europa una estraña equivocacion. En América ha- 
ce mucho tiempo que se le ha caido la máscara. Ya 
todos saben allí que este hombre ha estado, por. espacio 
de muchos años, devorado de ambicion, y esperando la 
ocasion favorable de ahogar las libertades de su patria, 
y de erijir un despotismo militar. Diez Ó doce veces se 
ha repetido la farsa de abdicar la dictadura, y de volverla 
£ tomar á instancias de sus hechuras, hasta que al fin los  jor- 
naleros de Bogotá han podido discernir el manejo. Fasci- 
nado por la lisonja, y por el éxito estraordinario de al- 
gunas grandes empresas, el libertador se cree dotado de 
una destreza suma, y está firmemente persuadido de que 
sus designios van llegando, de un modo invisible pero 
seguro, ásu complemento. En medio de estos misterios, 
su vanidad lo compromete á cada instante. No posee 
el arte de formar amigos. Los últimos negocios. de Oca- 
ña lo han demostrado. . | 

Aunque no es probable que la empresa que actual. 
mente lo ocupa tenga mejor resultado que las prece- 
dentes, ella debe convencer á los colombianos de los 
peligros de confiar largo tiempo el poder al mismo hom- 
bre. En las repúblicas las transiciones de autoridad no son 
solamente saludables, sino indispensablemente necesarias 
á su existencia. ES : E 
Pasando á la obra que anunciamos, le harémos la 
justicia: de confesar que está llena de datos curiosos acer- 
ca de los puntos mas importantes sobre que se fija la cu- 
riosidad del público de Europa en los negocios de Amé- 
rica. Contiene ademas descripciones bien hechas de con- 
mociones, batallas y escaramuzas que han tenido lugar en 
aquella parte del múndo en los últimos años, con muchas 
anecdotas divertidas y bien contadas, que sirven á ilustrar 
el carácter del. pueblo y de los principales autores en 
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_de la Paz, en el declive oriental de las cinco grandes hi: 
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aquellos” sucesos. * E : osa 
Bajo el punto de vista pintorezco, la obra no ofre- 
ce un mérito mul elevado, habiendo en ella pocas y li- 


jeras descripciones de las escenas naturales de los paises 


que el autor ha examinado. Esta circunstancia puede ha- 
ber nacido del deseo de evitar la prolijidad y: la afecta- 
cion, defectos comunes en los viajes y memorias: pero en 
un escrito de esta especie, y de un hombre que ha re- 
sidido tantos años en la América del Sur, teniamos de- 
recho de esperar una descripcion completa del magnífico 
espectáculo que presenta la naturaleza en aquellos paises. 
A pesar de esta omision, y de algunas otras li 
jeras imperfecciones, las Memorias del jeneral Miller for- 
man la obra mas importante que conocemos sobre las úl. 
timas revoluciones, y estado presente de las nuevas aso- 
ciaciones americanas. El autor ha introducido diestramen” 
te en su narracion, numerosos pormenores sobre la anti-. 
gua condicion del pais, y el carácter, usos y costumbres 
de sus habitantes indíjenas. Señalamos como particular- 
mente digna de atencion la pintura del Perú bajo el im- 
perio de los Incas, y como una prueba del talento del 
autor para esta especie de trabajo, copiarémos los datos 
siguientes sobre los Calavayas Ó médicos ambulantes de la 
América Meridional. | | E 3] 
“Los Calavayas Ó Yungueños son una tribu en que 
se ha vinculado la práctica de la medicina empírica. Es. 
te arte se ha trasmitido en ella de padres á hijos desde 
tiempo inmemorial. Los Calavayas ocupan los pueblos lla- | 
mados Charasani, Consata y (duirbe, situados en los va-. 
lles y entre las quebradas de Larecaja, distrito al Norte 


leras de los Andes. Se reunen periódicamente en gran nú-. 
mero, y escalan las montañas al 'Nordeste de la Paz, que | 
revestidas de bosques inmensos, desde la base hasta: la ci- 
ma, poseen toda especie de temperatura, y por consiguien: | 
te la mas rica variedad de producciones. En medio de es-'' 
ta incalculable riqueza, recojen ellos las cortezas, gomas, 
bálsamos, resinas y otros simples, de que se sirven enel | 
ejercicio de su profesion. Con estas drogas que acomodan | 
en sacos pequeños, se distribuyen de dos en dos y de tres: 
en tres, y se esparcen por Jos montes del Perú: 


y Chile, y por las Pampas de Buenos Aires, á seiscica p 


| 
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leguas, muchas veces, de sus propias residencias. Suolea 
emplear. dos y tres. años en. una -sola de .estas perebrina. 
ciones. Muchas veces anuncia su, proximidad el ¿perfus 
me “que exalan los. sacos. de sus repuestos, Estos hombres 
poseen - la lognacidad de. los charlatanes de Europa, y 
como ellos, exajeran las virtudes de sus medicinas, y cuen» 
tan prodijios de las curas que .con ellas han «practicado, 
En efecto, suelen aliviar grandes dolencias, aunque por lo 
Comun no tan complicadas como las que en, otras partes 
casionan el lujo y los exesos de las grandes poblaciones, 

dos Calavayas revisten sus prácticas de algunos misterios 
y usos supersticiosos, y valiéndose de la ignorancia de 
aquellas jentes, se jactan de conocer las echizos, y de es: 
tar iniciados en secretos sobrenaturales. En sus viajes, 
nunca siguen. los caminos trillados, sino las líneas rectas 


atravesando rios caudalosos, y subiendo á las cimas mas 


escarpadas. Estos caminos se llaman el paso «del indio. Los 
—Calavayas no duermen jamas bajo techado, ni mudan de 
ropa en los diferentes temples que atraviesan. Sin embar- 
£o, gozan de una salud robustísima, y es tan comun en- 
tre ellos la: lonjevidad, que una persona de treinta- años 
se considera como un muchacho, y no se obtiene el tí- 
tulo de hombre sino cuando se llega 4 los cuarenta. ”. 

En la obra se halla una exelente descripcion de la 
batalla. de Ayacucho, que decidió la suerte de la Amé- 
rica del Sur, y coronó de gloria á los jenerales y al ejér- 
cito republicanos : pero. la relacion es demasiado larga - pa- 
ra nuestros límites, por-lo que nos contentamos con la 
siguiente anecdota—“ El jeneral Miller continuó hasta mui 
tarde en el desempeño. de varios encargos. Acia media 
noche visitó al virrel cautivo La-Serna, á quien se habia 
dado upa “de las ménos miserables habitaciones de Qui- 
mua. Cuando “Miller entró, el virrei estaba sentado en un 
banco, y apoyado « en el «muro de barro de la casa. El dé- 
bil - De fsado: de una pobre lámpara permitia distinguir sus 
facciones cubiertas de una cabellera cana, y salpicadas de 
la. sangre de una herida que acababa de recibir. Su per- 
sona alta y majestuosa, parecia en aquel momento engran- 
decida por la dignidad que da el” infortunio. La actitud, 
la situacion y la escena suministraban 4 la pintura un 
bello asunto para simbolizar la caida del poder. Reflexio- 
rando en las vicisitudes de la ass el jeneral Milleg 
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se acercó: cor sentimientos difíciles de describir al hofbre” 


que pocas horas ántes ejercia una autoridad monárquica, - El' 
virrei rompió el silencio, y presentando la aio jeneral,. 
le dijo que su nombre era conocido en el ejército: espa- 
ñol, donde lo tenian : por amigo personal, Áá pesar de todo 
el daño que habia hecho á la causa realista, y- del susto* 
continuo :en que habia tenido: á las tropas. Despues se 
quejúó de: que se le habia “puestó un c¿entinela de” vista, y” 
de que no se le habia curado la hérida. Miller atendió" 
inmediatamente á estas dos reclamacionés. En seguida le” 
ofreció un. poco de te, que habia conservado por casua-' 
lidad, y que quizas era el único que podria encontrarse. 
en el ejército. La-Serna aceptó con ansia esta oferta. Mil 
ler sabía qué. habia en el ejército español la órden de 


tratarlo como amigo, si caía prisionero, y de suministrar= 


le. recursos para: volver: á su patria. 2620 23D 
-- Entre los valientes del ejército patriota, se distingula. 
el coronel Sowersby, amigo personal del jeneral Miller, y: 
cuya muerte, ocurrida en la batalla de Junin, describé éste 
en los términos siguientes: “El jeneral Bolivar ocupaba una 
choza, que aun conservaba parte del techo. Esta choza es-' 
taba rodeada de indios que habian ' colgado á la puerta: 
algunos adornos de plata, en lugar de-coronas -de laurel, 
y de guirnaldas de flores: al ponerse el sol, eljeneral Mil- 
ler fué á ver al Dictador, y:vió en su choza al valiente 
Sowersby apoyado en. la pared. Habia recibido -dos herl- 
das de lanza, ninguna de las cuales parecia -peligrosa: sim 
embargo, su fisonomía: estaba cubierta de sombrío pesar; 
y la espresion de. todas sus facciones anunciaba la proxi- 
midad de:la muerte: Al ver á Miller, le dió la mano, -y 
le dijo con profundo abatimiento : “querido Miller, 'acordaos" 
de que tomamos las armas casi en el mismo dia: Mucha 
veces hemos peleado juntos : habeis sido -testigo:de mi cón- 
ducta. Sois:mi mas antiguo, y mi mejor amigo-en- el “ejér- 
cito. Ya veis lo que:va á suceder. Escribid á mis buenos 
padres y decidles que muero por una causa gloriosa.”- Sowers- 
by, que. habia servido bajo las banderas de- Napoleon: en 
Borodino, y que habia sobrevivido á los horrores de la 
campaña de Rusia, murió al dia siguiente en Caruamayo, 
á la edad de veintinueve años.” 

Salta, colocada casi en el centro del continente, en 
el camino de Buenos Aires al Peru, es, segun el autor, UR 
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punto sumamente :agradable"é interesante: El jeneral” Mi» 
ler fué. favorecido por el gobierno de aquella provincia con 
el don de una vasta estension de tierra á orillas del rio 


Bermejo. Hablando de las mujeres de este pais el autor 
se espresa en los términos siguientes: “ Las saltenas son 


graciosas en sus personas, poseen una elegancia ¡natural 


en sus modales, y combinan cierta viveza de movimientos 
con la dulzura: nacional de las americanas del Sur. Andan 


y. bailan con la seductora elasticidad de una Vestris, y es- 
tan dotadas de un esquisito gusto por la música. Son exe- 


lentes esposas, y siempre que las tropas. realistas han es- 
tado en posesion del. pais, muchos oficiales salian de allf 
Egados por los vínculos del matrimonio. Las jentes de la 
clase superior son mui sociales, jenerosas é instruidas—El 
único ingles que hallamos en el pais era el distinguido me- 
díco Doctor Redhéad. Pasó por Salta hace diez y siete Ó diez 
y. ocho años, y quedó--tan prendado «el pueblo, que fijó en 
él su residencia, Es altamente respetado, tanto por las do- 
tes de su. alma, come por sus distinguidos talentos. ”- 
Poco despues de este pasaje, hallamos la observacion 
siguiente; “sea por la novedad romanezca del pais, por 
da salubridad del clima,: por. la. franqueza del trato, Ó:sea 
por el interes indefinible. que [presentan las sociedades hu- 
manas cuando no han llegado al mas alto punto de la 
civilizacion, lo cierto. es que-pocos estranjeros han residi- 
do en Chile, el Perá y las principales ciudades de las Provin- 
cias Unidas del Rio de la Plata, sin sentirse despues con deseos 
| de volver. En este número incluyo muchos oficiales de marina 
europeos distinguidos, que han navegado en el Pacífico, y que 
han espresado los mismoOs sentimientos, aunque acostumbrados 
á frecuentar las "sociedades mas cultas de Europa. Los paises 
que no han llegado todavía al último grado de la civiliza- 
cion, tienen. atractivos particulares. La virtud de la hospi- 
talidad, desterrada «por el lujo, se muestra en el Nuevo 
Mundo con formas tan amables y jenerosas, que el filóso- 
fo está casi inclinado á. temer la irrupcion de -las +Juces 
si ha. de. ser á costa de tan preciosa y útil cualidad, ” 
ooo az 
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MEDICINA. 


El interes del bien jeneral y el deseo de ser útil 4 las 


mujeres en los momentos mas críticos de sus vidas, ha ' 


inspirado al Dr Blest, al tomar la pluma, las observacio- 


neg dirijidas á la sociedad médica de Santiago de Chile, 


publicadas en el número 14 de la gaceta. Nosotros no 


ménos celosos por los intereses sagrados de la humanidad, ' 
que siempre han sido nuestro norte, nos vemos obligados - 
“en concieneia y á pesar de algunas autoridades á mani- 


festar al público las reflexiones de varios autores sobre las 
propiedades que parecen singulares del secale cornutum, Ó 


ejavus secalinus; produccion vejetal mui particular que se 


manifiesta en las espigas de varias gramíneas, y sobre to- 
do en el centeno que se cria en los parajes arcillosos, 
hámedos, bajo ciertas condiciones atmosféricas, y que los 
naturalistas consideran como un hongo, sclerotiumn clavus, 
Decandolle. Sus efectos deletereos sobre la economía ani- 
mal han sido conocidos desde el año de 1516 en las di- 


ferentes epidemias causadas por esta sustancia y publica- 


das bajo los nombres ya de»temuulsio ceredhis, ya de ra- 
ohama por Lineo; de cenvulsio ab ustilagine por Wepfer, 
convulsion de Sologne de los franceses, y mas jeneralmente 
con el nombre de ergotisme. Los esperimentos de Htead, 
Tessier, Schiegel, Madel, Parmentier y Orfila prueban que 
esta sustancia venenosa produce efectos terribles aunque 
sea en pequeña dósis. A pesar de estos datos Olivier Pres- 
cot leyó una memoria sobre el secule cornutum en la so- 
ciedad médica de Massachusets en los Estados Unidos de 


América, que fue publicada por Fothergill y Want en el. 


periódico de física y de medicina de Lóndres (cuaderno 
de agosto de 1814), y lo condecoráron con el nombre de 


pulvis parturiens. Desde entónces acá ha sido preconizada- 
con calor por varios prácticos, abriendo un campo vVastísi-. 


mo á los partidarios, demasiado numerosos por desgracia, 
del empirismo, ora precipitándose en medio de sus densas tl- 
nieblas con una especie de furor, y sinque los ilumine la 
antorcha de la razon cuyos rayos evitan, ora atreviéndose im- 
punemente á aventurarlo todo. Ellos que creen impotente 
la medicina racional, publican milagros, y sostienen con 
calor, para luego abandonarlos, los que ellos llaman espe: 
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rimentos positivos, cuando una rigorosa esperiencia ha he. 
cho conocer su inutilidad Ó sus peligros. ¡Cuantos medios 
heroicos han sido pregonados con entusiasmo para luego 
desecharlos con desprecio! A pesar de estos crasos erro- 
res del entendimiento humano, y en los que la voluntad 
no tiene parte, poseemos unos cuantos medicamentos es- 
pecíficos, queremos decir que producen en el ¡mayor núme- 
ro de casos efectos idénticos. La sustancia que nos ocu- 
pa parece tener una propiedad específica singular, pero 
rodeada de infinitos peligros. Copiarémos de la medicina 
legal de Orfila, mi especial amigo y compatriota, sin cuya 
autoridad no se puede tratar de los venenos, lo que dice 
de esta terrible sustancia—“ Efectos producidos por una pe- 
queña cantidad del secale cornutum. Sensacion de titilacion 
incómoda y de hormigueo en los pies; en seguida dolor 
violento de estómago [cardialjía] contraccion tan violenta 
de los dedos, que el hombre mas robusto no es dueño de 
ellos; las articulaciones parecen como dislocadas; gritos 
agudos; los enfermos se sienten devorar de un fuego abra- 


sador que les quema los pies y las manos. Despues de 
estos dolores la cabeza queda pesada; manifiéstanse vértl- 


- gos, una densa nube cubre los ojos, quedando ciegos unos, 


otros ven dobles los objetos; perviértense las facultades in- 
telectuales; se manifiesta la manía, la melancolía y el 
coma; los otros parecen tomados del vino. El cuerpo se 
empala, trábanse las quijadas; la boca espide una espu- 
ma amarilla, verdosa y sanguinolenta ; la lengua es á ve- 
ces despedazada por la violencia de las convulsiones; ó 


se hincha de modo que no cabe en la boca, etc.” Onmi- 
tirémos hablar de los efectos perniciosísimos en dósis mas 


altas. Ahora copiarémos lo que dice Legouais. “ Creemos 


- mul importante presentar en este lugar el resultado de al- 


gunas nuevas observaciones, y hacer algunas reflexiones 
sobre el uso que hace algunos años se ha querido hacer 


- del secale cornutum. para acelerar el parto, provocando por 
medio de este medicamento las contracciones del útero. Nos- 
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otros no podemos negar enteramente el resultado de las 
observaciones que se han publicado á favo=de la propie- 
dad obstetrical dé la sustancia que nos ocupa, por los doc- 
tores Prescott, Stgarus, Desgranges y otros: no ostante no 
nos podemos desentender, que leyendo con detencion y 
madura reflexion, la mayor parte de los hechos alegados, 
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es casivimposible dejar de ver la facilidad con que se atri- 
buyen alsecale cornutum efectos que con mas razon se pue- 
den referir al curso natural del parto. Se ¡ha propinado 
esta sustancia poco tiempo ántes de la época en que las 
fuerzas del útero, reparadas por el reposo, iban á ser pues: 
tas nuevamente en accion para volver á emprender un 
trabajo que ellas no pudiéron rematar; este supuesto so- 
corro” del arte parece operar en el acto mismo; ha re- 
eibido los honores del resultado, únicamente debido á la 


marcha- comun y á los recursos sin cesar renacientes de 


la naturaleza. Nos hallamos tanto mas inclinados á atribuir 
á este: engaño, fácil de comprender, la mayor parte de los 
sucesos supuestos á dicha sustancia, cuanto que semejantes 
efectos han sido absolutamente mulos en los esperimentos 
emprendidos en el hospicio de la maternidad de Paris, es- 
vuela clásica de partos, por el ilustre profesor Chaussler. 
Estas mismas esperiencias que se hiciéron en mas de trein- 
ta mujeres de parto por Mdme Lachapelle, comadrona ma- 
yor Ó en jefe, cuyos talentos y destreza son superiores á 
todo elojio, pareciéron dar á primera vista en tres muje- 
res, felices resultados; en estas mujeres cuyos partos fué- 
ron suspendidos, se vernficáron aquellos poco tiempo - des: 
pues: de la administracion del medicamento: mas la falta 
completa de buenos resuitados sobre las demas, á quienes 
se administró en seguida, hace patentemente ver que las 


apariencias del buen éxito de los primeros esperimentos, . 


eran únicamente debidas á la equivocacion, cuya causa y oríjen 
acabamos de esplicar: muchas de ellas solo por medio del for- 
ceps saliéron de apuros. Tales son las consideraciones que por 
sí solas rechazan de la práctica obstétricia el uso del secale cor» 
nutum ; las hemos deducido únicamente de la ineficacia de 
este -medicamento, que para nosotros, por lo ménos en la 
dósis que la podemos dar sin riesgo, es una demostras 


cion matemática. Pero admitiendo, lo que es posible, so. 
bre todo en ciertas circunstancias, que el sécale tenga 


una virtud positiva y bastante poderosa para favorecer el 
parto ¿será útil y conforme con los sanos principios del 
arte recurrir á este medio para acelerar el parto? Es: 
tamos ciertamente mui distantes ni de pensarlo siquiera, 
¡Qué especie de accion, en efecto, se espera obtener de 
parte del útero con el uso de esta sustancia ? Si el se- 
cale es capaz de producir alguna, ella ciertamente scrá 
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análoga 4 la que ejerce sobre la economía animal la 
misma sustancia en cualquiera otra circunstancia ¿no 
está pues reconocido que esta accion no es otra Cosa si- 
no una produccion mórbida, un estado enfermo, 
una convulsion? El secale solo provocará  contraccio- 
nes verdaderamente convulsivas del útero; Ó determina- 
rá en este órgano una accion patolójica para la ejecu- 
cion de una funcion enteramente natural: ahora pues ¡qué 
médico instruido dejará de temer semejante medicamento? 
¿Quien ignora lo temibles que son las contracciones con- 
vulsivas del útero en todos los casos, cualquiera quúe sea 
la causa? Un parto principia, una causa hace imposi- 
ble la salida del feto, la mujer se halla privada de los 
socorros del arte; las contracciones uterinas se suce- 
den, y tocan presto al grado de intensidad conocido 
bajo el nombre de dolores espulsivos; fatigado por fin de 
sus impotentes esfuerzos el útero cesa de trabajar, la 
naturaleza acaba de agotar todos sus recursos para sa- 
lir del trance. Efectivamente todas sus fuerzas naturales 
y fisiolójicas se han consumido”, y para que todo ca- 
minase con órden, sería preciso que se realizase su ob- 
“jeto; pero no sucede así, el niño colocado en la ca- 
vidad uterina con su presencia determina nuevas con- 
tracciones, á las cuales el útero no puede entregarse sin 
pasar los límites de su accion natural; son esfuerzos 
contra naturales; sus propiedades se exaltan, se exaspe- 
ran; son contracciones realmente convulsivas, que cau- 
«san en toda la economía un estado de exitacion y de 
fiebre, que casi siempre da por resultado accidentes fu- 
nestos. Estos son efectos de todas las contracciones del 
útero, cuando son llevadas mas allá del tipo natural; 
- ¡¿¡¿dlespreciarémos, Ó temerémos mas bien estos efectos prod:- 
cidos por la administracion de todo medicamento que posea la 
virtud de turbar el órden naturel establecido por la na- 
_turaleza relativamente á las contracciones uterinas? El 
curso lento, penoso, é incómodo y graduado de algunos 
partos, llena muchas veces las miras de la naturaleza, y 
de él depende en algunos casos la salvacion de la po- 
bre mujer. ¡Será prudente acelerarlo con un medicamen- 
to? ¡No será mas juicioso el partido de confiar en los 


esfuerzos naturales en este caso en que ni la vida del 


feto, ni la de la madre se hallan comprometidas? ¡Cuan- 
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do el arte sin precipitarse posee recursos «ancionados 
por la práctica ¿qué necesidad tenemos de apelar á un 
medicamento peligroso é incierte ? El arte obstetricia, su- 
jeta á cálculos casi matemáticos para los que han estu- 
diado y practicado, no confiará á un medicamento la 
estraccion de un feto, que debe hacerse con pericia y 
de varios modos segun la infinidad de casos y princi- 
pios. Los autores que han preconizado el secale se con- 
forman en confesar su ineficacia, cuando el cuello del 
útero no está suficientemente dilatado.—Si á estas reflexio- 
nes que no tienen contestacion se agrega el resultado 
de los esperimentos hechos por varios médicos, que han 


creido observar, Ó que efectivamente han visto, á conse-. 


cuencia del secale cornutum en los partos, accidentes pri- 
mitivos, como convulsiones é inflamaciones de vientre; Úó 
consecutivos como flegmasias crónicas, no podrémos mé- 
nos de tener una gran prevencion en contra de este 
medicamento. Por todo lo espuesto nos creemos autorl- 
zados para desechar de la práctica un medio que solo 
tiene en su favor propiedades inciertas; y aun cuando 
fuesen efectivas ellas operarian inevitablemente en sentido 


contrario de las miras y contra el curso ordinario de la 


naturaleza. Aunque el doctor Blest ha dado la norma 
de los casos en que debe usarse el secale cornutum  refi- 
riéndose á algunos periódicos y observaciones recientes, 
creemos que debemos dejar á la sancion del tiempo el 
determinar los momentos en que deba usarse. Éste medica- 
mento aun cuando llegue á ser útil y eficaz en ciertos 
casos, slempre requerirá que el facultativo que lo mane- 
je tenga conocimientos nada comunes, y que quede ignorado 
del vulgo, por razones que no podemos manifestar sin riesgo. 


VARIEDADES. 
DeL COMERCIO DE LIBROS EN LA AMÉRICA DEL SUR. 


Los progresos de la tipografía, y de todas las artes 
que contribuyen á la formacion de un libro han facilita- 
do de un modo increible en Europa esta importante 
manufactura. En Francia, en Alemania, en los Paises 
Bajos, y aun en la misma Inglaterra se puede reunir unú 


biblioteca de las mas distinguidas producciones. del es, 
píritu humano, á precios no solamente cómodos, sino 
ínfimos. Es a cnlable el empuje que da. 3. la civili- 
zacion esta facilidad de adquirir sus primeros y mas efi- 
caces instrumentos. En la cabaña del labrador, y en el 
triste asilo del pobre artesano, penetran por este medio 
los rayos: de la verdad:y de la razon, y la pobreza par- 
ticipa de aquellos goces incomparables que por espacio 


de muchos siglos solo han estado al alcance de la opu- 


lencia. Aun es mas satisfactorio él efecto moral de este 
Órden de cosas. No hai duda que en las naciones de 
Europa las clases medias é ínfimas de la sociedadhan 
mejorado considerablemente en todo lo relativo á cos- 
tumbres, y esta mejora solo puede atribuirse á la rapi- 
dez y jeneralidad con que se propagan los conocimien» 
tos sanos, gracias á la.baratura de libros. Con la su- 
ma que quizas estaria destinada al goce pasajero y arries- 
gado de una bebida espirituosa, se consigue un volúmen 
que encierra en doscientas Ó trescientas pájinas los pre- 
ceptos de la moral mas pura, las creaciones mas echi- 
ceras de la poesía, Ó los descubrimientos | mas útiles de 
la razon. 

- Al romper las naciones del Sur de América las ca- 
denas de su servidumbre, y el ignominioso yugo de la 
inquisicion, todo estaba preparado. para iniciarlas de pron- 
to en los mas profundos misterios del saber. Si en aquel 
“momento se les hubiesen enviado, juntamente con las mer- 
caderías de lujo que inundáron sus puertos, las produc»- 
ciones literarias mas adaptadas á sus necesidades, quizas 
á la hora esta nos asombrarian sus adelantos. Tubiéron, 
es verdad, la fortuna de que el primer escritor que con- 
sultó sus circunstancias peculiares, fuese el ilustre Blan- 
co White: pero ni los escritos de un hombre solo po- 
dian bastar al ansta de saber que animaba á los ame- 
ricanos, ni las publicaciones espléndidas de su editor po- 
dian rivalizar, en punto á precio, con las que saliéron 
á raudales de' las premisas de Paris. Estas echáron á 
perder un tráfico de que las luces hubieran podido sa- 
car tantas ventajas. Los libros inmorales é irrelijiosos se 
propagáron con espantosa rapidez, especialmente en Mé- 
jico, Perú y Colombia, donde era mui comun, entre las 
clases ricas, la afectación de ese espíritu de impiedad 
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y libertinaje que se ha decorado en nuestros tiempos tom 
el nombre de despreocupacion. Bajo otro aspecto no 
fuéron ménos dañosos á la literatura estos especulado- 
res imprudentes. Buscáron traductores baratos, verdade- 
ros ganapanes de las letras, y las circunstancias políti. 
cas de la España se los facilitáron abundantemente. No- 
velas, Obras de lejislacion y de política, gramáticas, y dic: 
cionarios, libros elementales, todo pasó :por las manos 
de aquellos copistas hambrientos, y juntándose á estos 
elementos un papel ordinario, y una incorreccion vergon- 
zosa, diéron por resultado una masa de errores y de ne- 
cedades capaces de pervertir el entendimiento y la ra: 
zon del pueblo mas hábil y sensato. 

En Lóndres se procedió con algun mas tino: El 
célebre librero Ackermann, que fué el editor de las obras 
del señor Blanco White, cobró aficion á esta clase de 
empresas, y se propuso darles una direccion útil y loa. 
ble. En efecto, de sus prensas no ha salido una línea 
infestada con inmoralidad, y algunas de las “Obie o há. 


costeado, como el Caleciamo de moral del señor Villas 


nueva, estan destinadas á producir mucho bien. En: la 


misma capital se diéron á luz producciones no ménos apre». 


ciables. El Repertorio Americano, los escritos de Can- 
ga Argúelles, San Miguel y Torrijos, los Ocios de los 
españoles emigrados, y otros, bien conocidos en este 
pais, son verdaderas riquezas literarias que perpetuarán 
las buenas ideas, el buen lenguaje y la buena razon en 
las naciones para cuyo aprovechamiento se han escrito 
principalmente. Es lástima que el comercio ingles no 
pueda sacar lucros copiosos de este tráfico. El alto pre- 
cio del papel, y de los jornales en aquel pais lo im: 


| piden : : así es que las publicaciones de Ackermann son 


las únicas que pueden venirnos de aquellos puntos y 
ya deploramos en el dia su escasez. 

En nuestro sentir, el comercio de libros en este país, 
dirijido con acierto, por personas residentes en él, y bien 
instruidas en sus necesidades y condiciones, sería un ma- 
nantial de riqueza. Si se formase, con este objeto, una 
compañía de especuladores, podrian, en primer lugar, ad: 
quirir todo lo que se ha publicado en Lóndres, á pre- 
cios mucho mas cómodos de los ' corrientes, comprando 
en grandes partidas, y por consiguiente vendetian” aquí 
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mas barato que lo que se vende por cuenta del nego- 
ciante ingles. En Alemania podrian tomar á precios ín- 
fimos muchos exelentes libros españoles que han salido 
de las prensas de Hamburgo, (zotinga y Leipsick, en. 
tre ellos señalarémos una edicion correctísima de Cal. 
deron, y la exelente Floresta del señor Bohl de Faber. 
Lo poco bueno que se ha impreso en Paris les ofrece- 
ria 12 misma baratura. No sería dificil estraer de Ma- 
drid, Cádiz y Sevilla bibliotecas enteras, hallándose la 
España en un estado de miseria cual debia aguardarse 
de las calamidades políticas que la aÑijen. 2 
Pero el objeto principal de esta compañía deberia 
ser la reimpresion de libros verdaderamente útiles de to“ 
éa clase, sin escluir los análogos á las exijencias del po- 
bre, á los cuales en nuestro “sentir deberia darse una 
decidida preferencia. Nos quejamos de que el pueblo no 
sabe leer, y «un se dice que en algunas provincias don- 
de se han fundado escuelas, los padres se han mos- 
trado indiferentes á tan gran beneficio. Nosotros conce: 
'=bimos y escusamos esta frialdad. ¡De qué sirve la lec. 
' tura donde no hai que leer? Proporciónense á las  cla- 
ses humildes obras que les hagan saborear los primeros 
'¡grmenes de la ilustracion. ¿ No vemos con qué  facili- 
¿dad se preparan, aun en has. provincias mas remotas, los 
jgoces del lujo? Lo mismo sería con los del entendi- 
'¡Iniento, sl se multiplicaran los instrumentos que los pro- 
'jporcionan. Un habitante del campo viene á la capital, y 
rueive á su casa llevando un mueble útil ó un adorno 
¡Ge gusto. Al instante exita en sus vecinos y amigos el 
deseo de poseer el mismo objeto. No de otro modo se pro- 
¡pagan en todas partes los frutos de la industria. Supon- 
gamos que en lugar de un mate de plata, Ó de un pa- 
Tiolon de seda, su compra se ha reducido á un tratado de 
agricultura, en el que halla métodos sábios é injeniosos - 
¡para duplicar loz productos de su tierra; Ó á una obra 
en que la moral se disfraza bajo los hechizos de una nar- 
¡racion interesante; Ó á un tratado de relijion que ilustra 
¡su espíritu, y le hace abandonar errores crasos adquiridos 
en una educacion viciada. ¿No es mas que probable que 
¡Ñe difunda su ejemplo, y que haya muchos que quieran 
¡gozar de las mismas ventajas ? 
Es incalculable el resultado de este espíritu de in: 
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yestigacion, para cuyo desarrollo basta un impulso lijero, 
¡Cuan groseros no son los trabajos fabriles en nuestros 
campos! ¡Cuan imperfecta toda obra que contribuye al 
bien estar y á la comodidad de la vida! Sin embargo, 
existen innumerables manuales, redactados con la mayor 
sencillez, y en que se describen menudamente los proce- 
dimientos con que en otras naciones se han llevado las 
mismas labores al mas alto grado de perfeccion. Yo no 
sé que haya hombres que prefieran un techo llovedizo y 
medio Yuinoso, á uno compacto y seguro; ni un mueble 
grosero y tosco,'á otro cómodo y elegante. Falta quien les 
haga conocer la diferencia. Aparezca un artesano deseo- 
so de salir de la rutina, y sobrarán artesanos que rivali- 
zen con él, y procuren sobrepujarlo. O | 

La ciencia, perfeccionada por los conocimientos mo- 


dernos, enseña á sacar partido de los objetos mas comu-. 


nes y despreciables: de los huesos de animales y frutas, 
de la sangre y de los despojos de los cuadrúpedos; de 
innumerables plantas, sales y tierras. Para aprovecharse 
de estos tescros, es preciso saber; para saber es indispen- 
sable tener libros. Véase cuanto bien podria hacer á es- 
tos paises un especulador intelijente y de buenas Inten- 
ciones. ze a 
Bajo el aspecto moral, aun son mas importantes y 
palpables las consecuencias de la lectura. Pígase lo que 
se quiera de las sociedades bíblicas, ellas han puesto en 
circulación millones de ejemplares de una produccion, que 
prescindiendo de su carácter divino, puede mirarse como 
una obra maestra de moral, de narracion y de poesía. 
Es imposible que esta enorme masa de ideas sanas y pu- 
ras, puestas al alcance de los hombres mas rudos de to- 
das las naciones de Ja tierra, no haya depositado en In- 
ñnumerables de ellos las servillas de un bien sólido y du- 
rable; tambien es imposible que no hayan adquirido mu- 
chos el deseo de ampliar el círculo de sus conocimientos 
y de leer otras obras de las que deben esperar benefl- 
cios análogos. | 
Las necesidades de nuestra poblacion, en este ¡jéne- 
ro de comercio, estan suficientemente indicadas por $Us 
circunstancias. Nosotros no participamos de los escrúpulos 
con que muchos miran la propagacion de los libros reve- 
lados : confesamos sin embargo que no nos contentariamos 
Mercurio Núm, 11 | 
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fon Ver en manos de nuestros compatriotas la: traduccion 
del nuevo testamento, y la de los libros doctrinales del an. 
tiguo. Estamos convencidos de que reinan jeneralmente ideas 
mul equivocadas sobre lo que constituye la esencia de la 
relijion y de las virtudes en que ella se funda, y no ha- 
llamos un medio mas seguro de reparar este mal que la 
lectura de esos libros preciosos que contienen la historia 
del fundador del cristianismo, y de los que, ántes de su 
venida anunciáron á los hombres los preceptos sanos y jul- 
ciosos de una moral pura. 

Despues de la Biblia merecen en nuestro sentir el pri- 
mer lugar, á lo ménos en los puntos remotos, los Manua- 
les industriales á que hemos aludido, con tal que estuvie- 
sen escritos con la mayor sencillez, y que solo- contuvie- 
sen procedimientos útiles y practicables. De lo infinito que 
se ha observado y escrito sobre la agricultura, podria es- 
tractarse una buena cantidad de reglas preciosas para gular 
al labrador en su trabajo. Convendria sobre todo indicarle 
todo el partido que puede sacar de la tierra, man:festán- 
dole la variedad de productos de que es susceptible, segun 
la diversidad de terreno, de esposicion y de peculiaridades 
adyacentes. La industria rural y la albeiteria, casi des. 
conocidas entre nosotros, ofrecen bajo este aspecto un 
vasto campo á los trabajos del escritor y del librero. La 
arquitectura rural está en su infancia: nuestros pobres la- 
bradores apénas protejidos de la intemperie por un infor- 
me rancho, sufren en el invierno las mas penosas ¡nco- 
modidades. Nada es mas fácil que enseñarles á construir, 
“con esos mismos materiales que en e! dia emplean, habi- 

- taciones cómodas á lo ménos, y seguras. No es mas difí- 
cil adoctrinarlos en emplear un gran número de sustancias 
que la naturaleza les ha prodigado, cuyo valor ellos no 
conocen, y que podrian dar importantes ensanches al peque- 
ño círculo en que se encierra su ventura. La hijiene, la 
medicina doméstica, la química, la metalurjia, la fisiolojía 
vejetal, el dibujo lincar, la mecánica y otras Ciencias, que 
contribuyen hoi de un modo incalculable 4 la felicidad de 
las sociedades humanas, no son ramos de conocimien- 
tos reservados á las clases ricas, y á las profesiones lucta- 
| tivas, como los que hasta ahora” han dominado en las au-' 
«las. Ellos descienden á la morada del infeliz, y le enseñan 
4 alijerar el peso que lo oprime, 


| 
| 


(527) 


Tal es el jiro que deseariamos ver tomar á la ilus- 
tracion. Mucho se engaña el que la cree vinculada en la 
polémica política, y en los escritos que la fomentan. Gran- 
de es sin duda la veneracion, y aun el entusiasmo con que 
miramos los trabajos inmortales de Montesquieu, Filanjieri, 
Constant y Bentham; á pesar de esto, prefeririamos á la 
yulgarizacion de sus escritos, la de otros mas humildes en 
su objeto, pero infinitamente mas útiles en su aplicacion. 
Para que los progresos de la civilizacion procedan «con 
jegularidad, y se añancen con solidez, es necesario que 
suban de las clases bajas á las superiores. El órden con- 
trario solo puede producir una combinacion monstruosa de 
refinamiento y barbarie, de opulencia y penuria, de lu- 
jo y miseria. La Kusia ofrece la prueba irrefragable de 
esta verdad. De nada sirven los literatos eminentes, los 
vublicistas profundos, los naturalistas distinguidos, los abo- 
gados doctos, si estan como aislados en uña masa de 
proletarios estúpidos, y en medio de una poblacion  de- 
cradada. Seguramente ninguno de ellos decenderá. por su 
susto á empuñar el arado y el cepillo, y raro será el 
que tome con empeño la laboriosa tarea do  coiocarse 
el nivel de los ignorantes para doctrinarlos y correjirlos. 
Lo contrario sucede cuando la irrupción del saber em- 


pieza por los escalones mas bajos del órden social. En- 
rmes y seguros. De 


S 
tónces se ve propagar con pasos £ 


los artesanos laborlosos é instruidos salen los manufactu--. 


reros hiábiles é Injemiosos; la riqueza que éstos adquie- 
ren no se emplea sino en perfeccionar; sus Conocilmien- 


tos han tomado ya un jiro que no hace mas que en- 


sencharse y pulirse. Fulton, á quien se deben las má-' 


quinas de vapor, Arkwright, cuyos telares han dado -á 
la Inglaterra el impulso fabril que la enriquece, Franklin, 
Betancourt y otros innumerables son otras tantas confir- 
maciones ilustres de esta verdad. | 


GEOGRAPTFTA. 
*OBRE LA AUSTRALASIA UOCÉANICA QUINTA PARTE DEL MUNDO. 


La ciencia ha reconocido de un modo indudable la 
necesidad de las clasificaciones. En ellas se fundan en e) 
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dia los aciertos de los conocimientos humanos. El espíritu 
analítico, que dirije todos los ramos del saber, fija su prin- 
cipal empeño en distribuir acertadamente los datos que 
forman su riqueza, para darles un encadenamiento íntimo, 
un órden luminoso, sin cuyo. auxilio la razon se estravia- 
ria en un laberinto sin término. En las ciencias positivas 
la clasificacion es muchas veces hija de la naturaleza mis- 
ma, que ha sabido distinguir con admirable sagacidad, y 
con caracteres los mas señalados, sus obras principales, 
La Gengrafia que trabaja sobre un objeto tan rico en rasgos 
distintivos como el globo de la tierra, parece que - tenia 
trazado el camino de una clasificacion juiciosa, por la 
fisonomía misma del planeta á quese dirijen sus estudios. 

Tal es la consideracion que han tenido presente los 
geógrafos modernos al formar una quinta parte del mundo 
de ese vasto conjunto de islas, que se estienden al Sur 
del Asia, y que cubren una gran parte de los océanos ín- 
dico y pacífico. Este archiplelago inmenso, que ocupa una 
línea de tres mil leguas de estension, comprende en su se- 
no moles casi tan vastas como la Europa entera. Bajo es- 
te solo aspecto sería absurda la idea de dará una: parte 
tan importante de la tierra, un grado subalterno y una de- 
pendencia que su volúmen mismo contradice. 

“Estas tierras, dice un geógrafo eminente, ofrecen por 
todas partes escenas capaces de conmover la imajinacion 
mas fria. ¡Cuantas naciones enteramente nuevas! ¡ Cuan- 
tas grandes carreras abiertas á la actividad comercial ! ¡Cuan- 
tas producciones preciosas, conquistadas ya por nuestro lu- 
jo insaciable ! ¡ Cuantos tesoros ocultos todavía á las mira- 
das de la eo Cuantos golfos, estrechos, puertos, al- 
tas montañas y agradables llanuras! ¡Qué magnificencia, 
qué orijinalidad ! Aquí el zoofito, habitante inmóvil de un 
mar tranquilo, crea por la acumulacion de sus despojos una 
masa de rocas calcáreas, en torno del escollo donde em- 
'pezó á nacer. Los pájaros y los vientos conducen en bre- 
ve á esta nueva produccion algunas semillas: en breve se 
arraiga allí el palmero, y balancea sobre las olas sus pe- 
“nachos elegantes. Cada escollo es una isla; cada isla es 
¿un jardin. “Mas léjos se distingue un sombrío volcan que 
domina sobre las fértiles tierras producidas por su lava; 
una vejetación brillante ostenta su lozanía en medio de 
¡las cenizas y de las escorias. Tierras mas estendidas nos 


presentan escenas mas vastas, El inesplicable basalto se 


alza en columnas prismáticas, Ó cubre con sus restos pin- 
torescos las orillas solitarias del Océano. Enormes picos 
graníticos sobresalen atrevidamente, dirijiéndose ácia las nu- 
bes, miéntras que sus costados se sombrean porun pinar 
impenetrable, dando un colorido majestuoso al inmenso va- 
cío de los desiertos. A estos sublimes horrores, sucede de 
pronto una escena encantadora. Una nueva Citeres sale 
del seno de las olas. Desarróllase á los ojos del viajero 
un anfiteatro de verdor, donde innumerables bosquecillos 
matizan con sus móviles sombras la uniformidad de los 
prados. Una primavera eterna, un eterno otoño prodigan 
al mismo tiempo las flores y los frutos. Un perfume sua- 
ve y esquisito impregna la atmósfera, constantemente orea- 
da por los soplos salubres del mar. De repecho en repe- 
cho saltan innumerables raudales cristalinos; su murmullo 
plañidero se une á los conciertos de pájaros que animan 
los bosques. Bajo la sombra de los cocoteros se muestran 
cabañas humildes, cubiertas de hojas de plátano y cir- 
cundadas de ramos de jazmin. Allí, sí pudieran los hom- 
bres despojarse de sus vicios, gozarian una vida esenta 
de penas y de necesidades. El pan crece en los mismos 
érboles que sombrean sus prados, que protejen sus bal- 
les, y que ofrecen asilo á sus amores. Sus barcas lije- 
ras se mecen tranquilamente en lagunas, formadas por el 


Océano, y que los arrecifes de coral mantienen en un 


perpetuo reposo ; los vientos irritados nose atreven á tur- 
bar este placentero recinto. ”- 

La denominacion de Asia, bajo la cual ha sido co- 
nocida esta interesante porcion del hemisferio austral no 
puede en manera alguna convenirle. El nombre de Asia 
es antiguo, y fué dado al vasto continente en el que se 
supone que tuvo su oríjen la especie humana. Pero la 
Nueva Holanda, la Nueva Zelanda, las islas de Java, 
Sumatra y Borneo, las Filipinas y todas las otras que las 
rodean no presentan el menor punto de semejanza, la 
menor analojía con aquella tierra antigua. La circuns- 
tancia singular de contener una masa tan inmensa de 
parte habitable, distribuida toda ella en islas, y entera- 
mente separada de los continentes conocidos, es bastan- 
te peculiar para merecer una designacion característica. 

Los límites pues de esta quinta parte del mundo 


La 


JE 


son inequívocos. La mar de China por un lado, por otro 
el estrecho de Malaca, el canal entre Formosa y Filipi- 
nas, y la vasta porcion de Océano que media entre el 
grupo austral y el polo, son demarcaciones que no es- 
tan sujetas á las pets de la diplomacía. No es 
tan fácil como señalar sus barreras distribuir las partes 
de su composicion. Malte Brun las ha repartido en Océa- 
nica de Nord Oeste, Océanica Central, Océamca Orien- 
tal ó Polinesia. La primera comprende las islas que has- 
ta ahora se han tenido por una dependencia natural del 
Asia; la segunda, la Nueva Holanda con las otras gran: 


des islas que la guarnecen, como la Nueva Guinea, la 


Nueva Inglaterra, la Nueva Caledonia, y la tierra de 
Diemen. La tercera en fin abraza las innumerables 1sli- 
llas que cubren el Pacífico desde las Marianas hastá la 


mitad de este vasto mar. 


La formacion de todo este agregado de tierras se- 
paradás ha dado lugar á las conjeturas mas atrevidas de 


los Gelogos. Es inútil insistir en la vanidad de los sis- 


temas creados sin otros datos que conjeturas é induccio- 
nes. Sin duda la Australasia ofrece en todas sus: partes 
los vestijios de una convulsion espantosa : pero ¡cual es 
la parte del munco que no lleva el tipo del transtorno 
y de los esfuerzos violentos de un poder desconocido ? 


2 


Desde que los hombres empezáron á pensar reconocié- 


son en la mansion que les estaba destinada señales ine- 


quívocas de una transformación inesplicable. La fábula de 


Jas columnas de Hércules no fué probablemente sino una 
- alusion al gran suceso que dividiendo el Atlas del cer- 
ro de Gibraltar, abrió una comunicacion entre el Océa- 


no y el Mediterráneo. La Atlantida de Platon, y otros 
innumerables datos en que abundan los escritores antl- 
guos, prueban cuan arraigada estaba la creencia de las 
metamorfosis del globo. La Océanica tiene rasgos singu- 
lares que no solo prueban una revolucion espantosa, sl- 
ñó un impulso uniforme en su esplosion. La superficie 


de la tierra es «allí mucho mas desigual que en las par- 


tes antiguas; las montañas no solo tienen como en Amé- 
rica una direccion constante de Norte á Sur, sino que 
ademas presentan ensu centro otra de Este á Oeste. Los 
diversos archipiélagos afectan igualmente la primera de 
estas dos direcciones, y por lo comun se componen de 
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muchas islas pequeñas y de una Ó dos grandes, que pa- 


recen ser las soberanas de las otras. 
No hai duda que la Océanica convida ú los estu- 


diosos y á los emprendedores con los alicientes mas se-'' 


ductores. (Juizas sus particularidades tienen mas  oriji- 
nalidad para nosotros, que Ja América tuvo para los Eu- 
ropeos en la época de su descubrimiento. Las produc- 
ciones, las razas, las costumbres contrastan singularmen- 
te con todo lo que conocemos. Hasta la parte que ha 
tomado la civilizacion en aquellas rejlones sale del ór- 
den comun de sus procedimientos. La Nueva Holanda 
nos ofrece en efecto el espectáculo de una colonia  for- 
mada de presidiarios, de hombres perdidos, de grandes 
criminales, y que sin embargo prospera de un modo in- 
calculable, y nos obliga á vaticinar la fundacion de una 
gran nacion rica é independiente. Al mismo tiempo la 


nacion que puebla las islas de Sandwich sale de repen- 


te de la barbarie, se lanza con ahinco en la carrera de 
la civilizacion, y renuncia sin violencia á las prácticas 
mas atroces, y á los vicios mas arraigados. Entretanto 
las Filipinas dotadas por la naturaleza de todo lo que 
puede alimentar el comercio, enriquecer la industria y 
conducir á la opulencia, se mantienen inmóviles bajo el 
yugo decrépito de la España, resueltas segun parece á 
saborear en una degradacion habitual las delicias del 
far niente y de la indolencia. La poblacion de todas es- 
tas islas es una amalgama estraordinaria de todas las 
variedades que la especie humana comprende : allí se en: 
cuentran el intrépido y feroz Malayo, el Chino sedenta: 
rio é industrioso, el estúpido negro de la Nueva Hoian- 
da, que muchos naturalistas han puesto en inmediato con- 
tacto con el orangutan; el sibarita voluptuoso del Asia; 
el Javanes sobrio y modesto, el Otaitiano libertino é in- 
constante; el holandes emprendedor y el portugues or- 
gulloso. ¡ Quien puede prever las vicisitudes que espe: 
rimentarán en el curso de los siglos unos pueblos que 
ni aun conocen los tesoros que poseen! ¡Quien sabe SI 
las naciones libres que cubren la costa Occidental. de 
la América no estan destinadas á ser las depositarias de 
la opulencia Océanica, cuando la industria haya pro: 
gresado en su seno al favor de las instituciones benéll- 
cas que las rijen! ó 


» 


| 
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MEDICINA. 


VIRTUDES DE LA TELA DE ARAÑA. 


El profesor Chapman, en su obra .sobre Terapeútica, 
asegura que este tejido animal evita los paroxismos febriles, 
mas seguramente que la mayor parte de los febrífugos co- 
nocidos hasta ahora. Se administra en píldoras de' cinco 
granos, repitiéndola de cuatro en cuatro horas. Añade que 
tambien es útil en los afectos espasmódicos, en el astma, 
en las jaquecas periódicas, en la irritabilidad jeneral, y que 
tambien se aplica con éxito á las superficies ulceradas. The 
Atlas, as : 


SA d 
GOBIERNO LOCAL. ] 
Santiago y enero 17 de 1829. 


En cumplimiento «del artículo 33 de la lei sobre abu- 
sos de libertad de imprenta ha procedido el cuerpo muni- 
cipal á la formacion de la lista de los jueces de hecho 
para el año actual, y comunicármela para la publicacion, 
que él mismo previene. : 

Quieran VV. tener la bondad de publicarla, á cuyo efec- 
to tengo el honor ae acompañarla, y de ofrecerles las con- 
sideraciones de mi aprecio.——Rafael Bilbao-—-55. EE. del 
Mercurio Chileno. o a 

sE | JUECES. 

Don José Ignacio Sanchez, Manuel Araoz, José Nico- 
las de la Cerda, Jwan Gregorio de las Heras, Bruno Larrain, 
Carlos Fórmas, José Ignacio Izquierdo, Rudecindo Ramos, 
Nicolas Martinez, José Antonio Valdes y Huidobro, Francis- 
co R. Vicuña, Antonio Gundian, Felipe Santiago del Solar, 
Manuel Munoz y Diaz, José Agustin Mujica, Miguel Arza, 
Vicente Ovalle, Juan Alcalde, Fermin. Solar, Gregorio Iba- 
nez, José Joaquin Diaz, Juan Francisco Herrera y Ureta, An- 
tonio Zañartu, Manuel Echeverría, José Manuel .Astorga, 
José Tomas Ovalle, Juan de Dios Valenzuela, Basilio Dá- 
vila, José Joaquin Ramirez, José Ignacio Arteaga, Manuel 
Perez, Pedro Fernando Vargas, José Antonio Mata, Pe- 
dro Moran, Juan de Dios Correa, Antonio Prado Sota, 
Diego Montaner, Diego Guzman, Ramon Guerrero, Pedro 
Antonio Leon, ; 


Pra 
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y muchos de sus padres y amigos, el señor director dijo: 


EL MERCURIO 
CHILENO... 


AS 


Liceo DE Curs = 3 


* .bptopo 


E e A 10 de marzo del presente año se instaló en 
este establecimiento la cátedra de filosofía bajo la direccion 
del señor don fuan Portes. Reunidos todos los alumnos, 


“SEÑORES: . | 
Entre los prósperos auspicios bajo los cuales em< 
-pleza su carrera el Licéo, debemos contar como uno de 
los mas favorables el feliz acasc que ha conducido en- 
medio de nosotros al distinguido extranjero que tenga 


Ja satisfaccion de presentaros , y que se ha encargado de 
la enseñanza de la filosofía. Esta ciencia sublime, la con= 
ductora de todas las demás, madre de los grandes pensa. 


mientos, y apoyo de las buenas instituciones va á trazar- 
se en Chile una nueva carrera de gloria y de utilidad, 
bajo la direccion del profesor ilustre, que, íntimamente 


iniciado en sus misterios, cifra toda su gloria en comu- 


nicároslos. El deseo de propagar la verdadera filosofía, la 


que debe ocupar el puesto largo tiempo profanado por 
el escolasticismo, y por el espíritu de disputa, es el sen= 
timiento jeneroso que lo ha conducido á estos paises. Vais 


a oír de sus lábios los fundamentos de sus teorías, y los 
planes de su enseñanza. Solo me toca 4 mí exitar vues- 


tra aplicacion, para que no sean infructuosas sus leccio- 
nes. Guiados por una mano tan diestra se perfeccionarán 
vuestros espíritus, se ensancharán vuestros conocimientos, 


y llegaréis á ser ciudadanos útiles á la patria que os mirá 


como la garantía de un dichoso porvenir.” | 


En seguida el señor Portes pronunció el discurst 


| 
| 
po] 
! 
| 
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inaugural concebido en los términos siguientes.—. 
«SEÑORES * : 

[Al abrir el curso quese me ha encargado, no pue- 
do desprenderme de una profunda emocion, considerando 
la importancia y la dignidad de semejantes funciones. Ven- 
YO á Iniciaros en la mas sublime de las ciencias; á Ins- 
piraros el gusto de la meditacion, el amor á la verdad 
que caracterizan á los que se consagran á su culto. Sin 
embargo, si ha debido intimidarme el sentimiento de mi 

flaqueza, ro es tanto por la tarea dificil y superior á mis 
facultades que se me ha impuesto, como por mis circuns- 


tancias particulares. La lengua que hablais, y que me es 
¿fan necesaria para poner mi alma en comunicacion con 


las vuestras, para transmitir á vuestro espíritu mis idéas 


gon toda la exactitud y claridad que teneis derecho á exi- 


gir de mí, este instrumento precioso, no me es todavía tan 


- familiar, que pueda ocultaros mi poca destreza en ma- 


nejarlo. Pero lo que reanima mi confianza, lo que me 
responde en algun modo de vuestra indulgencia bajo este 
aspecto , es el zelo de que me siento animado. S1 seño- 
res: yo puedo hacerme esta justicia delante de vosotros; 
lo que me conduce á este sitio es el deseo de seros útil, 
Al dejar mi patria, solo he cedido al noble deseo de pro- 


pagar en este hermoso pals la afcion á los estudios  fi- 


losóficos. Cuando considero que este sentimiento jeneroso 
que liga nuestra ventura con la de nuestros semejantes 


debe establecer.un lazo comun entre los hombres de to- 


dos los paises, y que .el jénero humano no es mas que 
tuna grande familia de que todos somos miembros, ceso 
de considerarme como extranjero entre vosotros, y me li- 
sonjéo con la esperanza de obtener vuestra benevolenuvia, 
dándoos la mia. Este “pensamiento, sino es. una dulce ilu- 
sion, me hace toncebir tambien la esperanza, que los fru- 
tos de mis vigilias no serán perdidos para vosotros, y que 
con vuestras felices disposiciones, ayudando mis esfuerzos, 
lograrémos un éxito que será la mejor recompensa que . 
yo ambiciono para vosotros y para mí. E | 
Los que estúdian la ciencia de los sábios no de- 
ben. ser_niños, y el sentimiento de su dignidad de hom- 
bres. , dcbe distinguirse .en todo .su aspecto. Puedo. .pro- 
meter á aquellos que mi título de profesor me permitirá 
dlamar discípulos, que con las consideraciones que tendré 
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para con ellos les daré el ejemplo de lo que se deben 
4 sí mismos, bien persuadido de que entónces no me veré 
precisado á recordarles lo que deben ásu profesor. Pero 
yo, señores, sol tan zeloso de todo lo que puede ele- 
varos 2 vuestros propios ojos, que quisiera que nunca en- 
tráseis en este recinto sin penetraros de respeto, y sin decj. 
ros á vosotros mismos, “aquí vengoá aprender á pensar, 
á ser verdaderamente hombre; aquí recibo, en algun mo- 
do, una nueva existencia, y vengo á nacer á la yida in- 
telectuual y moral.” =- ee E 

Sois jóvenes, señores, y el candor de vuestra edad 
es una ventaja bien preciosa. El soplo emponzoñado -de 


las pasiones que tiranizan á los hombres corrompiéndolos, 


mo ha marchitado vuestros tiernos Corazones , y- Vuestro 
espíritu. no ha conocido las preócupaciones que lo cjegan, 
Vuestra alma, todavía: pura, se dejará fácilmente enarde- 
cer en el santo amor de la verdad y de lá virtud, El 


sentimiento de lo bello se desenvolverá con energía, y nada . 


hal de grande que nose pueda esperar de vosotros. 

La patria pone en vosotros sus mas altas esperanzas, sa. 
—breis justiñcarlas: pero ya es felíz al ver lo selecto de la ju= 
ventud chilena, que debe en otro tiempo ejercer un po- 
tente influjo en los destinos de este hermoso pais, prepa- 
rarle desde temprano un porvenir de gloria. Si señores, 
en vosotros fija sus miradas, y el digno magistrado que 
la representa no ha creido poder dar á la civilizacion un 
impulso mas rápido, que favoreciendo vuestros progresos. 
Responderéis, no lo dudo, á un voto que es tan: caro Á 
su noble corazon, como se ha dignado decíroslo él mis. 
mo, y sé todo lo que podrán en vosotros unos estímulos 
que vienen de tan alto. “Tambien sabreis mostraros dig= 
nos del que dirije aquí los maestros y los discípulos. Su 
alta capacidad, y su zelo infatigable por la propagacion 
de las luces empiezan á obrar una rejeneracion- literaria 
que brillará cada dia con un nuevo esplendor. Ya sabeis 
apreciar la ventura de estar en manos tan diestras, y tal 
es el prestijio del talento que su sola presencia - exita en 
vosotros una noble emulacion. El rectificará el ejercicio 
viril de vuestras mas nobles facultades; á él pertenece 


mas que á mí hablaros dignamente de los goces, purosé, 


inefables que gustareis en los estúdios profundos en que 
os está iniciando, y su voz elocuente y paternal, qué ese 
cuchais con. tanta satisfaccion, y sobre todo, su ejemplo; ' 


Í 
' 
$ 
! 
Ñ 


dea 


(584) 


os enseñarán constantemente que el entusiasmo de la vir- 
tud es el secreto de los andes po -COmo ES 
“las grandes acciones. 
.. Si el hombre ocupa el primer lugar entre los seres 
“animados, solo porque piensa , nada debe interesarnos tan- 
“to como una ciencia que alumbra y que dirije tan noble 
facultad. Por esto la filosofía ha sido el objeto de las me- 
«ditaciones de los sabios de todos los tiempos; ella ha he- 
-cho las delicias y la- gloria de los jénios mas potentes de 
la antigiedad , que fuéron durante tantos siglos. los. úni- 
-cos institutores del jénero humano. Pero, si admiramos 
:todavía la exelencia de su moral, no podemos decir lo 
mismo de sus teorías relativas á la intelijencia, Entre las 
escuelas que el suelo clásico de la civilizacion vió flore- 
«cer entónces, la “de Platon yla de Aristóteles parecen prin- 
cipalmente merecer nuestra atencion, tanto por la diferen- 
cia de sus doctrinas , como por el influjo, y las. fortunas 
«diversas que tubieron hasta nuestros dias. El primero des. - 
cubre 4 los ojos de nuestro espíritu, un mundo nuevo, 
cuyas maravilias borran mil veces las maravillas del mun- 
do sensible; sus sublimes inspiraciones, que parece haber 
sacado del seno mismo de la divinidad, nos eleván hasta 
ella, pero su imajinacion rica y fecunda, que derramaba 
tantos encantos en sus discursos, no. fué siempre para él una 
fiel conductora, cuando la ponía en lugar de la razon. 
Demasiadas veces se interponía entre la naturaleza y él, 
y colocaba brillantes quimeras en vez de la realidad. El 
otro nos ha dejado obras, que habiendo llegado hasta no- 
'sotros al traves del naufrajio de tantos siglos, descubren 
un poder de investigacion y una sagacidad, que hacen to- 
davía el objeto de a asombro ; nos ha trazado. re- 
glas: para el raciocinio, que él fué el primero en redu- 
cir á un arte. Descubrió en verdad un cierto número de 
formas que el razonamiento puede tomar, sin haber pene» 
trado por eso la naturaleza del procedimiento del espíri- 
-tu que raciocina, y despues de habernos advertido de la 
necesidad de las ¿déas medias, ¡para descubrir rela- 
clones entre idéas demasiado remotas, | dejó de ense- 
Ñarnos además el arte de hallar ó de escojer estas ¿déas 
medias. Sin embargo, guardémonos de acusar su jénio. Si 
' consideramos el punto de vista de donde salió., y todas 
Jas “dificultades que tubo que vencer, no le. negarémos el 
tributo de reconocimiento que le es “debida; 5. acusarémos 
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mas bien la ceguedad de tantas jeneraciones, que, en vez 
de aprovecharse de sus trabajos, para elevarse mas alto, 
se han arrastrado servilmente tras de sus pasos, y hu. 
bieran temido ultrajar su oráculo, atreviéndose á esplo- 
rar la naturaleza. Los sistemas que se han imajinado y 
sostenido sobre el orijen de los conocimientos humanos, 
despues de Platon y Aristoteles, hasta el filósofo de nues- 
tra edad, á quien debemos la solucion de este problema 
importante, se acercan todos á-estas dos escuelas, y todos 
los filósofos pueden ser divididos en dos grandes clases, 
teniendo á su cabeza uno ú- otro de estos dos- ilustres 
jefes. Sin embargo, Aristoteles ha reinado despóticamente 
sobre las escuelas de la Europa , hasta que Descartes vi- 
no á disputarle y arrebatarle un imperio , de que gozaba 
tranquilamente. Aquel gran filósofo emancipó para siem- 
pre la razon de la autoridad; libró entre nosotros al me- 
nosprecio, las teorías estrechas, y el lenguaje ininteligible 
de la Escolástica; preparó y adelantó los progresos de to- 
das las ciencias. Bacon, muchos años ántes, había atacado 
las vanas teorías de las abstracciones, que no estrivan en 
nada, y había dirijido todos los espíritus ácia la observa- 
cion de los hechos positivos, única base del verdadero 
saber. Lock, espíritu tan circunspecto como profundo, nos 
habia enseñado cuanto debemos desconfiar de las asechanzas 
de la imaginacion, pero por grande que fuese la exactitud 
de sus miras, en el estúdio de la naturaleza, no perci- 
bió el vicio radical del método que habia extraviado á sus 
predecesores. Condillac , que se distingue entre los filóso- 
fos de primer órden por su estremada habilidad en el ma- 
nejo del análisis, nos enseñó mejor que todos los demás 
el influjo del lenguaje en el pensamiento; nos ha hecho 
ver que los signos no son solamente medios de comuni- 
cacion, sino que nos sirven sobre todo para notar y fijar 
idéas adquiridas, siempre dispuestas á desvanecerse; para 
combinarlas, descomponerlas y arrancar de ellas todo lo 
que encierran; para percibir relaciones que nos ocultaban; 
nos ha mostrado lo que el hombre podria, privado de este 
instrumento intelectual, y lo que puede con su auxilio; 
ha llegado en fin á esta conclusion, que el arte de pensar 
se reduce al arte de hablar, y que una ciencia bien trata- 
da noes otra cosa que una lengua bien hecha. Nos ha pre- - 
sentado las lenguas como medios de análisis, Ó mas bien 
como verdaderos métodos analíticos y pobres y poco segus | 
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ros en los pueblos bárbaros, ricos, pero muchas veces de 
una falsa riqueza en los pueblos civilizados, donde las 
pasiones y la ignorancia no cesan de hacer de ellas los 
mas estraños abusos. Resultados tan felices debian nece- 
sariamente traer otros nuevos, pero Condillac no ha he- 
cho mas que prepararlos, y aunque se acercó al término 
mas que el mismo Lock, no pudo llegar á él. La cues- - 
tion del orijen de las idéas , mal propuesta desde lue- 
go por los antíguos , y que ha sido el manantial de tan- 
tas disputas y escándalos, no estaba todavía resuelta, ni 


> 


«podia estarlo ínterin se continuase presentándola de un mo- 
do inexácto. Cuando se determina mal el punto de salida, 


el estravío es inevitable, y cada paso adelante es una cal- 
da. Una palabra cuyo sentido no se ha fijado de un mo- 
de preciso, puede causar muchos males. ¿Quién lo creería? 
Condillac no supo evitar este escollo, y por grande que 
sea la confianza con que nos ha presentado su sistema so- 
bre las - facultades del alma, sus esfuerzos no fuéron co- 


 ronados de un éxito completo. Las hace derivar todas, 


y las idéas tambien, de la sensacion, como de su princis 


- pio único, pero si el atractivo de la sencillez ha seducido 
muchos espíritus , sus doctrinas han encontrado terribles 


| 
| 
| 
| 
| : 
| 


adversarios, porque no presentaba todos los caracteres de 
la evidencia. Destutt-Tracy, su rival de gloria, no ha he- 


cho ménos servicios á la buena filosofía; destruyendo con 


sus rigorosos análisis el falso ideal, cuyo gusto se habia 
“propagado , y haciéndonos sentir la necesidad de conoci- 
mientos positivos, ha dado una nueva luz á la ideolojía, 

hecho mas evidentes, verdades que ya poseíamos. Pero 


aún ha dejado mucho que desear. Vino Laromiguiere, y 


por sus Investigaciones profundas, descubrió la verdadera 
causa del desórden que existía todavía en la ciencia. Este 
espíritu de luz. ha disipado el caos; todo fué verificado, 


determinado y clasificado. Despues de haber fijado la len- 


gua dé la metafísica, las equivocaciones y la confusion 
han llegado á ser imposibles. El destruyó la preocupacion 
3njusta que acusaba de oscura la ciencia que tiene mas. 


atractivo para el espíritu humano. No pidió á la ' sensa- 


cion lo que no encerraba, y en el análisis de los fenó- 
menos del pensamiento , en lugar de confundir, como hizo 
Condillac , relaciones de sucesion con relaciones de jene- 
racion, separó loactivo de lo pasivo, y nos enseñó de cuan= 
tos modos nuestia alma -obra , de cuantes modos sien» 
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fe, y como su actividad, aplicada al sentimiento, 
hace brotar las idéas cuyos jérmenes encierra. Aver 
riguóse el número de las facultades intelectuales y morae 
les, y el modo de jeneracion que la naturaleza emplea en 
su desarrollo. Laromiguiere nos descubrió tambien que 
además de la sensacion, el sentimiento de las fas 
cultades del alma, y el sentimiento moral, son las 
fuentes de otras tantas especies de idéas. Estaba reserva- 


do á él esplicarnos la formacion de la inteligencia , pro=. 


blema de la mas alta importancia, cuya solucion se habia 


pedido en vano, por largo tiempo, á la metafísica, y Cu» 


yas dificultades se habian mostrado rebeldes á los repeti- 
dos esfuerzos de los filósofos. El refundió y presentó 
bajo un nuevo punto de vista todo lo bueno que habia en 
la doctrina de Condillac. Profundizó sobre todo la teoría 
de las idéas abstractas y jenerales; de la definicion por el 


jénero y la diferencia, cuyos abusos ha demostrado ; de : 


la definicion por la jeneracion de las idéas, cuyas venta-= 


jas nos ha enseñado. Distinguió lo que su predecesor ha= 


bia confundido, el análisis descriptivo, del análisis de ras 
ciocinio, y nos reveló todo el poder de este arte, que es 


el instrumento del jénio filosófico. El encanto de su €s- 


tilo, el talento de esposicion, que posée en el mas alto gra- 
do, y su modo de raciocinar tan exácto, tan claro, y tan 
natural , le valiéron desde luego en el mundo el éxito mas 


lisonjero , y este es el mas hermoso triunfo de Laromi- - 


gulere , como el carácter mas cierto de la evidencia de 
su doctrina, la reunion de todos los espíritus, de todos 
los votos de la Europa sábia. Sus inmortales lecciones;, 
traducidas en las principales lenguas extranjeras, son tex- 
to de enseñanza, como obra clásica, en las universidades 
de Francia, y de algunas naciones vecinas. Ya han pro- 
ducido felices mudanzas en los métodos viciosos que -se 
seguian en las escuelas. | ) y 

Pero la filosofía no tiene solamente por objeto per- 
feccionar la razon, y aumentar su poder con medios ar- 
_tficiales, Su influjo va mucho mas lejos, y los socorras 
que presta á- la intelijencia no es todo lo que de ella se 
debe esperar. Esta ciencia sublime eleva la dignidad de 
nuestra naturaleza , y núiestros altos destinos ; nos dá es- 
te profundo amor á lo verdadero y álo buermo que cons- 
tituye la perfeccion moral. Otro . sentimiento que propa- 
ga con no ménos zelo, es el amorá la humanidad, prig- 


(588) 


cipio de todas las acciones jenerosas. El sábio: Fenelor , 
cuyos escritos respiran una filantropía tan pura, tan ilus- 
trada, ha esparcido máximas de tolerancia que han dado 
dichosos frutos. Su elocuencia, revestida de la autoridad 
que dá la virtud, no ha temido dirijir á los reyes el len= 
guaje de la verdad, recordándoles sus deberes y los de- 
rechos de los pueblos. Asi es como ella ha contribuido 
poderosamente á hacer prevalecer en el espíritu servil de 
las antíguas constituciones europeas, doctrinas favorables 
á la libertad. Entre otros muchos derechos á la gloria, 
este triunfo no_éra sin duda el ménos caro á su bella 
alma. El elocuente Massillon ha introducido tambien en 
la cátedra del evanjelio, el espíritu filosófico que tantos 
escritores célebres habian introducido en la literatura , y 
en su boca, la voz de la razon, recibiendo de “la relijion 
misma un carácter mas augusto, ha contribuido tambien 
a establecer en todos los espíritus , y en las costumbres 
públicas, verdades y sentimientos útiles 4 la humanidad. 

-— La contemplacion del vasto arreglo del universo, de 
este encadenamiento inmenso de causas y de efectos nos 
eleva 4 la idéa de una intelijencia suprema que preside 
4 este órden.- Del conocimiento de sus atributos y de 
nuestra libertad moral, inferimos la inmortalidad del alma. 
Verdades de un órden tan elevado y que tanto importan 
2 la moral, ocupan sobre todo al verdadero filósofo, y sus | 
esfuerzos propenden á poner en el mismo nivel su eviden- 
cia y su certeza. La meditacion de estos grandes obje- 
tos, al mismo tiempo que es para nosotros una fuente de 
placeres puros, nos eleva sobre nosotros mismos y nos ha- 
Ce inaccesibles á las pequeñas pasiones que tiranizan al 
hombre. La moral es la primera necesidad de los pue- 
blos ; sin ella las instituciones carecen de estabilidad, y 
“la seguridad, y la confianza desaparecen del comercio de 
la vida, miéntras nos dá verdaderas garantías de órden, 
enmedio de intereses constantemente opuestos “entre sl. 
Pero ¡cuán pocos son los hombres que se contentan, para 
llenar sus deberes, y vencer sus pasiones, con la recom- 
pensa que podrian hallar en el fondo de sus corazones! 
Las leyes, que ño tienen fuerza sino por medio de las 
costumbres y la coriciencia, por mas que digan algunos 
“sofistas, serán siempre “impotentes contra la depravacion., 
si la relijion no acude á su socorro. Ella dá un término 
á la existencia, y un- precio á la. virtud; ella consuela y 


o 

Sostiene al jústo desventurado y oprimido, víctima de los 
juicios y de la maldad de los hombres; es dulce para él pen» 
sar que habrá otro júez que no se engañará; siente- que 
el gran ser le debe én la otra vida una felicidad que no 
ha encontrado en la tierra; la esperanza lo transfiere á ella, 


> 


» 


y lo colmá de bienes anticipados. Aun cuando el culto que - 


el hombre está destinado á tributar á su autor .no fuéra 
el primer título de su grandeza, y la funcion mas subli- 


me de que seá capaz ¿dónde están los lejisladores quéno 


hayan hecho de la relijion, que sánciona la moral, la base 
de sus instituciones, cuando han querfdo darles solidez? 


Juzgando á los hombres como son en el estado de barbas 


rie, ignorantes, viciosos y crueles, ¿cómo se podran doblar 
touas las volúntades y someterlas al órden? Hábleseles ¿n 
el nombre del cielo, y lo que parecía imposible Hega-4 
ser facil. El entusiasmo relijioso ha hecho prodijios de 
valor y virtud, que éxeden las fuerzas naturáles; pero el 
móvil mas poderoso para traer los hombres á lo que és 
bueno , púede tambien (y es una verdad muy triste) has 
cerse más funesto, si no es bien dirijido. Lá inipostura 
y lá ambicion , usurpando en el nombre de la relijion 
una autoridad sin límites, han producido crímenes que han 
desolado la tierra. Sin duda no deploraríamos tan amar- 
gamente las estravagancias y los descarrios de los siglos 
bárbaros, sino hubieran producido como resultado necesa- 
rio, tantos actos de crueldad que hacen estremecer la na- 
turaloZa. El órden social no tiene mayores enemigos que 
las falsas doctrinas; el remordimierto ¿ que es “el terror 
del malo , calla cuando la conciexrcia se equivoca, y, como 
lo há probado demasiadas veces una triste experiencia, se 
hacen con zelo las malas acciones, porque se creen bue= 
ñas. Conibatiendo el error y el vicio, que son los dos 
azotes del mundo moral, ¡cuántos males no ha ahorrado 
la filosofía al jénero humano! ¡cuántos no podrá ahorrar- 
le todavía! ¡Cuántas veces no ha defendido, 'no ha venga- 


do sus derechos sagrados, cuando éran ultrajados y descow 
nocidos!. Para juzgar biená la filosofía y aprectar el biem 
inmenso que ha producido, no lo busquemos en las €s»: 


cuelas , donde presidian espíritus mediocres, y donde un 
poder sombrio sujetaba la razon cautiva: busquémoslo 
mas bien en las obras de los grandes hombres que ilustra» 
ron sus siglos; alli es donde nosotros hallarémos -una ra» 
zon fuerte é independiente , ya purificandola relifion, dese 


+ 


y 
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trayendo. las creencias A y quitando a más. 
"cará í las pretensiones ambiciosas de los que tomaban el 


velo de la hipocresía; ya exterminando la impiedad y el 


ateismo,- que son los mayores enemigos de las luces y de 


«Ya felicidad de los pueblos. Nos guardarémos pues de apro= 


¿bar los:que, usurpando el título de filósofos, han emplea- 
«do todo su jénio en minar los fundamentos del edificio 
social, bajo el pretesto de reformar los abusos; en der- 
rivar lo bueno como lo malo, sin pensar en réedificar, sin 
saber siquiera lo que debian pr en lugar de lo - que 
destruían. ) 

Para apreciar debidamente los progresos del espí- 


vito humano, es conveniente comparar un siglo á otro si- 


glo, y oponer un pueblo á otro pueblo. El estado mas de- 
gradante á que el despotismo pueda reducir los hombres, 
es el menosprecio de las luces, como existe todavía entre 
los turcos. Esta degradacion moral es la inmovilidad del 
espíritu humano, la' tumba de la razon. Sin embargo cuan- 
do no se podía "hacer uso' de ella sin cometer un crímen, 


las almas jenerosas y fuertes sentían. con mas enerjía la 


necesidad de la verdad, y la forma injeniosa del apologo 
les servía á derramarla Sin peligro. El pensamiento puede 
ser comprimido por algun tiempo, pero nurca aniquilado; 
ántes bien adquiere un nuevo vigor, y sus triunfos lentos 
y laboriosos algunas veces, son siempre seguros. El espí- 
ritu humano pasa por grados á la investigacion , y este 
paso es inmenso. Por pueriles que nos' parezcan hoi dia 
las sutilezas de la escolástica “nose puede ' negar que fué= 
ron una grande mejora. Con su auxilio se raciocinó mal 
sin duda, durante mucho tiempo; pero al cabo 'se racio- 
cinó, y el hombre no llega á' la verdad sino despues de: 
haber recorrido al traves de las preocupaciones y de los 
“errores. un camino mui largo, que mil' causas políticas pue- 
den prolongar todavía. ¡Dichosos los pueblos que reciben, 
por decirlo asi, la civilizacion enteramente hecha! Ellos: 
disfrutan los descubrimientos que son la obra de los siglos, 
sin saber las penas que han costado. | 

, Es propio de la servidumbre -envilecer y depravar 


á. la vez la especie humana, porque los triunfos del po- 


der despótico no se deben sino al arte funesto de óponer 
el interés á la obligacion : pero cuando el hombre rompe 
sus hierros, se establece una concordancia' perfecta entre. 
estas E Cosas tan ceras en ns El interés par», 
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ticular no puede ya separarse del inteFés' jenéral; y todos” 
* los sentimientos jenerosos que se creian ahogados en el ” 
fondo de los corazones, toman su vuelo, y ' producen las *- 
grandes” virtudes como las grandes acciones. Uno solo de ** 
los hernioso3 dias de lá república romana vió lucir mas'” 
gloria :que siglos enteros de servidumbre. Asi, entre las: 
circunstancias mas favorables á los” progresos de la razon * 
humana debe ponerse en primera línea, la libertad politi- - 
tica. Las luces no son entónces el patrimonio -esclusivo * 
de un pequeño número de intelijencias supériores,'que lu. - 
chan en cierto modo contra su siglo. Eilas penetran en”: 
todas las clases de la sociedad, que las acojen: con entu- * 
siasmo ; mejoran y purifican las costumbres, primeras * 
gárantías de la felicidad social;. traen consigo, al: ladó* 
dé las artes que hermiosean la vida , el desarrollo de la - 
industria, que nos ofrece recursos nuevos para nuestras ' 
necesidades y nuestros placeres; á ellas en' fin se deben * 
el poder y la gloria de las naciones, y la civilizacion que 
es la vida de los pueblos. Pero si las luces necesitan de la * 
libertad, para aumentarse y esparcirse , la: libertad 4 su - 
vez necesita de las luces para conservarse y asegurarse” 
sobre bases sólidas. o | 
Despues de habernos hecho conocer las facultades 
del alma, la filosofía nos indica en qué órden, y por qué* 
medios deben obrar en el estúdiode todos los objetos de ' 
la naturaleza: de aquí la universalidad de su método. La” 
ciencia que nos enseña con qué condiciones puedé lison=* 
jéarse él hombre de adquirir conocimientos seguros; la cien=" 
cia que preside á la formacion' de las idéas, y arregla -las* 
operaciones del espíritu, debé prestar su luz á las de=- 
más clenciag porque todas son obras del espíritu. Las cien-* 
cias físicas quedáron estacionarias”, Ó mas bien no fuéron! 
mas que un tejido de sueños insignificantes, en. tanto* 
que un respeto demasiado ciego á los antíguos conservó la fal=*. 
sá metafísica , que fija de antémano sus principios, y saca” 
sás' consecuencias, sin inquietarse sobre'si son ónocon=-* 
_formes á la naturaleza. Pero despues de que alguncs fi=' 
lósofos modernos, disgustados de lás sutilezas del arte eris. 
tico, cuyo vacío sentían, nos llevaron al camino verdade»? 
ro, que consiste enla 'observacion y el análisis, los: acer» 
tos empezáron á buccederse, y todos los dias alumbran” 
nuevos descubrimientos, sin que pueda decirse dónde ha: 


dé-detenerse el jénio- del- hombre. - Sobre todo, enlas: ma» 
: | 
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mos de los” peóntetras, el método ha hecho prodijios, y sus 
trabajos han producido grandes mejoras en las sociedades 
hymanas. Ellos han medido la tierra, y los tamaños y 
distancias de los cuerpos celestes; han descubierto nuevos 
cielos; han conocido las leyes del movimiento y han aña- 
dido á sostituido las fuerzas mecánicas de la natu- 
raleza á las fuerzas animales. Se podría decir que 
el hombre, este ser tan débil y tam pasajero ha re- 
cibido de la geometría el, poder.del eterno geómetra. El 
arte de escribir no ha hecho sin duda ménos progresos, 
pero aún le son mas necesarios los socorros de la filoso». , 
fía, y sin la consonancia de la imajinacion y «e la razon . 
el. talento. mas bello y mas noble sería por lo mismo mas, . 
perjudicial. La elocuencia y la poesía no serían mas que 
ártes futiles y perniciosos, En vez de difundir verdades, 
útiles y amor á la virtud, serían el órgano de la men- 
tira y de las preocupaciones, y corromperían las costum- 
bres , dando colores seductores al vicio. Las letras, destl- 
nadas á ejercer sobre las almas un indujo tan saludable 
. como poderoso, 4 inmortalizar los nombres de los bien-. 
_hechores de la humanidad, no serían “mas que un instru- - 
mento de servidumbre y de adulacion. Cuando el estú- 
dio de la: moral estubo subordinado en las escuelas griegas 
al de la elocuencia, esta corrompió mui luego los prin- 
cipios de aquella, y no tubieron otra tendencia que la de 
exaltuy las pasiones para arrancar vanos aplausos. Asi la 
literatura no obtendrá nunca su alto destino sino uniendo 
sus esfuerzos á los de la filosofía, y aprovechándose de 
das luces que le proporciona. Entónces la relijion, el amor 
¿la patria, y en una palabra todos los. sentimientos ele- 
' vados serán fuentes puras de entusiasmo. Y no se diga, 
para despreciar las artes humanas, que todo arte fuera del 
 Yaciocinio es inútil, y que la verdad no necesita de ador- 
no alguno; eso sería desconocer la naturaleza del hombre; 
eso sería ignorar que no se puede penetrar hasta el alma 
“sino despues de haberse apoderado de los sentidos, .y de 
«su imajinacion, y resultará siempre cierto que el gran ar- 
¡te consiste en ligar por un vínculo felíz la instruccion y 
el placer. e | 


Jabra; en el santuario de la justicia, donde el majistrado 
es lamado á pronunciar sobre los derechos y la vida de. 
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los ciudadanos; en la tribuna política, donde los . grandes, 
intereses de la causa pública se someten á la discusiona 
El orador encargado de defender la inocencia y .de pas 
trocinar la causa de su patria ó de la humanidad, puede. 
tener muchas veces prevenciones que destruir, preocupa.» 
ciones que combatir; pero si está armado de una lójica 
vigorosa y severa, no tiene que temer á su contendor., 
sabrá refutar los falsos principios en que se apoya, disi.' 
par los prestijios de su elocuencia, y con una palabra se 
burla de sus sofismas mas especiosos, que se reducen 4. 
la nada y desaparecen. Asi es como la elocucion debe 
tambien sus mas hermosos triurfós á la filosofía, y como 
en el universo física todas 4ás cosas tienen relaciones y 
dependencia unas de otrzs, lo mismo en el órden intelec« 
túal y moral, nada hai aislado, y todo tiene ¡puntos de 
contacto. Por eso las ciencias y las letras están obligadas 
á prestarse mútuos auxilios y de su concurso solamente 
Se pueden esperar resultados dignos de noble ambicion ,. 
y. de nuestros trabajos. Pera puesto que la filosofía dirije 
y comunica la vida á todas las ciencias humanas ¡con 
cuánto ardor no debe entregarse la:juventud á su estúdio! 
Ella es indispensable entodas las profesiones , en todas 
las situaciones de la vida. Ella aumenta la ventura de 
los felices, dándole un encanto que asegura su precio; ella 
consuela al desgraciado, y le dá la fuerza de alma que 
lo hace superior á los sucesos. Nuestro siglo es eminente= . 
mente filosófico; la jeneracion que se adelanta es séria y 
-Jaboriosa; ella ha sentido desde temprano la necesidad 
de abrirse -nuevos caminos por la fuerza de la razon, y! 
esta conmocion jeneral, que se experimenta en todos -los 

ntos del globo, y parece precipitar la. especie humana | 
acia una perfeccion desconocida hasta nuestros dias ,. se! 
debe únicamente á la filosofía que ha penetrado por todas ' 
partes, y á la que pertenece esta-gloria, E 
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| BOTANICA. 
Continuacion de la lista de plantas que han sido observadas en 
| dd - Chile por el Dr. Berfero en 1828. | 
) > .: 


. BACCHARIS L, Muchas especies de este jénero son 
fomunes en.las lanuras y en las colinas, alguen 
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etas, y otrás fraticósas. Se dá el nómbit de Chilca al B, 
GLUTINOS2 Prrs., al B. ALATERNOIDES Hume. BonpL. 
y- Kunta y al B. BANKSLEFOLIA. BerterRO. El B. LE 
NEARIS Pers. se llama. Chilguilla, nombre comun 4 otras 
especies herbaceas, vecinas al LINEARIS. El B. MONTE- 
VIDENSIS Ser. y el B. CHILZCO Kunst son conocidos 
con el nombre de Romero de la tierra, Romerillo. Debe obser- 
varse. que el ROSMARINUS CHILENSIS Mozisa, citado 
por los autóres, y últimamente por SPRENGEL es una plan- 


ta que no existe, y que se debe absolutamente borrar. de 


los catálogos botánicos. Las ramas de estas plantas se em- 
plean comunmente para calentar los hornos de cal, y paña 
hacer hogueras en las fiestas: públicas; el principio resino= 
so que contienen hace mui rápida su conbustion. Tambien 
se hacen con ellas escobas, que” no durán mucho. El B, 
GLUTINOSA dá por medio de la ebulicion una especie de 
pez, que, segan dicen, tiene. diferentes usos. La' detoccion” 


de esta planta se administra como refresco en ciertos afec- 


tos delos Órganos urinarios. - | 

BARBULA Heow. Entré los musgos que crecen en* 
este pais hai algunos que pertenecen á este jénero. Elmas' 
cómun- sei parece mucho- á la: B. UNGUICULATA Huzow. 
Lia- B. MURALIS Timm- no: es rára. Todos los músgos? 
sen conocidos jeneralmente por el nombre de pastito. Cre-' 
cen'en los sitios sombrios y húmedos'de los bosques ; al: 
pié -de: los árboles -viejos-, junto 4 los fosos y en las tápias. 


No se- les destina 4 ningun uso particular. 


- BARTRAMIA Heow. Hai dos especies; la una se- 


'aterca á la B: FONTANA Sw. La: otra parece nueva. Se: 


¡hallan en los bosques sombrios de las colinas, y en. los pas-- 
tos arenosos y húmedos cerca de los rios. S 
| BERBERIS ILICIFOLIA Forsr. y L. TOMENTOSE 
R. Y Pavo Estos dos sub-arbustos, que se llaman indistin-* 
tamente Michay, son bastante frecuentes” en las colinas ári.. 
das y. elevadas. El último'es' comuñ en las inmediaciones 
de la Leona, Sería” útil ensayár “su  cúltivo para la forniacion! 
de cercas, que serían impenetrables á cáusa de las espinas 
sima y picantes de sus hojas. (1) Se hace tambien 
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TON La A uueccion y «la: conservacion 'de' las tápias, que 
sirven para la séparacion de las propiedades, y para evitar la 
'brasión” de los “animales * dé“los” potreros; ocasionan gastos con= 
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un tinte amarillo mui vivo con el cóocimiento de su cortés | 
za, que sería mui útil si se consiguiese fijarlo. | 

BETA VULGARIS L. var. Vulgarmente Beterava, cultio | 
vada y empleada como alimento. Las hai mui dulces, pero | 
en jeneral son de un volumen mediano. Con un cultivo es. | 
merado se lograrían raices de un tamaño extraordinario, 1 
Es estraño que la planta conocida en Francia con el none 
bre de bette y en España con el de acelga no exista casi 
en las huertas de este pais. Es una de las hortalizas, que, | 
como la ¿Espinaca y la acedera, deberían propagarse), pues | 
aumentarian los recursos de la cocina, y a con 
ventaja el yuyo y el bledo. 

. BIEENS L. Tres especies indíjenas, el B. HELIAN: 
THBOIDES KusrH que crece en los fosos, y en los panta» | 
nos, cerca de Aculéo, y de la Angostura; el B. S4AMBU | 
CIFOLIA Cav. que se encuentra en los jardines, y sitios | 
cultivados, y la última que me parece nueva, y que he re» 
cojido en las. alturas áridas cerca de Taguatagua, 

-  BLANDOVIA STEIATA W. Pequeñísima planta de la 
familia de las hepaticas, bastante comun á orillas de los 
pantanos, junto 4% las acéquias, y. en los. muros de sitios 
sombrios y húmedos. 

BLECENUM HASTATUDM XKauLr. Helecho llamadó | 
Palmilla en na pais. Crece en los a al ye de los ár 
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largas Jlúvias del invierno, el viento impetuoso y los temblo= 
res de tierra producen todos los años grandes ruinas, que eg | 
preciso reparar lo mas pronto posible, y muchas veces con sax; 
crificios, que las circunstancias hacen onerosos. Además, et. 
triste aspecto de estos muros, que cruzan 'en todos sentidos 
uña llanura fértil, destruye en gran parte el echizo del cams 
po, y cubre el hermoso. “verde, ' esmaltado de los colores m 
escojidos del Iris, con que la naturaleza, entera se dol 
Los caminos, encajonados por estas” groseras construcciones, | 
son tristes, monotonos, fangosos, y ' sobre todo, impracticableg | 
por las aguas que no encuentran salida. ¿No sería ménog|' 
costoso y mas cómodo reemplazarlos por vallados vivos, que, 
bien cuidados y separados por fosos dé los caminos públic 
cos, formarían barreras seguras y alegres á la vez? Aunque, . 
el pais no carece de arbustos espinosos, susceptibles de E 
empleados en este uso, sería bueno introducir el cultivo de: 
CRATEGUS OXYACANTHA Linn. y de sus variedas | 
des, conocidas.ea español con el nombre de “espino blanca | 
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boles, y júnto á los fosos de las colinas y de los llanos ¿ 
bonita planta de que no se saca ningun partido. Debería 
probarse la raiz en las afecciones' verminosas. 
BOERHAAVIA GLUTINOSA Mikens, bastante frecuente. 
en los lugares pedregosos; y sobre las colinas áridas, cerca 
de los caminos. Tiene mucha semejanza conla B. HIRSUTA 

L. y quizá no es mas que una variedad de ella. ! i 

BS BOLAX Commers. El B. CAESPITOSUS y. el B: 
SPINOSUS Sr. crecen sobre las colinas, y cerca del Ca- 
ehapual; en los sitios pedregosos,' y arenosos. Np dan pros 
vecho alguno. -. 

- BOLETUS L. 4 las especies cuyos nombres han si- 
do yá publicados se debe añadir el B. MOLLUSTUS Pers. 
comun en la leña podrida; el B. FOMENTARIUS, € IG» 
.NIARIUS  L. 4 los que se da el nombre de oreja de palo; 
Estos últimos crecen en los manzanos y en- los Pi y 
dan yesca con una simple preparacion: 

BORAGO L. Planta cultivada en los jardines; se llas. 
ma Borraja, y parece diferenciarse en las hojas del B. 
- OFFICINALIS L. Es buena de comer cuando está tierna. Se 
- emplea diariamente. pa. hacer las tisanas refr escantes y diu- 
peticas. 
BOTE TYTIS GL4UCA Srx. Moho que se encuentra 
en las sustancias. enconfitadas que emplezan % -podrirse. 
BOVISTA Pers. Tres especies de este jénero; la una 
crece en los muros, y en los prados de las colinas. Se pas | 
rece mucho al YCOPERDON MOLLE Pens., la segunda 
proxima ála B. PLUMBEA Pers. , la tercera y mas comun 
de todas adquiere un volumen considerable , y puede colo-' 
=Ccarse con la B. NIGRESCENS Pers. ó conla B. GIGAN- 

TEA Nees. Se halla frecuentemente en los prados de la 
llanura. Conócense todas bajo el nombre de Polvillo del dia- 
blo. El polvo aburidante que sale de estas plantas, especial» 
mente de la última, se emplea per algunos para detener 
las hemorrajias ocasionadas por heridas. , 

BOWLESIA R. y Pav. Conozco tres especies, de da 

“cuales dos son nuevas en mi opinion. La B. GERANIIFPO-: 
LIA ScHLECHT. comun en los cercados, á orillas de las acé- 
quias, y sitios habitados; las dos otras sobre las colinas 
elevadas. La una en los lugares estériles y calientes, la. 
| otra en los bosques y puntos sombrios. Carecen de. nom: 
bre vulgar, y no ofrecen nada notable. E 
Mo BRÁSSICA L. Plantas cuya cultura debería propagar=: 
se y mejorarse, por los recursos domésticos que ofrecen.” 


y Bb. OLERACEA L. (coles, pa y Sus numerosas Vas- 


| 
| 
| 
t 
| 
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riedades ; como la coliflor, el brocolfz.la B. RAPA e dei ue 


eran uso en Europa, y la B. NAPUS L. (nabo), Fodas es] Eb 


tas especies, y de preferencia sus diferentes variedades deber 
fijar la atencion de los hortelanos, . porque ellas les sumis: 
nistrarían nuevos goces, y ventajas pecuniarias. Los pra= 
dos, y aún mas los sembrados de trigo están infestados por 
el yuyo (B. CAMPESTRIS) y “por el rábano ( RAPHANUS 
SATIVUS L.) Las hojas del ¡primero se comen á guisa de 


espinacas. Váldria mas destruirlas, y no cultivar sino la va= | 


. riedad de la primera, conocida en Francia con el nombre' 
de Colzat, de cuyos grános se saca una gran cantidad de 


áceite que: puede servir á muchos usos , objeto de prime=- 


ra importancia en éste pais. Entre las especies de esta fa= 
milia tan interesante hai muchas que deberian introducirse, 
porque prosperaríán y serían de gran utilidad , talés som 
ta ERUCA SATIVA Lanmrx. ( Roqueíte des jardíns)i la DIPLOW 
TAXIS TENUIFOLIA Dc. (Roguette jaune de los franceses J), el 


LEPIDIUM SATIVUM L.; la COCHLEARIA OFFICINALIS 


EL. planta eminentemente antiescorbutica; otras en fin serviríam 
á adornar los jardines, como el HESPERIS MATRONA-” 
LIS L. y sus variedades, la a BIENNIS MOENCH» y 
L. REDIVIVA L. 3 
| BROMELIA L. He encontrado tres especies de este 


jénero, una de las cuales sé designa con los nombres de: 
Ss 


Chagual, Maguey. Cardon 6 Puya. Hace ahora parte deljé=- 
ñero POURRETTIA R. y Pav. Las otras dos son la.B. SPH4= | 


CELATA y B. BICOLOR R.y Pav. Vienen en los sitios aridos 
y escarpados de los' niontes entrelas rocas; y 4 orillas de los” 


precipicios. La primera se llama tambien Cardon, y la ses, 


gunda Cardoncillo. Se podrian emplear estas plantas en va= 


ltados , particularmente en' las alturas, donde mo prospe= 3 


ran otras. Por este medio se trazarían líneas inestingui- | 


bles, que servirían de lindes para las Otras propiedades , 


sin tener qué conducir pedaso o malezas, Cuyo transpor... | 


te es costoso, y dificil. 


BROMUS PRATENSIS y B. MOLLTS L. Plantas ve=: 


midas de Europa : son frecuentes en los campos, prados y. 


viñas. La primera suele llamarse cedadilla. 

BUDDLETA GLOBOSHA E; Vulgar miente pañal, árbol” 
pequeño' qué crece cerca de los rios, que se cultiva al- 
gunas vedes junto á las casas. Sus' hojas' y su decoccion 
se emplean en la médicina. He visto una variedad cultiva= 
da en los jardines, que no' se diferencia en nada de la” 
de GLABRÁTA Sra. descubierta últimaniente en Montevidtos, 

3 
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Estos. dos: árboles ocuparían un lugar distinguido en los Jarre 
dines de paisaje. 
| CACTUS L. Algunas especies son propias del pais. 
El C. PERUVIANUS L. es mui coman en las alturas, en. 
los montes , y en los lugares áridos de los llanos, junta 
32 los rios. Se le llama Quisco. Otra especie mui peque- 
Tia que hai en los lugares pedregosos de la Leona se pare-. 
ceal C. COQUINB. ANUS MoLixa, pero podría quizá formar 
una especie diferente. La tercera, comun entre las rocas de las, 
colinas, y. los sitios pedregosos á orillas de Cachapual, se 
cerca al €. RECURVUS Mu. Yo lo he llamado C. CUR-, 
-VISPINUS. - En algunos jardines se cultiva el C. COCCF 
NELLIFER L., al-que se dá el nombre de tuna. Sus fru= 
tos, llamados guiyaves, nombre que se dá jeneralmente á los. 
otros, son de buen comer. Este último es el mismo que 
sirve de alimento 4 la cochinilla. Se podría ensayar su cul- 
tivo en los llanos de Coquimbo, donde la temperatura le 
es favorable. El parenquimo de estas plantas, mui suculen- 
“to y mucilajinoso, podría reemplazar los que se empiean 
comunmente en la medicina para cataplasmas, y decoccio- 
nes emolientes, sobre todo en invierno, y enel campo, don- 
de por desidia no se piensa siempre en el porvenir. : 
- CESALPINIA L. Lindo arbolito, mui elegante por sus 
fores. Dicen que proviene de Mendoza. -Se cultiva en al 


"gunos jardines con el nombre de Barton. Parece mucho 


:£ la POMARIA GLANDULOSA Cav. jénero reunido al 


a 


CIESALPINIA por algunos botánicos de nuestros dias. Creo 
sin embargo que se diferencia, Y que deberia llamarse. 


bo ví. 


€. BARBÓN. 


 CALCEOLARIA To. Las especies de este bello Jéne- 
ro gon bastante numerosas, y mul comunes en este pals. 
Habitan los montes, las colinas y los llanos. Las hai fru- 
ticosas y herbaceas. Casi todas tienen la corola amarillas 
una sola he visto con fores blancas. Muchas de ellas tienen 
la denominacion de Arganita. Se pueden citar. las siguientes. 
como las mas notables C. ALBA, BICRENATA R. y Pav., 
- INTEGRIFOLIA Bor. Rec., MONTANA Cav., RUGOSA, 
SESSILIS R. y Pav., VERBASCIFOLIA rn y mu- 
. Chas otras cuya determinacion. es dificil Entre estas últi» 
mas la mas interesante es el Palpi. que se emplea para ha= 
cer un tinte amarillo, bastante durable, Si se cultivasen 
en los jardines harían un bonito efecto, por los diferentes, 
visos de sus flores, las cuales son mui numerosas, y cuya, 
disposicion es mui variada. 


'" CÁLENDULA OFFICINALIS L, Vulgarmente Chinag 
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cultivada en los jafdinés. Se encuentrárt alguñas darias 
dudes estimadas, especialmente la de flores dobles. E 
- CALLIOPSIS TINCTORIA Rricmená. Preciosa plábfa: 
recienteménte introducida; y que se debería propagar)” 
atencion al color clesinte de las flores. 

CALLITRICHE AUTUMNALIS L. Comun en las até” 
quias , y aguas limpias. He encontrado tina variedad muúj' 
distinta, que crece en los sitios sombridós y húmedos de' 
los jardines. Pienso que tiene caracteres bastantes para: sé= 
pararla y darlé el nombre de C. TURFOSA. 

CAMPANULA CHILENSIS Moótiwá. Se. balla en los. 
sitios áridos y pedrégosos de las colirias inmediatas á V4l- 
paraiso. En los jardines se cultiva la C. MEDIUM L. Ha- 
mada Faroles por la figura de su corolá. .  * 

CANNA INDICA L. Achira, frecúénte en los jardi- 

nes, donde sirvé de adorno por el hérmidso verde de sus 
hojas; y él color de sus flores, qué tierien. una forma 'es> 
traña: 

CAPSELLA BURSA PASTORIS Dec; Mui comun” eh 
todas partes; y sobretodo en las huertas; donde liega 4 ser 
dañosa. Es planta de Europa. . ) 

CAPSICUM ANNUUM L. LAje dulee, pimiento de Cas. 
silla | y C. FRUTESCENS L.[ajt, pimiento de las Indias] Se 
cultivan una multitud de variedades de esta planta, a las” 
cuales se dán diferentés nombres. El fruto es muy usado. 
en este pals, y Sobretodo en el campo. Los mas Ppican- 
tes son los mas estimados; y son objeto de un comercio 
considerable: Los habitantes se acostumbran desde su in- 


* 


fancia á los sabores fuertes, lo cual se practica en casi to- 


da la América Meridional: Aunque el clinia, y particularmente | 
el hábito som circunstancias que autorizan este uso, no se 


deben sin embargo olvidar las reglas de la moderación.” 
Las sustancias mui irritantes, empleadas con exceso; atacan 


vivamente las fuerzas dijestivas, y las destruyen aumentan= 


do su accion. Dé aquí el oríjen de muchas enfermedades” | 


comunes en Chile, las cuales son-mas ó meénos incómodas, 


y llegan á sér en ciertos c.:sos peligrosas, - como- las did 


A A A AAÁ 


pepsias, la acidéz; los cólicos de estómago, los fatos, y al= 


Enas veces las gastrites. Es pues conveniente disminuir | 


y aún prohibir el uso de estos alimentos á los jóvenes, y 
á los temperamentos delicados é irritables, y sobretodo ven= 
cer el desprecio con que se miran jeneralmente los princis 
pios de hipienée. E 

CARDAMINE L. Cuñtro especies propias del pais. EF 
€. CHILEN'SIS Dc. Comun en los pastos húmedos de las 


pd 
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: Polinas; el E. TUBEROSA Dc. en los sitios pedregosos de 
as montañas, el C. FLACCIDA Chamiss. en los lugares are- 
snosos, y los prados de la llanura, cerca de los rios, y el 
C. NASTURTIOIDES Bertero abundante en los pantanos 
“cerca de los torrentes de Taguatagua, y Rio Claro. Esta úl- 
tima se parece mucho al berro, y se confunde con él. 

CASSIA L. Se encuentra en algunos jardines un pe- 
queño arbusto que se llama sen, y que yo creo ser LC 
CROTALARIOIDES Kusrm, Ó una especie próxima. Las 
hojas se emplean en polvo, y en decoccion como purgan- 
tes. Hai otra especie fruticosa que crece en las zanjas y 
bosques del camino de Valparaiso, la 'llamaré- C, 
FLEXUOSA. Merece ser cultivada, por la “hermosura de 
sus "hojas, y por el gran tamaño de sus flores, que son 
de un “amarillo fuerte y lustroso. 

CASTANEA VESCA GazRTN Castaño. Arbol grande, 
introducido en Chile desde mucho tiempo, y sin embargo de 
sermui útil, no se hace de él el aprecio que merece. Sus frus 
tos (castaña) sirven de alimento; la madera es exelente en 
carpintería y para obras gruesas, su carbon es preferido 
por los herreros, y por último, paises enteros en Europa 
se sustentan con el producto de este árbol. Se debería cul- 
| tivar- de preferencia en los valles y en las rinconadas al 
pié de las montañas. | 

| CELOSIA CRISTATA L. Cultiv ada en los jardines bajo 
el nombre de Penacho. Varía mucho en cuanto á la forma. * 
4 Aunque * comun puede servir de adorno en los jardines, por 
Jas monstruosidades y las figuras estrañas que afecta. 

! CEN TÁAUREA AMERICANA Spr. Mala yerba, CO=- 
mun en los campos y las viñas, llamada zizaña. Podria em- 
plearse en hacer tisanas amargas. Es mas activa que la 
10 SOLSTITÍALIS pe de Europa; cuyo, porte tiene. La . 
e. CHILENSIS Miers, una de las mas hermosas de éste. 
J£nero, es frecuente en las colinas, y. en las orillas del Cas 
¡chapual,' cerca de Cauquénes. Se la llama escabiosa, y “yerbg 
del minero. La hermosura de la flor la hace recomendable . 
Para los” bosques de adorno. (2) El amargor de sus hojas 
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a) Cuando la jardinería o y de buen susto se ha» 
ho propagada en este pais, los propietarios ricos sabrán apre- 
ciar las indicaciones de nuestro ilustrado corresponsal , subre 
la” diferente. aplicacicn que puede darse en Jos jardines de 
recreo á las plantas que describe. Pocos terrenos habrá en 
as naciones cultas mas apropósito que el nuestro para esta 
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anuncia que: podria emplearse en ' la _medicina con buey $ 
éxito. En efecto, se prescribe interior y exteriormente en mus 
chas enfermedades, y se cuentan efectos maravillosos nn 
su uso. 

CERASTIUM VULGATUM L. Se halla en los cams 
pos y en los prados. Hai tambien el C COMMERSONIA- 
NUM. Ser. (in Dc. prodr.) comun en los pastos húmedos de 
las colinas, y otra tercera especie, que crece entre las pie= 
dras, y en los sitios secos y arenosos del monie y del lla- 
no. La creo nueva. 

CERASUS Juss. Vulgarmente guindo, CEresO. Arbol 
cultivado cuyo fruto no goza de mucho aprecio en Chile, 
En efecto se come poco, y se emplea mas comunmente en. 
hacer dulces. Las ceresas de Europa tienen un sabor esquie 
sito, y son mui estimadas. ¿Deberá atribuirse-al-clima una 
zan. estraña diferencia? Los propietarios deberían buscar bue- 
nos injertos, cuidar sus árboles, y de este modo resolve- 
rán la cuestion en favor del pais. La suavidad del clima, 
y la bondad del suelo no bastan para conseguir la perfec»- 
cion que se ha logrado en Europa, donde están tan Pro» 
pagados los principios de horticultura, 

CESTRUM PARQUI Herrr. Arbustito comun en log 
prados, junto á las cercas, y las acéquias en el llano. Las 
hojas del Palgui, su infusion, y la decoccion de su raiz. 
se emplean en casi todas las enfermedades, Esta - planta y> 
el Culen son remedios universales en el campo. 

o CHABREA ABBREVIATA:, ELONGATA, PRE- 
NANTEOIDES, | UTOR E VISCIDA BERTERO. 0-(3) Estas 
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clase de cultura, la cual requiere esencialmente desigualdades 
en la superficie de la tierra, águas con corriente rápida, y otros 
elementos que poseemos en abundancia. Desearíamos que se. 
vulgarizase una aficion tan noble como útil, y nos propone- 
_mos consagrar algunas pájinas del Mercurio á un asunto que 
creemos digno de la atencion de nuestros compatriotas. 
NoTA DE Los EDITORES. 

(3) La tribu de las perdiciéas merece fijar la atencion de 
Jos botánicos. Una buena mcnografia es indispensable , por 
el gran número de especies descubiertas últimamente. Chile. 
produce muchas que me parecen nuevas, y de las cuales quizá 
algunas podrían constituir jéneros. Las cinco especies do 
CHABR. EA nombradas arriba ofrecen un ejemplo, asj c0- 
mo el arbusto vulgarmente llamado guañil, el cual participy 


nados. 
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plantas treceñ En los prados, los bosques, y los sitios pes 

regosos de las llanuras y colinas. Casi todas merecen ser 
fntroducidas en los jardines, por la hefmosura de sus flores, 
que 4 primera vista se parecen á las del SENECIO ELE- 
GANS L., éspecie que debería adquirirse, y sobretodo su 
Variedad de flores dobles, E 
, CHETANTHERA CHÍLENSIS Do., CILIATA R. 
* Pav. y otras dos cuya descripción no he hallado. Crecen 
en los Estos secos de la llanura, y en dos sitios áridos 
del monte. Son tan conúunes en algunos puntos qué sus 
Mlorés forman una alfombrá mul agradable ás la vista, y que 
se echa de ver desde mui léjos.: : 
CHETOMIUM ELOBOSUM Kunz. - Hongo pequé- 
dio que viene en los taHos de las plantas muertas y o 
«das de los jardines, en irivierno. > 

CHARA CLAVATA Bixrero. En los pantanos, y 

en las “aguas estancadas. Se parece bastantéá la €. PUL- 
GARIS L. pero se diferencia - pan un carácter constante y 
bien o 
| -CHEIRANTHUS INCANÑUS ; y E. CHEIRI L. cule 


Edos: en los Jardines, y conocidos con los nombres de 


$ alelí blanco, colorado y caña. Las variedades de flores dobles no 


son tan frecuentes como deberían serlo, y se obtendrían con 
facilidad por los diferentes medios dé propagacion que 
deben ser conocidos de los and y de los aficio- 


" CHENOPODIUM MURALE, C. ALBUM L. y y su 


variedad viride, comunes «en las huertas: y campos, y 


cerca de las paredes. Se llama vulgarmente Quingua. El 


€. AMBROSIÍOIDES, €. ANTHEEMINTHICUM, y MUL 


TIFIDUM L, Jlamados Payco, son tambien frecuentes en los 


Jardines, junto á las acéquias, y en los sitios arénósos cer- 


cz de los torrentes. Se emplean frecuentemente en la: me- 


dicina, y en efecto, el aceite esencial mui' penetrante que 


"contienen, ño deja duda: sobre sus virtudes, la principal 
de las cuales: es la vermifuga; Los boticarios deberían ex-- 
| traer su esencia y la cual suministrada- en pequeñas dosis: 


produce efectos: prontos y saludables, en los niños espues- 
| tos á las enfermedades verminosas. STEUDEL y RoEmEx, y 


HA a ATA A 


del PROUSTIA Fac! y Se EACCAZIA R. y Pav., pero 
| que difiere: de ellos esencialmente. Hai: dos éspecies, tna de 
ellas ménos frecuente, con hojas tomentosás y blanquiZzcas por 
- debajo. Poséo algunas otras plantas de esta od y creo 


«inútil hablar: de: ellas por ahora coi. - ( e 


e 
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Senurres citan en sus obras el CHENOPODIUM y la 
HERNIARIA PAYCO Mora, que no son sino sinónimos 
del C. AMBROSIOIDES y MULTIFIDUM L. Se emplea 
un grano llamado Quinua para dar sabor á la aloja, bebi- 
- da agradable y fresca, cuando no está mui aromatizada. 
No habiendo visto la planta a dá este producta, no sé 
positivamente si pertenece al €. QUIVO4, 4 4 otra especia 
del mismo ¡énero. 


CHIRONIA CHILE NSIS wW. Vulgarmente Cachana 


lagua planta mui frecuente en los prados secos de la lla, 
nura, y en los pastos de las colinas Se hace un gran usa 
de ella en el pais, y sobretodo en el campo, donde se COM= 
serva en paquetes de un año á otro. La virtud principal 


que se le atribuye es la de adelgazar la sangre. Los límites. 


que me he prescrito no me permiten examinar pormenor 
la accion de este. medicamento, y la de muchos otros, usa= 
dos por el pueblo, que comunmente se deja guiar por an- 
tíguas tradiciones, y por el empirismo ciego y grosero de 
los euranderos. Este punto, mui importante en medicina, 
y delicado para el pais, tendrá lugar mas oportuno en un 
tratado de Matéria-médica indíjena. La única observacion 


que me permito hacer ahora, y de paso, es que el modo 


de obrar del principio amarga de las jencianeas es bastan- 
te conocido y para io que la Ccachariaaia goza, de 


tos - 


conservado esta ae en el jénero CHIRONTA, Pero] 


y Sreupez la ponen en la ERVYTARZA Ricnaro, El exá- 
men de la capsula, en estado de: madurez me autoriza á. 
creer que debe hacer parte de este último. Por otra parte, 
su semejanza con la centaurea.menor de Europa, E. CEM 


á TAURIUM Ric“. parece confirmar esta opinion. 


CHLIDANTHUS FRAGRANS Liwnx. Jénero difer 
rente del PANCRATILUM L. en el cual se ha a 


esta planta por PolireT y SprENGEL (P. LUTEUM).. 


he visto cultivado en los. jardines, donde se le. llama, A | 


suma. El olor suave que esparce la flor dá. mucho precia, 


á esta especie, que debería hallarse en todos. los Jard | 


Boristas. 


ficos estan mui sujetos á variacion en el mismo indivíduoy , 
lo que probablemente ha contribuido 4 aumentan la lista, ; 


CHELOREA LixnL. Las especies de este. jénero, de, 
la familia de las orchideas son bastante numerosas. Pares. 
ce que son, esclusivas á Chile, pero los caracteres especia, 


Se encnentran en los pástos pedregosos de los. 2... d ho 
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en fos sitios áridos cerca del Cachapual. Si fuéra posible 
Feunirlas en los jardines, harían mui buen efecto, por los 
visos variados, y elegancia estraña de sus flores; (entónces 
se podrían dibujar los: pormenores, condicion necesaria y 
aún indispensable, para ofrecer al público la verdadera imá- 
jen de las bellezas de la naturaleza, y 4 los sábios, medios: 
de determinar acertadamente lás plantas, cuya fisonomía se 
altera considerablemente en el estado de disecacion (4) ) pero? 
por desgracia la familia de las orchidéas prefiere el es- 
tado salvaje á los cuidados asiduos de los jardineros, ó por 
mejor decir, este ramo de cultivo “no' ha llegado” todavía á 
la perfeccion de otros, aunque mui difíciles.” * 

| CHRYSANTHEMUM INDICUM E. conocido apé| 
ñas en algunos jardines: Esta: bella especie, y - Sus innumé- 
rables variedades merecer un lugar eminenté en los jardi- 
nes, sea por la hermosura de las Hores, sex por la' diver- 
sidad dé sus colores. En Otoño, y aún en invierno, cuando 
las flores a adornar con mul buen electo los . ao 
terres. 
CICER ARIETINUM L. Cardona: cultivado” en - 


sembrados. El consumo: " de este producto podria s: ser _mucho' 
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(4). El arte de imitar la naturaleza es uno de los mas su- 
blimes que el hombre ha inventado, pero tambien es el mas 
dificil. A pocos éstá reservado el maravilloso prestijio de re- 
- presentar las obrás de la creacion á los ojos de sus' admira= 
dores. ¡Cuántos recursos y ventajas para el que posée el don' 
precioso. de animar con el pincel los frios objetos que le ro- 
dean! La brillante juventud de Chile encierra sin duda en 
su seno al que será capáz un dia de hacer conocer al mun= 
do entero las hermosuras de su pais natal, y de conservar á, 
despecho del tiempo las facciones vivas de los que la voz pú= 
biica designará con el título de padres de la patria. La pos- 
teridady siempre mas agradecida que la jenéracion presente, 
¡adimirará: su talento, y bendecirá su" obra. No cesatémos pues 
de recóméndar la fundacion de una escuela de dibujo ; ella 
añadiría á: los medios de instruccion pública” (sin contar el' 
agradable é- inocente' pasatiempo que proporcibnaría) la' in- 
apreciable | ventaja. de suministrar á la nacion sugetos de que 
podria sacar' grarn' partido: Si entre los discípulos se hallase 
alguno con disposiciones para el estúdio de Flora:, yo le' 
- laconsejaría que diese la preferencia ar dibujo de las plan- 
bas, con lo¡que contribuiría á la perfeccion de la' Flora de 
Chile, obra eminentemente clásica y patriótica, que En -E9e 
—'*Bieeno sin duda protejería. > e | q 


+ 
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más. importante, y la exportacion á lo$ paises vécinos, sd. 


bretodo en los años en que faltan las otras cosechas , po» .| 


dría formar un ramo considerable de comercio. 
CICHORIUM INTYBUS L. Vulgarmente achicoria 
sé halla en estado salvaje, en los sitios cultivados y no cul-> 


tivados. Si esta y la endivia C. ENDIVIA L:- se plantó] 


> ( 


y | 


ran en las huertas, habría dos legumbres mas en las mesa] 


y dos plantas mas para. .tisanas refrescantes... 


CINERARIA L. Dos especies fruticosas, la pri: 


mera en lós bosqués de la montáña. Se llama sc 
yegua; tiene las hojas lisas, y algo pegajosas, algunas ve-? 


ces tomentósas y bianquizcas en la parte inferior. La otra: 


se halla en ls bosqués, cerca del Cachan.a! Estos dos. 
arbustos carecen de utilidad conocida, y pos que deben 
pertenecer á otro jénero. 


CISSUS STRIATA Ra: Pra Parrilla. Se encuen=" 


tra en los bosques elevados de los montes. Sube 4.los ma- 
yores árboles, y enredándose, llega á su. estremidad. Hai 
una variedad vélluda. 


CITRUS AURANTIVM y C. MEDICA L. Arbo- 


les cultivados, y conocidos bajo el nómbre de naranjo y li- 


mon. Hai muchas variedades de las cuales algunas son mui 


estimadás, como el cidro, la lima. Pues que el clima de 
Chile es favorable á estos bellos frboles, sería bueno mul=. 


tiplicarlos, y adquirir las buenas variédades de Europa, 
las cuales contribuirian considerablemente á la magnificen- 


cia de los grandes jardines, y súministrarían frutos, cuyo | 
sabor y suavidad son coñocidos y «estimados de todo el mun-. 


do- El árbol llamado naranjo de las Capúchinás ó de Lima es 


probablemente el que Motiva ha descrito .con la denomi-. 


nacion de CITRUS CEIZLENSIS: SteuDEL y SPRENGEL lo ci- 


tan, pero De CawpoLLE lo ha omi:ido con designio. No ' 


se diferencia del C- AURANTIUM sino por la pequeñez 


de todas sus partes, y snbretodo de los frutos que' son ' 


esfericos ; los peciolos son mas cortos, y apénas marjina- 


dos: Por lo demás' el porte es: el mismo, y creo que no 


podrá ser sino una variedad. No hay ninguna EA de 
CITRUS espontánea en Chile. 
 CLADONTA PYXIDATA2 Sr. Sobre las rocas, y al 
pié de los grandes árboles en los bosques. Hai muchas va- 
riedades, de las que una parece ser una especie diferentez 
Se dá el nombré de calehacura á todos los liquenes a cre- 
cen en los árboles y peñas.  - 
CLAVARIA HELVOLA var. aurantia Pers. (my. enrop. .) 
Hongo que se halla en los muros, y á erillas de las- acequia 
+ 


IR 


ñ 
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Jas. sitios sombríos y “húmedos. He- visto otra especie en. 
la corteza de los árboles podridos: Es mut pequeña, blan- 

ea como la nieve, y en- forma espiral. Parece: nueva» 

- COCCOLOBA SAGITTIFOLIA Oxnrteca. Arbusto mui 
eomun en los llanos, Jas alturas,. al borde de los caminos y 
en otras partes. Se le llama 'quilo. Los muchachos comen 
sus frutos maduros, que, aunque mul pequeños, son bas- 
tante agradables. La raiz se emplea como medicamento, y 
su' leña como. combustible. 

COCOS CHILENSIS*Morrxa. El £rbol mas majestuoso 
de Chile, llamado palma de coco. Solo se halla en algunos 
puntos, al pié de los montes. Este palmero no pertenece al 
jénero COCOS de LiyxE0. Se diferencia del JUB.E-A SPE- 
CTABILIS H. B. y Kyxrm, por. caracteres muy pronuncia- 
dos; he creido pues deber hacer de él un jénero, y dedi-. 
carlo 4 la memoria del célebre Mora, homenaje que to- 
do chileno verá con satisfaccion, pues que este autor tie- 
ne tantos derechos á la gratitud de sus compatriotas. Los 
diferentes jéneros que le han sido dedicados, se refieren 

todos: por lós botánicos: modernos á otros establecidos an- 
teriormente- La MOLÍNIEA de Commerson debería haber sido 
conservada, pere-Mr. An. BrocstarT le ha séguido dando 
cl nombre az TANILLA, con el cual se designan las espe- 
cles- que lo componen. Lo llamaré pues MOLIN/EA MICRO- 
COCOS, y con el tiempo daré su descripcion. Creo inútil: 
hablar de las ventajas y cualidades de este árbol. pues to-: 
dos conocen sus abundantes frutos, y el sirop (miel de. 
palma) que se cofisume, asi como los diferentes usos á que. 

Se destinan. Las hojas se emplean para cubrir las cabañas. 
Su madera, extraordinariamente dura 'é incorruptible, puede, 
_—Vírecer grandes recursos, pues con el tronco (despues de: 

haberlo vaciado, lo que. no es dificil) se podrían hacer tu-» 
bos y conductos, para aguas y sumideros, medio económi». 
¿o de reemplazar los que se pa o dnd y cuya, 
duracion noes tan cierta. e 

-.COLLETIA Coumens. Este jénero encierra - algunas, 
| especies, mui comunes en este pais. Se conoce la C. SPL- 
-NOSA Lanmx. (Cruzero, Junco marino) arbusto que crece en 
| das elevaciones, junto á la Leona, y en otras partes. La C. 
| £RUZERILLO Bertero (junco, cruzerillo) viene en los mon- 
| tes del mismo sitio. Dicen que la madera de estos dos ar- 
[bustos es purgante. El trebu y el tralhuen son otras. dos es- 
> eres, que yo llamaré con el mismo nombre trivial. Se crés 
que el primero tiene virtudes -vulnerarias, y se emplea la: 
nfusion. de. su corteza como “preservatiyo contra las pos» 


E 
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temas interiores, de resultas de golpes. La tniadera Uel Ro 
pundo es buena para obras de torno. Hervida en aguas da 
-un tinte rojo. Sirve tambien para puntales de parrales de 
copa alta. La C. EPHEDRA Vex + Conocida con el, nom» 
bre de frutilla del campo, abunda en los sitios áridos y elgs 
“vaciones cerca de los rios. Se le llama asi por el color de 
sus frutos, que vistos de léjos, se parecen á las frutillas; 
algunas veces son blancos. Las especies espinosas, y 'sobré. 
todo el frebw, se emplean en hacer cercados; las otras no 
“sirven sino para quemar, El jénero RETANILLABrocsiarT 
(Mem. > sur la famille des rhamnées) se compone de dos esfd= 
cies de COLLETIA de los autores. Pienso que el tralhuén 
«puede formar otro, porque su fructificacion :es mui difés 
:rente. La TALGUENEA COSTATA Miers pertenece probéel 
blemente á esta especie. 

COLLIGUAJA ODORIFERA Moniva: Coltigvay, bol 
to arbústo mui comun en las alturas, y en los sitios pé- 
dregosos y áridos de la montaña. SPRENGEL se engaña 
reuniéndolo al jénero CROTON;, se diferencia demasiado para 
.no conocerlo á primera vista. Aún tiene-el porte del -S./- 
PIUM, como lo ha sospechado. ya Mr. ADR.- DE Jussiry 
en su memoria sobre las Euforbiaceas. Los caracteres ¡és 
-néricos no son bien conocidos, y hasta ahora no se ha he- 
cho mas que coplar los que le ha dado MoLixa. Su má 
dera no ofrece ninguna ventaja. Quemada, pS un olor 
agradable. Su jugo lechoso es ácre. Se emplea + veces PI 
hacer caer los dientes cariados.  - | 

COLFMBEA QUADRIFARIA SALISB. Pino, ó piñon. de 
Arauco. Lo he visto cultivado en algunos jardines, aunque 
no en abundancia. Todos los años se reciben conos .y piñjo- 
nes maduros de este árbol delas orillas del Biobio, y.se co. 
men pronto», porque se ponen rancios mui en breve. ¿Por 

ué no se ensaya su cultura en grande en los terrenos fa. 
vorables? Un gran jardin en que al lado del palmero sE: 
viese un bello pino de Arauco, sería una cosa admirable 
Habrá quien diga nuestros nietos los verán; es cierto, peró 
ellos dirán: nuestros abuelos los plantaron!!. 

CONANTHERA BIFOLIA R. y Pav., a 'CAMPANG 
LATA Hoox. Mui comunes en los lugares. secos y pedre» 
osos de las colinas, y de la llanura. La “última es mas 
frecuente en las alturas de Ja Quinta y de Taguata- 
gua. Se da en jencral el nombre de pajarito. 4 sus fores + 
y á una muchedumbre de otras.que solo se le parecen es 
el color” comunmente azul: pero no se distinguen por nome 
«bpes particulares» Convendría cultivar estas dos - espeolda 


o es 
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de las cuales la “última puede constituir un nuevo jénero.* 


CONDALIA MICROPHYLLA Cav. Arbusto «espinoso 


en las alturas áridas, cerca del Cachapual entre las rocas. 


_Sú porte es el de la COLLETIA. 


CONTUM MAC ULATUM L. El barco 6 cicuta del pais 


arece diferenciarse, á Ja ménos por la especie, de la cicuta de 
¿Pp ye p 


Europa. Es comun en los campos, y sobretodo al borde de 


los caminos. Los animales no gustan de ella. Se usa. a 
taplagmas en los tumores y en los cólicos. 


CONVOLVULUS PURPUREUS L. En los jardines y 


en los cercados de los sitios cuhivados. Sus: flores. se lla- 
¿Man suspiros. Esta planta y otras muchas del mismo jéne- 
yO, asi como gran número de especies. de tallo rastrero y- 


-sarmentoso, especialmente las de raices vivaces, que deberian, 
adquirirse, son exelentes para cubrir las paredes viejas que 


ofenden la: vista, cuando ésta no busca sino flores. Ln los: 


astos, y 4 las orillas de los caminos se encuentran el G. 
ARVENSIS L., en las. alturas y en los cercados de las 
colinas el €: CHILENSIS Srr., el. C. BONARIENSIS 
y LASIANTHUS Cav. Se les. llama indistintamente correuela. 

COREMIUM GLAUCUM Lixx. Hongo pequeño que 
crece en las manzanas, peras y otras frutasá medio podrir. 


CROTON LANCEOLATUM. Cav. Entre las rocas en 


Jas alturas £ridas, próximas al Cachapual. SPRENGEL en sy 


“species la coloca, con duda. en este jénero. Mr. Apr. DE 
JUSSIEU, en su citada memoria, la pone intermediaria entre 
el DITAXIS y la (CROZOPHORA. Pienso en efecto que de- 
be pertenecer" al primero, y, lo llamaré D. CHIROPETALA. 
Es un pequeño arbusto. que. tiene el porte de la co 
THAMNTIA, cuyas flores son dioicas, .-- 
CUCUMIS" SATIVUS L. Pepino, - culovado en los cam= 


pos. Se come en ensalada, y encurtido en vinagre, que es 


lo que los franceses Haman: cornichons. El melon C. MELO L, 


y muchas variedades que no.se distinguen sino. por el'nom- 


bre del color,.son abundantes en Chile, y por lo comun de 
un «sabor esquisito. La fruta que: se llama melon de olor, y que 
se cultiva en los campos y jardines, me parece una varie- 


dad del Cl MELO, si no es el C. DELICIOSUS Rorn. Es- 
fos melones, jeneralmente pequeños y esféricos, adquieren 
. A veces un volúmen considerable cuya forma varía mucho. 


No son buenos de:comer, pero el olor suave que exalan los 


. hace agradables. Se les pone algun - tiempo en los roperos 


para que comubiquen su perfume á la ropa. El €. CITRUL- 
LUS Sur. (in DC. prodr.) es la fruta mas usada en “el 
pais,. Se llama 20ngla; es sana, mui Jugosa,. A. veces mul 
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dulce, y un Tecurso/ precioso en el campo, donde sé hacé. 


de ella un consumo increible. Hai muchas variedades; una 
de ellas tardía, que no tiene otro mérito que el de con- 
servarse hasta en invierno. . : 

CUCURBITA LAGENARIA th. (LAGENARIA UL. 
-GARIS Ser. l. c.) vulgarmente calabaza. El fruto bie maduro 
-sirve de recipiente.: Las hai enormes, y de diferentes figuras, 
de las .cuales depende muchas veces el nombre que se les 

da. La acayota y -el- zapallo son las especies mas frecuentes. 
Se cultivan en los huértos y en los campos. La primera se 
. emplea casi. esclusivamente en dulces; el segundo es un exe- 
lente alimento, que se procura conservar casi todo el año. 


- Hai: zapallos. tan azucarados que sería dificil . distinguirlos 


porel. sabor de. la batata dulce (CONVOLVULUS BATA: 
-T4S L.) raiz que «se trae de Lima, y. se conece con el 
.-nombre de. camote Se han hecho ensayos para cultivarla en 
-este pais. La C. SICERARIA y C. MAMMEA4ATA Morsa 
se refieren á estas: dos especies, y dudo que puedan sepa- 
rarse de las C: 1M42XIM4 Ducn. MELOPEPO y: PEPO L. 
No las he hallado enestado salvaje. 


CUPRESSUS. Arbol cultivado en alpunós Pr 


-Triste adorno. de un lugar de delicias; se hallaría mas bien 
colocado junto á un mármol fúnebre, en la. cima de un 


monte, circundado de reposo y. de soledad. Se da el nom- 


-bre de cipres á este árbol,á una 7HUIA, que tambien se' cul- 
«tiva, y á.un árbol del pais, que tedavía no he visto. La 
madera de este último es una de las que mas se usan. 


CUSCUFA CHILENSIS Ken: Mala yerva, que sín 


¡embargo se llama cabclo de ángel. Es mui dañosa á los pra- 
dos y á las viñas. La he visto cubrir árboles hasta la cima. 
Deberían buscarse los medios de destruirla. Hai dos especies, 
si las flores sesiles y pediceladas son un caracter constante. 

-CFDONIA VULGARIS Pers. Arbol cultivado; dos va- 
.riedades, -el- membrillo. y la Júcuma. Los frutos en dulce 'son 
buenos, y no se les dá otro destino. - Con las varitas de es- 


_-tos árboles se hacen canastos. Na debe confundirse esta lú- 


cuma con la de Coquimbo, jénero llamado asi por JussiEv, 
y del que se hablará en su lugar. Debe borrarse el jénere 
LUCUM4A MoLixa, pues se compone de especies hrteraja 
Ll que pertenecen á otros. - 

. CYNARA CARDUNCULUS L. Sería dificil persuadl 
£ un habitante de los campos de Chile que el cardo es una 
planta del antiguo continente. Indicaria portoda respuesta 
los inmensos cardales que ocupan la mitad de sus. tierras. 
En efecto, es imposible figurárseles, sino despues de haber. 
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andado leguas y mas leguas, enmedio de selvas espesas de 
esta planta, que prospéra aquí de un modo admirable. Las 
hojas sirven de alimento 4 los ganados, que sin embargo 
no las comen sino á falta de otras yervas.La jente del pais 
gusta mucho del peciolo, cuando está tierno. Muchos pre- 
fieren el tallo en el mismo estado, cuyo consumo.en la pri- 
mavera es extraordinario. -Apesar de estas pequeñas: ven- 
tajas, estoi persuadido que se desea su esterminio, lo que, - 
.en mi Opinion, es muy dificil, por la. profundidad de.-sus 
raices. Se: podría desde luego experimentar el método si- 
guiente: córtense todos los tallos .en la época de: la: inflo- 
-rescencia, con lo que se evita la propagacion por.medio de 
“las semillas, que es mui considerable, pues arrojadas por 
el viento en los campos recien labrados , encuentran alli 
toda la facilidad que necesitan para jerminar ¡en las pri- 
«meras llúvias. (5) Sería bueno cultivar esta planta, en can- 
tidad proporcionada, enlos huértos; cuidarlas bien, apor- 
“carlas en invierno, y asi se consiguiría -una- excelente Je- 
-gumbre, que podria figurar en las mesas mas elegantes y 
delicadas. El C. SCOLYZA1US L., variedad de ¿la primera, 
segun SPRENGEL, vulgarmente alcachofa no está mui propa- 
gada. En un pais como este deberían haber preciosas al- 
cachofas y en gran abundancia. .. 
| - CYNOGLOSSUM LATERIFLORUM. Lanmxr.., y €. 
PAUCIFLORUMR. Y Pav. Dos pequeñas plantas comu» 
“nes en los pastos cerca de los rios. La ultima viene tam- 


bien en las colinas. ¡ o 
De CYPERUS L. Dos especies; una en las acéquias y 
“Jos prados húmedos, vulgarmente llamada varita de San José; 
la otra mas pequeña, proxima al C. FLAVESCENS L. que 
crece en los sitios pantanosos cerca de los lagos de Aculéo 
taa 
E CYTISUS SESSILIFOLITUS. L. Arbusto de «Europa 
cultivado en algunos jardines. Haría mejor efecto en las 


PS 


bosques de adorno. O 


(5) En el exelente establecimiento rural de Buenos Aires, - 
Hamado la Colonia Escocesa, se ha inventado y puesto en práe- 
tica un exterminador de cardos, que consiste - en .un- carro 
tirado por un caballo, y que pone en movimiento, con el de : 
$us ruedas, otras dos horizontales, armadas de anchas navajas, 
que destruyen instantaneamente todos los cardos que están¡á 
A :. - ¡NoTá-p2-Los EDHORES - 


SS e 
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Es add 


DACRYOMFCUES ALBIDUS BerTEro. Lindo y peques 


ño hongo, que nace en los troncos de los árboles cortados; | 


y. mediopodridos. Se diferencia por su color y otros carac»: 
teres del D. STILLA4TUS Nees, que he hallado tambien. 
DANTHONIA ANTARCTICA Srr. Graminea rara en. 


los pa áridos y montañosos, cerca del Cachapual yen= ' 


do 4 Cauquenes. . 

DATURA ARBOREA L. Cultivada en los jardines pot- 
la belleza y fragancia de sus flores. El j2os ipondio se mul- 
tiplica' fácilmente , sobretodo , en un pais como éste, don« 
de puede pasar el invierno al aire libre. La D. TATULA4 L, 
(chamico) es mui comun Junto á las habitaciones, en los; 
jardines abandonados, y 4 lo largo de los torrentes. Hai, 
una variedad de flores grandisimas, de un azul claro; otra dez 
flores mui pequeñas y blancas. El aspecto triste de la plan» 
ta; y el mal olor que exala, añuncian propiedades malé- 
ficas. Se emplea exteriormente en ciertas dolencias. 

DAUCUS CAROTA L. Zanahoria de los jardines. Sm 
uso no es tan propagado como debería serlo. Se encuentra, 
frecuentemente junto á los bosques, y en los prados: donde: 
hai algunos árboles, el D. MONTEVIDENSIS Lanz, queda 
tiene nombre vulgar. | 

DELPHINIUM AJAOIS L. Planta interesante por eb 
número prodijioso de. sus variedades que se cultivan en los; 
Jardines. Es una de las que tienen el nombre de pajarito. St 
no se cuida bien, ey Me facilmente, se hace sencilla y 
no es mas que una flor ordinaria. 3 

DEMATIUM FIMBRIATUM Scuwean. Hongo mul pes 
queño, que se encuentra en las: ramas muertas y podridasy: 
particularmente de “los cerezos. y de los ciruelos. 

DIANTHUS CARYOPHYLLUS, »y D. CHINENSIS L.. 
Claveles; estas: des especies son: las únicas que se cultivan: 


en los jardines. Las numerosas y lindas variedades de la 


primera són ¿poco conocidas. Las qué se encuentran no 


apt nada de particular. Para tener buenos. clavelén 
es preciso mucho- esmero en sembrar las semillas quese 
han obtenido, cruzando los diferentes colores. Sería de de». 


sear que se propagasen aquí las. buenas colecciones de claveles). 
sobretodo para. el uso del bello SEXO, CUYA aficion á. las; 
flores es conocida, 

DICHONDRA SERICEA 5. Pequeña planta que se: 
vé 4 orillas de los “caminos, y en: los pastos pedregosos: 
de las colinas, Es quizá la misma que Miers ha o 
do D. REPANDA. 

E DIMORPHOPETALUM TETILLA BErTERO. . Jénera: 


+ 


EN 


| 
| 
41 
| 
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nuevo de la familia de las oxalideas: se encuentra ésta 
bonita planta en los sitios pedregosos, y las hendiduras de 


las rocas sobre las colinas. El peciolo de la hoja está hin- 


chado en la base, lleno de jugo agridulce, que los niños * 


chupan con placer. El nombre vulgar de ¿etilla dado 4 esta 


planta, designa bastante claramente cual. es la forma que | 


puede tener “la parte que se come; aunque. la O 
no es idéntica. 


5 DJOSCOREA VARIIFOLIA Beuie ne: a en Tos 


pastos de las colinas, y en las malezas. No sé si esta es- 


pecle es la misma que la D. HEDERACEA Mizns; lo que ; 


puedo decir es que la mia no se  parete en nada á la 


yedra, ni en sus hojas, ni en.su porte. Las hojas son ya. 


acorazonadas , ya Sajitadas, y algunas veces lineares; en. 


el mismo individuo. Las flores. son dioicas.  ': 


- DIPLANDRAPOTAMOGETON Berrero. Esta planta, : 


agúas claras de las acéquias de la Quinta, Córcolen y Taguata- 
guas y se parece de tal modo á un POTAMOGETON que 


una de las mas interesantes que he encontrado, crece en.las > 


mo se- puede distinguir sino está en-flor. Es dioica; el caliz * 
tubuloso, mui largo, el tubo de la corola mas prolongado, 
las anteras, en número de doce, insertas en la base de las: 


divisiones de la corola, y á la entrada del tubo, despues 


de la fecundacion, se dilatan y toman la forma de ' una: 


membrana aplastada y pelatoide. Es sin duda un jénero nue- 


vo que deberá añadirse á la familia de las Nayades. : 


DIPSACUS FULLONUM L. Carda, comun á orillas. 


de las: acéquias, y en los sitios húmedos de la la nnra: Es- 


ta planta no es actualmente de mucha utilidad, ni. será: 
objeto - de especulación sing cuando se establezcan manúufac-: 
turas de paños, le que solo se verificará despues de la 
propagacion de los Merinos, que deben prosperar consi. 
derablemente en muchos puntos del territorio. de Chile. - 

ve —DOLICHOS BIFLORUS, D. SESQUIPEDALIS La: 

(¿Porotilos, porotos, y frijoles verdes). Plantas muy poco propa= 
gadas.: La primera debería especialmente: llamar la * aten- 
cion de los cultivadores, que teridrian una _Jegumbre de mas 
á su disposicion, en un pais en que este jénero de sémillas: 
es de -un- uso .jeneral.. Sus vainas, cuando se toman tiernas) 


- Son un manjar delicado, y se pueden conservar todo el año 


preparándolas con sal, en tarros bien _tapados, proporcio- 
nandose asi un buen recurso para el invierno, La plante 
que se cultiva en los jardines, -con el nombre de ramillete 
es sin duda el D. LIGNOSUS L. Es probable que Mona? 
ha. descrito la misma especie 4 la. que ha dado el nombre 
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de D. FUNARIUS. El D. RUBER Jaca. (Diolen Jacquinidnd 
D C., Himenospror «rubrum SPrR.) se cultiva tambien en 
algunos jardines, y se llama enredadera, denominacion mui 


vaga, y aplicable á una infinidad de plantas, cuyos tallos sé 


.enredan en las plantas vecinas. Se puede dar á estas doy . 


el artículo CONVOLVULUS. 3 


últimas especies el mismo destino de que se ha hablado en: | 


DONATIA Forsr. Comun en las alturas £ridas ; y | 


á orillas de los torrentes. Es planta singular, mui bonita, perd 


| 


' 


no tiene nombre vulgar. De CanboLLE coloca la DONATIX 


en la familia de las paroniquieas [ Prodr. vol. S. pag. 351); 


AS 


sin embargo no _ hace mencion de ella entre -las que descri=. 


be á su lugar. ¿Será olvido? 


- - 


DOTHIDEA SPHERIOIDES Fnws. Hongo mui. 


pequeño, comun en la corteza del POPULUS DILATATA 
Air (álamo), principalmente en las ramas muertas, y medio 
podridas. | Y 
el nombre de canelo es mui vecino al D. WINTERI Forsr. 
y aún me parece dificil separarlo, puesto que los carac- 


teres que se le han asignado nó son constantes. En efecto, 


la altura de su tronco varía mucho; los hai elevadísimos. 
Lo he hallado en los puntos húmedos de los llanos, y em 
los bosques de las montañas. Los pedunculos de sus flores 
son ya simples; y ya, umbelados. El número de los petalos 
varía también en el mismo pié. El canelo es el árbol sagra= 


do de los indios, para sus reuniones, y ceremonias religlo- | 


sas, en las cuales invocan el Pillañ. Lo emplean en dife= 


rentes usos supersticiósos; y es un ingrediente de la mas 
yor parte de sus medicinas. La madera fresca es esto. 


posa, y seca.es dura y propia para las obras queno de= 
ben esponerse al agua. Se hacen con ella varas para la en- 


maderacion de las casas preserva la ropa de «Insectos $5 
quemada, exala: un humo que ofende los ojos, pero de buen | 
olor. Su corteza se emplea como remedio; su decoccior | 


DRYMIS CHILENSIS DC. Este ol conocido con 


restablece el color del añil y to fija mas; mezclada com 


sal y orina mata los piojos de los animales. Se administra 
en los males venereos y psoricos, y se considera como de- 
tersiva en las úlceras de mala calidad. Conocidas las ven”. 
tajas de la corteza de Winter, no' se puede dudar de las | 


que posée la de este árbol. : 


DUVAUA DEPENDENS DC. Pequeño arbusto de. 


cuatro á cinco varas de alto, conocido bajo el nombre de 
Huingan, comun en los bosques al pié de las colinas. La 


5 
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(614). 

fusion de la semilá es estomacal. Se administra en lós: 
afectos histéricos. y. urinarios:, y en los. principios, de la: 
hidropesía, si el carácter de la enfermedad permite su uso.. 

De éste árbol sale uná resina, que se- aplica estendida so- 
bre papel, y que se crée específica contra los dolores, ten=- - 
siones. de músctlos, y tendones, asi como. en las enferme- 
dades llamadas de aire. La decoccion desu corteza produ-. 
ce una esencia balsámica , vúlneraria, útil en los, dolores 
de gota artetica, de las piernas, y en la frialdad de los pies. Sus. 


| granos: se usan. en.la bebida llamada chicha, la cual esagr adable, 


pero demasiado fuerte. El SCHIVUS. HUINGAN MoLINa, ci- 
tado por todos los botánicos modernos, pertenece al D. DE- 
PENDENS, y debe borrarse como. planta que no. existe. 
El malfe, cómo ya hemos dicho, es probablemente una 4MY= 
RÍS, 9 una nueva especie de DUVAUVA. 


LE... ECCREMOCARPUS SEPIUM BertTeRO. Añadiré £ 


Jo que se ha dicho en el número. 1V. de. este periódico ,, 
gue esta planta se diferencia considerablemente del E. LON. 
GIFLORUS Hum. y Boxer. He tenido ocasion de conven- 


_ cerme de ello, por la comparacion que he hecho con el. 
dibujo. dado por los autores (Plant. aeg. 1 tab. 65.) 


ECLIPTA ERECTA L. En los cercados, al rede= 


dor del lago, de Aculéo. Tiene mucha semejanza. con la E.. 


PAEUSTRIS Forst. 
| ELATINE TRIPETALA Surrm. En los caminos y lu- 


 gares fangosos del llano y de la colina. El número de los, 
petalos y de los estambres está sujeto á variar. 


ELYMUS L. Graminea que crece en los prados hú- 


| medos de la llanura y de la colina. Se lama por algunos 
' cola de raton, nombre comun á otras muchas plantas de la 


' misma familia. 


EPHEDRA AMERICANA Hou. Pequeño arbusto 


| que “gusta” de los sitiós pedregosos, escarpados , entre las 
. Fotas de las. Colinas, y delas montañas, La E. BRACTEA- 
TA MierS es quizá la misma. 


EPITLOBIUM L. Dos especies. vecinas del E. ALPL 


NUM y TETRAGONUM L. Crecen en las acéquias, en 


los sitios húmedos y arenosos, cerca de los. torrentes , en, 

Taguatagua y Aculéo. 

' EQUISETUM BOGOTENSE H. B. y KuwtH. 'A ori 

Ja de las acéquias, y cerca de los rios, en los sitios are- 

- SOSOS y húmedos. Se llama yerba de la plata, porque sirye 

| e AapiaE la plata labrada. Su ralz se emplea cómo diu- 
Ca. 


ERIGERON Le bite especies, de las cuales una 
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es probablemente nueva, el E. CINADEN SEL. (eúibmu q ¡7 
“otras dos se parecen al E. BONARIENSE L. Todas estay 
plantas nacen en Tos cercados, jardines, y campos, 4 orillag 
de los caminos, y en los pastos secos de la llanura. 

ERINEUM VITIS Pers. Conocido jeneralmente con. 
'el nombre de peste. «Ataca las hojas de la vid, y se-propaz. 
ga de un modo increible en algunos puntos. He hallado 
otra especie, que he llamado E. MAYTENTI, Esta viene en 
el lado infertor de las hojas del mayten. 

ERIOSPORA "GIUM BACCHARIDIS BERTERO.. Pes 
queño hongo que nace en las ramas del romeró ; produce 
nudosidades, surcadas por aberturas llenas de Aament 
lanosos, que dejan escapar de toda su o un psivo 
“amarillo semejante al polen de las flores. 

-ERODIUML.' Las especies de este jénero tieneñ 
nombre de alfilerillo. El E. MOSCHATUM Axr. es mui cop 
'hdun en los prados, y especialmente en los de Jos montesz' 
huele á almizcle, y comunica el mismo olor'ála leche de 
los animales que lo comen. Es un exelente forraje. El E. 
CICUTARIUM Smirá y la variedad B. Do. prodr. son fre-! 
cuentes en los prados y en los sitios arenosos, cerca de log' 
rios, y en las colinas. He encontrado en los parajes pedregosos! 
álo largo del Cachapual un ERODIUM que tiene el porté de 
MALÁCHOIDES WiLLD. 

ERVUM LENS L. Vulgarmente lenteja, sembrada en 
los campos. Por lo que respecta al aa de esta planta, 
y al consumo que se hace de su grano, nosreferiraos al ar: 
tículo CICER ARIETIN UM 5 todo lo que allí se ha dichs 
puede aplicáarsele. 

ERFNGIUM L. Se llamacardoncillo el E. PANICU 
LATUM De Larmr., el cual crece en las alturas, junto á las 
peñas: He encontrado otras dps especies: la una en los pan 
tanos, en las cercanías de Santiago, y parece ser el ROS 
TRATUM Cav: la otra en los prados arenosos á lo largí 
xlel Cachapual, yendo á Cauquenes. ma última es cn 
amnente nueva. : 

ERYTHERINA L. (6) 


PP — — — _— — - : -. = REE RIE 


(6) El acaso me ha hecho encontrar un ramo pertenecien 
te á una especie de este jénero. Estaba cargado de flores! 
parecía recien arrancado del árbol. Las hojas y los pecic 
los estaban armados de aguijones, como Ja rama misma. 
cultiva en un jardin de la Capital. He hecho dilijencias par | 
saber donde existía; todas han sido inútiles. No habiéndol 


| 
3 
| 


| 


¿E ESCALLONIA Mouris. Se conocen tres especies: la, 
' Fupa (E. RUBRA Pens.) y el corontillo (E. RESINOSA PeEns..) 


Estos dos árboles «recen en los bosques de las colinas. 


| El último es muy bonito cuando está en for. Los racimos, 


1 


apretados y casi cilindricos, representan una pequeña ma- 


¡zorca de maiz; de ahí el nombre vulgar. Haría un buen 
efecto en los jardines. Heencontrado una variedad de hojas. 
-velludas en las alturas de Taguatagua. Su madera es útil 


para algunas obras, pero. no se aprecia mucho. Las hojas 


se emplean en medicina para baños y sahumerios. El Jun. 
(E. THYRSOIDEA BerterRO) viene en los bosques cerca 
de los rios. Su madera es sólida, y. sin embargo. casl no 
se usa. La corteza es purgante. 


EUPATORIUM L. Dos especies dé este * “énero. de 


| primera es un arbusto bastante elev ado, comun en los boss 


ques de las colinasz es próximo al E. LEVIGATUM Lamx, 
Se le llama sálvia, y sus hojas se usan en ciertos. Casos. 


La segunda es común en los barrancos,- y al borde de los 


bosques en la montaña. La llamo E. CHILENSE. Es de 


“advertir que el E. CHILENSE MoLina no es mas que un. 


] sinónimo - del FEAVERIA CONTRAYERBA Pxrrs. 


EUPHORBIA LATHYRIS L. Vulgarmente tártaro, cons 


¡trarayo, planta _de Europa que ho escasea en los jardines. 


Es un drástico poderoso, que soio se puede administrar 


con mucha precaucion.. La pichoa (E. SEPYPLLIFOLIA L. ) 


es indijena y crece á orillas de los caminos y delos camx 


dE 


¡pos en los sitios arenosos. Se le emplea como purgante». 


Su infusion se administra en ciertas enfermedades urinarias, 

EX4ACUM CHILENSE Bertero. Linda y pequeña 
¡planta mui abundante en los prados, cerca de los rios, y 
¡sobre las colinas. Se aproxima al L. PUSILTUM Dc. y 
| MERO GULARE: WiLLD; 


a Pe 


_ [S£ continuará, ] 


visto sino de paso, -no me hm: posible etermiastla, Creo sin 
“embargo que es orijinaria de Méjico, de donde se habrán 
podido. traer las semillas. La elegancia y el color de las flo- 
¡res la hacen digna de figurar con esplendor en los jardines 
¡de adorno. Pues que el clima de Santiago no se opone á su cuk- 
¡tivo, aconsejo al dueño del árbol: siembre sus semillas, ó las 
Feparta entre los BEcIoBadoR. | 
[> 


| , 


| 
| 
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POLITICA. AS 


De las elecciones en los sistemas representativos modernos. 


La necesidad de organizar las sociedades humanas; 


sobre la base del órden, y de la disciplina ha ocasiona= 


do sucesivamente tantas diminuciones en la autoridad del 


pueblo, que apertas le queda un solo acto que ejercer le. 


galmente en su calidad de soberano. Mas este acto es 
bastante grave y transcendental, para que pueda llamarse 


todavía soberano el pueblo que lo ejerce con independen. 


cia, y seguridad, y por lo mismo parece natural que le 


dén una estrema importancia todos los que aprecian en. 
algo el título de libres. En efecto, nada nos queda de 


nuestra dignidad primitiva, sino esa facultad de confiar nues» 
tros poderes, y de nombrar nuestros representantes. To. 
das las demás facultades han ido cediendo á las suprema: 
cias. que la: necesidad ha erijido sobre la masa comun; al 
gobierno, á los tribunales, á la policía;solo se ha preser- 


vado del naufrajio de tantas prerrogativas lo que nos ree. 


cuerda todavía que las leyes son obra de nuestros elejidos, 

Es inútil encomiar: esta facultad preciosa, cuyas Con» 
secuencias transcienden á todas las ramificaciones del po- 
der, y abrazan la sociedad entera en el ¿ámbito de su in» 
flujo. Es inútil indicar, como signo característico de un 
buen ciudadano, el zelo en conservarla y defenderla; como 
prueba positiva de indiferencia por la causa pública, su 
abandono y su desprecio. El que ama realmente á su pa- 
tria, y sabe que las malas leyes pueden darle los golpes 
mas funestos, nada debe omitir porque las leyes emanen. 
de fuentes puras é Incontaminadas; esto no es solamente 
un servicio de la mayor entidad, sino una especie de 
creacion política, pues las leyes son las que crean la ven- 
tura de los pueblos, y si las leyes han de ser buenas ó 
malas, es cuestion que pende esclusivamente del carácter 
de los hombres que las han de hacer. E 

No es estraño, pues, que la época de las eleccio. 
mes sea, en todo pais constituido, un tiempo de crisis y 
de exaltacion. Todas las pasiones se ponen en movimiento; 
todos los intereses se alarman, todas las clases se colocan 
en actitud de ataque y dé defensa ; cada cual quiere ver 
á sus amigos en el poder, y á sus enemigos derrotados; 


Jos hombres de buena fé como los facciosos , los patrios 
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tas sinceros como los pretendientes de empleos y pattiós 
cinio luchan con todas 5us fuerzas, como para defender el 


último baluarte de stis derechos y de su libertad. -Esta 
ajitacion es señal de vida. ¡Desgraciado el pais en que 


- se mirára con frialdad un acto tan augusto y tán decisivo! 


¡Qué podría decirse de .él sino que éra indigno de lali. 
bertad de que gozaba, y que mucho mas le convenía la 

condicion de esclavo, yá que le son inherentes el silencio 

el reposol:: < /-. - a e 
Es. Mas no se creá que el 1so de úna prerrogativa tan 
vital debe dejarse espuesto al ciego impulso de los senti= 

mientos ó á las combinaciones fortuitas de los partidos. 
Como todos los actos de la vida política, el ejercicio .del 

derecho electoral está sometido á. reglas que se derivan 
de las sanas doctrinas constitucionales, admitidas ya, des= 
pues de muchos siglos de discusion y:.de exámen, por to= 
dos los hombres que saben aplicar á los negocios públicos 
el saber, el análisis y la razon. Toca sin duda álos le- 
 jisladores la obligacion de organizar las elecciones del mo- 
do mas análogo á las leyes y á las costumbres de todo 
pais; pero cada ciudadano debe estudiar .el modo de em- 
—plear, con mayor ventaja de la sociedad, el arma formida- 
ble que la ley le confia, y como todas las cuestiones que 
¡|| de aquí emanan son puramente personales , el problema 
l.6e reduce á fijar reglas jenerales sobre la clase de perso= 
"nas. mas acreedoras á los sufrajios públicos. A 
Lis. Desde luego, la representacion nacional mo es un 
empleo, ni una pension, ni una .resompeñsa; no debe con- 
| Biderarse como un galardon de servicios, como una señal de 
gratitud, como una indemnizacion. de sacrificios. .Es un 
¡error funesto conceder :como don del aprecio ó del reco» 
| nocimiento , lo que no debe ser sino una carga dificil de 
"funciones laboriosas -y delicadas. Las naciones y los gor 
bierños tienen mil medios. de. pagar las deudas que han 
 contraido por los servicios que se les han prestado, sia 
¿dar este carácter á una institucion de tan diferente órden, 
| Sería tambien un necio el que recibiese como prémio lo 
que no es ni puede ser -sina obligacion.” Supongamos un 
"guerrero famoso , un patriota decidido, incapaces uno y 
otro de penetrar en el -santuario de lalei. ¿Qué se logra 
con abrirles sus puertas? ¿Se creerán ellos favorecidos por 
| lo que los humilla y abruma? Abstengámonos pues de enu- 
'"merar los rasgos -de- valor ,- «de civismo, -de - jenerosidad 


y 
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cómo deréchos al cafgo de lejislador; sobretodo, separéw 
mos para siempre la idéa de favoritismo, de la idéa de 
legislatura, pues no hal cosas mas inconexas entre = ni 
cuya union sea.mas absurda y monstruosa. 

Mas no se crea por esto que pretendemos Oscure= 
¿er los antecedentes de-la vida de un hombre cuando'se 
justa la cuenta de sus méritos, como candicato, Si los ser 
vicios, por grandes que sean no bastan para fijar la elec. 
-cion, las acciones contrarias bastan para alejarla. alum 
ex quoqumque defectu, decian los Peripatéticos , y deben 
repetir los que se interesan en el acierto de las eleccios 
res en un pais libre. No basta, por ejemplo, ser un exes. 
lente abogado para ejercer el cargo de lejislador; pero 
¿hai hombré mas incapaz de este' cargo que un le= 
trado rutinero? No basta haber mandado gloriosamente un 
ejercito; pero ¿quién daría su voto á un cobarde? No bas= 
tá saber mucha economía política, pero ¿qué se dirá del 
gue cifra su gloria en ignorar los principios de aquella | 
ciencia? Una sola anecdota suele fijar la reputacion de un 
hombre para siempre; pero en este caso la reputacion que. 
se fija no suele ser mui lisonjera. "Tal es la triste condi. 
cion de la humanidad. Como la encina tarda siglos en 
robustecerse , y un solo huracan basta para destruirla, asi: 
la virtud, que solo se consolida con largos esfuerzos y 5as 
crificics, se desvanece con un aliento corrompido: as1 pues: | 
la revista biográfica de los aspirantes tiene por objeto mas" | IÑ 
bien hechos siniestros que hechos laudablés. Estos no cons. |' 
tituyen por sí solo “el mérito que se busca; :aquellos, aún | 
en os número, determinan la esclusion. La nacion, Y 
constituida provisionalmente en gran jurado, pronuncia. sO* E 
bre los que aspiran al honor de representarla : pero : 
debates de esta causa interesante deben tener toda la latitud: al 
compatible con el ' órden público, “y «con el decoro debido. ' ' 
á la sociedad. Las reuniones, los periódicos, las perpracio- 
nes públicas son las escenas en que se acrisolan los. de= 
fectos Ó las dotes, los vicios y las virtudes que se han! | 
puesto -en cuestion. Por desgracia no es fácil reunir todas ' 
las circunstancias que requiere el triunfo completo de la 
verdad y de la justicia, y he aquí úno de los puntos de 
vista mas esenciales de la materia que nos ocupa, Des 
tengámosnos á examinarlo. pa 

Suponiendo como condicion de primera necesida iÑ 


la--Hibertad de imprenta. ¿básta ella para «suministrar E 


| 
| 
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igualdad los datos en que ha de estrivar el prohuticias 
miento nacional?; Asi sería sin duda, si no hubiera mil 
medios auxiliares y subalternos de disminuir ó de aumen--. 
tar la eficácia de la publicacion. Lo impreso de náda sir- 
ve si no se propaga, y por consiguiente el partido mas 
débil, en punto á mérito y á justicia, puede y suele ser 
el mas fuerte, en punto á precaucion y audácia. Sucede 
con frecuencia que los hombres de buena fé creen á los 
“otros tan susceptibles de convencimiento como lo son ellos 
mismos , y (te “aquí nace su descuido.y su abandono. La 
yerdad,. dicen ellos, tiene en sí misma bastante fuerza para 
persuadir y estenderse. ¿Se tratade una conducta irrepren- 
sible? ¿Qué mas defensa que ella misma? ¿A qué tomarse 
el trabajo de rebatir calumnias absurdas , que denuncian: 
la perversidad de quien las inventa? “Táctica ciertamente 
deplorable en sus resultados, por noble y jenerosa que sea: 
en sus principios! Los: malvados saben aprovecharse de 
esta imprudente neglijencia; siembran los rumores conve-=' 
nientes á sus fines; los dejan crecer y propagarse, y á: 
veces cuando el hombre de bien reposa tranquilo' en la 
—seguridad de una conciencia irreprensible, minada: sorda- 
mente su: reputacion por las tenebrosas maquinaciones de 
sus enemigos, le prepara, al despertar de su' ilusion, el 
mas triste desengaño. La coalicion de la: maldad, de las: 
miras siniestras, de los talentos oscuros, de las ambicio- 
nes frustradas, esa inmunda cohorte que: rodea siempre 
al foco de donde han de salir la. anarquía” y el desórden,. 
no tiene mas recursos, para deshacerse de un rival enojo-. 
so, que la táctica que hemos indicado. Cuando á estas 
hostilidades activas y maléficas, solo se oponen-la fuerza. 
del convencimiento, una serenidad filosófica, los: aplausos: 
de algunos pocos amigos, y una coleccion de hechos loa= 
¿bles y honoríficos, el triunfo no puede ser dudoso. La 
¡buena causa perderá hasta su nombre, y la yictoria justi- 
ficará 4 los hombres que la han ganado, y á los medios 
¡puestos en práctica para conseguirla. Tales son los resul-- 
¡tados de la jenerosidad y del desprendimiento de los par- 
¡tidos en política. La história no ofrece ejemplo que con=- 
_¡tradiga estas verdades. “Todo partido que ha abrazado la. 
_|magnanimidad y el estoicismo, tan loables en el individuo, 
ha perecido á manos, y entre las risas de su contrario. 
_¡Cuañdo se trata de elecciones, semejante conducta sería 
¡doblemente temeraria, Véamos como obran en tales cite 
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eunstancias los que están sirviendo -de -modelo á. todos log 
pueblos libres. Ei 
_ En Inglaterra, donde el uso del e de 
como todos los que forman un réjimen constitucional, ha 
llegado al' mas alto grado de perfeccion , el espíritu 
asociacion es el arma poderosa que principalmente se e 
,plea en semejantes épocas. Los partidarios de un cl 
dato empiezan por reunir una suma de dinero, para los 
: gastos de eleccion: en seguida nombran una junta directora 
(Committee ) que celebra sus sesiones permanentes en una sala 
de posada, ó en otro sitio público. De allí parte el impulso 
“que ha de seguir el partido; los ataques que han de 
“dar al contrario; los medios secretos y públicos que 
se han de adoptar para conseguir la victoria; allí 
“se escriben las circulares á los amigos, los artículos para 
| 


1 
h 


los periódicos, las órdenes á los confidentes. Allí se page 


:4 


á caja abierta todo gasto que se cree conveniente; los via: 
jes y refrescos de los electores pobres, la reparticion di 
- cintas a cucardas del color que el candidato ha elejido ' 
las] músicas, las banderas, todo el aparato procesional qui 
lo: rodea. cuando se presenta en público. La: junta celebr; 
sus reuniones con la misma formalidad que una corpora 
' clon legal y pública. Tiene su presidente, su secretario 
su tesorero, sus actas, sus cuentas, en fin todos los re 
- quisitos “de una organizacion completa. | 

Mas toda esta masa de influjo sería completament 
inútil, si el candidato no se hallára en estado de resisti 

-á la terrible prueba del hustings. Dáse este nombre ¿: 
_tablado que se erije en una plaza pública, para celebri. 
“el acto de la votacion. Alli están los majistrados que lo 
—_galizan y presiden la eleccion, las principales personas €. 
la ciudad y del condado, los. jefes de los partidos, y l: 
| “oradores populares. Es requisito indispensable de la. ele 
cion que el candidato suba á este teatro, y solicíte des( 
allí los votos de sus conciudadanos , haciendo una exp'. 
'sicion de los principios políticos que profesa, y de los qh. 
ha de seguir si obtiene el puesto que solicita. Ningl 
- aspirante á la representacion nacional se escusa de es. 
_ tributo á la soberanía del pueblo. El ministro que quier 
ser miembro del parlamento, sin perder su populariday 
“se: somete á aquella prueba. Canning mismo lo hizo M| 
* Liverpool, hallándose en la cúspide de su poder y dell|' 
1 | E | 

| 
| 


* "Bien se echa de ver que un acto de esta especie 
no es juego de niños, y Que. para soportarlo es forzoso 
«contar con un gran fondo de reputacion y de buena con- 
'ducta. Interin el orador está en el hustings , todos las 
“espectadores están autorizados á decirle Cuanto se les an- 
“toje, Si algun imprudente le lanza una injuria grosera, una 
calumnia suba una grave ofensa personal, allí . mismo 
hace justicia la concurrencia numerosa, que conoce su su- 
perioridad, y sabe la importancia de las funciones qUe 
“ejerce, Pero cuando los ataques son en regla; cuando UN 
“viyal le echa en cara una accion, una opinion, un rasg0 
“capáz de hacer vacilar su crédito, entónces es preciso de. 
“fenderse, entrar en esplicaciones, y aún pedir perdon y 
“ofrecer el arrepentimiento, como se ha visto no hace mu- 
“<ho. Si el pretendiente es un empleado , su posicion €s 
¿mucho mas dificil, pues tiene que dar cuenta del ejer» 
“cicio de sus funciones, y esplicar las razones que tubo 
' para espedir tal decreto, para colocar á tal sugeto, para 
adar de tal modo en un convite. Uno de los actua- 
Jes ministros ingleses, Mr. Huskisson, ha sostenido una 
“ Jarga cuestion tanto en el departamento, como en los per 
| yiódicos, de resultas de unas espreslones que vertió en 
' presencia de sus, electores, ol : 
a Creemos que esta sola costumbre habla mucho em 
favor del pueblo que la adopta, y que un cuerpo, cu- 
¡| yos primeros elementos se acrisolan con tanto rigor, ofre- 
¡“ce grandes garantías de pureza y de acierto. Es inútil 
¡decir que la accion del gobierno desaparece enteramente 
¡de esas grandes solemnidades, y que el majistrado que 
¡preside es el sheriff, es decir un hombre que no recibe 
.|sueldo, el hombre mas popular del condado. Asi es que 
¡en los condados y ciudades en que la eleccion se praf- 
¡| tíca por el derecho comun (pues hai .pueblos y corpp- 
| raciones que se exeptuan de la regla) es casi jeneral el 
¿ | triunfo del partido cnemigo de la corte, y aún cuando 
y |gana un tory, ha sido despues de reconocer la superiorl- 
ñ qee del pueblo, poniéndose en contradiccion consigo mis- 
'¡MO, y sacrificando al deseo de ganar, los artículos de su 
; a política. La gazmoñería de nuestros hábitos meridio- 
¡nmales, que llevan todavía trazas del yugo que hemos su- 
5 ¡frido se opone 4 esa noble franqueza, á ese desiaro de- 
| mocrático, que sin embargo se mira como una inaprecia- 
¡ble prerogativa por la nacion mas ceremgnigsa y etiqug3- 
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tera de la Europa. Todavía no estamos en esa altura de. 
liberalismo, que hace mirar la vida pública con toda la. 
transparencia y desnudéz que su hombre mismo indicas: 

Aun rio kemos perdido el miedo al aire libre. Los. 
misterios, las trarisacciones secretas, las consideraciones pere. 
sonales nos encadenán aún, como podrían hacerlo cuando; 
inspiraba terror una autoridad desmedida. Quizá nos Arán 
corrijiendo el tiempo y la necesidad. ¿30 E] 


POLITICA EXTERIOR. e 


, : - 
Situacion de las Provincias Arjentinas. y 


Ha llegado á nuestras. manos el siguiente cuadro 
político de aquellos paises. Nos abstenemos de reflexios 
nes y comentarios. Nada se puede anadir 4 unos hechos 
tan elocuentes por sí mismos. 


Ñ Mendoza 4 de abril de 1829. | 
¡ | | 
Dar 4 V. una idéa cabal del estado de estas pro: 
vincias es empresa que exbiría la pluma de un histork: 
dor, y. de uno que, como Tácito, supiese dar su verda: 
dero colorido al desenfreno de las pasiones, Sería necesa: 
_ria tambien la sagacidad de un Maquiavelo, porque todc 
está envuelto en misterios profundos, y todo gobernado por 
cabalas é mtrigas. Añidese á esto la incomunicacion Cor 
Bueños Aires, pues las fuerzas de Santa Fe impiden tod 
tránsito, y no pasa nadie, de ída ni de vnelta. Los pasa 
jeros que salen de aquella capital son conducidos al ¡ko 
sario, y allí detenidos y saqueados. Lo mismo sucede | 
las tropas de comercio, y así es que no hai mas noticia 
en ésta, que las que quiere darnos el señor Bustos, po 
el conducto del inmundo papel de Castañeda , y las qu 
hemos podido obtener por cierta vía : reservada, | 

A los ojos de los hombres que plensan, esta. 
provincias están siendo la escena de una lucha te 
náz entre los principios y las preocupaciones, y aú 
mas entre los intereses públicos y los privados, y ent | 
las: másas y los caciques. A la cabeza de los principio: 
de los intereses públicos, y de las masas .se. hallan Í 


| 
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gobierno, y el "pueblo de Buenos Aires, Salta, Tucuman, 
y la inmensa mayoría de la poblacion de Mendoza, pues 
no hai que juzgar del espíritu de esta provincia por los 
| dáctos de un gobierno débil y alucinado. En el lado opues- 
fo se hallan el gobierno de Santa Fé, el de Córdova, el 
de Corrientes, que ha enviado algunos presidiarios al ejér- 
' C¿ito; San Juan, esto es, los sacristanes que componen la 
Sala. De las demás provincias no'se sabe si entrarán en 
la lid: su impotencia misma las pone fuera de combate. 
San Luis no puede restablecerse del golpe que recibió de 
los indios, y aunque ha mudado de gobernante, ponten-. 
doáun Vidal Guiñasu, la provincia no podrá entrar en 
contienda , y si vuelven los indios acabará de desapare- 
cer. Sin embargo , enmedio de tanta pobreza, -de tanta 
nulidad, de tanta escasez de recursos físicos y morales, 
—Guiñasu ha dado un papel en que declara que sostendrá 
la federacion con la vida. ¿No es éste un buen apoyo para 
un partido que ha llegado al colmo del descrédito! 

| En cuanto al partido que tomará Mendoza en esa 
guerra insensata, no sabemos si el gobierno acabará de 
- precipitarse, tomando parte en la defensa de un hombre 
que no existe, como Dorrego, y de una provincia que 
'|/quizá no existirá, á la hora esta, como Santa Fé. El go- 
bierno tiene 600 hombres en el Sur, con el pretexto de 
' contencr los indios, y con el mismo se ha impuesto la es- 
' candalosa é insufrible contribucion de dos reales por cada 
¡arroba de carne que se vende. Este es el amor que los 
federales tienen al pueblo, y esta es la felicidad que nos 
¡“prometen. Pero desde que se ha visto que no hal tales in- 
¡| dios, se hace sospechosa la existencia de aquella fuerza, 
y el pueblo teme que su verdadero destino sea la guer- 
ya civil. Todo es presumible desde la destruccion de la 
Sala, golpe funesto é ilegal, que ya. se ha hecho de:mo- 
¡da entre las provincias federales, dando de este modo un 
| testimonio auténtico del respeto con que se mira el de- 
¡recho representativo, y de la intelijencia que se dá á la pa- 
¡labra federalismo. Libre de estas trabas, el gobierno ha 
' repartido 12,000 pesos al comercio, y se cree que dentro de 
¡poco hará otro reparto igual á los hacendados. V. se podrá 
¡| Imajinar cuan bien recibida ha sido esta disposicion, es- 
| pecialmente viendo el estado deplorable de la provincia. 
E comercio se ha paralizado enteramente; la poblacion de 
| 
| 


- 


la frontera del Sur ha desaparecido; la del valle de Uco, 
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dd Villanueva y Retamos se halla huyendo por de 
mor de las levas , que se hacen sin distincion, y con un 
bos excesivo: pues la desercion de la fuerza “armada es 
horrorosa, y cuando -faltan 100 hombres de las filas es pres 
diso reemplazarlos inmediatamente. Los comerciantes están 
resueltos á llevar sus mercaderías á otra parte, y.en Je-. 
neral el descontento se halla en su colmo—á esta . mísera 
condicion se ve reducida una provincia que tenía trazado ' 
el camino de su bienestar ligando su política conla de 
Buenos Aires, como lo exijían sus relaciones mercantiles, 
como lo piden de voz en cuello sus honrados habitantes, 
bien convencidos de que si se hubiera escuchado su voto, 
cuando se sancionó la: Constitucion, mui distinta sería'¿ 
la hora esta la suerte de la provincia y de la nacion en= 
tera. ¿Cómo ha podido vacilar nuestro gobierno entre los 
caudillos feroces de unas provincias despobladas , pobres, 
embrutecidas, y un pueblo como Buenos Altres, centro de 
un vasto comercio, depósito de una gran masa de luces, mo- 
delo de instituciones liberales y benéficas? ¿Qué beneficio 
podíamos aguardar de aquellos? ¿Qué no podíamos espe» 
rar de la política ilustrada y creadora de Rivadavia, cuyas. 
miradas se habian ya fijado en nosotros, y que no hu. 
biera tardado en ensanchar la esfera de nuestras expor:' 

taciones? ¿Cómo han podido cegarse nuestros gobernantes 
hasta el estremo de desconocer el contraste que forman. 
dos objetos tan distantes uno de otro, como la civilizacion | 
lo está de la. barbarie , y el órden de la anarquía? No 
negarán á lo ménos los resultados de que estamos hacien: 
do tan triste experiencia; no negarán que la amistad col 
Bustos, la enemistad con Buenos Aires, las condescenden |' 
cias con Dorrego y nos han: traido el. descrédito, a la pa 
ralisis del comercio, la despoblacion, las exacciones arbi 
trarias, en fin el' réjimen . absoluto , que es el que nos do ' 
mina, Volvamos á las noticias del dia. *' - a 
: D. Facundo Quiroga ha licenciado sus tropas y Eh 
tomará parte en la contienda. Santiago y Catamarca nad ' 

han dicho. D. Fructuoso Rivera obra en.el mismo ser 
tido que Buenos Aires. En Tucuman ha. habido tres re A 
voluciones; la. de Lacoa contra Silva, la de Lopez cor y 
tra Lacoa, y la del pueblo contra Lopez, para unirse || 
la política de Buenos Aires. En Salta terminaron pacill 

camente las desavenencias de los hermanos Gorritis. E | 
San Luis-hubo un. movimiento contra el coronel Videl,|' 
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y éste se halla en Mendoza con todos los antigos que lor 
acompañaban en su revuelta contra Ortiz. ..: ;.: . 
Em Por los avisos últimos de Buenos Aires sabemos: 
'jque.el 5 de Marzo avistó 4. Santa Fé la escuadra arjen-: 
' tina, con 1,000 hombres de. desembarco, y que por tierra. 
¡la vanguardia, compuesta de otros 1,000. hombres man- 
dados por el famoso coronel Suarez, se hallaba el mismo 
dia en el Pergamino, donde atacó al caudillo Molina, le 
quitó toda la caballería , las armas, y la plata que lle- 
vaba á Santa Fé para Rosas, escapando solo c¿on cinco 
¡hombres con que llegó al Rosario. El jeneral Lavalle de- 
—bía marchar el 1.9 de San José de Flores, con 2,000 hom= - 
¡bres de todas armas, perfectamente -vestidos , armados . y. 
pagados. Las tropas convencionales, .ó de Santa Fé esta- 
ban en Arroyo Seco, y casi en contacto con la vanguar- 
dia del ejército, teniendo tirotéos recíprocos casi todos 
los diás. El 1.2 del corriente debía tener efecto el pri- 
“mer encuentro, entre el Rosario y San Nicolas. El je- 
¡neral Paz viene con el ejército, y casi todos: los jefes - 
y la mayor parte de los oficiales son -provincfanos, que 
«se han colocado en las filas para poner em libertad á sus 
| provincias. Mendozinos vienen Videla, Castillo , Chesaut, 
Diaz, Aycardo, los Correas, los Guiraldes, Moyanos, Plazas, 
Torres, Kc. De San Luis Pringueles, Pedernera , y no 
¡sé que otros. Acompañan además al ejército de Buenos 
¡Aires ciudadanos de todas las provincias , enviadas por 
Jos habitantes mas respetables de ellas, 4 fin de pedir una 
¡fuerza libertadora que los deje pronunciarse en favor -de 
Ja Constitucion, por la que todos claman. No es pues 
dudoso que la causa es de los pueblos contra los gober- 
¡hantés, que se opusiéron á-la. Constitucion , ó mas bien, 
es la contra-revolucion de la- revolucion del año:27 hecha 
¡por Bustos al Congreso, y al. presidente Rivadavia ,, con 
la diferencia que ahora se vá á resolver- sobre la arena 
¡da contienda que: ántes se resolvió por el desprendimien- 
to de las autoridades "nacionales... 15 1 a 
- La convencion se ha instalado en Santa Fé, sin 
¡ser representada por S. Luis, habiendo muerto su diputa- 
do Ximenez , ni por Corrientes, Salta, Tucuman, Jujui, 
y Santa Fé. Sin embargo ella se instaló, y ha solemni- 
izado tan augusto acto con las filantrópicas medidas siguien- 
tes—1.*P declarar la guerra 4 Buenos Aires. 2. * nombrar 4 
Hopez, gobernador de Santa Fé, por jeneral en jefe de 


| 
| 
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las fuerzas destinadas á castigar 'á Buenos Aires; 3,* res 
servarse las relaciones exteriores. ¿Qué potencia extranjera 


será la que quiera entrar en relaciones con una autoridad | 
ridícula, ilegal y dirijida : por la ilustracion y suavidad | 
de Castañeda? Ha llegado á tal el delirio de los miem- | 
bros de aquella: gavilla que no cesan de instará las pro. |. 


wincias á- que $e armen, suponiendo que un movimiento 
hostil de su parte bastará para intimidar á los porteños y 


provocar una deserción jeneral en sus filas. ¡Tristes re. |, 
cursos de la impotencia y del. orgullo! Si á lo ménos lu. | 
biera quien en tan deplorable conflicto se encargase del || 


o de mediador......pero ni aún esta esperanza queda, 


endoza, que ha ocupado siempre el puesto de la neu- || 
tralidad, no tiene representacion, 'está muerta civilmente, 


y las máximas de su gobierno en directa oposicion con la 
voluntad jeneral y con los sanos principios. Esta falsa po- 
sicion de. la autoridad suprema la espone á continuos er- 
rores, y la hace ridícula. Se mandó establecer un consejo 
que sostituyese la disuelta sala; el consejo no ha podido 
. formarse: pero en los actos públicos se hace mencion de 
su acuerdo , como si existiera en la realidad. Se han pe- 
dido los fondos á los conventos, y los padres se han ne- 


RANA 


gado á todo. De aquí ha resultado el nuevo ataque al co- | 


_mercio, el cual probablemente responderá con vigor. Del 
- gomercio se acudirá á los hacendados ; estos darán tam- 


bien su negativa, y Dios sabe en que vendráá parar tan- | 
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to delirio, a a a | : 
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a EE Retroceso del: “Oceana o 

En la cima del Monte Perdido, en los Pirineos, que 
está 4 9,000 pies sobre el nivél del mar, se encuentra una 


vasta mole: de producciones marinas, que as ó un 
evacion de las | 


gran retroceso del Oceano, ó una notable e 
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partes montañosas de la tierra. La primera hipotesis es la 


mas probable. ¿Qué se ha hecho pues esta gran masa 
de agua? Algunos creen que ha subido á la atmófera, Y | 
que está suspensa en ella: otros han creido que ha bajado 
a lo interior de la tierra , donde permanece. Pero desde 
que se ha averiguado eno nera A | 
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¡puesta , y capáz de descomposicion ,” sé: han--imajinado 


otras scluciones de aquel problema. El agua entra en la 
composicion de la mayor parte de: los cuerpos, y con mu-= 
-Cch»s se combina perdiendo la forma: ¡de agua. Asi es co- 
mo abandona su oxijeno á los metales, y su Fidrojeno 4 
-las plantas. Separados estos principios. pueden unirse. otra 


mm, 


vez para formar agua. Mr. Poiret que ha escrito “sobre 


este asunto en el tomo VI del Diario de fisica, es de 
- opinion que cuando la. tierra estaba casi toda cubierta de 
- agua, una parte considerable de “este fluido fué consumida 


lá 


- animal, que es abundantísima en algunas especies de pes- 


>, 


por los animales marinos, suposición que se fortifica. por 
la circunstancia de ser el hidrojeno la base de la ' grasa 


cado. Existían además grandes porciones de animalés de 
concha y polipos, los cuales se emplean en construir ro- 


|. cas Calcareas, que se componen uniformemente (de restos 
. pulverizados de sus conchas, y de sus. tubos. Estas ro- 


7 


cas al principio éran islas áridas y desnudas, mas despues 
se cubren de abundante vejetacion, y. estas construccio- 


: nes, que forman con el tiempo numerosos archipiélagos , 
se hacen á expensas del agua, cuya diminucion crece en 


E 


razon del aumento de cuerpos organizados. La vejetacion 


- además está sin cesar consumiendo agua. S1,4 estos hechos 
. añadimos la idéa de una vejetacion que cuenta siglos de exis- 


tencia; los bosques inmensos que cubrian estensiones:lle- 
nas hoi de ciudades y ¡campos cultivados , y. enfin ¿lós 


depósitos de carbon de tierra, que no son mas, que restos 
de vejetales, hallarémos-nuevos..argumentos en favor de 
aquella teoría. A estas transíormaciones alude un poeta de | 
nuestros dias : TE | 
Con impalpable fluido, que apénas 
Tiñe las auras de lijeros visos, * 
] La mano sábia del Criador levanta 
2. 2. .* Colosos perdurables que los siglos - .-”* 
Verán cubrirse de frondosos bosques, “> c:-. 
Y activas jentes, y elevados muros... 
- Con el mismo elemento , el eter ciñe .., 
Su bóveda de nubes nacaradas, | 
-O de borrasca: estrepitosa , anuncio: . . 
- De muerte O destruccion. Asi eterniza 
-- Naturaleza el curso de sus obras. .,. 
o .- Y en órden impertérrito renpeva “. . 
Los jérmenes preciosos de la vidas. ...! 
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JURISPRUDENCIA. 


Fundamentos del curso de Derechos del Licéo de Chile, | 


No on ergo á 2 prietoris edicto, ut' 'plerique nunój 
neque á XII tabulis, ut superiores; sed penitus 


ex intima philosophía hauriendam juris discipla 
nam puto. 


Cic. DE LEGIBUS A 


: ESPUES de haber señalado Montesquieu por resora 
te principal del gobierno republicano la virtud; del mo- 
nárquico el honor; el temor Gel despótico, reconoce" que 
un gobierno ales. puede mantenerse por las leyes. (1) 
La estrañeza que nos causa este idioma pruebala inmens 
sa distancia que. nos separa de los tiempos en que éscris 
bió aquel hombre ilustre. En el dia no podemos conce-= 
bir un gobierno que merezca el nombre de tal, si no 


se apoya en la base inconmovible de la lei. Toda asos' 


ciacion humana que no se funda en este principio, no mes. 
rece, en nuestro lenguaje habitual, el nombre de socies 
dad. política. Asi pues la lei es el caracter distintivo de 
los gobiernos lejítimos. La Etimolojía está bajo este ase 
pecto de acuerdo con la razon. 

Bajo el nombre de lei se presenta á la imajinacion. 
una regla coercitiva, á la cual deben sujetarse las accios 
nes humanas. Los principios de donde emanan estas res! 
glas no tienen una existencia tan clara y positiva que pues 
dan inmediatamente determinarse sin oscuridad ni dudas 
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(1) De 1 Esprit des loix, Liv. -3 chap. -9; | 
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-Ciceron señala la naturaleza; Epicuro el deleite; Bentham 


la utilidad; unos la organizacion, otros la virtud; aquellos 
la revelacion, estos la necesidad, (2) conviniendo todos en 
la realidad de un tipo comun, universal, indestructible; en 
su influjo inevitable en la conducta de la vida, en las 
funestas consecuencias que acarrean su olvido y su 1n- 
Íraccion, $e 
El modo ménos espinoso de resolver este proble- 
ma es considerar al hombre en las relaciones diferentes 
que exijen de él la observancia de ciertos deberes. Como 


(2) Uno de los mas ilustres moralistas ingleses, el orácu- 
lo de la iglesia anglicana, divide las reglas que dirijen las 
acciones humanas en tres fuentes primitivas, á saber, la lez 
del honor, la lei del pais, y la Escritura (Paley, the prin- 
eiples off moral and political Philosophy, Lab. 1 cap. 2.) Por 


Jei del honor entiende “un sistema de reglas estableciao por 


la jente de moda para facilitar su trato recíproco.” Segun es- 


te modo de raciocinar, podrian colocarse en la misma alta Ca- 
tegoria las leyes del juego, las de la esgrima, los reglamen- 
tos. masónicos, y todas las instituciones parciales y transito- 


rias nacidas de las vicisitudes de los tiempos, y de las modi- 


ficaciones de las costumbres. Poner las reglas de la moda en 
la misma línea que las de la Escritura es un nuevo modo 
de clasificar. ¿No encontró este buen hombre una lejislacion 
mas vasta, mas comprensiva que la que siguen los jóvenes 
de Bondstreet? ¿No reconoce ninguna superioridad en la es» 


tructura fisica y moral del hombre, de donde emanan en úl- 
timo resultado los impulsos que lo dirijen, y las reglas que 


modifican aquellos impulsos? ““La lei del hpnor, dice el re- 
verendo doctor, ha sido hecha por hombres que solo buscan 
el placer.” Nosotros creíamos que su oríjen se perdía en las 
tinieblas de los siglos feudales, cuando los hombres no tenian 
el tiempo de sobra para divertirse. Confesamos francamente 
que nos, parece mucho mas digno de la filosofia el punto de 
vista bajo el cual han considerado Jas fuentes de nuestras obli- 
gaciones Ciceron, Lock, Steward, Grocio, Saavedra, Olme- 
da, y la gran. mayoría de escritores moralistas y legales. Pas 
ley escribía para los cortesanos ingleses, jente que combina 
el zelo por la iglesia dominante eon el código de la moda, 


Y con las estravagancias de la opulencia, y que pasa la vi= 
| da «entre los oficios divínos y los banquetes ; entre los ser- 
faones de la capilla de Windsor y las tertulias del West:-ead. 
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miembro de una familia, como indivíduo de uná socfel 
dad, el hombre reconoce diversos órdenes de superioridad;, 


y tiene por consiguienfe diversos vínculos. En el mis». 


mo estado social puede tambien considerarse la condiciom 
del individuo con respecto á otros individuos, y la de 


la masa con respecto á otras masas. De aquí las .clasifil | 


1 
| 


| 


caciones del derecho en natural, civil, y de jentes O in. 


ternacional. El conjunto de estas ciencias, y de sus vás 


rias ramificaciones , forma la ciencia legal ó jurisprudens 
cia. Ella constituye un ramo de conocimientos humanos; 
que tiene tres aplicaciones prácticas importantisimas: la 


lejislacion, la judicatura y la abogacia ; cada una de las 


cuales, por su vasto influjo: en la ventura de los hombres; 


debe mirarse como una especie de sacerdocio, como el. 


manantial fecundo de una cadena interminable de males 


y de bienes. El despotismo las ha degradado sin duda 
¿y qué es lo que se sustrae ásu maléfica accion? Bajo sú | 


yugo la lejislacion es el capricho del poder, la- judicatu= 


ra el órgano de sus veleidades, y la abogacía el tráfico de 
los scfismas. Pero la libertad purifica unas Instituciones ¿. 
de las que saca toda su fuerza vital. No es posible con= 
cebir un réjimen libre en que estas funciones se envilez+. 
can por la ignorancia, por la codiciz, por la pasion, 0. 
por la mala fé. Asi pues, en los estados que viven bajo 
un pacto sancionado por la voluntad nacional, no hal es+ 


túdio mas grave que el de las leyés, porque en ellas se 


funda toda la estructura sócial, y porque todo cuanto 
las corrompe y estravía de su verdadero objeto, propen=' 


de á la disolucion de la máquina entera, 


Penétrense de estas verdades los jóvenes que se 
aplican á la profesion legal. Ellos deben apercibirse á ul 


porvenir de estabilidad y de gloria, en que la lei domi- 
nmará sobre todas las supremacias, y en que sus órgano3 
y ministros ejercerán la mas absoluta de las autoridades¿ 
á saber, la verdad y la justicia. Alejen sus miradas de 
lo que actualmente los rodea; de esos restos góticos de 
un edificio degradado, que han perdido ya toda su dig- 
nidad y consistencia. Créanse destinados á levantar otra 
mas augusto y venerable, asilo de tedds los derechos y 
ebra de la ciencia y de la razon. Aspíren al alto honor: 
de ser los protectores del débil, el terror de los malos, 
los apoyos del órden público, los intérpretes delo rectos 
y de lo justo. Graben sobretodo en su memoria estas pa 
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labras del modelo mas perfecto de su profesion: nemo Jusa 
tus esse potest, quí mortem, que dolorem, qui exsilitm, que 
egestatem timet, aut que ca que sunt his contraria, equi= 
tate antepontt (3). o 

Con estas disposiciones acérquense 4 los manantia- 
les del saber, y acumúlen un depósito de nociones sanas, 
que los hagan dignos de tan encumbrados ministerlos. 
Dos jéneros de estúdios reclaman de ellos las doctrinas 
que les son indispensables; la meditacion profunda de to- 
do lo que es conjetural y argumentativo, y la adquisi- 
cion de la parte positiva y escrita: porque no basta sa- 
ber lo que existe: es preciso saber la razon de ello ,-y. 
suplir lá que no. existe. Este doble trabajo se refiere 4 
la division que ya hemos indicado de derecho natural, 
de jentes y civil, - : 

El primero se presenta a nuestro o espíritu con toda 
la majestad de que están revestidas las obras de la crea- 
cion; con todos los caracteres de la universalidad, de la 
evidencia, de la inmutabilidad. Es en efecto el resultado 
de nuestra organizacion; el producto de nuestras inclina- 
ciones. No ha sido inventado , ni trausmitido, sino que es 
inherente á nuestro ser; la fuerza de la naturaleza como 
la llama el mismo Ciceron (4). No puede llamarse pro- 
mulgado, sino infundido; su sancion es la construccion 
Xísicá y mental del hombre. Lo llamamos lei, con el mis- 
¡mo fundamento que llamamos lei ála fuerza invisible que 
¡detiene á los ástros en sus órbitas, y que hace gravitar 
llos cuerpos ácia el ceniro de la tierra. Sus Infraccio- 
mes llevan en sí el castigo: porque contrarían la tenden» 
¡cla irresistible de muestra voluntad ácia lo ce nos Con- 
¡yiene, y ácia lo que nos agrada. 
| Como toda lei, impone obligaciones y constituye 
derechos. Hai pues una lei' natural, que exije de noso- 
tros cierta línea de acciones, y un derecho natural, que 
nos da cierto órden de prerogativas. La lei natural es 
¡“el órden regular y constante de los hechos por los cua= 
les Dios rije Al universo: órden que su sabiduría presen- 
ta á los sentidos VA á eS razon de los hombres , para que 
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Eo, Cicero de ofñiciis Lib. IT. 11. 
(4) Nature vis: de Legibus Lib. 1. 6, 4 
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sirva de regla igual y comun dá sus acciones, y para guiar= 
los ácia la perfeccion y la felicidad.” (5) Su conocimien» 
to es necesario á todos los hombr.-s; indispensable á los 
que abrazan las profesiones y los estúdios legales, porque 
no hai lei humana, capaz de desempeñar los fines de la 
sociabilidad, que no se funde en la lei de la naturaleza. 
Por esta razon en todos los pueblos civilizados se exije 
el estúdio de lo que se llama filosofía moral ántes de 
entrar en la clase de leyes, aunque por desgracia no hai 
uno mas abandonado á la trivialidad y á la rutina; no hal 
uno que deje idéas mas vagas en el “entendimiento de los 


jóvenes. (6) - | a 


El derecho que esta Jel constituye, se puede de- 
finir—una reunion de facultades que residen enel hombre 
cuya conservacion, que está autorizado á defender por la 
misma naturaleza, es necesaria á su felicidad y á su per- 
feccion. Para conocer la diferencia que existe - entre el 
derecho y la lei, basta indicar alguno3 ejemplos. La lej 
uatural prohibe. quitar la vida á otro hombre; el derecho 
uatural autoriza al hombre á defender su vida. La lel 
manda al padre que alimente á sus hijos; el derecho da 
al hijo la facultad de exijir los alimenios de su padre. 


(5) La lor naturelle, ou pr O physiques de la morale, 
Paris 1826, chap. 1. . 

(6) Cuando se empezó á conocer en las universidades es- 
pañolas el vacio de las doctrinas escolásticas, no atreviéndo- 
se los profesores á enseñar la verdadera filosofia, adoptáron 
como término medio la explicacion de algunos autores, 
que creyéron ménos absurdos que Goudin y Villalpando. Al- 
tieri, Purchot y el Lugdunense éran de aquel número; el últi- 
mo obtubo mas favor y se perpetuó en las escuelas, con gran 


detrimento de la verdadera enseñanza. Sus insípidas cuestio= 


nes, sus doctrinas superficiales, sus restos de peripateticismo, 
en fin la completa inaplicacion é inutilidad de todas sus teo- 
rías deben escluirlo para siempre de las casas del saber. Con 
este motivo, recomendámos á los alumnos de Derechos el es- 
túdio de los buenos moralistas ingleses, pues en nuestro sen- 
tir son los que mas han profundizado la ciencia. Véanse los 
escritos del Dr. Price, algunas pájinas del Dr. Paley, el tra- 
tado de las pasiones por y y sobretodo los Ensayos so=. 
bre los poderes activos, por keid. A : sde 
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Estos principios establecen, como se vé, uná série de ac» 
ciones correlativas. Ciceron ha dicho: ¿nter quos est com- 
munio legis, inter eos communio juris est. (7) 

Infiérese de todo lo espuesto que el derecho na- 
tural está en perfecta analojía con la condicion del hom- 
bre en la tierra. Ahora bien, ésta condicion puede ser 
de dos clases: una inherente 4 su ser fisico y moral, y 
otra relativa á los modos de ser que el hombre adopta 
por su voluntad espontánea. Hai pues dos órdenes de es-- 
tados que el derecho natural modifica; estados primitivos, 
y estados accesorios. El hombre recibe. la vida de la ma- - 
no de Dios, y está continuamente al alcance de su po-- 
der; Dios lo ka colocado en compañía dé otros hombres, 
Euyás acciones pueden aumentar ó disminuir su ventura; 
Dios lo ha rodeado de objetos fisicos que necesariamente: 
han de contribuir á conservar , á mejorar, Ó á empeorar 
$u existencia; Dios en fin le ha dado una guia interior ,. 
tn principio invisible, que es el impulso de todos sus: 
ínovimientos y el regulador de todos sus apetitos. Los 
cuatro estados que forman estas relaciones pon desig- 
harse conlas denominaciones siguientes: 

1. Estado de dependencia absoluta (relacion del hom= 


bre con Dios) 
2,2 Estado de sociedad a lal (relaciones mútuas. 


de los hombres) 
- .3,% Estado de necesidad y trabajo on del homo» 
bre con los séres naturales) 
4, Estado mental “(relacion del hombre consigo 
mismo) 
Pero en el turso del ejercicio dé su Tazón, y én 
5u incesante anhelo por todo lo que puede mejorarlo y 
hacerlo. felíz , el hombre Cos entablar otras relaciones, 
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or el de las casualidades y.  idisicades de la vida, qa 
pa limitarnos á clasificar las que deben considerárse 
como manantiales de todas las otras. Una inclinacion ve- 
hemente impulsa al hombre á perpetuar su especie; otra 
lo lleva: á regularizar su union con sus iguales, por medio. 


ED De Legibus lib. 1. 6.0 e e 


de ciertos pactos y condiciones. Nacen de aquílos dos es» | 
tados de familia y de sociedad civil, que llamarémos ace 
«cesorios , y de los cuales se deriva un gran número de cons 


«diciones subalternas, como las de hijo y padre, jefe y. 
súbdito, y otras infinitas. Á estas jerarquías de estados, 


es decir, á los primitivos y á los accesorios se aplica el 
derecho natural, pero acomodándose á sus respectivas di= 
mensiones, v tomando por pa los nombres de. 

erecho natural secunda» 
rio; aquel dimana inmediatamente de la constitucion pris. 


Derecho natural primitivo, y 
mitiva y or] ) 

blecimiento humano, y es una aplicacion de las reglas: 
jenerales del primero. 'Sin embargo, el que es inferior en. 
dignidad ó en oríjen suele coartar la latitud del superior; 
asi es como los pactos de la sociedad civil disminuyen 


la libertad del estado natural, y las obligaciones que na- | 
cen del estado doméstico refrenan la independencia pri» 


mitiva del hombre, 


Las facultades que estos dos órdenes de lejislacion 
confieren «al ser humano se llaman derechos naturales, y 


la averiguacion de su número, y de la amplitud de su 
jurisdiccion deben ser objetos importantes de nuestro es- 
túdio. El amor de la vida, el deseo de su conserva- 
cion, el de disponer á nuestro albedrio de nuestra per- 
sona y acciones” son sentimientos anteriores á toda union 
del hombre .con sus iguales, y dan oríjen á tres derechos, 
que Creemos ¡preeminentes sobre todos, á saber, derecho 
-de la propia defensa , derecho al uso de las produccios 
nes dela tierra y libertad. e 

Siguen en dignidad aquellos, que traen, consigo las 
alteraciones que introducimos en nuestro modo de ser, á 


no del hombre; éste supone algun esta» 


saber; el estado de familia y el estado social civil, los 


cuales producen, en primer lugar, derechos de esposos, de | 


padres y de hijos, y en segundo, la propiedad, la igual= 
dad, y los derechos que nacen de los contratos. En esta 
enumeracion se hiallan los rudimentos de la mayor parte 
de las disposiciones que son objeto de las leyes civíles, 


pero si estas se amoldan á las circunstancias de los tiem= 


pos y de los paises, jamás pueden desviarse de lo que 
prescriben la lei y el derecho de la naturaleza. Véase: 
cuan importante es un estúdio que puede darnos el crisol 
de todas las instituciones humanas; que se aplica diaria= 
mente á todas las dudas. y discusiones procedentes de 
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los negocios civiles; que debe preservarnos de todos les 
errores introducidos. por la preocupacion y por el «buso 
de la fuerza. Consagrarémos cuatro meses al exámen de 
todas las cuestiones á que dan lugar los asuntos que hemos 
indicado. 

En los cuatro siguientes considerarémos las nacio- 
nes como individuos, y los deberes y “derechos que las 
ligan: tal es la base del derecho de jentes, Ó internacio- 
nal, ó político, pues todos estos nombres les han dado 
los diferentes autores que han investigado sus teorías. Al 
gunos de ellos han comprendido en esta parte de la cien- 
cia la teoría de la soberanía, y toda la estructura de de- 
rechos y obligaciones que componen la sociedad política 
ó el estado. Nosotros, deseosos de clasificar con la ma- 
yo. exactitud posible, porque estamos persuadidos con 
Bentham de que una buena clasificacion no es ménos ne= 
cesaria en las ciencias naturales que en las políticas, de- 
jarémos todo lo relativo al derecho interior de las na- 
ciones , para cuando examinemos el derecho constitucio- 
nal, y su aplicacion á la lei fundamental de la Repúbli- 
ca. Aquel nos parece el lugar mas oportuno de investi- 
par los Os jenerales de los deberes de una nacicn 
consigo misma , los caracteres del soberano, los objetos 
rincipales de un búen gobierno, y los demás otros pun- 
los á que Vattel ha consagrado el primer tomo de su obras 

Empezarémos pues á considerar las naciones como 
séres individuales; miembros de una sociedad jeneral como 
los hombres lo son de las civiles y políticas; ligadas unas 
on otras por obligaciones, y derechos; interesadas en la 
bservancia de aquellas y enel respeto de estos; sujetas 
z-n una palabra á las leyes de la justicia y de la moral, 
/ espuestas por su infraccion á sufrir pérdidas fisicas, re- 
roluciones intestinas y descrédito y. deshonra en lo este= 
lor. Sin atrevernos á adoptar prácticamente los exelentes 
rincipios de derecho de ¡entes que el filantrópico Gre- 
¡cire presentó á la asamblea constituyente de E rancia, y 
jue estrivan en la benevolencia recíproca, y en el espí- 
itu de paz y conciliacion, nos esforzarémos en alejar de 
a esfera de la diplomacía la violencia , que ofende la 
usticia, y la perfidia, opuesta á la probidad ; harémos 
er que el interés jeneral, tanto como lá razon, y la lei 
terna, reclaman de los pueblos la escrupulosidad mas se= 
era en sus relaciones, y nos apoyarémos constantemente 


dl 


(637) 


«en aquellas hermosas palabras de Ciceron': “los que nie. . 


gan que se debe guardar fé á los estranjeros, rompen 
da sociedad comun del jénero humano, y si ésta se di- 
suelve, se arrancan de raiz la beneficencia, la liberalidad, 
la bondad y la justicia, Ahora bien, quien prescinde de 
todas estas cosas es un impío, y ofende á los Dioses in. 
mortales , pues á ellos se debe la obra que semejantes 
opiniones destruyen.” (8) a | la 
Gon arreglo á estas máximas, penetrarémos en el 
laberinto de cuestiones que se ligan con el derecho de 
jentes y recorrerémos los preceptos que rijen en la paz, 
-.en la guerra, en los tratados, en las alianzas ¿ los usos 
-seguidos en las negociaciones , sitios , armisticios y byo- 
queos; los privilejios y obligaciones de los empleados di- 
-plomáticos , apoyándonos en el ejemplo de las naciones mas 
Ilustradas y sólidamente, establecidas , y citando los trata- 
dos mas importantes Y célebres, y con especialidad los 
que sirven de base actualmente á las relaciones Imáútuas 
«de los. grandes estados políticos. El derecho marítimo lla- 
mará mul particularmente nuestra atencion, tanto por la 
escasez de las leyes jenerales que lo modifican, como por 
la frecuencia con que se presentan en nuestra época casos 
dificiles y espinosos que le son relativos. 11 comercio ma- 
rítimo es hoi el gran vehiculo de la civilizacion, tanto 


mas precioso para nosotros, cuanto que es el único vín- 
culo que nos liga á los pueblos del mundo antíguo, de 


quienes debemos aguardar una reciprocidad de intereses y 
relaciones, capáz de vivificar nuestros recursos , y de ele- 
varnos al mas alto grado de prosperidad. Insistirémos en 
dar á este comercio la mayor latitud posible, y convinien- 


do en las restricciones que «debe tener, examinarémos cual es 


la autoridad que puede imponérselas, en qué razones deben 
fundarse, hasta donde deben estenderse,. y sobretodo cua- 
les son las alteraciones que experimenta de resultas del 
estado de guerra. Este exámen nos conducirá al tratado 
_de neutros, parte espinosísima del Derecho de jentes, so- 
bre la cual poseemos trabajos preciosos de que harémos 
uso en el curso de nuestras lecciones. Las decisiones del 
_almirantazgo ingles, y las notas que hemos sacado de las 
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(8) De officiis lib. 5 cap. 65. 
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«obras de Azuni, Gentilis, Galiani, Olubner, y Lampredi nos 
«serán de gran socorro en esta parte de nuestro trabajo. 
De él pasarémos ú otro en que se nos ábre un 
«camino mas señalado y positivo. Tal es el estúdio del De- 
“recho Romano, que no emprenderémos , como se hacía 
en las antíguas universidades , con el designio de aclarar 
«sus oscuridades, de comentar sus disposiciones, y mu- 
cho ménos en el espíritu disputador y argumentati-. 
“vo, que lo convirtió en una especie de Teolojía 
“Escolástica, Nuestro objeto será tomar una idéa exac- 
ta , pero compendiosa de la lejislacion de aquellos con- 
“quistadores del mundo, de aquellos padres de la civili- 
“zacion moderna ; de aquel gran pueblo, que, segun la ex- 
"presion de Bossuet, fué el mas orgulloso, y el mas atre- 
'vido , pero al mismo tiempo, el mas sensata en -sus con- 
sejos , y el mas constante en-sus máximas. (9) 
No nos mueve á este estúdio-una supersticiosa ve- 
'neracion á la antigiiedad, ni un apego obstinado á los re- 
cuerdos y á las prácticas de nuestra educacion. Estudia. 
rémos el Derecho Romano , porque en él estriba la le- 
_jislacion de los pueblos modernos; porque sus disposicio- 
nes suplen las faltas de los códigos recientes; porque las 
naciones mas adelantadas en la carrera de las ciencias po- 
_líticas han creido necesaria su enseñanza (10); en fin por 
que lo consideramos como la parte clásica de la Juris- 
“prudencia, del mismo modo que la lengua en que está es- 
crito es el cimiento clásico de toda buena literatura; mas 
¡“no harémos como los que nos han precedido en esta car. 
-rera, los cuales, segun la bella expresion de :Heineccio , 
Invertia. la jurisprudencia en una ciencia mezquina, que 
en llegando el momento de la aplicacion, dejaba en tales 
tinicblas á sus adeptos, que al acercarse por primera vez 
al foro, se creían transportados á un mundo desconocido (11), 
| Siguiendo -los pasos del autor distinguido que aca- 
“bamos de a ES nos limitarémos á Investigar las 


(9) Les Empires; chap. YL 

(10) En Francia, aún despues de promulgado el Código 
: ies, se exije el estúdio de las-leyes romanas para ser 
. recibido abogado. 
ay Elementa juris, prefatio. 
(12) La preferencia dada á Vinnio en las universidades 
' españolas prueba el perverso gusto que dirijía en ellas los 
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disposiciones romanas, sin entrometernos á disputar sobre 
lo que puede haber en ellas oscuro. y problemático. Ha= 
blarémos históricamente, como habla Heineccio, no como. 
otros muchos juristas transportando lo que fué :entónces | 
á lo que es hoi dia; distinguirémos las diversas ' épocas | 
á que se reñeren las. leyes qne vamos á estudiar, obser». 
vando cuando las circunstancias lo permitan el influjo que 
han podido tener en las vicisitudes de las leyes, las: de. 
la constitucion y las de la política 3 por último , , examk 

| 

| 


narémos las razones de “cada lei, y su concordancia con | 
la justicia universal, y cof la voz dela naturaleza. Tales 
serán los estúcdios: que nos ocuparán en el primer Año del 
curso. En otro número revistarémos los. que serán obs 
jetos de los años siguientes. | E 

- Recelamos que se nos acuse de mitad a consi | 
derar el enorme peso que osamos tomar á nuestro cargo; 
pero además de la justa confiaúza que nos inspirán las 


felices disposiciones de la juventud chilena, y el zelo y 


aplicacion de la pequeña, mas escojida parte de ella, cu= 
yas instancias nos han impulsado á emprender el trabas 
| jo presente , contamos con un inagotable deseo de ser Úti. 
les, que nos hará suplir la falta del Jénio y del saber ¿ 
son una vehemente aficion á este jJénero de estúdios, | 
y sobre todo con un buen fondo de intenciones rectas Y| | 
puras, a son ya por sí solas, o ze acierto. >: 


ce 


AZ e ES SARA 


E - BOTANICA, cc. | 
> | 
Continuacion del catalogo. de plantas examinadas en Cil pÓR 
e cel doctor Bertero. ir | 


E FABA PULGARIS Mercal Haba. Plañta' “id 
en los campos yen los huertos. Sus granos se comen cuan 
do están tiernos, y sirven tambien para hacer el caldo es- | 


- peso, que los franceses llaman purée. eE habas son un exe. 
-———, | 
j 


e lo Viral es un dispupidl eterno, un col 
esla de mal gusto. Heineccio es un expositor claro y lumino«w i 

: profundamente sábio, pero templado en el usq de la erur | 
dicion. 


> » > 
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lente alimento para los caballos, y sería conveniente au- 
mentar su cosecha para darle este destino, y - sobretodo 
en invierno, época en que faltan las yerbis, y en que la 
paja y la cebada suben de precio: 
| FABIANA IMBRICATA R. Y Pav. Arbolito de los 
sitios arenosos, cerca de los torrentes en Taguataga y San 
Fernando. Se llama Pichi; su porte singular, la disposicion 
.de sus hojas pequeñas, y el número extraordinario de 
sus flores blanquizcas , Jo recomiendan como planta de 
adorno. Con su madera se hacen cucharas, para el uso de 
las jentes del campo. Parece que hai otra planta, á la cual 
se dá el mismo nombre vulgar, y que dicen sirve á la tin- 
tura. No la he visto, y no puedo hablar de ella. 

-— FAGUS OBLIQUA Mir. Roble; árbol comun en las 
altas montañas. Su tronco adquiere un grosor de tres 4 
cuatro varas, y su altura esá veces considerable. La made- 
Ta se usa mucho en carpinterías se emplea en la construccion 
de casas, en ruedas de carreta, en bareos, en quillas. Su cor- 
teza es buena para curtir cueros, á los qye dá' un color 
rojo. En las ramas de este árbol se forma por la prima- 
vera una gran cantidad de tuberculos blanquizcos , cuyo 
parenquimo es esponjoso, aunque hastante consistente al 
principio. Crei que éra una galla óú escrecencia producida 
por la picadura de algun insecto, como se ve en algunos 
otros árboles de Europa, y no puse * muclia atencion en 
aquella particularidad: mas dos dias despues que se ha- 
bian despegado de la rama, observé con sorpresa, que la 
piel se había roto,-y que toda la superficie estaba cubier- 
ta de tubos pentagonos, enteramente semejantes á los al- 
veolos de un panal de abejas, llenos al principio de una 
sustancia jelatinosa , color de leche, la cual desaparecia por 
la maturacion, escapándose despues, can fuerza, de estas ca- 
vidades un polvo impalpable, cuando se les tocaba con lá 
'mano, ó con un cuerpo cualquiera, exactamente como se 
¿Observa en la PEZIZA VESICULOSA. Al cabo de dós 
¡dias estos cuerpos se aflojaron, perdiéron aquellz propie- 
¡dad expulsiva y se pudriéron. Estas circunstancias me in- 
¡Clinan á creer que estos tuberculos son hongos, y quizá 
¡un jénero nuevo próximo al SPEAERIA, sino lo desmien- 
¡ten el color y la consistencia. Su nombre vulgar es. * Digue- 
Mes. Algunas personas las comen, pero su gusto desabrido 
'y estíptico no es agradable. Estudiaré esta singular. pro- 
¡duccion en la primera ocasion que se presente. Ñ 
1. PEDIA SAMOLIFOLIA Byrrmro0, Especie mui comun 


| 


en los pastos frescos de las colinas, y de “las montañas ¿ 


$ 
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se encuentra tambien en los llanos cerca de los torrentes; 
No sirve para nada, aunque sus hojas, algun tanto grasas; 
tienen un sabor enteramente análogo á las de la FL 
OLITORIA Vamz, que se come á guisa de salada en Eu 'Opa. 
FESTUCA L. He encontrado muchas especies de.es. 
te jénero; la mas comun es la que se llama pasto blanco, | 
paja teatina, que es la F. MURALIS H. B. y K. Crece en | 
los prados áridos de los llanos, y en las paredes. El coiron 
es tambien una FESTUCA,, que se halla en los pastos de | 
los montes altos cerca de las nieves. Sus. hojas son mui 
útiles para cubrir las cabañas y las casas. Se emplean anual- | 
mente grandes cantidades. La F. BRIZOIDES |SrPrENG. quey | 
segun dicen los autores, proviene de Montevidéo, es mui; 
comun en los sitios áridos y po de los montes yl; 
á lo largo del Cachapual. ] 
FICUS CARICA L. iru Las primeras frutas se 
amen brevas, las otras higos. Hai muchas variedades. Este | y 
árbol prospéra .en Chile: he visto algunos de una altura y 
y de un grueso prodijioso. El fruto es delicióso, azuca- |; 
rado, y mui abundante. Se seca para-el invierno en gran' y 
cantidad, y se hace una regular exportacion. Los torneros 
deberían emplear su madera, como se hace en Europa, Yi 
particularmente en Génova. l 
FLAVERIA CONTRAYERVA Pers. Se halla en los 
campos y huertos junto á las acequias y sitios cultivados. ;;, 
Esta planta se lama en el pais dau-da; se emplea jeneral- Dio 
mente la tintura amarilla, hecha con su cocimiento bíen bo 
cargado. El EUP4ATORIUM CHILENSE Moz1xa, que STEU- py, 
DEL ha conservado en su a no es mas que un sl- 
nónimo de esta especie. 
FRAGARIA CHILENSIS Exe. Bonita especie que se y, 
cultiva casi en todas partes. Las frutillas varían muchoen , 
forma y en color. Son exelentes aunque carecen del perfu: , 
me suave de la fresa de Europa. Esta Una deberia cultivarse bo 
en las cercanías. de la capital. 4 
FRGELICHIA VIOLACEA. Spa. Este arhol se halle : 
en un jardin del Licéo de' Chile. No hai mas que unsolc ; 
pié, que dicen fué plantado por los jesuitas. Los indio: , 
lo llaman uthiuz es el ¿tia de MoLixa, segun STEUDEL, qué, 
lo indica bajo el nombre de LONICERA CORYMBOSA A 
aunque no he podido examinar sino el fruto en todos su: hd 
estados, soi de opinion que la planta'no es de este jénero 
y que ni aún hace parte de la familia de las rubiaceas, 4," 
que dicho jénero pertenece. Formará quizá uno nuevo, quí . 
será -colocado en pa caprifoliaceas y lo ne yo a 


| 
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eaando vea la for. El fruto del tamaño y del color de la 
naranja, y de figura semejante 4la pera, tiene un solo hue- 
so, raras veces dos. Es probable que este árbol cultivado 
pueda servir para el adorno de los Jardines, y aún quese 
pueda utilizar en el curtido y en los tíntes. El ácido gali- 
co, y el principio curtiente abundan en todas sus partes. 

FUCHSIA MACROSTEMMA ' R.x Pav. Arbusto que 
$e place en lós bosques sombrios y húmedos, cerca de los 
arroyos, en los miontes, y que, por la elegancia de sus flo- 
tes, se cultiva en los jardines; con el nombre «de Tilco, 6 
jazmin del papas parece una variedad del F. COCCINEA Arr. 
Su hermosura la hace digna de ser mui propagada. He 
visto otra especie de este jénero en las alturas, cerca de 
las quebradas de Valparaiso, ae se. pes al. F.  LYFCIOL- 
DES ANDR. e la de 

FUMAGO- Pers. El polvo negro que sé oben va mu- 
chas veces en las hojas de los naranjos, perales y /itres, cons- 


- tituye, segun PERSsOON, un jéuero á que ha dado este nom- 


bre, porque las hojas-parecen haber estado espuestas á la 
accion del humo. Forma: muchas especies, segun la planta, 
en cuyas hojas se encuentra. Hai duda sobre la naturaleza 


de esta produccion, pues los botánicos modernos no la 
| nombran. 


FUMARIA SPICATA L. Crece en las cercas junto 
á los caminos, en las inmediaciones de Valparaiso, San- 
tiago y Corcolen. Apesar de ser bastante comun, particu- 
larmente en el último sitio, es probable qe ha venido de 
Euro di. 
FUNARIA HYGROMETRICA Hepw. Comun en tee 


paredes, en los prados, y á orillas de las acéquias, en los 


| sitios húmedos. Es un myzgo, llamado pastifo, como todos 


los otros. He hallado otra especie que me parece diferén- 

te; se acerca mucho“al F. CALVESCENS Scuwacr. 
L=- GALINSOGEA PARVIFLORA (W. Mala yerba que cre- 
ce en todos los Jardines y que se llamá -  tomatillo, nombre 
ae en mi sentir no tiene a a con le e 
¡No sitve para nada. 

GALIUM APARINE _ Lona de 09 mui comun 
en los cercados y malezas de los prados . del Jano, y en 
otras partes. Hai otras tres especies: la primera se pare: 
ce al G. ROTUNDIFOLIUM. L., y las otras dos. me pa- 
¿recen nuevas. Una de ellas tiene los tallos lignosos en su 
base, y los frutos hispidos; esta se halla en los bosques 
«de las colinas, y á orillas nel Cachapual. 


E | GALVEZLO SPICATA BERTERO. Ends arbusto, que 


Om 
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sube á los árboles, y se pega á ellos por sus raices, 4 la | 
manera de la yedra, cuyo nombrese le ha dado. Sus frutas | 


mui colorados, y del tamaño de la alberja, se- llamas cora- 


lillos. Probablemente ésta especie es la misma que el Myr- 


lus parasitica marifolia. Fruii. En cuanto al caracter 
jenérico se acerca al GALVEZIA pero- la especie es mul 


diferente de la G. PONCTATA E. Y Pay. que aún no he: 


.encontrado. - | 

GARDINTA PURPURASCENS Bros Planta bul- 
bosa vecina al ALLIUM y al ORNITEOGALUM L., que 
he visto una sola vez en los cercados del camino que vá 
á la Quinta, no léjos de las casas de Zamorano. Sele lla- 


ma mapolita azul, y merece ser cultivada en los jardines, | 
por el color elegante de sus fores. En testimonio de ve- 


neracion y reconocimiento al que me dió las primeras idéas 


mm e 


de la Botánica, he dedicado esta bella planta á la .memo-' 


ria del célebre profesor de Física, el difunto doctor Fran-. 


cisco José Garpinr, digno discípulo de Breccarra, y á quien: 
GaLvani debe en gran- parte el honor de su precioso des: 
cubrimiento. Entre sus obras coronadas por las 'academías ; 


de Europa, solo citaré la siguiente—De influru elecl iricitutis 


atmosphericz in-vegetantia. Taurini 1782 en 8. 
GARDOQUIA OBOVATA R. y Pav. Oreganilo. Pequeño 


arbusto frecuente en los sitios elevados, y en las malezas : 
de las colinas. Sus hojas son aromáticas y podrían ser em- * 


pleadas en ciertas dolencias. 


GEASTRUM HYGROMETRICUM Pxns. Se halla , 
invierno en las paredes junto las .acéquias. Parece que par- : 
ticipa del G. RUFESCENS Pens., mas yo creo que se , 


diferencia de ámbas. 


prados, al borde dde Jos caminos, y en los terrenos culti-. 


-wvados. Se llama core-core, y se emplea como remedio en, 


diferentes enfermedades, especialmente en los dolores de mug- 


Jas, de encias y .de ¡garganta. Con su decoccion .se lavan las . 
-Úlceras viejas. El G. ROBERTIANUM L. es comun en los 


bosques de la colina, entre las piedras. Se halla una terce: 
ra especie en los pastos elevados, á la entrada de los bos: 
ques, y en las malezas; ésta se parece al G. PUBEROSUX ' 


L., del cual sín embargo difiere por su raiz: napiformt ., 


Sus flores varían en tamaño y en intensidad de color z su ' 


tallo es unas veces tendido, otras derecho. 


my 


os 


GERANIUM PUSILLUM L. Muni - frecuente en ha P 


GEUM COCCINEUM SiBtH. y SmrrmH. Vulgar : 


flor del clavo. Los autores mas modernos, como SPrENSEL') 
De CawvnoxzE, dan esta planta como orijinal del Asia Me | 


a mis. a o . CSS, CN. 
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or, y especialmente del monte Olimpo en Bitinia, sin duda 
a motivo de la descripcion y de la estampa.que de ella 
“han publicado SiBTHORP y SmIiTH en la Flora  Greeca: Sin em- 
bargo De CanpoLLE en sú Profromus dice haber rectbi- 
do de Barsrs una muestra de esta especie bajo el nombre 
de GE. CHILOENSE. Esta observacion podía dar lugar á 
creer que se cultiva en la isla de Chiloe, pero he sabido 
con la mayor satisfaccion que la flor del clavo es mui co- 
“mun en los pastos húmedos al pié de los montes, de la 
“otra parte del Cachapual, á poca distancia de Rio=Claro. 
Por consiguiente es menester decir que Chile es . tambien 
“sti pais natal, y comparar la especie asiática con la de Amé- 
«rica, para pronunciar sobre su identidad. Entre tanto los 
“aficionados deben propagar esta planta en sus jardines. Los 
“habitantes se sirven de sus raices en ciertas" dolencias; 


| “huelen 4 clavel, como las del G. URBANUM L.- 


- GILIA “LACINIATA R. y Pav. Comun en los lugares 


| estériles yy pedregosos, á lo- largo de los rios y delos tor- 


"rentes, no escasea en las colinas. Hai otra planta de la 
familia de las polemoniaceas, frecuente en los prados húme- 


¿dos de la llanura, y cerca de los torrentes. En sus hojas 


- se parece á la G. CORONOPIFOLTA Pers, pero los carac- 


| 


| 


| 


teres jenéricos son de un todo diferentes. Pienso que pue- 


de formar un jénero, que describiré con el tiempo. | 


GNAPRBALIUM VIRAVIRA MoLixa. Vulgarmente vtra- 


| vira, comun en los ptntos estériles y pedregosos del llano 
y de las elevaciones. No lo hallo citado sino por STEU- 
“DEL, y nO veo, por otra parte que se considere como si- 
nónimo. Esta planta ocupa un lugar medio entre el G. LU- 


TEOALBUM L. y el G. CANDICANS Kurt. Quizá per- 


[2 


_tenece á este último, que GaunicuauD ha  recojido tam- 


bien en las islas Falkland, y que ha llamado G. CON- 
SANGUINEUM. El examen comparado de las muestras re- 


solverá la cuestion. Se ' emplea mucho esta planta, á la 
“cual se atribuyen cualidades vulnerarias, febrifugas y- su- 
'dorificas. El G. CHILENSE Sex. es una mui linda plan- 
ta que prefiere las rocas de las montañas; á veces es blan- 


'ca como la rieve, su tallo es leñoso, y se le suele dar 


el mismo nombre vulgar. Tambien he encontrado el G. 
|CHETRANTHIFOLIUM Lamx. en los sitios pedregosos de 


“los cerros, en Valparaiso, y al rededor de Santiago. Es 
¡una bella especie, parecida al G. MONTEVIDENSE Srpr. 


Otros muchos se han recojido en los prados secos, a ori- 
¡Mas de las acéquias , y en la arena, cerca de los torren- 
tes, ya en los sitios bajos, ya en los altos. Dos de . ellas 
E 
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me parecen bd la primera se acerca alG. PENSYLs, 
VANICUM la otra, viscosa en todas sus partes, nace, 
en la dde Ustro en fín se aproximan al G. GERMANE: 
CUM, MINIMUM Swirs, PYRAMIDATUM y ARVEN= 
SE W. j 38 
GONOLOBUS Micnx. Se cultiva en los jardines. una; 
apocinea que me parece pertenecer á este jénero. Sus. fru= | 
tos, Ó sean folici ulos, se ábren en estado de madurez, y dan 
salida 4 un sin número de granos, armados de vellos lar- 
. guísimos semejantes á los del algodon: de aquí el nombre. 
de vicuña con que “algunos lo distinguen; pero este jarbus- 
to es mas jeneralmente conocido con el nombre de jazmín, , 
del Tucuman. No habiendo visto la flor no sé qué decir por, 
ahora : sin embargo, la forma particular de sus hojas. Mn 
sas, con pequeñas glandulas en su insercion con el pecio= 
_lo, y cuya punta es Oblicua, son par ticularidades que no 
he encontrado reunidas eu ninguna de las especies .publi.', 
cadas. Otras dos plantas de esta familia son indijenas. Ly ; 
primera se llama voqui, nombre comun á otros yejetales. 
Se encuentra en los cerros áridos cerca del Cachapual, en; 
el camino de Cauquenes. Sus flores no estaban abiertas. !, 
La segunda, llamada voquicillo, Frecuente en los cerros, en las 
colinas y aún en los cercados de los llanos, parece aveci- 


narse al CPNANCHUM LANCEOLATUM a anda 
diñere de €l esencialmente. 


A 


«a -P y 


gocon. Se siembran casi Pes los años en algunos: E 
nes, pero raras veces llegan á madurez, por “las “heladas! 
que empiezan temprano. Si se quisiera ensayar en grande, 
el cultivo de la primera de estas dos plantas , sería nece- 

sario escojer la posicion mas caliente, y Quizá, si se sem- 

brase temprano, se conseguiría algun resultado, aunque nuse 
ca sería considerable. ¿No valdría mas dar la preferencia ' 

al cañamo? (CANNABIS SATIVA L.)” Se me ha aseguras | 
do que se cultiva con buen éxito en Concepcion 3. nueva 

razon para introducirlo en la provincia de Santiago, y aún IN 
cuando no fuera un objeto de comercio, cada propietario | : 
debería sembrar una pequeña cantidad en sus tierras, CO- 
mo se practica en Europa. Lo poco que se recojiese ser- 
viría para hacer cuerdas, que son tan necesarias, por Cu- 
yo medio se ahorrarían una buena cantidad de cueros, que ' 
podrian destinarse 4 otros usos. Los tallos despojados Y 
secos, con un poco de azufre en sus dos estremidades, da- | 
rlan pajuelas , que no costarían nada, cuyo uso no es co- 
do! en este pais, y que son tan útiles en la vida domés: ' 


A ] il 


"o Í 
' 


' 
ll 


(646) de 

ais de Experiments de cóntínuo, y sobretodó en el camipoj” 
el erande inconveniente de encender una luz en casos ur 
¡ jentes; 4 fierza_ de pulmones y” de paciencia, cuando un” 
| yrfamento- perdida puede- acarrear- grandes mules: -Perdónex= 
| seme esta digresion sabre objetos que parecerán demasiado” 
- úmildes:: ál los. que asi piensen: diré que no hai asunto 
| péqueño: cuando se liga con el bien jeneral de la sociedad (13). 
1 GRATIOLA: PERUVIANA L. Planta pequeña que nace? 

eri- los jardines, y-sitiós cultivadas; gusta de la sombra y' 
qe 18 humedad: Es Bástante rara. 0-0 

 EREYDELIA GLUTINOSA Dun. Béllx especie de fo= 
YES grandes, que nace en las Refdiduras de las rocas, y“ 
€ log cerros de - Valparaiso, la Leona y Taguatagua. Aun= 
que 14 descripcion puede convenirlé, no estoi' lejos de: creer. 
-Gue lá planta de Chile, se diferencia. esencialmente de la: 
de Méjico. En-los pastos pedregosos y áridos de las inme-" 


'diaciónes del Cachapual, se halla la G: PULCHELLA 
—Dux, que nierece ser cultivada; He hallado dos- varieda- 
dés; la. primera en los: sitios secos á orillas del Maypúz 
es mas pequeña, sus hojas son enteras, mul puntiagudas, 
cy aún ateradas y picantes 3:la otra al pié del monte de- 
San Cristoval , cerca de la Capital, con hojas tomentosas- 
y Blanquizcas, Es pasible que sean especies distintas. Erm 
éste caso: las llamaré E ACEROSA y GE. CANESCENS:” 
Esta se acerca á la G. ANGUSTIFOLIA: Kunrm , pero eb 
fallo es fruticoso. | 7 e e 

2 GUNNERA SCIBRÁ W: Vulgarmente pangue; planta; 
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-(18y La cultura del cáñamo en granda es el printipal 
|DESIDERATUM de los que aman esté pais. Su mas ur 
¡jente necesidad es la estraccion, y el cáñamo presenta: baja 
¡Este aspecto ventajas” innegables. Hemos: vido hablar: de- las 
experiercias hechas en Inglaterra con “el que: dan lás pros 

'vincias, del: Sur, y euyo resultadó no-ka podidd ser más li 
! sonjero. Dicen que el principal ostáculo- para: la: ptopagacioit 
¡de este jénero de industria és la falta de búenos' agrámado- 
¡yes, espudadores, y demás pperarios, precisos" para 'la prepa- 
'racion de la hilánza. Nada sería tan fácil como: hacerlos ves. 
Biir de Europa. Los propietarios deben estar péretrados dd 
esta verdad: que si Chile: ha de tener un comiercio activo y 
¡2 que tantas circunstancias lo convidán, ellos:són' los qué ham 
¡e crear los recursos que le servirán de alimento. "" ' 
II A - Nora. pe Los EDITORES ==> > 
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Mai. atril que se encuentra en Jos lugares. puntanosos, eta 


cá de los barrancos y- torrentes .eñ los montes. Sus virtua 


des y-4sos són tamñ “conocidos que mié parecé: inoportuz 


nó enumerarios. OLINA -habla- de ¿lla difusamente. Y 8 


temito á sú- oral Añadiré tan solo -que deberia tultivarse 


en grandé paña el curtido de cueros, y para har 42 los: tes 


jidos un buen hegro. La decóoccion de. la. Paiz se adminis 


tra en ciertas enfermedades del vientre. El jugo del pe 
ciolo. y del bohordo és acídulo, pero. Estipiio 3. coú él 5 


hacen helados, que gustan “jeneralimentes 
-GEMNOSTYL ES CHILENSIS*S»x, Pequeña planta mui 


tomuñ én primavéra en. los pastos. de da epa. TA Oria. 


llas de los. caminos, en el llanos= « E 
HEDYOTIS VIRGINICA SpPR:. Eo os ases arenosos al 
kordée de los tcrrentes en. Taguatagúas Bonita plantas. con 


florés de un azul bajo: Son. mud pequeñas, va no aman Y 


atencion. - 


HELIANTHUS ANNUUS Li Planta del Perá y de 
Méjico, cultivada en los jardines ,. Y que muchos llaman 
Jior del sol. Varios escritores aseguran que todas $us pare 


tes ofrecen ventajas. importantes 3 sobre todo la simiente 


dá acelte en abundancia. Por esto debería ensayar se su culz 


tura en grande. Tambien sería conveniente introducir en 
el pais el 4. TUBEROS US L. 5 natural del Brasil, cuyos 
tuberculos, o en Francia - con los nonibres de al 


cachofes de Jerusalen, ó lopinambours, sirven de alimento. Log 


puercos .los apetecen, y engordan mucho con élos: . 


HELIOTROPIUM CHILENSE BerTEHRO» He visto £se 


ta bella planta á orillas de los caminos, en los puntos. ares | 


| 


_nosos , al rededor del lago de Aculéo. Se acerca al H. Fl | 
LIFORME Hunz. . aunque se diferencia de ella consideras 


bleméntes Es estraño que el HE, PERUVIANUM L. sea Car 


si destongcido en este pais» El olor suave de sus Mores 
: qué sé parece tanto al de. la vainilla, le asegura un pues” 
to distinguido en los. jardines; tahto mas cuanto sera Lar 


i 
| 
| 


ei) enttivaslo .en cuadros ; sin. hecesidad de maceta» 


Í 


HEMIMERIS URTICEFOLIA W. Viene éñ log 


bosques, y principalmente en los de las alturas, y €n los 


sitios frescas. No sé que tenga nombre vulgar Se debe. 


cultivar: sus flores encarnadas y humerosas la recomiendan. | 


HERACLEUM TUBEROSUM Moa. La. especió. 


descrita por este autor es dudosa er mi opinion; á lo me- 
BOS NO se parece en manera alguna á la que yo he er” 
contrado, y que es mui comun en los pastos de la Leona, 
y de la Punta de Corjés. La planta de MoLINA es seme: 
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Jante (según "WiLLDENOw) al A. SPHONDYLIUM -L. mier- 
tras: la mia se representa absolutamente: el SIUM BULBO- 
CASTANUM Srk. con la diferencia de que los frutos" son 
alados; los tuberculos casi redondos, del grucso de una nuez,: 
hegrúzeos por defuera y blancos en lo esterior, de un sa- 
bor bastante agradable. Son mul apetecidos por' el Guan- 
que Ó Cururu, pequeño. animal semejante al MUS CYyYA- 
NEUS Motixa, el cual llena con aquellos tuberculos las cavi- 
dades subterráneas ne labra, J. de: ellos. vive todo el. -1n- 
vierno. 

HIMANTIA Pens. Hongo: pequeño que ercce enla. le- 

a podrida.. Parece la H. PLUMOSA Sonumacner. 

HOPFMANSEGGIA FALCARIA Cav. Frecuente en los: 
sitios cultivados cerca: de: la. Chimba, > de la casa de pól- 
vora. Parece un poco diferente, y aa es la qna a 
ha- Hamado H. CAILENSIS. 

-  HOITZIA LINEARIS SPR»: Esta Dato es comun en: 
los pastos dela colina y a la entrada de los bosques, cer- 
ca de Cachapual. Se diferencia poa sus hojas lisas, y sus 
flores que no son viscosas.. 

HOLCUS L. Se encuentra en los prados adedos 
próximos al lago de Taguatagua una planta que tiene el 
porte del. H. HALEPENSIS L. pero que.se diferencia 
considerablemente, y aún parece ser otro: jénero.. 

— HORDEUM VULGARE” L. Cebada, cultivada en los 
campos. Su grano, mesclado con paja, sirve de alimento 4 
los caballos, especialmente en invierno 3. tambien se emplea 
para hacer tisanas: refrescantes. La cerbeza que: se hace: 
en el pais.y y cuyo uso aumenta cada: dia, consume unz 
“gran cantidad: de esta: cereal : por consiguiente deberia au- 
-mentarse. su cultivo. Los fabricantes de cerbeza deberian. 
tambien tratar de introducir el lupulo (HUMULUS LUPU- 
LUS L.) el cual les sería mui ventajóso. El If MURFE 
NUM L. (cola de: raton)' se encúentra frecuentemente á Ori * 
llas- de los caminos, y al'pié de'lós muros cerca delos 
lugares habitados. He hallado una variedad de esta última 
especie en los sitios estériles de 'las orillas. del Cachapual. 
Es mui pequeña, y tiene hinchada la vaina de las hojas. 
Creo que podría separarse y Hamarse Li, UTRICULATUM 
porque el caracter es el mismo are en el ALOPECURUS, 
al que se dá aquel nombre. 

IVYACINTHUS ORIENTALIS L. Jacinto, cultivado en 
los jardines. Sus variedades son "numerosas, pero las mas 
bellas no están bastante propagadas en el pais, y aún al- 
gunas son desconocidas, Serla- conveniente hacerlas: venigz 
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y cuidarlas para que no. lejenerasen. Sus bulbos, puestos 
en agua, en vasos hechos al intento, y colocados en piei 
zas con un grado de calor moderado, florecen en invierno, 
y hacen un elegante adorno de los salones. Lo mismo se pue. 
de hacer con los narcisos y otras plantas de la misma ES 

HYDROCOTYLE ASIATICA, y RANUNCULOIDES L. 
Vulgarmente tembladerilla. Estas dos especies son mui'co: 
munes en las acéquias, y las aguas estancadas, en los pue: 
blos, y tierras cultivadas vecinas. Algunos les atribuyen yir: 
tudes medicinales. El principio ácre, comun á muchas plan: 
tas acuaticas, y á algunas especies de éste jénero , hace] 
sospechosa su cualidad. 

HYMENOPAPPUS GLAUCUS == Mo del cam 
0. Mui comun en los lugares estériles y arenososdel llano ' 
y de la colina. Su olor aromático y penetrantes. Me 
al de la manzanilla, ha hecho que se le dé este noe 
vulgar. Su infusion se administra- en las” mismas dolencia: 
para las que está indicada la de Castilla, pero el principal use 
de ésta planta es para escobas, que son de calidad infe |: | 
rior. Sirve tambien para un tinte que ya se usa poco. al 
- SANTOLINA TINCTORIA Moztwxa, adoptada por Pi 
y STEUDEL es un sinónimo de esta especie , como lo h ka 
Observado SPRENGEL. a 
HYPNUM L. Se encuentran muchas “especies en la 
cortezas de los arboles , en las rocas, en los bosques, y ' !!. 
orillas de las acéquias. Estas plantas, como las otras d / 
la familia de los muzgos que crecen en este pais, no ofré is 
cen una utilidad particular, que merezca hacer su enumit » | 
racion y además de que éste trabajo requiere mucho tien 
po y objetos de comparacion, condiciones de e Cares Jl 
siempre un naturalista viajero. (ls, 

HYPOCHE.RIS.. Ll nombre de escorzonera se dá det y 
diferentemente á dos plantas, las que, á primera vista pi! 1 
recen perterecer á dos especies diversas, pues que la ur .)/, 
es de tallo simple, unifloro, y crece entre las rocas de | 1; 
colina, miéntras que la otra es ramosa, con flores mas p /J)) 
queñas, y prefiere los prados arenosos, cerca de los  rit ts 
en la llanura. Apesar de esto , los diversos pasajes inte: '/ 
mediarios que he tenida lugar de observar no me perm «y 
ten separarlos: me limito á decir que la. primera debe 1 14), 
ferirse al H. SONCHOIDES KuntH. La raiz de escorz y, 
nera es mui usada en el pais; su decóccion, considerat pr 
como refrescante , se administra en una multitud de Cm, 
s0s, como los afectos catarrales y de pecho E Las it 
-£lenparidas la usan comunmente, bo : 00» E, 
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JASMINUM :OFFICINALE L. ona. cultivado por 
la blancura y suavidad de sus flores. El diamelo (J. SAM? 
BAC L.) se encuentra tambien en muchos jardines; la was 
riedad de flores dobles es snul oa pero su cultivo es 
mas delicado. 

IMPATIENS BALSAMINA L. Vulgabmente mirame» 
lindre, comun en casi todos los jardines. Este. flor, pura- 
mente de adorno é inodora, varía .mucho .en cuanto al co» 
lor. La variedad doble es poco conocidas 

FRIS GERMANICA L. y PALLIDA LanmkK. Lirio, Se 
encuentran ep los jardines. El follaje y la forma de «sus los 
res son bastante estrañas. Hai una variedad de flores blan». 

cas. El chatre capuchino (1. SISPRINCHIUM L.) es ménos 
frecuente. No se hace mucho caso de estas plantas, por 
la corta duracion», y la prontitud .con que: se marchitaa ; 
las <orolas.  : 
ISARIÍA CRASSA, y JIUCIDA Pons. Dos o pe= 
¡|queñios; el primero nace en das crisalidas muertas de los 
¡| insectos, el segundo en da madera podrida, en invierno. - 
| ISATIÍS TÍNETORIA L. Comun junto á tas acéquias, 
| cerca de Rancagua, €n los sitios cultivados. Es probable 
¿que algunas personas hayan querido ensayar su eultivo, 
¡para extraer el azul que reemplaza con buen éxito el añil 
del comercio. Esto es Jo que se.llama en frances fndigo- 
pastel. Quizá sería conveniente cultivarla en grande. 

JUGLANS REGIA L. Arbol procedente de Europa y 

“yy conocido con el nombre de nogal. o el mundo co- 
moce la nuez, y los diferentes usos 4 que. puede :2plicarse: 
¡por tanto creo inútil entrar en pormenores. Aunque el 
hogal es comun-.en este pais, es útil mukiplicar sus plan- 
teles, ya para aumentar la cosecha de sus frutos, ya para 
tener en abundancia una exelente madera.  - 
o JUNCUS L. Tres «especies que se aproximan al Y. 4CU 
¡TIFLORUS Enum. BUFONIUS y BULBOSUS L. Crecen 
¡en las acéquias, y en los prados húmedos de da Hanura: - 
|. AUNGERMANNTIA EL. Plantas de la: famila de las he». 
páticas, que gustan de los lugares sombrios y húmedos, 
La J. TAMARISCI L. crece en las rocas de. las montañas. 
La HAGELLANICA Lamx en lostroncos de :dos árboles; 
Bs escasa. Hal otra que creo nuevas y. que nace en los 
pastos elevados de la colina. a 
| p JUSSIEUA L. Una especie de ho econo .es mul: a 
mente en los sitios pantanosos, yen las acéquias. Se acer» 
a á la J. REPENS L. y se diferencia por la vellosidad, . 
le, sin, EE, no es constante. La d: A 
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SIS Spr. rio se aleja mucho de nuestra planta, porque he 
observado muchas veces los pedunculos armados de dos, 
bracteas. Creo en: fin que el ONOSURIS 1 20 deve 
DC. prodr. pertenece á esta especie, la cual no debe ce 
pararse del jénero. JUSSIE UA. | 
— KAGENECKIA OBLONGA R y Pav. Mui lindo árbol ' 
llamado bdollen. Crece en los bosques de la: colina, y en las: | 
alturas cerca de Cachapual. Su corteza sirve para tintes, 
Tambien sc cree purgante, pero nadie la emplea ahora. ' 
He observado que las ramas tiernas, y las hojas son glu. 
tinosas, lo que puede inducir á creer que éstr especie ño 
es mas que uña variedad de la K. GLUTINOSA Kuwrm, |! 
KELERIA VILLOS. E DC. Gráminea mui comun en ! 
los pastos secos de la colinas, y á 4 orillas de los caminos : 
en la llanura. 
KRIGIA Scurtm. Pequeña planta de la tribu de las; 
_chicoraceas, frecuente en: los prados altos, y de la Hanúras | 
El caracter jenerico le corviene coh- algunas diferencias, y 
pero entre las especies: descritas no hallo una con- hojas, 
pi La llamaré K- CHILENSIS. o ] lo 
(Continuará) 
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Esti dios sobre Varjilio, comparado con todos los poetas 
epicos y dramaticos antiguos. y: modernos. —Bor P. Es 
TissoT.—Paris 1825 | 


El público Americano ha tenido ya: noticia de esta. 
exelente. obra, en un artículo _que le ha consagrado un, ' 
periódico. destinado. á estos. paises (14). Sin embargo, no. 
creemos: que sea: inoportuno dar á conocer algunas de: las. 
prendas eminentes- que en, ella brillan,. especialmente cuan»: 
do el entusiasmo con- que en Chile se mira en la actua» ' 
lidad- la educacion. literaria , promete el renacimiento del, 
gusto clásico, sin el. cual no es dable que haya- solidéz 
en la. instruccion, ni verdadera literatura, PA 

Ya- en. otras ocasiones hemos censurado el modo ru- | 
tinero, con que se estúdian entre nosotros los poetas. las: ' 
tinos. Quisiéramos que en su lugar se alzase un método: | 
mas filosófico y grandioso ; : es decir, que. la esplicacion 
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de aquellos inmortales escritores, sirviese de testo á un 
'estúdio profundo y meditado de las bellas letras. Para 
. hacer una aplicacion literal de las reglas de los sintáxis 
hasta cualquier prosador; emplear solo este trabajo en unas 
' composiciones que están sirviendo de modelos de buen 
' gusto en todas las naciones civilizadas y Parece una pro- 
fanacion del ¡énio, y una falta de respeto a los nombres 
mas ilustres de la antigiiedad. Los escritores que la opi- 
nion de los sábios designa con el nombre de clásicos se 
han elevado á las rejiones mas sublimes del pensamiento; 
han reunido en un prisma esplendoroso las creaciones mas 
nobles de la fantasía con las verdades mas augustas de la 
ciencia moral; han pintado al hombre en todas las cir-. 
cunstancias de la. vida, siguiendo paso á paso la historia. 
de las pasiones; en fin han ennoblecido el uso de la pa- 
labra , enriqueciendo y puliendo los idiomas, y haciéndo-. 
los susceptibles de interpretar los sentimientos mas puros,, 
“y. los. conceptos mas osados. Despojarlos de este carácter. 
grandioso , para seguir mezquinamente los artificios de la 
_—prosodia es convertir en usos mecánicos las mas inesti- 
mables joyas. E 
Véase como el autor de la sta obra estúdia 
y comenta el poeta que le sirve de modelo. Despues de 
traducir. los primeros versos de la Eneida hasta 
es.tante ne animis coclestibus ira! 
se esplica en estos términos: —“Meénos dramático que el 
exordio de la Iliada, méros sencillo que el de la Odi- 
sea, la, exposicion de la Eneida los sobrepuja en-majes- 
tad. Objeto de la cólera de una Diosa, cuyo ódio subre- 
vive á la ruina de Troya, condenado á sufrir como Uli. 
ses, destinado , como Aquiles, á lograr una victoria que 
decide de la suerte de un imperio, el héroe de Virjilio, 
colocado como Godofredo, bajo la proteccion de la di- 
vinidad, debe llevar sus dioses á Italia, y fundar la na- 
cion Romana. Seducido por el idioma modesto del poeta: | 
latino, Boileau lo elojia porque promete poco para dar 
mucho. Boileau se engaña, y el templado Virjilio mere- 
cla al contrario una reconvencion: de temeridad por ha- 
ber aventurado unas promesas que exeden á todo lo que. 
Homero ha desempeñado en dos magníficas epopeyas.” 
| Sigue la traduccion hasta 
Tante molis erat Romanam condere gentem! 
lo que. da lugar á este- bello comentario;: —“La. guerra » 
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que se puede mirar como el jénio de los hijos de Romuz 
lo, una confianza hereditaria y profunda. en las grandes 
promesas del destino, la” fuerza y. las: riquezas de :«Car- 


tago, manantial del odio que juraron 4 esta ciudad, su. 


destruccion, que dió el imperio del mundo á los vencedoz 
res, he aquí las cosas como la historia las presentaba. Vir= 
silio, sin desfigurar la verdad ha sabido revestirla: con 


el velo brillante de la ficcion. En la Eneida, Juno pro-. 


tectora de Cartago, quiere someter el universo á una co- 


lonia de Tiro. Consagrada únicamente .á este proyecto y. 


mira ya con ódio en la lejanía de los siglos ¿un pueblo 


que amenaza sus-mas Caras esperanzas. Pero abriga en 


su seno otras heridas diferentes de los tormentos de la am- 
bicion. Entónces' subimos con el poeta á la época del jui- 
cio de París. El pinta con toques inflamados los diversos 


“motivos del resentimiento de la Diosa. La vémos, igual 


mente irritada por lo pasado, por lo presente, y por el 
porvenir, perseguir á los Troyanos, y procurar destruir 
á los Romanos en los autores de su raza. El arte del 
escritor se muestra aquí de modo que no puede ocultar- 
se al espíritu ménos atento. -El imprime á su obra un 
carácter nacional ; él engrandece el oríjen de Roma, li- 
gándolo con la magestuosa antigúedad del reino de Pria- 
mo; él ábre el corazon de Juno ántes de mostrarnos la 
Diosa misma.” E 

- Presentémos á' nuestros lectores a de 


un órden mas elevado. El autor analiza del modo siguien= 


te el principio del segundo canto: —“Siendo el asunto del 
poema el establecimiento de Eneas en “Italia, la * accion 
empieza en el momento en que el héroe: arranca 4 las 


llamas los Dioses protectores de Ilion. El segundo y ter= 


“cer libro: deberían pues preceder al primero: pero. el poe- 


ta no es un rastrero historiador que sigue el 'órden de los. 


tiempos. Virjilio, 4 ejemplo. de Homero , “nos transporta 
desde luego: al Africa, para conducirnos despuesal Asia, 
y revelarnos todo lo “que ha ocurrido ántes de la salida 
del principe “Troyano y su llegada á la córte de Dido. 


Véamos desde luego cuanto interés recibe la narracion 


de Eneas del libro que la precede, y cómo se liga al plan 


del poema,' del cual parece ser un episodio, quizá de- 


“masiado magnífico. Eneas fujitivo, v no desertor. de su 

patria, echado por una tempestad horrible en las costas 

“de Africa y inspira al lector, como á la reina de Cartago, 
4 


j 
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na profunda €ómpasion, y si desde Jiego“no sostiene 
con bastante dignidad la alta opinion que de él nos ha 
dado el poeta, nos enternece por sus desgracias, nos ad- 
¿mira por la grandeza de su destino, y se lava de algu» 
mas flaquezas que en £él notamos con sentimiento, por 
la impresion que hace en sus súbditos y en sus enemigos, 
¿Pero .al compadecer al hombre y al príncipe, queremos 
ver al héroe; necesitamos. convencernos con pruedas ir. 
refragables de que no ha dejado su patria como un tral» 


dor, que ha querido derramar toda su sangre por ella, 
y que su fuga es una órden de los Dioses, que habian 


«decidido el restablecimiento del reino de Priamo. Vixjilio 
se apresura á satisfacer nuestras dudas. Nos conduce por 


- án momento ájla ciudad de Neptuno, teatre deplorable de 


das hazañas de Eneas; nos retraza «la última noche de un 
el y de un pueblo, para demostrarnos como lució en su 


defensa el sucesor de Hector. Desde el abismo del infor- 
 £unio, el desterrado de llion,, el principe perseguido por 
Ha reina de los Dioses, el juguete de los wientos y de 
Jas tempestades subirá á la cumbre de la gloria. La ad- 


miracion sucederá á la piedad, ó mas bien se mezcla- 
rán £stos dos sentimientos, para llevar al último grado 
en €l corazon de Dido una pasion que debe retener á 


_Eneas en Cartago, y formar uno de los nudos mas inte- 


resantes del poema.” | j 
o ¡Aquí empieza el hábil comentador 'á examinar esa 


4 
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narración inmortal que tienen ¡presente todos -los amigos 
¿de la buena poesía. Mientras Virjilio pinta con los co- 


dores del horror y del patriotismo la catástrofe ¡espantosa 


le la ciudad que ántes había inmortalizado Homero, el 


anptador vierte:á manos llenas los heróicos recuerdos de Hecr- 


4or, de Priamo, de Aquiles, de Pirro, de esas grandes 


Sombras, que desde los. primeros siglos del mundo ocu» 
¿pan los puestos, eminentes :en las rejiones poéticas. Dtrag 


Veces, adoptando el lenguaje de la «crítica, reprueba en 
gu modelo los pequeños lunares que empañan su brillo, y 


entrando despues en el campo de la erudicion , compara 


us cuadros con los dle los mejores adn 'epicos y drg- 
.£máticos de los siglos antíguos y modernos. “7. 


¡Nada hemos dicho todavía de la ¡parte mas pre» 
glosa de estos estúdios; de las consideraciones que los pres 
eeden, y en las cuales, el autor, queriendo sin duda lu- 


> 


-—£is pus grandes conocimientos Júsrarios, despuss de haber 
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esaminado con una crítica juiciosa: algunas de las grama 
des composiciones de la antigiiedad , expone su: opinioK | 
sobre cada uno de los escritores clásicos franceses. Estos 
fragmentos , en los que se notan cierta afectacion acadéw | 
mica, Cierta hinchazon pomposa mu? 4 la moda actuales | 
mente entre los literatos de aquel pais, prueban sin emo 
bargo un gusto mul seguro, y un discernimiento esquisito; 
sobre todo descubren ese noble entusiasmo por el verda! 
dero mérito, que es un derecha adquirido para: alcanzare! 
lo. Véase Sm opinion sobre: el autor de Telémaco. “Qui 
23 no. podrémos conceder á Fenelon, como á Homero, De» 
moóstenes, Milton y Bossuet la sublimidad natural, la: aus 
dácia del talento , la orijinalidad de- formas, la vocaciom 
irresistible, el poder de crear, lz superioridad abscluta y 
despótica, que caracterizan al jénto ; pero: la: naturaleza 
lo había enriquecido con: los: dones. mas: raros: un alma 
incomparable , una penetracion infnita (15) ,.una razom 
elevada, una imajinacion de Atenas, una elocuencia mas 
fácil y mas suave que la de- Pericles, el corazon apasio» |, 
nado de San Agustin, la ternura de San Juan, una amis» |. 
tad semejante á la caridad que árde noche y dia sin con» ||. 
sumirse , la mas tierna compasion para con la desgracia, 
la induljencia que perdona, la grandeza que-arredra., la 
gracia que atrae, y una virtud que tomaba las álas de la 
relijion, para acercarse al cielo y hutr el contajio de la 
tierra Por un, privilejio. casi-tan. raro como. el jénio mis- 
mo, el autor de, Telémaco unía. á: todas estas ventajas | 
una flexibilidad extraordinaria, y. una admirable facultad 
de penetrarse de. los, autores. que le servían de modelo, 
Idolatra de la antigiedad , Fenelon, la reproduce con E59 
traña. facHidad,, pero sabe, sqmeter sus seducciones al tri- 
problema, de conciliar siempre con la verosimilitud y el l 
Lhuen sentido las Creencias, mitolójicas,. prestándoles no, sQu qa 
lamente, un. mérito, sing. un encanto de que carecen: nel 
-Orijinal.”.. 'Ñ 
E desea de dar á conocer una obra que, creemos 9 
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(15 Desrétisa, infinita, son veces que por: decir demasia- ' 
de ro. dicen nada, Este. lenguaje es propio del fanatismos, Po, 
- na.da lá. FazQD. Severa que. dehe Aichar: los juicios. litexasioso | 
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capiz de acelerar entre nosotros la época -de perfeccion, * 
del gusto literario nos ha obligado á citar algunos de sus 
fragmentos mas bien que á dar una idéa completa del plan. 
y de la ejecucion. No podemos sin embargo ménos de: 
notar algunos defectos que el autor hubiéra podido -es-: 
cusar sin gran sacrificio. Á veces lo vémos suponer en: 
Virjilio intenciones, por decirlo asi, demasiado sútiles, y: 
fundar estas conjeturas en razones mas injeniosas que só-. 
lidas; en otras ocasiones los paralelos entre la Eneida y. 
otros poemas epicos son mas bien una gala de erudicion. 
que.un trabajo crítico y filolójico; por último en las con-: 
sideraciones preliminares el autor nos habla demasiado de: 
_s1. mismo, pues ni quiere que ignorémos su edad, ni: los. 
nombres de sus: maestros, ni otras circunstancias que el: 
público necesariamente ha de mirar con indiferencia. Esta. 
triste manía de aparecer siempre en la escena es harto. 
comun en nuestros dias. : e | 
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MN O GRAMATICA: 


. Cuestion soúre el verbo haber en sentido impersonal. 


El verbo haberes ó auxiliar, como en las: frases 
“Siguientes: he visto, hubierais deseado, 6 imipersonal como' 
en estas: hai pan, hubo agua. Pregúntase, usado en este 
último sentido , ¿¡puéde usarse en plural? ¿se- usarán en 
plural los verbos que lo rijen? ¿será lícito decir; hubieron 
Mires, podrán haber casos? 3 a 
9 Esta cuestion parece inútil, hallíndose decidida por 
el uso constante de los buenos escritores españoles , los: 
cuales "nunca ponen el verbo en plural , sino' que- dicen 
hubo “naciones, y podrá haber casos. Mas "en la' América: 
del Sur“se ha adoptado el-uso* contrario, y-las personas 
que lo defienden se fundan , en la necesidad de la'con- 
cordancia. Si el nombre, dicen, está en plural ¿por qué 
no estará en plural el verbo que con élse liga? Vamos 
á hacer algunas observaciones sobre”esta—opmion;- y 4 su» 
bir al oríjen de la locucion de que se trata. 

:* “El sentido impersonal del verbo haber. sirve en tas. 
tellano para designar :algo'mas que- la simple : existencias 
Cuando: se “dice :hai- pan y no-se quiere: - decir - -solamentó -.. 


e 
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gue existe la sustancia llamada. pan, siho “que - existe=en? 
cierto punto, en un lugar, aquí ó allí. Los latinos. no+ 
espresaban esta adicion de sentido; empleaban:el mismo 
verbo que para el ser desnudo: asi es que .la cosa: del 
que se hablaba, siendo sujeto del verbo, debía. modificar» 
lo segun su número. Horacio dice. A 

£st modus in rebus, sunt certi denique fines.: y 
Sunt está en plural, porque su sujeto est fines. Est.en sin=z 
gular porgue su sujeto est modus. En Ciceron hallamos: 
sunt quí respuant...adeone me delirare, censes ut ista esser 
credamé»...quid negotii estPvusi apud inferos miseri ncar 
sunt... .nulli sunt EY. Es menester confesar que, apesar-de, 
la claridad de la lengua latina, esta -locucion está espues- | 
ta á la equivocacion y á la oscuridad. En el verso: 

Est Deus ¿in nobis, agitante calescimus illo, > ]l 
pueden entenderse dos cosas mul distintas; á saber Dios 
modernas , para espresar el mismo sentido, se han diviz 
dido en dos sistemas; las unas han conservado el verbo: 
que representa la existencia, como el ingles y el italiaz. 
no; las otras han adoptado el verbo haber, como el cas 
tellano y el frances : pero en unas ' y otras se ha conoció 
do la necesidad de circunscribir el sentido, por medio! 
de una partícula que denota localidad. En italiano cz, ení| 
ingles there; en español y en frances hi, y. Las dos pri= 
meras deben necesariamente conjugar el verbo, porque la: 
voz á que se refiere es el sujeto : asi los italianos dicen: 
ce un soldato; ci sono tre soldati, y los ingleses theré| 
is á soldier; there are three soldiers, donde se vé que 
soldato y soldier, soldati y soldiers, son las voces que ri= |: 
jen los tiempos €, $0n0, 18, are. | 

Pero en castellano puede asegurarse que la pala= 
bra á que se aplica el verbo haber en el sentido de que: 
hablamos no es sujeto, sino atributo, y que por consiguiens | 
te el verbo debe quedar inalterable. Esta anomalía depen= 
de de ser el verbo impersonal, y es regla jeneral que los 
que entran en este número se usan siempre en singular. 
Asi sucede en frances con on dit, il faut, ¿l est tems, 4 
fait beau, y en español con los verbos truena ,- granizay 
yela, y con las locuciones es tiempo, parece que, oscurés | 
ce, aclara, y otras muchas. Segun este principio , en la | 
frase hai trigo, trigo'es el atributo del verbo haber; en 
hubo guerra, el atributo es guerra ,. y como el atributo: 


| 


está en nosotros, y hai un Dios en nosotros. Las lenguas: 
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no modifica el- verlo, en este último caso, aunque suere 
ras está en plural, hal debe quedar en singular, | 
| Se dirá ¿quién hace las funciones de verbo en tas 
-Jes oraciones? No se puede negar que en los verbos im=. 
personales. hai. un. stijeto suprimido, que hace como el: 
nominativo oculto de la frase. Cuando decimos truena, se: 
da á entender que es:el cielo 6 la nube quien triena. Del 
jaismo modo, en la espresion francesa on dit, el sujeto es: 
. on. abreviacion probablemente de homme. ¿Qué idéa ocupa. 
el lugar del sujeto, y desempeña sus funciones en la lo-: 
-cucion hai trigo, sl es: cierto que ¿rigo es el atributo? 
A. esta objeción. podemos responder dos cosas. 

- Primera: importa poco al mero gramático la dif». 
cultad á la imposibilidad de designar el sujeto de un ver= 
bo, cuando no hai duda que éste sujeto existe hipotéti- 
camente. Es dificil determinar el sujeto del verbo latino; 
poenítets sin embargo hai en él un sujeto suprimido; lo 
mismo.sucede en la espresion francesa ¿1d faut, donde el 
pronombre 2/ representa el sujeto, annque no sepamos: 
cual sea éste. Podrian citarse innumerables ejemplos por 
el mismo órden. | : 

Segunda. El uso del verbo haber para denotar la: 
existencia no deja duda que el sujeto es un adverbio de 
lugar, quizá ¿lic ó fic; que los franceses convirtiéron en: 
Y, y los. españoles en hi como se lee en las Partidas , 
y en otras. obras de aquella época. Citarémos únicamen- 
te do3 pasajes de la famosa Crónica del Arzobispo. dorr 
Rodrigo: “E cuando Cornel Cipion fué uengudo de ani= 
bal en la batalla, este so fijo le sacó della, é fué otrossk 
con. el: bien á tres.annos despues en otra batalla que to-- 
uleron cercal rio treuia, é fué y mui bueno,” y pocomas 
abajo: bue: luego sobre: Niebla é prisola otrossi, sin de- 
- tardanza € mató.todes lós xpistianos que y falló.” Tam» 
bien dice en otro capítulo: “non aule: y. ninguno.” Cuana 
do vémos, pues, que ésta partícula hi 6. y, adverhló de 
hugar, se úne al verbo haber, cuando está en impersonal, 
no cabe duda que ella le sirve de sujeto. En este sentis 
do ha quedado para siempre unida, en la lengua caste= 
Vaña, al mismo verbo, en la tercera persona del presente 
de. indicativo hai (hic habet), union que ya existía en 
tiempo del Gran Alfonso, pues en su libro. de Monteria 
hallamos: “de las cagas non hay ninguna que más sea 
cémejanté-4:la guerra,” Sin embargo, .parece que podia 


Á 


indiferentemente usarse Ú% suprimirse, pues ea la misma | 
obra se lee: “de todas las cacas del mundo none mas 
acostada á la cauallería,” y el mismo menarca en yna cág» . 
tiga devota dice: | | - 
Zantas son as mercees —-¡N 

señor que en tí de 
Cuya perplejidad había ya desaparecido por los años de 


1536, época en que se imprimió en Venecia la famosa 
segunda comedia de Celestina ((16) y en ella se lee “agp 
tia, por mi vida que no hay mucho.»..no hay vino....no hay 
espltima que assi caliente el: corazon.” - 
| Creemos haber demostrado que en las locuciones | 
hai, habrá, hubo, habia tal cosa, ú tales cosas, el verbo | 
esta rejido por un sujeto oculto; que de consiguienre debe 
permanecer en número singular, y que por último cuane 
do se dice habrán llúvias, podrán haber noticias, se co | 
mete un barharismo, tan opuesto al sentido lójico, comp 
al uso constante de todos los buenos escritores españoles» 


POLITICA ESTRANJERA. E 


Provincias ÁRJENTINAS>. 

Miéntras Chile se ajita en la órbita que le hattge 
zado su lei fundamental, y la atencion de todos sus cite 
dadanos se fija en el acto solemne que vá ú decidir «e 
su suerte, y á empezar una época gloriosa ó desventura 
da, no debemos perder de vista los grandes sucesos de | 
que están siendo teatro las repúblicas vecinas. Nuestro 
periódico, que por su colorido habitual y los términosde | 
£u publicacion no podrá jamás tomar parte en las cues | 
tiones del momento , parece naturalmente destinado 3 con- 
signar en sus pájinas estas vicisitudes memorables. Se ha | 


(16) Segunda comedia de la famosa Celestina en la cuál 
€e trata de la resurreccion de la dicha Celestina, y de los amo. | 
res de Felidez y Polandría, correjida y enmendada por Do+ | 
míngo de Gaztelu secretario del Ilustrissimo Señor, don Lopa | 
de Soria embajador Cesareo acerca la Ilustríssima Señoría dy, ' 

| 
! 
¡ 


lienecia, año .1536 en el mes de junio. | E 


“ 
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. 
dicho que- la' política, como ciencia experimental, progre- 
isa con mucha lentitud , por la escasez de experiencias 
«positivas. Las naciones - no son. en efecto como los 
“cuerpos físicos, que recorren en pocos años -todos 
los periódos de su *existencia; ni ' en ellas como en 
estos pueden hacerse observaciones prontas y uniformes 


, sobre los” resultados de la aplicacion de los principios. Se 


«necesitan siglos para saber como obran en las asoetacio- 
"nes humanas las reglas del gobierno, y las diferentes 
"combinaciones de. sus partes constitutivas. Por consiguien- 
te, cuanto la casualidad abrevia los trámites de ésta ope- 


| sacion , y acerca los hechos de modo que pueda verse en 
una ojeada su série y su encadenamiento, es importante 


'aprovechar la ocasion , y. enriquecer la ciencia con estos 


"conocimientos positivos. En las Provincias Arjentinas se 


“han precipitado las vicisitudes de modo que en un corto 


- término se ha visto, por decirlo asi, plantar el árbol, y 


Í 
bs 


«dar el fruto. Hace poco mas de un año que brotó el 
manantial de donde han salido las catástrofes ocurridas 
hace pocos meses. 

Despues de los hechos que publicamos en nuestro 
último número, nada se ha «sabido de la capital de aque- 
lla República, Pero las hazañas de sus ejércitos han em- 
pezado á cambiar el. aspecto del pais. El ¡eneral Paz se 
apoderó de Córdoba, sin disparar un tiro, en virtud de 
na convencion celebrada con el gobernador Bustos. Es- 


| infrinjiendo aquel tratado, se retiró á un punto de-la 
“campaña, de donde convocó á varios caciques, y trató 
de atacar á las tropas arjentinas: mas su perfidia recibió 


«un pronto o “Despues de una accion en que la ma- 
yor parte. de su jente fué muerta ó prisionera, y esta 
remitida atada á su cuartel jeneral, tubo que, huir. con 


«un solo compañero ,. y se ha refajiado. probablemente en 


Rioja... En San. Luis , despues de una proclama amenaza» 
dora contra los arjentinos , el. gobernador parece. que tra- 
taba de recibirlos amistosamente. El jeneral Lavalle ha 
colocado- sus- tropas de tal modo que puede acudir--4- to» 
das partes, y reparar con prontitud cualquier revés que 
-5Us- cuerpos avanzados pudiéran recibir. No cabe duda 
en que su plan es ocupar 4 Mendoza, y la conducta 
«del gobierno de esta provincia se ha hecho digna de un 
'sesearmiento. -Tenemos á la vista una carta circunstanciada 
en que se refieren los exesos que-ha-comectido aquella aus 


| 
| 
| 
| 
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toridad por llevar adelante su empeño de contrariar. la. 
opinion dominante en el pais, y de organizar una resis. 
tencia tan ilegal como inútil. Para hacer frente á los gas., 
tos de esta guerra temeraria, ha acudido a las exacciones,, 
y á los empréstitos forzados. A un comerciante cono-=:| 
cido nuestro, y estimado jeneralmente_ por su honradez, 
se .exijiíron quinientos pesos, y habiendo ído á ver al. 
gobernador para demostrar la imposibilidad en que se ha» 
llaba de pagar esta suma, la respuesta fué triplicarle la | 
imposicion , y en seguida se le -embargáron los mejores | 
jéneros de su almacen. La causa mas justa se perdería | 
con el uso de -semejantes medios, ¿qué será de la -que no | 
tiene aquel carácter? Salta, Tucuman y Santiago del-Esx= 
tero se decidiéron por la causa de las provincias, pero, 
ésta última ciudad ha quedado convertida en desierto, 
despues de haber sido saqueada por los indios, con lo que 
sus principales habitantes han emigrado á la campaña de 
Buenos Aires, con todo lo que poselan. a E 
| En-San Juan, la sala de diputados está por 1 
guerra, y el gobierno por la paz, y seguramente ésta úl] 
tima es la opinion del pueblo. Tenemos por garante de! 
esta verdad un cxelente periódico que alli se publica , y 
cuyo editor, que nos es conocido, se ha tomado el tra= 
bajo de defender el sistema constitucional con los argu-. 
mentos mas luminosos. | 

De éste aspecto, que presentan los negocios públi 
cos en aquellos paises, es fácil inferir que lo que se lla=' 
maba partido federal, y que no éra sino una gavilla de 
opresores, ha perdido ya lo único que tenia; un poder. 
usurpado por la violencia, y conservado por el terror. ' 
Bustos ha salido prófugo de Córdova, sia dejar un adic»| 
to, sin exitar otro sentimiento que el del jábilo. El mis. | 
mo éxito tendrán los otros gobernadores que, apesar de' 


tantos escarmientos, se obstinan en sostenerse. Las armas 
arjentinas triunfarán en Mendoza, y restituirán la vida 4: 
una provincia cuya opinion no es equívoca. Dado este gol. ' 
pe, nada se opone á la consolidacion jeneral del órden 
que el ilustre Rivadavia habia planteado, para la ventura! 
de su patria. Si los pueblos se convencen de sus venta-| 
“Jas ; si recuerdan sus antíguos infortunios, si examinan el | 
carácter, las garantías, el saber, el desprendimiento que 
reune en sí el partido nacional; si se penetran de que los 
-Enemigós de la Constitucion se han mostrado constante-!| 

3 a . . 
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rhente enemigos del órden, de las própiedades, de la ilus. 
tracion y del reposo público, no vacilaráín en constitulrse 
defensores de un órden de cosas que les promete la se- 


guridad y la ventura, por las que tanto tiempo han sus. 
| pirado en vano. 


29 LR 
ECONOMIA POLITICA. 
— o BANEDS, 
Hemos “visto con la mayor satisfaccion un proyét- 


to de banco que inserta la Clave ¿en su número 98. No- 
sotras habiamos insertado otro en uno de nuestros prece- 


dentes números: pero se quedó en PEO: ¡Quiéra Dios 
Que el nuevo tenga mejor resultado! 


Hai motivos para creer que asi será. Desde luego, 
aunque no hace mucho tiempo que nuestro plan vió la luz 


pública, en este intervalo, y especialmente en estos últi- 


mos dias, la escasez de numerario ha llegado á un punto 


“increible. La penuria del comercio es estrema; los nego- 
'¡Cios se paralizan por falta del signo que los alimentan, y 


todos los trabejos industriales descaecen y se estinguen. 
Además, el nuevo banco parece esclusivamente fundado 


€n la propiedad territorial, y esta presenta en nuestro 
pais mas solidéz, mas estension y mas garantía que los 


| Capitales mercantiles. Los propietarios experimentan, mas 


¿que ninguna otra clase, la necesidad de movilizar sus ri- 
'¿quezas, estancadas en la actualidad, por no haber con qué 
¡Pagar jornales y hacer otros adelantos que las grandes es- 
¡plotaciones necesitan. Los propietarios deben pues acudir 
¡alllamamiento que ahora se les hace, y resolverse á tental 


el gran arbitrio del crédito. 


| La nacion está sedienta de éste recurso. El crédi- 
¡to público empieza bajo los auspicios mas favorables. La 
«venta de las rentas del gran libro ha sido mas activa de 
¡lo que se podia esperar á los principios de una institucion 
«que el vulgo mira siempre con desconfianza. No hal du- 
¡da que pasada la crisis actual, el papel tendrá un jiró 


jímucho mas seguro y frecuente. ¡Cuánto mayor no debe- 


¡rá ser el favor de que goce un Deo , Que servirá de 
¡vínculo comun á todos los trabajos nes A á todas las 
Empresas A 

| 
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Parece que, en la situacion actual del mundo civia 
lizado, siendo tan fácil la acumulacion de riquezas cira 


culantes por medio del crédito, sería en cierto modo 
culpable la nacion que no lo emplease en satisfacer, una 


grande y urjente necesidad. Desde que se introdujeron en. 


€l vasto mercado del universo el oro y la plata, existió. 


un valor de cambio capáz de representar toda otra esq 
pecie de valores. No solamente facilita este felíz descur 


brimiento los cambios de nacion á nacion, sino tambien: 
los socorros mútuos que las naciones pueden prestarse ,' 
con ventajas de parte de la que los recibe, y con no mes 


nor provecho de parte de la que los suministra. Ñ 
E Este producto de la industria del hombre , á que 
darémos el nombre de producto preferido, como lo llama 
exáctamente Ganilh, propende á equilibrarse en todas lag 
partes del mundo. Sin embargo, no vémos que se consi» 


gue este resultado. En algunas partes su acumulacion! 


1 


exesiva, representa una masa exesiva de trabajos útiles ¿' 


en otras su diminucion entorpece los trabajos útiles que 


deberían progresar bajo su sembra. Tal es el caso en que 


nos hallamos. . E 3 

Sabido es que si la moneda, ó producto preferido 
desaparece rápidamente entre nosotros , no es mas que. 
porque necesitando imperiosamente grandes importaciones, 
carecemos de productos con que pagarlas. La moneda, que 
representa todos los productos , ocupa naturalmente este 
lugar , y llena este vacio. e | | 

“Tambien es evidente que, si no interviene una Cite 
cunstancia extraordinaria que ponga término á este órden 
de cosas, la moneda continuará disminuyendo con una 
progresion alarmante. No hai razon que se oponga 4 este 
efecto preciso de nuestras exijencias. El consumidor que 


( 
Ú 


necesita de tal objeto lo adquirirá en cambio de moneda, | 


á despecho de todas las consideraciones que pueda dictar» 
le su patriotismo. El consignatario, el comprador de pri» 
mera mano , seguros de su ganancia, no vacilarán en vens 
der y comprar por el solo temor de aumentar la escasez 
del metálico, En este conflicto, parece que no hai mas 
que una medida que tomar para evitar la parálisis de to. | 
do tráfico; á “saber, pedir prestado, operacion que no pré. | 
senta ostáculos cuando hai garantías. | 

Hemos oido una objecion, que vamos a ro 
porque es posible que deslumbre á algunos. Si pedimos ' 
EJ 


» 
tw 
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prestado , dicen, llegará el tiempo de pagar aa é in- 
tereses, y entónces nuestra penuria será mayor que ántes. 
Los que asi argumentan , no reflexionan, que sl pedimos 
prestado , no es para tirar el dinero por la ventana, sino 
para aplicarlo á fecundar la tierra, manantial de toda ver- 
dadera riqueza. Esta fecundacion ha de producir no solo, 
frutos, con que; saldar nuéstra cuenta con algunas na- 
ciones estranjeras, sino otros frutos que otras naciones pa- 
garán en metálico. Los mineros esplotarán sus minas; el 
gobierno acuñará; esta moneda no saldrá de nuestras fron- 
teras, porque los importadores se Hevarán otros productos. 
El aumento de comercio, sobre todo si se funda su lejis- 
lacion en la base de la libertad, “atraerá á nuestros puer- 
tos un inmenso número de consumidores, que pagarán en 
oro-ó plata, y he aquí como, al restituir el último peso 


? 


de lo que se nos ha prestado, mas sus intereses, quedara 


en el pais una masa de circulacion superior á la que exis- 
tía ántes | : 
: Es menester convencernos de una de las verda- 
des mas luminosas de la economía política, á saber, que 
la abundancia de los metales preciosos no ejerce su poder 
sobre ningun poo con tanta prontitud, como so- 
bre los de la agricultura. Está demostrado que cuando 
el descubrimiento de América ocasionó en Europa una 
afluencia estraordinaria de oro y plata , los productos de 
la industria no cxperimentáron una notable subida de pre- 
-cloz pero la de los frutos de la tierra fué desproporcio- 
ads. Los economistas no están de “acuerdo en la esplica- 
cion de este fenómeno; pero su realidad es innegable, y 
esto basta para creer que sucedería lo mismo entre no- 
'ssotros, si de pronto recibiera alguna considerable esten= 
sion nuestra masa circulante; perspectiva que no debe ser 
indiferente 4 una nacion agrícola. ¿Mas por qué hemos 
de acudir á la história para probar un hecho de nuestros 
dias? El pais en que los granos , las legumbres, y toda 


especie de vejetal se venden á precios mas caros, es en 


el dia la Inglaterra. Ahora bien, la Inglaterra es tambien 
el pais que encierra en sus límites mayor cantidad de va- 


“lores circulantes. 


De otra clase son los temores que inspira el pro- 
yecto del banco á ciertos observadores anticuados , los 
Cuales se imajinan que el aumento de la riqueza metálica 
“ocasiona necesariamente la baja de su valor. Si se nos tras 


| 
| 
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mucho dinero de afuera, dicen, no es dificil que exeda el; 
límite de nuestras necesidades, ¿Y entónces de qué nos sirve? 
El valor de los productos ordinarios depende de. 
su abundancia : esto notiene duda. Nadie compra sin ne= 
cesidad , y cuando ésta se ha satisfecho debe bajar el va. 
lor de aquella mercancía. Pero con el dinero no succóll 
lo mismo. ¿Cuándo se sacia la necesidad de dinero? ¿Cuán=' 
do se detiene el anelo de adquirirlo? ¿Cuándo se pone |, 
término á los trabajos de que resulta su adquisicion! Tn | 
trodúzcanse de repente veinte millones de pesos en nues= , 
tra circulacion. ¿Qué es esta suma en comparacion de los, 
que desearían participar de ella, y de los que podrían dar; 
en cambio de una parte de ella, productos y trabajo? De , 
cualquier modo que supongamos distribuidos en su oríjen ; 
los veinte millones, no podrémos negar que inmediata- 
mente se exitaría un ímpetu jeneral de fraecionarlos. La 
demanda sería incalculable. ¿Y cuáles serían los medios de 
satisfacerla? be 
Aquí entran las ventajas del dinero. Para satisfa- 
cer su demanda, -es indispensable jeneralizar cierta cosa, 
que es el instrumento imprescindible de toda clase de per-. , 
feccion; el vínculo comun de los intereses humanos ; el 
principio del órden; el padre de las buenas costumbres, 
Esta cierta cosa se llama trabajo. Es pues innegable que , 
el aumento del producto preferido es uno de los medios 
mas seguros que pueden adoptarse para la mejora de las 
sociedades humanas. E 
El economista que hemos citado está de acuerdo ho 
con nosotros en esta opinion, y la ilustra del modo mas ” 
convincente. Vamos á citar sus palabras. “Antes del des- 
cubrimiento de las minas de América, la industria de 
Europa éra débil, lánguida, concentrada en un pequeño " 
número de ciudades en Italia, en España y en el Norte|” 
de Europa; no podia, por sus propias fuerzas , traspasar “ 
ciertos límites. ¿De dónde recibió el empuje que la sacó 
fuera de ellos? De la fecundidad de las minas del Nuevo 
Mundo. La esplotacion de estos ricos veneros ocupaba una 
poblacion numerosa, que fué mantenida por los produc-| | 
tos del suelo y de la industria de Europa, y que por con= Í; 
siguiente favoreció su crecimento y estensión. Por otra! t 
parte , la importacion de los productos de las minas de! 
- América en Europa abrió en ella nuevos manantiales del t 
trabajo, de industria y de comercio, ya en las nuevas rer| % 
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laciones de estas dos partes del mundo, ya enel tráfico 
con las Indias Orientales, que favorecía el reciente des. 
cubrimiento del paso por el Cabo de Buena Esperanza. 
Este comercio, hasta entónces tan funesto á los europeos, 
dejó de serles maléfico, y fué quizá útil á su industria 
y á la riqueza, porque multiplicó los objetos de cambio, 
ofreció nuevos goces á los pueblos, y nuevos equivalen- 
tes á los frutos de su trabajo. El oro y la plata, extrai- 
dos de las minas de América, importados en Europa, y y 
de Europa en Asia, estableciéron relaciones entre todas 
las partes del mundo, cubriéron las mares de buques, acer- 
Cáron las naciones mas remotas unas de otras, apretáron 


los nudos de la gran familia del jénero A . la aso- 


elacion á la A on de todos los beneficios de la natu- 
raleza, lo exitáron al trabajo, y abriéron á su industria 


'úna carrera indefinida é ilimitada. Pero la Europa fué 


sobre todo donde los tesoros de América ejerciíron el 
influjo mas vasto y mas útil. Ellos formáron nuevas re- 
laciones entre todos los pue! blos, ensancháron las que exis- 


3 tían, y fomentáron donde quiera una actividad hasta en- 
¡tónces desconocida, y de que no se encuentra semejanza 
/ en ninguna época de la história del mundo. Traidos á 


¿de 


nuestros mercados , para pagar los productos que los pue- 
blos, dueños de minas, deseaban adquirir, el oro y la plata 


“exitaron la concurrencia de todas las industrias , de todos 
los trabajos, de todas las esperanzas, de todas las ambi- 


ciones. Estos metales, escasos hasta entónces, y reduci- 
dos á circular entre las clases ricas, se esparciéron suc- 


- Cesivamente en las trabajadoras, y despertáron en ellas una 


emulacion jeneral, el sentimiento del bien estar, y la es- 


peranza de nuevos goces. Hasta entónces se habían tenido 
pocos motivos de trabajar mas allá de lo estrictamente 


É necesario (17), pero ya no hubo límites al trabajo desde 
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E 


%) 
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(17 A observacion histórica apoya esta opinion de 
¿Gani;h. En los siglos de la edad media, los judios éram los 
únicos corredores y banqueros de Europa. Véase en Ivanhos 
¿el cuadro del lujo que tenian, de los goces refinados que los 
Yedeaban; véase tambien en la Biblioteca Española de Cas- 


tro el numeroso catálogo de médicos, astrónomos , historiado- 


A 
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> humenistas y poetas que produjéron. En aquellos siga 
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que hubo posibilidad de acumular lo qué le sérvia de re. 
compensa. Los resultados de la industria creciéron en ras. 
zon del aumento del ero y de la plata, y por un pros 
dijio increible, y jeneralmente poco observado, los frutog 
del trabajo se multiplicaron con tanto exeso, que esos 


mismos metales, que los sacáron de la náda, no bastabañ 
ya á su circulacion. El impulso fué tan fuerte, él movi 
miento tan universal, y las consecuencias tan rápidas ; 
que la Europa y el mundo mercantil, que ántes yacían ed 
un estado de penuria próximo á la miséria, nadun hoi en 


la opulencia, y no bastando la moneda acuñada ni las bar= 
tas, ha sido preciso echar mano de otros medios de cir 


culacion SS 


Que entre nosotros los mismos efectos han de ser. 


él resultado del mismo principio, con una rapidéz anilo- 


ga á la que hoi impulsa todos los esfuerzos del hombre, 
es una verdad de que se convencerán los que consideren 
atentamente nuestras circunstancias. Pero hai otra obser 


vacion de mas peso, que no debe oscurecerse á los ami- 


gos de la humanidad, y es que por poco qué se aumen=. 


te la circulacion en las clases infimas , por poco dineró 
que penetre én los talleres y en los ranchos, sus hubi- 


tantes pueden ensanchar desproporcionadamente (en com= 
paracion de una época no mul remota) el circulo de sus 


gaces, de sus comodidades y de sus. ahorros. Porque 


miéntras nosotros hemos estado ocupados en desbaratar 
la fibrica del despotismo, y en formar la que debe lle= 


nar su puesto; miéntras esta empresa, que ha absorvido. 
toda nuestra atencion, nos ha distraido de las ocupacio.. 


nes productivas, otros pueblos las han llevado al colmo. 
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de grosería É ignomínia, los judios formaban una sociedad 


aparte, que por su cultura y saber contrastaba con la socies-, 


dad jeneral. Lo mismo sucedió con los armenios en Turquía, 


antes que el despotismo de la Puerta hubiese cusi aniquilado 
aquella nacion laboriosa é intelijente. Donde quiera que las' 
luces se han esparcido de un pequeño número de hombres eñ 
la masa comun se observatá que han seguido el mismo pros 


greso, y que han fotmado la misma alianzá-con el comerció 
y con el dinero. 


[18] Theorie de P Ecónomie Politique par Ganilh. Part. 1, 


hib4 cap. 2,- SEE 
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de la perfeccion y del: engrandecimiento, y de aquí hare- 
sultado una baratura increible en todos los artefactos, 
cuyo uso hace agradable la vida. Los muebles, la vajilla, 
Ja quincallería , las telas, los utensilios domésticos, que 
hace cincuenta años solo: podian adquirirse por -los ricos, 
se han puesto al alcance de los que no lo son. Cada dia 
se harán mas comunes, porque cada dia se mejoran los 
amaños que las producen. Hai mas. Los medios de: ins- 
truccion , sin los cuales en vano kformarémos buenas le- 
yes, en vano tendrémos buenos métodos administrativos, 
siguen la misma progresion descendente en sus valores. 
De todo lo cual podemos inferir que el proyecto del ban- 
co no es solamente útil á los que han de comprar sus 
acciones y descontar letras en- sus ia sino que sus 
ventajas trascienden á la sociedad entera, y le aseguran 
una perspectiva risueña de paz y de E 

Si creemos haber hecho mucho con lo que hemos 
hecho hasta ahora , caerémos en un error deplorable. Si 
despues de haber recuperado la libertad, no empleamos sus 
principios enla mejora de la suerte individual , merece- 
rémos que se nos aplique el famoso 

Quesivit colo lucem , ingemuitque  reperta. 


a + Ss 
— VARIEDADES. 


EsPAÑA. 


Situacion Económica. 


El canónigo Miñano, autor de las donosas cartas 


del Pobrecito holgazan, publicó | á fines del año' pasado 
en París un estado de los ingresos del tesoro de Espa- 
ña, segun los datos que le había suministrado el minis- 
tro de hacienda Ballesteros. De ellos resulta que dichos 


- Ingresos han subido el año de 1827 á la suma de 


10,176,911 pesos, 1 real, El renglon mas alto es el de 
aduanas, que importa 4.508,076. Los gastos están calcu- 
lados en cerca de 20 millones; véase qué deficit queda 
anualmente en el erario del católico Fernando. Entretanto 
los ingleses han exijido el pago dé una suma considera- 


“ble” que se les debia, y el conde de Ofalia, envias 
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do á Lúndres, para diferir el término de este negocio, $e 
ha visto precisado á prometer el pago en términos 0 
breves. Para llenar este vacío , los ajentes de España en 
París han puesto en venta billetes del «crédito público 
Español á'60 por ciento de pérdida. Los diaristas de 
aquella. capital no cesan de prevenir á los especuladores 
contra una maniobra, de que, sin duda , serían víctimas, 
si diesen su dinero por un papel sin- garantías. > 3 


e 


QA 


POLITICA ESTRANJERA. 


O 


El lefítimo Miguel estaba. gravemente enfermo á. 
mediados de noviembre del año último. Los boletines dle 
los médicos pintaban su dolencia como mui leve; pero se 
sospechaba jeneralmente que éra de un carácter peligros: 
so. A la salida del último correo para Inglaterra se. has 
bia esparcido la noticia de la muerte de .este modelo de: 
reyes y de hermanos. (Entretanto el descontento de todas 
las clases del estado: éra estremo. La guarnicion de Lis» 
boa había empezado á mostrar el suyo de un modo bas+: 
tante positivo. Los jendarmes estaban acuartelados, y con: 
órden rigorosa de no salir á la calle. Apesar de las mex. 
didas severas de la policía para impedir la emigracion; 
es grande el número de personas que salen continuamen=. 
te del reino. Muchas de ellas lejos de haber abrazado la 
causa de los liberales, han sido siempre del partido de. 
Miguel; pero tal es la amabilidad de su carácter, que sus 
amigos lo temen tanto como sus. contrarios, Las. prisiones 
—siguen con tanto desenfreno que mas de treinta personas. 
que comian á la misma mesa en una fonda , fuéron en- 
viadas á la cárcel, porque dos de ellas, desconocidas á 
las otras, habian puesto en duda la verdad de. los bole- 
tines sanitarios de don Miguel. Los gobernadores de.la' 
costa manifiestan los mas vivos temores de' ver aparecer 
en- ellas una espedicion liberal, y no carecen de fundamen». 
to. Los emigrados militares que estaban en Inglaterra, de» 
bían salir mui en breve de aquel pais , mandados. por el 
famoso Baron Stubbs,. armados , y reenforzados por una; 
buena “division de dinamarqueses. El gobierno ingles les ha 
: 6 
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jorio portugues de la península; pero su 1 plan es - apode- 
parse de las: Terceras , proveerse allí de los elementos ne= 
¡esarios para su empresa , y de allí pasar probablemente 
la isla de Madera, ó quizá al mismo Portugal, donde 
e alzarán amesiatamente EE de brazos en su defensas 


E > me í 


AA Ab 5 o A: 
—LMEDICINA 
: OSECALE CORNUTUM. * - 
Suplemento al Mercurio Peruano An. 498, 


En el Telégrafo núm. 592 hemos leido un artículo 
iijido al señor presidente de la sotiedad médica de Cht 
' por Mr. Guillermo C. Blest cuyo objeto parece se di 
ije á perpetuar el error que ha reinado por algun tiem= 
3) acerca de la propiedad obstetrical de lo que «se llama 
vácale. cornutum. (19) Es cierto que ahora años se pubii- 
“(ron muchas memorias en Francia, Inglaterra, Italia, y en 
¡Jorte América sobre el uso que se ha querido hacer de 
¿¿juel remedio para acelerar el parto, provocando las con- 
'facciones del útero por medio de la administracion de 
¡eta substancia : mas si-se atiende al carácter aislado que 
'pesentan las observaciones practicadas, es casi- imposible, 
¡Cmo dice el diccionario de ciencias medicales, dejar de 
star la facilidad , y lijereza con que se atribuyen .al. se- 
¡de cormutitim efectos que con. mucha mas naturalidad pue. 
'dn aplicarse al curso ordinario del parto. En efecto, por 
dí: comun: se. advierte <en di observaciones atado 
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dí 00 cormiluin es una producción cvejetal” que se 
“ninifiesta en:el centeno, y algunás veces tambien en el tri- 
E la: cebada “y la ávena e: 

El uso alimental de esta sustancia ha detérminadó muchas 
Yees. epidemias mortíferas , enfermedades convulsivas par- 
¡Qularmente afecciones gangrenosas. 

Véanse las obras. de- los catedtáticos Duhamel y Ficad 


e este objeto... - S E - e» - : dy 
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desde luego por mas ó ménos tiempo, y que tambien se leá 
han renovado, apenas han hecho uso del secale cornutum ; 
pero las personas que han tenido ocasiones de observar la. 
marcha de un gran: número de partos nos aseguran “que 
aquellas alteraciones no reconoce otro oríjen que el cur 
so natural y ordinario de los fenómenos que caracterizan | 
frecuentemente una operacion abandonada á: los -esfuerzog | 
de: la naturaleza, 0: 0:02 920.01 dani sl O A 

Nosotros estamos tanto mas inclinados 4 atribuirá. 
aquel engaño la mayor parte de los resultados que se dicen ' 
del secale cornutum, cuanto estos. mismos resultades han: 
fallado en lo absoluto en las esperiencias emprendidas | 
practicadas el año: de 1818 (20) .4 vista" del: célebre ca 
tedrático Chaussier en el hospicio de la Maternidad de 
París. Estas esperiencias practicadas en:mas de treinti" 
mujeres en la operacion del parto , -por- raadama :Lacha'! 
pelle partera mayor de aquel establecimiento, cuya ciencii! 
y talento sobrepujan todo elojio, habían parecido-al pronti' 
tener felices resultados en dos ó tres mujeres que en partí: 
detenido lográron parir poce despues de haberles adminis" 
trado el secale: cornutum; mas la falta de igual suceso el 
otras muchas á quienes se les suministró seguidamente. 
manifestó hasta la evidencia, que el logro de las prime'' 
ras esperiencias éra aparente en su oríjen; y solo .éra de 
bido 4 la especie de engaño cuyas causas hemos espli'' 
cado, mucho nas cuando. várias de aquellas «mujeres a! 
_pudiéron verse libres sino por medio del Forceps. "1 
Nose nos oculta cuan trabajosos y molestos sonlo*' 
partos que se prolongan por: muchos dias -y:- noches co 
dolores línguidos y: débiles; ¿pero quién se atreverá 4 de. 
cir que este curso lento y gradual no está" en las mira ' 
de la naturaleza, y que quizá está á. él ligada la salu 
de la mujer «en ciertos partos, que si se hiciesen con 14 
prontitud que se apetece con el uso del secale cornutum' 
la dejarían espuesta á accidentes comunmente funestos? ' 
-  -Sise añade á estas reflexiones á las que -nos h' 
dado márjen la lectura de una memoria leida en la aca 
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s -£20) - En aquella época me hallaba yo repasando Jas lec 
ciones de Madama La-chapelle. e 
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3 Dénia. de medicina: de. París y en la de Leon (21) por: 
el doctor Montain, médico mayor del hospicio de las mu- 
4 ljeres. preñadas de esta ciudad,sl se añade, repito, el re- 
bo sultado de las esperiencias de muchos médicos que han: 
“creido observar. á «consecuencia del uso del secale cornu-: 
¡tum en los partos, accidentes ya primitivos como convul-: 
“siones é inflamaciones abdominales, y. ya consecutivos co-:. 
mo. phlegmasias chronicas y. cancro. uterino, no podrá mé- 
¡nos de concebirse la mas pace aversion al uso de aquel 
medicamento; ' pl 
E Mr. Guillermo Ge Blest nos do: 4 manera de ins- 
pirado. “Escribí 4 mi librero en Lóndres pidiéndole me 
¡remitiese las nuevas y mas recientes publicaciones á este 
| “respecto. Ninguna obra.:se ha impresó exclusivamente so-: 
“bre ello: pero en muchos escritos médicos que han lle-- 
gado encuentro que é¿ta medicina está jeneralmente adop--. 
¡tada en Inglaterra, Francia, Italia y Norte América, y 
Nanc sus virtudes en los casos de partos tardíos, retencion 
¡dilatada de la placenta despues de efectuados, y hemorra- 
jas uterinas son altamente elojiadas por los mas hábiles 
| ¡profesores de aquellos paises.” E 
A En seguida añade Mr. Blest “Cuando reflexiona- 
¡mos sobre la frecuencia delos malos y dificiles partos en 
¡esta ciudad, (Santiago) sobre las severas y peligrosas ope- 
“raciones. 4 que: nos vemos obligados á recurrir para pro“ 
curar el alivio, las preocupaciones que existen en el vulgo 
Contra estas “operaciones , el tremendo número de muertes 
¡que acaecen anualmente por la retencion de la placenta y 
¡por las hemorrajias utermas- y la ineficácia: de los medios. 
“¡usados hasta aquí para” prevenirlas, no podemos dejar de 
¡regocijarnos con el remedio quese nos presenta.. para ali. 
| viar. y. evitar estas melancólicas ocurrencias Sc.» <.0 
Ñ:: 3. ¿Estamos mui lejos de dudar de las intencionés y 
“¡sentimientos filantrópicos de. Mr. Blest; pero nosotros lo. 
¡estimulamos en razon de los hechos prácticos acopiados de 
no de los primeros establecimientos de instruccion de Eu. 
A ppopa + á no pr a e en a casos que E mismo na pre- 
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Mm 121] Monsicar Degranges primer preconizador en rancia 
de' la pretendida propiedad ' obstetrical del. secale Ein p 
A tambien la medicina en Leon» cool oo iio. 
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citado en la eficicia real del secale * cornutum. €uyo uso 5 
está unánimemente proscripto . E todos los. verdaderos, 
observadores. - 1 

- El ajente obstetrical mas cierto y mas útil á la hue, Al 
manidad nos parece ser, así como á otros muchos, . vere 
sarse con estúdio particular en la perfeccion del tacto, y, ' 
esta preciosa cualidad que. al fin nos ha de servir de únia 
co y verdadero norte, no se adquiere .jeneralmente , has, 0 
blando, sino con el estudio diuturno de la clínica, quel se, he 
enseña en las escuelas consagradas . á esta ciencia... a l 

Cuando nosotros llegamos á Lima no se. hablaba, l 
de otra cosa que de los siniestros acontecimientos que, Sue, / 
cedían en esta capital en los momentos del parto, que á, li 
cada instante sumerjían en luto una nueva familia, y COn=. ll 
tando al presente cerca de tres años de práctica constante: hi 
en esta ciudad y en multitud de accidentes graves de to» h 
das especies contra que hemos tenido que luchar, nin;u- y 
na de las mujeres que se han entregado exclusivamente 8 
á nuestros cuidados y consejos ha tenido la desgracia de ¡y 
perecer. Sin embargo , no nos hemos servido jamás del h 
empléo de medios extraordinarios , ya sea para apresurar iy 
el parto, ya para el desprendimiento . de la placenta, ó ya hi 
en fin para detener las hemorrájias uterinas, tan frecuen» ; 
tes y mertíferas en este pais, cuando en el momento mis- ;, 
mo no hai quien acuda con los verdaderos y lejítimos hn 


auxilios manuales, A 
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Directora. de la Al de. Lima, y. e nm 
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O en a años da y 1818... o ooo 
cds : A ln 

psa iria da a sia 

AO A e Ela E! AE SS 0h me 
peaia E COMERCIO. E 


E A EE 
IvTERES DEL DINERO. cojo a 


- Un Ae nobles á los ojos e los. economi 3 ha 
consignado en los últimos periódicos recibidos de Europa. ;;, 
nos. parece digno de fijar la atencion de nuestros especu: 
ladores. El interes del dinero baja de tal modo en aque. 
lla parte del mundo, que el banco de Francia íba á toma! ho. 
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Já “resclúcion de disminuir sus descuentos del 4 ar 3 por. 
ciento -al- año: Sin embargo, léjos - de notarse el menor sín..» 
toma funesto en la industria jeneral, no hai. memoria de» 
una: áctividad: seriejante á la que reina: en todos sus 
ramos. Las grandes empresas agrícolas, fabriles y:comer: 
| ciales ósé suceden com admirable rapidez. Las suscripcios: 
nes pára objetos de beneficencia, la multiplicacion de los» 
| médios de cómunicacion. y transporte, el: aumento de los: 
| ejércitos" y escuadras que requieren los negocios de Orien=: 
te, los «progresos +de-: las artes. y del lujo, son otras tan» 
—tás pruebás: innegables de la inmensa circulacion del nu- 
' metrario, ¿Lo que todo «esto. prueba es que las doctrinas 
de los buenos economistas se: confirman :diariamente:, de: 
un modo victorioso, y «que la experiencia está sirviendo de 
¡-3histracion ¿-la aplicacion que: ya se ha hecho de la fi 
'losofía á-la ciencia: económica. Si el interés baja no es 
| porque faltan «modos de especular , sino porque todas las. 
| especulaciones: hallan alimento sin esfuerzo ni sacrificio, 
' donde se esplotan con igual ardor todos los trabajos úti-- 
| les, y donde sus -provechos se equilibran con armonia é 
E igualdad. Lo que conviene: ahora es que los. paises vir=> 
| jenes se aprovechen de esta acumulacion de capitales, y 
¡atralgan-á sús negocios el metálico que sobra en otras par- 
tes. La diferencia de interés entre el Sur América y Eu. 
IsYopa -es enorme. En-el ánsia- ¡jeneral de negocios que se 
ha apoderado de todo el mundo , esta comparacion basta 
para indicar una fuerte -atraccion entre puntos tan remotos. 
No es nuestro intento averiguar las causas que impiden 
que esta atraccion produzca sus electos naturales. Las cau- 
||¡sas éxisten , pues-que los resultados las demuestran. Lo 
¡que importa es removerlas, y.no vemos otro-medio mas 
' seguro de conseguirlo que la consolidacion del órden le- 
“gal. Los desarrollos que-puede: tomar el trabajo en unos 
¡paises que abundan en materias primeras pueden llenar un 
¡gran vacío en el gran mercado del universo, y este punto 
¡de vista no debe ser indiferente á los ojos de los hom- 
bres públicos, porque en los tiempos presentes no se con- 
¡sigue el engrandecimiento de.las naciones á espensas de 
atras, y “sobre” sus ruinas ,>simó «que el-bieúó de Jas unas 
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es de estar impreso Añestro artículo sobre lan 


Provincias Arjentinas,. hemos sabido por conducto muj 


respetable, .y por cartas de Mendoza con fecha del 13. 
del presente que un comerciante ¿hileno recien. Megado á 


aquella ciudad, y procedente de Santiago, había recibi. 


do órden de poner en cajas la cántidad de 300 pesos,'em 
el término de 24 horas ,. con la adicion de que no has: 
ciéndolo asi se le erabargarian sus propiedades. En vano 
quiso . alegar contra éste procedimiento, haciendo. ver que 
como estranjero transelnte .no debía sufrirel peso dé:unas 


contribuciones de. guerra; que ¡los bienes . que alli tenía 


éran. propiedades chilenas, las cuales nó podian ser viola. 
das sin un ataque directo al derecho de :jentes; todo ese 
to fué inútil. La: respuesta fué: un no ha lugar, “quizá 
(dice la carta) por ser chileno el interesado, pues otros 
estranjeros residentes allí se han eximido de toda: conta 
bucion.*..5 | 

“Este ataque. á les propiedades o Chile, continúa 
el mismo «corresponsal, recuerda la época en. que las cár- 
celes. y cadalsos de Mendoza estaban destinados. para -log 


chilenos. ¿Y permanecerá indiferente nuestro gobierno á 
este. ultraje. que reciben sus conciudadanos; ¿Dejará que 
el gobierno de Mendoza continúe exijiendo 3 reales por 


cada carga á todos los arrieros-chilenos que pasan la cor-: 


dillera, además de q0s cinco pe E les cuesta la hi | 


= e - AE 


cenciar?> ro >. a ebrojiire -> | 
o o Sta bechos no necesitar comentario, El -psevdil 
federalismo que. aqueja -á la. América. del Sur, semejante 
á las harpias , inficiona cuanto toca, y--les ¡pueblcs: «que 


han tenido la dicha de -preservarse de su contajio, deben 


unir sus esfuerzos para comprimir esos audáces caudillos, 


- 


cien veces nías- déspatas- que los reyes --hías absolutos, y: 


cuyo sistema inmoral y -arbitrario es el mayor obstáculo 
que se opone én el dia á Es consolidación de la Tibertad 
Americana. 9" A 

El gobierno de “Mendoza, obrando por $1 mismo, 
sin la autorización de una representacion nacional, (pues. 
el acto que lo ha constituido dictador les evidentemente 
nulo); foco de um-sistema altamente” reprobado por una 
poblacion sensata y liberal; esclavo ciego? de los Quiro- 


gas y los Bustos, este gobierno, decimos, sin respetable 


- - 
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lidad, sin garantías ,.$e está poniendo fuera de la lei co. 


mun de las naciones, y Chile que ya saborea los bene- 
ficios de un réjimen legal, no sufrirá que se ultrajen sus 


derechos, ni que sus ciudadanos sean víctimas de vio- 


lentas exacciones , sobre todo cuando estas se aran 
á sostener una guerra inícua y fratricida, 
He aquí otros pormenores que recibimos con la 


“SÍmisma fecha. El 23 del pasado fué destrozada la fuerza 


de Bustos en S. loque, por el jeneral Paz. La accion 
duró mui pocos instantes. La ¡jente de Bustos no. tubo 
humor ' de pelear ,' y” casl toda la caballería se pasó. Bus- 


“tos huyó con 8 oficiales y 18 soldados. En Soto: se le 


“dió alcance, se le desertó la comitiva, y él escapó por 
'milagro. Ahora dicen que vuelve con Quiroga, a la ca- 
beza de 2,000 hombres. Parece «cierto que á la hora esta 
Quiroga se halla en los Fortorales, á 30 leguas al norte 
ide Córdoba. La jente de Mendoza se halla ya en mar- 


:cha ácia el oriente, en número de 1,000 hombres, 400 de 
infantería, y el resto de caballería. Los mandan tres Al. 


“daos, José, Felix, y Francisco. “> 

; Los federales hacen correr las noticias mas absur- 
'das; que las tropas arjentinas han sido derrotadas , que 
las cabezas de Rauch, Medina, y Lavalle son conducidas 
a Bustos en sacos de cal, y otros disparates que nadie 
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No: se e publicado e lero: el dia señalado, 


por defecto de la imprenta que ha estado ocupada de tra> 
“bajos que no daban espera. En Eo sucesivo se publicará lo 
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MERCURIO 
CEMLENO. 
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COMERCIO. 


El comercio en el siglo XIX, ó estado actual de sum 


transicciones eh los principales paises de ámbos hemis- 
ferios, causas y efectos de su .engrandecimiento y de=. 


cadencia, medios de aumentar y de consolidar la pros= | 


peridad agrícola, industrial, colonial y comercial de la” 
Francia. Obra escrita en frances por Alejandro Mos 
reau de Jonnes. ] a 3 


Juicio DE ESTA OBRA 
ARTICULO PRIMERO. 


t 


Mas ciencias empiezan por los hechos. La observa. 
cion los recoje , el método los clasifica , y la razon, es. 
tudiando sus variedades y sus efectos, sube hasta los. 
principios, y llega á conseguir un triunfo, cuando dees- 
te conjunto de datos, deduce reglas prácticas y seguras 
que amplíen y perfeccionen los resultados. | AN 
Existe un ajente, que, segun el autor de la obra que- 
vamos á examinar, abraza el mundo entero; enriquece con | 
sus tributos á las naciones mas lejanas; camina de frente 
con la civilizacion; se apoya en las instituciones políticas; | 
favorece la poblacion y desarrolla el jénio industrial de 
los pueblos; proteje la agricultura y multiplica sus pro- 
ductos; aprovecha las ventajas de la tierra y del clima, 
y da orijená la navegacion; por último transforma los bos- | 
ques impenetrables en paises fecundos, y las rocas áridas | 
en ciudades Horecientes. Este ajente se llama comercio. | 
Un instrumento tan porleroso de ventura: física é n= 
telectual parece exijir imperiosamente la atencion y el es- | 
túdio de todos los que se interesanen el bien de los hom» | 
hres. Sin embargo, si los progresos Ce la parte técnica del. 
É A A EI E o 7 -. | 
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comercio han correspondido á su importancia, no puede 
decirse lo -mismo de su- parte Jejislativa, La mayor parte 
de los gobiernos no lo miran sino como un pingie ma- 
nantial de ingresos fiscales ,, y solo averiguan los produc- 
tos metálicos qué han" de resultar de esteó deaquel aran» 
cel. Ha sido preciso que los hombres estudiosos y bien: 
fntencionados revelen á los jefes de las naciones otro pun= 
to dé vista mas noble y mas fecundo en beneficios. La 
Economía Política, y mucho mas eficázmente la Estadística: 
Comercial , ciencias que todavía se hallan en su cuna, son: 
las que están destinadas a >rowhcar un grande adelanta- 
miento -en esta preciosa ramificacion de las instituciones 
públicas. . 
- El estúdio a los hechos, como ya hemos indicado, 


será el instrumento con quese llevará adelante tan gran- 


_de obra. La produccion que anunciaraos es un ensayo en 


ésta clase de conocimientos, y su lectura detenida es ca- 

páz de producir una revolucion en la direccion que da 

la autoridad al mundo mercantil. Nosotros, que ya hemos 
dl 


| ¡anunciado nuestra creencia de que solo el comercio puede 


conducir á Chile al alto. punto de prosperidad que tantas. 
circunstancias favorables le prometen, aprovechamos gus- 
tosos la ocasion de apoyar nuestro: modo de po 
autoridad irrecusable. 

. El autor divide en tres partes el vasto Aábo que 
ha emprendido. En la primera determina las causas esen- 


ciales del engrandecimiento del comercio, y fija las con- 
diciones de la prosperidad de cada uno de sus ramos 


principales. En la segunda examina las causas de la de- 


cadencia del comercio, ya jenerales , ya locales, ya acci- 
Jentales ; : en la oa investiga los medios de aumentar 


| el comercio frances en los dos. hemisferios. e 


La primera de las condiciones que señala 4: Ll -pros- 


peridad del comercio de exportacion es el influjo deck 
Clima. Un chileuo no dejará de leer con interés las si- 
guientes consideraciones sobre este asunto: —“El comercio 
“está sometido á la accion de los ajentes naturales de que 
“se forma el poder del clima y y al nacer expertmentó su 


“influjo. Se sabe en efecto que nació en los bellos países 
de la India, y que los primeros pueblos que ensancháron 
¡su imperio y el de la civilizacion habitaban las orillas 
¡del Mediterráneo. A las rejiones meridionales únicamen= 


Es concede el cielo las producciones ricas y abundantes 


| 
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que pueden al mismo tiempo suministrar auxiños 4 las nes 
cesidades de la poblacion, y alimento al tráfico. Diez p 
echo siglos de trabajos han proporcionado á la Inglater= 
ra (1) y á la Francia septentrional todo lo que pueden 
comportar sus climas, y una inmensa- naturalizacion de 
plantas y de animales les da casi todas las ventajas de 
que goza el medio dia de Europa, por los únicos bene. 
ficios de una situacion mas ventajosa. Pero la diminucion 
de la temperatura, que priva aquellos paises: de muchos 
vejetales preciosos, esqluye enteramente de los paises situa. 
dos bajo latitudes mas altas, todas las cultiras ricas é 
importantes cuyos productos forman el comercio de ex= 
portacion. El infiujo del clima es quien reduce la Ingla. 
terra á enviar á IFrancia por el producto de sus viñas, 
que aumentan anualmente una vijésima parte el valor de 
los productos agrícolas que ella exporta. A ella debe la 
Italia una suma de cinco millones de pesos, que -la Eu- 
ropa entera le tributa por sus sedas; en f£n ella es la que 
hace que la Europa dependa de las dos Indias, y que de- 
sembarquen cada año, en los puertos de Francia y de In 
glaterra, una masa de azucar de peso de 450 millones de 
libras, lo que supone, para este único objeto, 2,400 navíos 
de mas de 100 toneladas cada uno, y cuyas tripulacio. 
nes forman un ejército de 25,000 hombres. Estando so. ' 
metida la distribucion de los vejetales al poder del clima, ' 
el número de plantas que componen la Flora indíjena y ' 
exótica de cada pais, disminuye en razon inversa de la 
elevacion de las latitudes. La variedad y la riqueza delos * 
productos del reino vejetal bajan en la misma proporcion, 
La indústria humana, y la perfeccion del estado social. : 
por los esfuerzos prolongados de un gran número de je- ' 
neraciones, pueden vencer ó debilitar hasta cierto punto ' 
esta influencia, y ensanchar los límites que la temperatu- * 
-Ta parecía imponer á diversas especies de. plantas y.de ' 
animales útiles. Pero estos son resultados parciales y mez: 


o. 


| 
(1) El número total de plantas exóticas importadas á Inglaterra as: 
ciende probablemente 4 11,970. De estas, 6,756 han sido introducidas 
en el reinado de Jorje III. El durazno y el naranje éran ya conocidos 
allí en tiempo de Enrique VII. Además de las nuevas pueden contarse 
muchas, incomibles en el estado natural, y que el árte ha convertid 
en manjares deliciosos. Tal es el sea-/ale, conocido de mui pocos all 
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quinos, que no consiguen aclimatar grandes culturas, nt 
dispensar los pueblos del Norte de la necesidad de acu-. 
dirá los del Sur, para: satisfacer un gran número de ne- 
cesidades.” | e 

Sin embargo de esta inmensa ventaja: de los pueblos 
cuya latitud se acerca á la línea,. ella desaparece, bajo ell 
aspecto del producto, comparada con los grandes efectos 


de un trabajo bren entendido, y de una lejislacion favora-- 


ble al desarrollo de todas las Mmdustrias. El autor prueba; 


victoriosamente esta verdad", demostrando por medio de 
“cálculos numéricos la superioridad de la agricultura -1n- 
_glesa cor respecto á la francesa, sin embargo de que en 


Francia los elementos del cultivo presentan mucho mas 


“campo que en Inglaterra. Alf la estension territorial'exede: 
en 14,440 leguas cuadradas al de la nacion rival. En las 
islas Británicas, las tierras: intultas forman mucho mas del: 
“tercio de la superficie total; en. Francia forman la quinta 


¡parte. Con todo esto, y con la preeminencia de un ter- 


¡reno mucho mas fértil, y de un clima mucko mas suave, 
¡que permite en muchos departamentos la cultura de la: 
“viña, del olivo, y del naranjo, la Francia saca de su:agri- 


cultura mas de un sexto ménos que la Inglaterra de la 


suya, es decir que entre la suma total, metálica y anual, 


'¡en que se venden los productos rurales de Inglaterra, y 


la que dan los mismos productos en Francia, hai una di- 
¡ferencia en favor de la primera de mas de 149,000,000 


de pesos. 


| ¡Aún hai mas. En Inglaterra el producto neto: de 


¡la tierra se acerca á: la mitad del producto brute,. y en 
¡Francia falta mucho para que llegue al tercio.. El benefi- 
cio de la agricultura imglesa es de cerca de 50' por 100' 
del valor de todo el producto, y el de la Francesa no 
¡pasa de 30. Esta última consideracion es de la mas alta 
Importancia en el pais en que vivimos. Aún sin suponer: 
un aumento de poblacion, que nosotros «creemos indispen- 
sable. al complemento . del sistema agrícola de Chile ¡cuál 
no sería ahora su prosperidad , cuán copioso alimento no 
daría á sus exportaciones soto cón algun «esmero: en la 
labor, con “alguna mas variedad en sus producciones, y 
solo quizá con aprovechar las vastas riquezas que la tiera 
ra da, y que la incuria desperdicia! > 
¡o S1, aspiramos. á mas, sl creemos, con un gran 
bombre de la antigiedad, que nada se ha hecho, ínterin” 
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o algo que hacer, y sí nos interesa averiguar los mé 
dios de elevarnos á una opulencia rural que quizá no no3. 
podrá ser disputada por ningun pueblo del mundo, oiga= 
mos a nuestro autor: “las causas de esta inmensa Supe= 
rioridad de la agricultura inglesa son el desagiie de los 
pantanos , el sistema bien enmedio de los riegos, la mul. 
tiplicacion de los ganados, la estension y la variedad de 
los prados artificiales, la conservacion del heno para pas= 
tos de Invierno, la mejora de los instrumentos de labor, 
la construccion ménos imperfecta de los edificios rurales, 

la economía y la intelijencia en la formacion de los cer=. 
cados, además de una multitud de pormenores, que de». 
penden de una industria perfeccionada, y de los SOCOITOS. 
que suministra una gran masa de capitales.” | 
, ¿Y de dónde proceden éstos? ¿De dónde pod | 
sacarlos nosotros , que experimentamos tan acerbamente 
su privacion? “Estos capitales, continúa nuestro sábio 1 in- 
vestigador, proceden del comercio, que en gran parte se; 
los debe á la agricultura. Los datos siguientes prueban 
este felíz encadenamiento. En Francia, 3.000,0C0 de ha= 
bitantes consumen 906.000,000 pesos anuales de productos 
agríeolas indíjenas, y el comercio interior á que éste con. 
sumo da lugar no pasa de 30 por persona. En las isias 
Británicas, 22,000,000 habitantes consumen anualmente mas 
1.063.000,000 pesos, de productos agrícolas del pais, re- 
sultando una suma de 49 pesos por persona, del conier- 
cio que éstos frutos ocasionan,” | 
i Hemos tocado lijeramente el importante asunto de 
la poblacion. El autor numera esta circunstancia como una 
de las que mas influyen en la prosperidad de la agricul- 
tura , pero las consideraciones en que se empeña son tan 
várias, y tudas tan bien provistas de apoyos numéricos, 
que nos es imposible seguirlo en esta parte importante de 
su trabajo. Noslimitarémos á sacar algunos resultados. La. 
prosperidad de la agricultura y de la industria no cor- 
responde á la masa de: la poblacion, sino en cuanto el 
trabajo y la propiedad están distribuidos de un modo fa- 
vorable al' desarrollo de estas dos ramas de la. riqueza 
pública. Asi, 26 millones de hombres pueden no produ- 
cir, como en Rusia, hace 40 años, sino” 10 millones de 
pesos de objetos agrícolas é industriales, fuéra del con- 
sumo, si por una distribucion viciosa de los” elementos 
de la sociedad , hai solamente un propietario por 18 in» 


| 
1] 
| 
| 


TA 


| 


divíduos, un comerciante sobre 120, y si la clase agrio 


tola comprende las doce décimo-tércias partes de la pobla- 
cion, y los siervos las. siete octavas partes. En España, la cla- 


i se agrícola es. mas de la mitad de toda la poblacion; las 
clases improductivas pasan del tércio, en tanto que no hai. 
mas que un artesano por cada 40 personas. En Portugal, 


la poblacion rural abraza los dos tércios de la total; los 
cinco sextos de los habitantes carecen de propiedad. En 
Inglaterra existía hace un siglo un órden de cosas mui 
semejante al de los ejemplos .anteriores, pero todo ha mu- 


Ñ pado. La clase agrícola sufrió una diminucion de mitad, 


y ya no forma sino. un tércio de toda la masa; la clase 
industrial que formaba un décimo es hoi: mas dela mi- 
tad. Los propietarios territoriales forman la vijésima quin- 
ta parte (2) y se han formado, enel espacio de 150 años, 
250,009 gaudales industriales, de que participan por filia-. 


«cion 1.300,090 personas, y. que dan trabajo 4 5.000,000, 


¿de operarios. En Francia el número de propiedades es tan- 
'considerable, que hai una, grande ó pequeña, para cada 


3 indivíduos de toda edad y sexo. Ll valor actual de una. 
¿gran parte. de estas propiedades es tan pequeño, que el 


¡término medio de su producto anual, una con otra se. 


¡ha calculado en cerca de 6 pesos. Sin embargo, no se 
¿debe inferir de aquí que las. propiedades se concentran 


¡en la Gran Bretaña; ántes bien el número de prople- 


¡tarios de pocos años acá crece de dia en dia, El año 


de 1696 había 1 propietario en 7 indivíduos ; ahora hai 
“1 en 5. Esto prueba que la prosperidad de un ramo de 
pajos: útiles está íntimamente ligada con a de todos 


(2) No se saque de aquí una consecuencia demasiado favorable á 
¿la acumulacion de la riqueza territorial en pocas manos, “lá cual solo 
puede ser útil cuando camina de frente con: la acumulación de la .ris 
- queza mercantil. Ó industrial, En Inglaterra hai_19 grandes propietarios 
cuya renta gal! varía de 720.000 pesos á. 215,000. Pero ¡cuántas eme 

resas de otras clases podrían contarse, cuyos beneficios nos daría 
os mismos resultados! Por otra parte, cuando todas las profesiones lus 
| €rativas se ilustran, es preciso que se ilustren los: grandes propietarios, 
Ó que se condenen á una inferioridad funesta. El meyor hacendado del 
reino unido , el dugue de Northumberland, cultiva sus tierras con el 
¡mas sabio esmero , y ha ganado prémios en las sociedades científicas, 
por la perfeccion que ha introducido en muchas operaciones de la law 
_bor. ¡Qué diferencia entre este teo y el ed Er él pa da Los 
paña ó el magnate ds E a o 


| 
| 
' 
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los qué forman el vasto. circulo de la: industria; que A 
te influjo se nota mas particularmente entre el comercig| 
x la agricultura, y que 4 medida que el comercio- y las 
fabricas adelantan, y arrancan brazos á las labores cam+ 
pestres , los productos rurales aumentan y aumenta y sg| 
perfecciona el bien estar: comun. ¡e 3 
; Los efectos del comercio de exportacion, y su ins 
flujo en la riqueza de los estados , y el destino de los 

pueblos, es otro de los asuntos en que_el autor fija sy 

atencion, procediendo en este exámen, como en todo el 

cuerpo de la obra , con el auxilio de los datos y de los - 
números. En Inglaterra, las exportaciones y la prosperia 
dad jenéral han caminado en la misma progresion. El aña 
de 1663 no pasáron de 10.215,000 pesos; en 1800 fuéron 
de 170.600,000; en 1822 subiéron á 226.716,000. En Frans | 
cla, en 1716 fuéron de. 23.667,000- y en 1822 di 
77.036,000. En los Estados Unidos , en 1774 éran de. 
6.100,000; en 1822, de 72.160,000. En este último pais, , 
veinte y cinco años han bastado para que el valor de las, 
exportaciones exeda 16 veces el término primitivo; ejem» . 
plo de prosperidad único é inaudito en la história de las, 
naciones. Resumiendo todos estos cálculos, y fijándose par. 
ticularmente en la Gran Bretaña, el autor saca .esta- COM» , 


( 


“+. Hablando de las importaciones , el. autornos pares, 
ce demasiado vago y absoluto.en sus. doctrinas, especial. a 
mente en esta, á que podríamos oponer hechos de nues» 
tros dias: que las nacienes nuevas cuyas importaciones 
exeden á las exportaciones tienen una industria manufac- 
turera débil, una agricultura lánguida, y un crédito públi. 
co precario. En otro número hemos hecho ver que una 
nacion Hamada á la agricultura , por- las: ventajas. de sy 
suelo, y de su clima, no puede fecundar sus recursos ón 
sino es dando la mayor amplitud posible á las importa». 
'* €lones. Los ejomplós que el autor alega: en favor de 5 
€piBign, á saber, España y. Pertugal, na nos hacen mur h 
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cha fuerza. Allí el vicio está en las instituciones , y en 
otros inconvenientes que no permiten á las exportaciones 
| ejercer el influjo favorable que les es inherente en una 
combinacion mas propicia y análoga á las verdaderas ne- 
cesidades de los pueblos. El mismo escritor asegura que 
los Estados Unidos en su comercio con Europa le son 
deudores cada año de 10.348,000 pesos. Sin embargo 
aquel mismo pais es el que se: nos presenta como el mo- 


delo mas ilustre de los progresos de la riqueza jeneral , 


tanto en su estension como en su rapidéz. ¿Qué prueba 
éste déficit? Que los americanos satisfacen con esta suma 


en dinero, necesidades que no pueden satisfacer de otro mo- 


do; que siasi no lo hiciéran, esperimentarían privaciones 


- dolorosas; que como nadie los obliga á gastar estas sumas, el 


hecho solo de gastarlas indica una ventaja positiva. Si se 
¡llevan las -consecuencias hasta el estremo de suponer que 
por medio de estos desenbolsos anuales, el numerario es- 
=caseará y hará falta para las transacciones domésticas, no- 
“sotros responderémos lo que ya en otras ocasiones he- 


mos indicado, á saber que la moneda es una mercan- 
cía como «otra cualquiera; que la nacion que la necesita 
la compra, como compra azucar y paño; que desde” los 
tiempos de la prosperidad de Holanda hasta nuestros dias 


no han cesado estas especulaciones, mas frecuentes ahora 
que nunca en Inglaterra, adonde acuden casi todas las 
¡naciones cultas por dinero, sin arruinarse por esto, ántes 
¿bien aumentando de este modo a sus fuerzas produ 


tivas. 


Tales son E pncitales pacos comprendidos | en 


la primera parte de la obra que anunciamos. El exámen 


de la segunda, que reservamos para el número siguiente, 
hos conducirá á. resultados mas análogos 4” nuestra situa» 
cion a a OS intereses. j E 
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Continuacion del Catálogo de plantas e bierealas en Chile 
mobor: el doctor ao 


LACTUEA SATIVA e lios cultivada jené» 
¡flmente, y ye consumo -€s. considerable. Hai algunas : 


variedades mas estimadas. Esta planta pasa por refrescans 
te, y como tal éntra en la composicion de las tisanas. El 
estracto ú jugo que se obtiene de ella, ya por medio de 


incisiones en el tallo, ya golpeándola lijeramente, espesado 


por un moderado calor, es un remedio sedativo á .la ma: 
nera del ópio, sin ser irritante como él. Este estracto se 
Hama Lractucarium ó Thridace. La L. VIROS4 L., que al- 


| 


gunos cultivan en particular, dá un estracto mus active y 


en ciertos casos preferible. 


EARDIZABALA BITERNATA. R. y Pav. Arbusto | 
de tallos y ramos sarmentosos, frecuente en los bosques de 
Taguatagua y Cauquenes. Se le dá el nombre de vogué, co- 
mun á otras plartas bien diferentes. Su tallo adquiere el 
grueso del brazo ácia su base, y disminuye insensiblemen= 
te á medida que se alarga; sé enreda 4 las ramas inme- 
diatas, y forma hermosísimos pavellones naturales. Es una 
de las lianas mas estimadas 3 retorciéndola chamuztada y 
caliente, depone la corteza, y teniéndola veinticuatro horas 
en água, se pone mui fexible. Sirve para amarrar los guie. 


nes de los techos, envarillar y techar con paja las casas, 


Con ella se haceu enfin cuerdas, que son de una larga du- 


racion. Su fruto, que se llama coguil, es dulce y de un sa- 


bor delicado cuando está maduro. Los habitantes del cam- 


po lo consimen en grandes cantidades, y lo tracn á los mer- 
cados de los puehlos. Cultivada -en los jardines, esta plan- 
ta haría un bello efecto por su- follaje y sus largos raci- 


mos cargados de flores. Esta gran masa de verdura flo- 
rida scría mui á propósito para ocultar á la vista en un 


jardin todo lo que podría ofenderla. 


LATEYRUSODORATUS L. Clarin. Sus lores, en | 


casi todos los jardines, esparcen un olor agradable, y ofre- 


cen variedad de colores. Con un poco de cuidado, y sem- 


1d 


brándola en diferentes épocas, se podría tener esta planta 


forida todo el año. Otras dos especies son indíjenas y Cre- 
cen entre la maleza, y las rocas de las colinas. Se acer- 


can al Z. SUBULATUS y NERVOSUS Lamx. Llámase por | 


lo comun alberjilla. 

LAURELTA. Juss. El árbol que crece en los bos: 
ques de Taguatagua, llamado por los habitantes laurel, m0 
es de ningun modo el Z. AROMATICA Por, pues este úl- 
timo tiene las hojas enteras, miéntras que el que yo be. 
visto las tiene de dientes de sierra. Creo pues que podría 
formar una nueva especie, que podríamos llamar L. SER- 
RATA. Sus raices son mui profundas; el tronco suele te- 
ner mas de veinte varas de alto, y una media de circuns 
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ferencia. La madera es blanca, fácil de trabajar, pero que- 
bradiza; incorruptible al újre, pero se pudre en el agua. 
En el centro se ven unas bandas negras, cuyas vetas un- 
dulosas hacen un lindo efecto. Las hojas, Jas flores y la 
corteza son aromáticas. Se emplean como remedio para el 
mal de cabeza por úire Ó frio. De lo interior de. su cor- 
teza se hacen unos polvos esternutatorios mui eficáces. El 
cocimiento de sus hojas en lociones calientes y en bebida 
se reputa antivenerea. Administrada en baños, fortifica los 
nervios, y se prescriben en las afecciones paralíticas. Las 
fumigaciones hechas con esta planta se usan en las convul 
siones, y en los males espasimodicos. 

o LAURIS PEUMO Mizexrs.. El peumo no pertenece 
al jénero PEUMUS de Persox, como despues verémos. Mo- 


DINA ha confundido en sn PEUMUS. árboles enteramente 


diversos, el dolda y el peumo: el primero es P: FRAIGRANS 
Pers. pero el P. RUBRA, ALBA y MHATMIMOSA Morsa no 
son sino variedades de la especie de que hablamos. Este árbol, 
frecuente en los llanos y colinas, siempre verde , y de un 
follaje elegante, llega á la altura de diez y seis ó veinte 
varas, y á dos de grueso. Su madera dura muzho en el 
aguaz su corteza se “emplea en los curtidos, v dá al cuero un 
tinte anaranjado. La jente del campo pusta mucho de su 
fruto, y lo consumen en prodijiosa cantidad. Su sabor, in- 
grato y terebintinaceo desde luego, se hace bastante agrada- 


ble, por medio de la infusion en agua caliente. Se le atri-- 


buyen virtudes contra la hidropesía. El hueso dá un aceite 
que debería extracrse, y que tendría muchos usos económicos. 
Otra especie de LAURUS es la que se llama lingue, lie, 


ó litehi. MoLixa. lo ha llamado L. CAUSTICA. SPRESNGEL 
lo coloca en el jénero PERSEA GAERTN3 y MreErs le dá el 
—nombre de £. LINGUY. Somos de la opinion de éste últi 


mo, y estamos persuadidos que el L. C4USTICA se de 
rencia de nuestra especie. Este árbol crece en los bosques 
de los montes; su tronco suele tener veinticuatro Ó trein-. 
ta varas de alto, y dos de circunferencia. La madera es 
¿sólida y jas speada. Se emplea en los edificios y para cabrias, 
palanganas, batéas, y aún para palos de buques poa 
Se apolilla con facilidad y se pudre en el água. Su corte- 


e es exclente para el curtido, y tiñe de rojo las suelas y 


baquetas. 11 fruto, del grueso de la alberja, y de un co- 
lor: negruzco, gusta mucho 4 los pájaros, pero la. carne 
de los que la comen adquiere un sabor amargo. Es daño- 
¿so á los ganados menores y álos caballos. Hai personas 


que gustan de beber su infusion, Es estrañio que no se. 


$ 
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haya procurado introducir en los jardines de Chile: “el Ar 
10 querido de los poetas, el laurel de Europa (£. -NOBF' 
LIS. L.) Además de sú mérito, como planta de ador- 
no, contribuiría por las idéas que recuerda á despertar las. 
musas de Jos Andes , á a suministraría ramos para 
tejer coronas cívicas. ] 

LECIDEA Acum. Se encuentran muchas especies só. 
bre las cortezas de los árboles, y mas sobre las rocas,” 
El L. ATROVIRENS, PARASEMA, LAPICIDA, CAESIA, 
ATROALBA, Acum. son bastante comunes. Hai otras mu 
chas que no han sido determinadas. Todas estas plantas. 
de la familia de los Lichenes no atraen la atencion de los 
habitantes y no sirven para nada. | 

LEMNA MINOR y GIBBA L. ni en la su= 
perfcie de las águas estancadas, en los pantanos y en las. 
acéquias. Algunos la llaman lentejuelas, pero su nombre. mas | 
comun es luchicillo. 

L4PIDIUM BIPINNATIFIDUM Desv. En los DN 
des de Jos caminos, y en los muros, donde crece en abuns. 
dancia. Esta planta varía: mucho: ya se presenta sin tall 05 
ya con tallo Tastrero, que es. lo mas irecuentes He visto. 
una variedad de tallo alto y recto, que podría formar una. 
especie distinta. El L. BONARIENSE  L. se halla en los 
bosques del Cachapual. Hai otra comun en los cerros de 
Valparaiso, que' parece aproximarse al £L. SPICATUM| 
Dusv. El L. S4TIVUM L. se cultiva en pocos Jardines | 
Todas estas plantas, por el principio ácre y picante que. 
contienen, se colocan en la clase de las antiescorbuticas. 

LEPTOSTROMA VULGARE Frixs. En la leña de | 
las yervas muertas en invierño. . y | 
| LESKEEA INVOLVENS Huebw. Musgo pequeño que 
crece en tierra en lugares frescos y húmedos. Se encuen | 
tra tambien en los troncos viejos de los bosques. Otras | 
dos especies crecen sobre las cortezas de los árboles. Se 
parecen al L. SEVICEA Hubw. y al BONPLANDIT Sen. 

LIBERTIA IXIOIDES Srr.' Bonita planta de la fas 
milii de las irideas. Se place en los sitios sombríos delas | 
colinas. No tiene nombre vulgar, y merece ser cultivada. | 

LIGUSTICUM L. La yerba llamada panul'parece 
pertenecer á cste jénero, mas no puedo en este momento | 
señalar su especie. Las umbeliferas, jeneralmente hablando, 
son difíciles de determinar, sobre todo cuando el fruto no | 
ba llegado 4 la perfeccion. El panul. se emplea como me: 
dicina; su raiz se administra en decoccion, y sus hojas 
majadas se aplican exteriormente. Toda la planta es lije- 
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ramente aromática, y es probable que haya. exajeracion en. 
lo que se dice de sus virtudes. 
| LILEA SUBULATA. Hum. Solo he visto una vez 
ésta planta al pié del cerzo de S. Cristoval,. saliendo de la. 
Chimba. Debe observarse que hasta ahora nose había encon-- 
trado sino en las cercanías de Zipaquira, pueblo de la Nue- 
va Granada, á la altura de 1410 toesas sobre el nivel del 
mar. Si ofreciese algun interés podría suponerse que había 
sido transportada, lo que - -tambien sería dificil, por la fal-- 
ta absoluta de comunicaciones entre los dos paises. 
LILIUM CANDIDUM. L. Vulgarmente azucena. Plan-- 
ta comun en Jos jardines. Sus grandes flores, emblemas del. 
candor, y su olor suave le dán la estimacion de que goza.. 
La azucena colorada, que se vé tambien. en algunas casas y. 
es el HEMEROCALLIS FULVA L. Haten fin otra espe-. 
cie de LILIUM, á4 la cual se dá este nombre vulgar, y que 
parece ser una variedad del Ll. BULBIFERUM L. Esta 
última es todavía mas rara. E 
LIMOSEELA AQUATICA. TL. Planta pequeña que. 
viene en las acéquias y sitios pantanosos,. cerca de Santla- 
Bso, Corcolen, y Taguatagua. Sus flores son Ó blancas , Ó. 
azuladas. Las he visto con dos estambres, y sostenidas: 
por un pedunculo mas largo que sus. hojas. -Si estos ca- 
racteres fuéran constantes se podría adoptar esta especie. 
bajo la denominacion de £. AUSTRALÍIS. R. Br.- 
LINARIA PELISSERIANA. D. C. No he podido: 
encontrar ninguna diferencia entre la especie que crece en 
Francia y en Italia y la que he visto en los pastos de las 
colinas, y entre las rocas, cerca de la punta de Cortes y 
en Taguatagua. No es sin embargo probable que haya s1-- 
do introducida. . 
LINUM AQUILINUM. MoLixa. Frecuente en los 
sitios áridos y secos de las colinas y montes. Sus tufos e3- 
pesos, y sus grandes flores amarillas podrian hacerla in- 
teresante si fuése cultivada. Toda la planta se emplea co- 


mo remedio. Se dá en infusion en los. afectos del bajo vien- 
tre, y especialmente en las indijestiones, Sus fumigaciones 


se prescriben en innumerables circunstancias. Sin querer 
—desinentir los que pretenden apoyar todos sus buenos re- 
| sultados en la esperiencia diaria, observarémos que una 
gran parte de estas virtudes se debe á una preocupacion 
favorable, y á la naturaleza poco grave de las dolencias á 
| que se aplican este y otros medicamentos. Lo que no pue- 
¡de negarse es que la fé ejerce cn ciertos casos una accion 
| mas fuerte que el remedio. mismo. Dicen que en Otros tiempos: 


| 
| 
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se introdujo en Chile el cultivo del Z. USITATISSIMUM 
S 


[lino] que prosperó mucho, y que aún en la actualidad 

hacen mui buenas cosechas en algunos puntos de la pro 
vincia de Concepcion. ¿Por qué se descuida un ramo ta: 
esencial de agricultura, y que enriquece á tantos individuo 
en Europa? ¿Podrá decirse que el clima ) el terreno y l, 
falta de riegos le son contrarios? No por cierto Habrá pue 
motivos poderosos que no nos es dado percibir. Entr . 
tanto la nacion pasará por la vergúenza de pagar fuerte 
_ tributos á las naciones estranjeras , miéntras se declam 
contra el favor que obtienen sus productos en nuestro 
mercados. (3) A propósito de plantas filamentosas indic; 
rémos la oportunidad de introducir el cultivo del PHO!? , 


j 
| 


4 


MIUM TENAX ForstT, llamada jeneralmente en Europa hy. 


de la Nueva. Zelanda, porque los habitantes de esta isla en 
plean aquella produccion vejetal en la fábrica de telas, 


cordelería. Es planta mui comun en. las estufas é invern:. ' 
culos de Europa, y ya en las provincias meridionales « l 


Francia y de Inglaterra empieza á ser cultivada al atre |. 
bre. Por consiguiente debemos creer que el clíma de Ch. 


2 


le le es favorable, y que en pocos años podrían á á pos. 


gasto conseguirse grandes cosechas. Las experiencias qu 
se han hecho sobre la fuerza de sus filamentos han dao 


los resultados mas satisfactorios. El modo de preparar) 


es mui sencillos asi todo concurre á recomendar este nu- y 


vo jénero de indústria. | | 
LIPPIA CITRIODORA Kuxtm. Apénas hai Jard: 


“q vv 


en que no se encuentre el cedron , y en efecto merece |* 


aprecio de los floristas, por la hermosura de su fo:laje, 


¿jp 
hh 


el olor suavisimo que esparce, Cultivándolo con esme, 


(3) Las observaciones de nuestro autor sobre el lino pueden aplici 


á un sin número de producciones vejetales , que satisfarían la mas i- 
jente de nuestras necesidades , á saber, los jéneros de estraccion. Po 
miéntras nuestro sistema agrícola conserve por epígrafe sic ed | 


res, no hai que esperar tan felíz resultado. Para justificar el atraso %: 


nuestra agricultura, en vano se alegan los disturbios políticos, comaol a 


táculos á la propagación delos conocimientos cientificos. Todas las cr, 


ses de la sociedad han adelantado su parte intelectual, poeo ó mucl, | 
desde la revolucion. Los comerciantes, los abogados, los oficinistas h1 * 


procurado iniciarsc en las teorías modernas relutivas á sus diversas pl» 
fesiones. Hasta los artesanos mejoran de dia en dia sus labores. ¿Eno 
qué no siguen estos ejemplos los grandes propietarios? ¿Por qué =1 
can el partido posible de la tierra? ¿Por qué no estúdian? ¿Creen acib 
gue puede hacerse algo buono en ej dia sin el socorro del saber? | 
ÑNoTA DE LOs EDITORES 
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por. ser una hermosa. planta de adorno. O] La infusion” 
| de sus hojas se emplean eñ las jaquecas, y en toda clase 
| de afecciones nerviosas é histéricas. La L. NODIFLORA Ricn 
¿rece en los campos y en los huertos. Hai una variedad 
de tallos “enteramente pegádos á la tierra, “y mas peque- 


ña que las otras en todas sus partes. Es comun en los si- 


a 4 
A 


tios arenosos y áridos de la lanura, y cerca de los tor- 


rentes, donde forma un lindo cesped. 


E" LITROSPERMUM APULUM L. Esta especie pa- ! 


rece indíjena, pues se Encuentra en los Campos, en los si- ' 


tiós. cultivados, y en los pastos léjanos de las colinas. Se- 
«ría necesario compararla con lade Luropa para conocer su 
diferencia, si es que existe. No tiene nombre vulgar ,. nt. 
“uso conocido. | 


A LITREA VENENOSA Mirrs. Todos los habitan" 
tes “conocen , ó han oido hablar del htre; árbol mui co- 
“'mun en los Cerros, y frecuente en la llanura. He visto in-” 
divíduos de seis varas de alto, pero o su 0 es mediano.. 
'Su madera es sólida y, dura. Sirve para curbas de los bu- 
ques, para ruedas y éjes de carretas, y puntas de arados. 
eemplaza al hierro en otros varios usos. Su ralz, corta- 
da en tableros que forman un hermoso jaspeado, se emplea 
en embutidos. Dicen que la sombra de «esté: árbol és pe-. 
ligrosa 3 que los que se acuestan' en ella se hinchan de un 
modo extraordinario, y que el contacto de sus hojas pro-. 
duce granos y sarpullido. Tambien “es opinion comun que 
los: refrijerantes y los anodinos son los remedios ' dé estos 
males. La familia de las terebintinaceas, 4 la cual pertenece 
esta especie, encierra muchas que poseen en alto grado 
dichas cualidades. Pero yo creo que se exajeran “las del 
htre, 4 lo. ménos, juzgando por. mi propia experiencia. Los. 
indios empleazñ su fruto en hacer miel, dulces, y una chi- 
¿ha que aseguran ser bastante sabrosa. Admitiendo por aho- 
Pa El nombre - que le dá Miers, soi de opinion que el latre 
2s el *MAURIA, SIMPLICIFOLIA' H. B. y KuntH, cuyo 
Ugar natal no es aún bien. conocido, segun los mas res 
sientes autores. Los caracteres jenéricos convienen: entera- 
mente y parecen comunes á la CAMBESSEDEA KunrH 
tunque esta sea orijinaria de la India oriental. Adhiero pues 
p 
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H 


MES Asi alo en Andalncía, donde ésta planta suele lemeiza 4 la 


Hora de un arbol, y dá penachos de flores de media vara de largo, 
| | Nota bE Los EE. 
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al parecer de SrreyGEL que mira, á, la CAMBESSEDE, 
como sinónima del MAURIMS Ao e E 
| LO4AS4 Avnans. Muchas especies son orijinarias di 
Chile. Crecen casi todas en los bosques de las. colinas. 
entre los matorrales, y piedras, y algunas en los cercado: 
de las llanuras. La L. PLACEI LixnoL (L. acanthifoha Bor 
REG.) es la mas comun. Se llama ortiga brava ó cardito. Li 
L. TRILOBA Juss. ortiga, orfiguilla, He encontrado. un; 
variedad mui pronunciada en los bosques, cerca de Cacha 
pual, y la he llamado L. HETEROPHYLLA, creyendo qu 
debe constitulr una espécie distinta. La L. VOLUBILEIS Juss 
conocida con el nombre de monjita. Otra en fin llamada or 
figa, pero cuyos flores son blancas. No se diferencia d 
la L. PALMATA Srk. á la cual debe probablemente per 
tenecer la BLUMENBACHIA INSIGNIS Scuran. jénero ad 
mitido por De CANDOLLE (prodr; vol. 3 páj. 340) La L. AL 


BIDA Muers. es quizá la misma especie... 
| LOBELIA L. Se dá indistintamente el nombre d 
tupa í tres especies de este jénero, cuyo'tallo es fructicoso 
Una de ellas es la L. TUPA L.;3 la otra parece ser] 
L. DECURRENS Cav. la tercera es nueva en mi sentir 
Estos arbustos son elegantes, sobre todo pór sus flores 
Crecen en los bordes de los bosques, y junto á los tol 
rentes. He hallado la última en Valparaiso. La propieda: 
venenosa de estas plantas es el único inconveniente qu 
podría oponerse á su cultura en los jardines, donde hs 
rian un buen efecto. Dicen que ántes se empleaba esta plar 
ta para dar mas fuerza al vino. Creo que solo los indio 
son capáces de semejante procedimiento. . | 
LOLIUM TEMULENTUM L. Todo el mundo conc 


ee el vallico,. por desgracia, demasiado comun en los cam: 


pos en que se cultiva el trigo. Esta funesta planta debe Hama! 


la atencion de los agricultores, los cuales han de. tener enter: 
dido que.no conseguiran destruirla de-un todo, sino cuand: 


pongán mias cuidado en la eleccion del grano que siembran, 
cuándo escarden escrupulosamente los trigos.ántes y despue. 
de las espigas. Esta última .operacion se facilitaría, prad 


A Cte EA : a . - 
ticando surcos paralelos, 4 cerca de dos varas de distancia 


porque de éste modo se podría penetrar fácilmente en 1, 


parte sembrada , sin ¡ocasionar mucho perjuicio. El vallig: 


en lugar de cortarse, debe arrancaree con su raiz; susga , 
villas se quemarán fuera de los sitios cultivados. Su sd ho 


no es mui dañoso: el pan que lo contiene embriaga, oca' 
siona vertigos, nauseas, Y Un entorpecimiento en los miem. 
bros. Ha sido causa de muchas epdémias y epizootias» E- 
! 
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descuido es en gram parte la causa de tantos malesijj» 
Reina aquí la opinion que el trigo sembrado en tiempo lluvioso 
y en terrenos húmedos, dejenera, y se translorma en vallico. 
Ha habido propietarios v agricultores que han querido per- 
suadirme que en ciertas partes el trigo desaparece ente- 
ramente. Todos apoyan sus asertos en experiencias hechas 
á su vista. Esta preocupacion es tan grosera que ño me- 
rece refutacion. Mi respuesta"fué preguntarles sí las coles 
se mudaban en rábanos, y si los porotos llegaban á ser len- 
tejas. Cuando se ofrezca hablar de labranza, de abonos, 
y delas diferentes siembras, procurarémos probar que no se 
puede explicar claramente esta pretendida anomalía, como 
otras muchas, sino con la ayuda de conocimientos exáctos so- 
bre la cultura, y de los principios filosóficos en que se fun.= 
dan los principios de la vejetacion. S 
) LORANTUS L. Las tres especies que he encon. 
trado son conocidas indistintamente con el nombre vulgar 
de guintral. La mas comun de todas es el L. TETRAIN-= 
DRUS”*R. y Pav. Crece sobre casi todos los árboles; las. 
fores son de un color rojo magrífico. No lo encuentro ci- 
tado en la Species plantarum de SpreNGEL. Quizá es un sl- - 


—nónimo del £. LUCARQUENSIS H. B. y KuntTH, aunque 


STENDEL las admite como dos especies distintas. El guin-. 
lral de quisco crece esclusivamente sobre los tallos del C.4C-. 
TUS PERUVIANUS L. donde es mui frecuente. Sus flo- 
res son las mismas, pero siempre es pequeño, encojido y 
absolutamente sin hojas. Es sin duda el £. APHYLLUS 
MierS. Otro tercero.que creo nuevo es parasito sobre los 


ramcs del espino en los bosques de Taguatagua. La for- 


ma de sus Hojas lo distingue 4 primera vista del prime- 
Toz sus buyas tienen un color diferente. No habiendo visto 
| y . ,/ . e . . . y A 
la flor no sé si pertenece á la misma division. Entretanto 


¡le daré el nombre de L. LINEARIFOLIUS. El quintra, 


l 


| suministra un lindo tinte negro, que los habitantes del cam-”. 
¡po emplean con frecuencia. Con su fruto se prepara Una; 
¡liga que se emplea para cazar pájaros. El mismo uso se. 
¡hace de la que se estrae del chilca. i a o s. 
o LOTUS SUBPINNATUS Lac. Aunque De CanpoLie 
¡haya colocado últimamente esta planta "en el jénero. 
»ANTHYLHI, dándole el nombre de 4. CHILENSIS, me' 
¡parece sin embargo imposible separarla del LOTUS. Su. 
¡Porte, y sobre todo sus legumbres cuatro veces mayores - 
¡que sus calicés, que no son hinchados, son los apoyos que 
| or ahora doi 4 mi opinion. Los tubérculos globulosos que . 
4. £. dice quese encuentran en sus raices, se hallan iguale 


| 
| 
| 


(693) 


mente en una especie de TRIFOLIUM, como lo verémos 
despues. Esta planta es mui comun en los pastos areno= 
sos 4 lo larzo de los rios y en las colinas, | 

LUCU¡MA OBOVATA Kusrm. Lúcuma de Coqui 
Se vé este árbol cultivado en algunos ppcos jardines. El 
clima de aquí no le es favorable. Los fiutos que se comen. 
vienen de Coquin abo. Aunque jencralmente estimados . su 
sabor no tiene nada de particular, y -no pueden compa= 
rarse de ning un modo con los ¿del ACE AS SAPpoTA El 
Arbol del Ta misma familia. | 
Y: LUPINUS MICEOCLCARPUS Sims. . Comun en los pra 
dos arenosos cerca de Cachapual, y en” los pastos_ mon» 
tuosos. Esta especie interesante por su porte y el color de 
sus flores, - merece ser cultivada. Su nombre. vulgar es ale 
berjilla. El artemuz de'los jardines no se diferéncia' quizas 
del L. MULTIFEORUS Desrouss. El tállo es fructico- 


s03. florece casi todo el año, y el lindo. color ¿de sus nu; | 


merosas flores lo'hacen apreciable. a : 

LUZULA DD. €: La especie que. he encontrado" cn 
los pastos de los montes, próximos á la Leona, “és” sim 
duda la L. INTERRUPTA Desv. Es bastáute” rara. . 

LUZURIIG.4 COEDATA Berrero0. Crece entre las 
piedras, | en los sitios os de la llanura. Es herbacea; la 
raiz terminada por un tuberculo; el tallo postrado y las 
hojas acorazonadas. Todos estos caracteres la disiua 
de las especies conocidas. 


LYCANIS CHALCEDONICA LA earapela, culti 


vada en los jardines por la hermosura de sus Rores,. que l 


estan dispuestas en ramilletes, y cuyo color es: rojo “en: 
cendido, Ó rosa, Ó blanco. La variedad de flores dobles es 


mas estimada, pero no tan comun: Debería introducirse | 


el L. GRANDIFLORA. Jacq. quees mucho mas vistosa. 

- LYCIUM CHILENSE. Mixrxrs. Arbusto muy ramo: 
so, que crece en los matorrales, á orillas del Maypú, en l: 
Leona, y en las cercanías de Santiago. No se diferenci? 
del L OBOVATUM, R. y P.. sine por la pequeñez ] 
la forma de sus hojas, - y aun az es solamente. una ya 


viedad. 

LY COGAILA ARGENTEUM 7 MINIATUM. Pens 
se ven estos dos. pequeños hongos en la leña podrida, 
fin de otoño despues de las llávias. Parece que no se dís 
tinguen de los de Europa. ' 

LYCOPERSICON ESCULENTUM. Dux. El tomd 
de es una planta harto conocida,. Se cultiva jeneralmente 
y sus frutos forman uno de los grandes recursos de j 
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éocina. Podrían conservarse perfectamente durante el in- 
tierno siguiendo el imétodo inventado por Mr. Appert. 

LFSIMACHIA LINUM STELLATUM L. Comun 
én los prados y sitios sombríos de las colinas, en la punta 
de Cortés y én Taguatagua. No parece haber sido traida 
de Europa, pues que crece én puntes mui distantes de las 
habitaciones. Si se quisieran introducir algunas especies 
de este jénero en los * jardires, se podrían escojer la LE. 
THYRSIFLORA L. VERTICILLATA Parr y PUNCTA: 
TA L.. 

LYTHRUM THYMIFOLIA y HYSSOPIFOLIA L,, 


Frécuentes en los sitios húmedos , y las acéquias, cercá 


de las habitaciones y dé los torrentes. He encontrado uná 


tercera especie, que y0 créo nueva, cerca de la casa de 
la pólvora, y al pié del cerro de San Cristoval. Se dife- 
rencia de las precedentes por sus flores tres “veces mayo- 
res y sus tallos mucho mas prolongados y blancos. Lo he 
llamado L ERICJULE y debe ser colocado al lado del 
L. MARITIMUM HH. B. y Kustm.' 

3 MACRE.A PARVIFOLIA Lixwor. Arbusto mui ra- 


:moso que crece en los cerros estériles de la punta de Cor- 


3 
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tés y dela Leona. El aspecto blanquizco de sus hojas es 
mui elegante. No lo creo fácil de cultivar. 
MACROCYSTIS PYRIFERA. Acarom. Linda e 
ta marina que se encuentra en la bahía de Valparaiso, y 
sobre toda la costa, .aún ántes de llegar al cabo de Hor- 


nos. Creo que el 17. HUMBOLDTIT Ac. no es mas que 
úna variedad del primero, porque he ténido ocasion de ob- 
A. servar todas las diferencias relativas 4 la figura de las ho- 
pas y de las * vesiculas que las sostienen. Se dá el nom- 


re de ¿ochayuyo á una infinidad de especiés que pertene-. 


 Cén á esta familia y particularmente á las que nacen én el 


mar. La. mas jéneralmente conocida bajo este” nombre, y 
de que mas uso se hacé, no me es todavía bastante Co- 
—Hhocida, habiendo visto tan solo alguños tallos sin hojas ni 
Fructificación. Sirve de alimento, | Y bien preparada no es 
ún manjar desagradable. 

+ MADIA SATIVA. MOLINA. Melosa. Se halla “por tó- 
das partes; en los sembrados, y en los lugares incultos. 
Se observa una variedad en las colinas áridas, que podría 
| separarse, mas sería necesario ántés ver si no mudaban $us 
Caracteres por medio del cultivo. MoLiva recomienda mu- 
cho esta planta por la cantidad y la calidad del aceite que 
¿suministran sus granos. Apesar de esto, ahora no se hace 
“Caso de ella y se mira como maléZa. a ; 
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MALESNERBIA PANICULATA.. Dpw. Mui torn 


en los lugares pedregosos y áridos de las colinas y de ¿la 
HNanura, en Santiago, Rancagua, y S, Fernando. Sul 
merosas Hores moradas la hacen recomendable para el cul. 
tivo. De CawpoLLE se equivoca atribuyendo á este jénerc 
forcs amarilias; siempre las he visto del color. que he in 
dicado, ó de color de rosa, ú% blancas. La GPWOPLEUR/ 
DENTATA, GLANDULOSA, y LACINIATA Miers. no son | 
en mi cpinion, sino variedades de la misma especie, cúya! 
hojas presentan muchas anomalias, algunas veces en el mis , 
mo- individuo. Poseo “otra especie que parece diferir de l, 
M. TAYR8SIFLORA' R. y Pav. por sus hojas constante 
mente enteras. Por lo demás, son semejantes. Viene e 
los sitios pedregosos de las colinas, sobre todo en las cer 
canías de la mina de cobre de Forpaico. Sus. flores so; 
pequeñas y blancas. Debo esta bella especie al Sr. D. Clan 
dio Gay, profesor de Física y Química en el coléjio d. 
Santiago. Este sugeto ha tenido la bondad de comunicar . 
me otras plantas interesantes , que aún no había yo el, 
contrado. a o e O 
MALVA. L. La. mas comun de las especies qu. 
se encuentran en el pais se parece á la 41. BRASILIEN ; 
SIS Desrouss. Crece en todas partes; 3u tallo comunmer 
te es postrado, otrasderecho. Su nombre comun es males y 
La pilapila ([M., PROSTPRATA Cav.) crece en los prado ' 
y á orillas de las acéquias. Sus flores son de un rojoy. ' 
vo. La malvaloca (M. CAROLINIANA. L.) no es rara e | 
los prados llanos y junto á los caminos. Sus hojas,.reco 
tadas, y sus grandes flores celestes, y dispuestas en ram. 
llete. la hacen agradable á la vista. El malvavizco (M. UN ' 
BELLATA Cav.) frecuente enlos jardines, y al fin otre * 
al borde de los caminos, cerca de la Quinta y de Santiz 
go. Si no es nueva creo que ha de ser la 1 LEPROS! — 
Orreca, La primera es la mas usada, se emplea en ci. 
taplasmas. El cocimiento de sus Faices, y de sus hojas| 
y la infusion de sus flores son prescritos ¡en_ muchas cli '" 
ses de dolencias. «Al malvavizco se atribuyen virtudes em; e 
nentemente pectorales, y á lá pilapila propiedades *esped 4), 
ficas para el mal de garganta. A 
| NOTA.—La accion mas ó ménos enérjica de Jás ma tl 
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$ CAR np ' > ; is - 
enfermedades,” hecho una vez el diagnostico y la elecciom 
del medicamento es indiferente. Solo sedebe tenerá la vis- 
ta la prontitud y' la facilidad de, llenar las miras” terapeu=- 
ticas, sin perderse en el laberinto polifarmaceutico y em- 
pirico. Pero el vulgo, acostumbrado “desde tan largo tiem- 
po al lenguaje misterioso de los especificos y de los secre- 
tos, que oye todos los dias en boca de esa turba de mal- 
llamados médicos, los: cuales aprovechándose de circunstan- 
cias desgraciadas, solo fivorables para ellos, llenan de lu- 
to los pueblos y los- campos, el vulgo, decimos, nada to- 
davía en un "oceano de tinieblas y de preocupaciones. Mé- 
nos le cuesta creer las patrañas, mas extravagantes, que 
acudir al buen sentido 'y á la razon. No es pues de es- 


| trañar que cuando busca el alivio'á sus dolencias, sea 


casi siempre juguete de la ignorancia Ó de la malicia. El 


arte de curares mas sencillo de lo que jeneralmente se 


cree. El carácter esencial de las enfermedades, y el modo 
de obrar del mayor número de melicameñtos no son co- 
sas tam complicadas como se dice. Lo dificil de fijar esla 


l|yelacion entre la. intensidad del mal, las propiedades de 
“Jas sustancias administradas, y el grado de reaccion de las 
Y fuerzas vitales. Por consiguiente es un error creer que con 
¡aplicar una hoja de un vejetal 4 tal Ó tal parte de la 'su- 
¡perficie del cuerpo, ó un' pedazo de papelazul al bajo vien- 
tre Ó al hombro, se estingue una crfermedad del brazo, 6 
¡del hígado, ó de los pulmones. +Este jénero de charlatanis- 
¡moy acreditado todavía en pulses civilizados, deshoprá nues 


¡tro siglo, y humilla la “especie humana, la cual en seme 
¡Jjantes casos, abdica “vilmente la superioridád mental. de que 


la ha - dotado la naturaleza. [5] : 
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p 149 Nuestro . autor hubiera debido tocar de” paso esa 'hueva especie. 
de” supersticion que ha "consagrado un Temedio funestamente' célebre, en. 
panacea eficáz, 4'la que no resiste ninguna dolenciá, cualquiera que sed 
su intensidad y “su carácter. ¡Con qué seguridad. no .vémos sostener to- 
dos. los dias sus irresistibles' propiedades! ¡Cuántos infelices. no se: dedi» 
an con ahínco al estudio del absurdo comentario. con que el autor de 
aquella paparrucha ha transternado ias cerebros que. los que encierran 
todos los hospitales de locos en Europa! Sin embargo las catástrofes se 
mulfiplican" y la opinion no dá un paso. No vatilamos en sostener que 
ál ataque razonado de esta impostura es undeber que los médicos ¡luss 
'rados no ¡pueden -omitir, sin participar de la odiosidad ¿que grivi'a: hoj 
sobre sel célébre charlatan, creador de un nuevo ajente de despoblacion 
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DNIRCHANTIA CHENOPODA j' POLIMORPHA . | 


Estas dos hepaticas se encuentran en los sitios sambrioy 
y húmedos, junto á las acéquias y los a en las toy 
cas y bosques de ' los montes. y llanuras.» si 2 

MARGYRICARPUS “SETOSUS.'i R. y Par, e Se vé 
este sub-arbusto: en los bosqués y los barrancos cerca del. 
Cachapual, yendo á Catquenes. He visto en los mismos sia 
tios otro arbusto de la misma familia , exáctamente semez 
jaute en el porte. Solo 'se diferencia en el número de log: 
estambres, que son seis; en el fruto que no es drupateo,' 
y está provisto de cuatro álas, y en fin en las hojas,” que 
son obtusas. Puede sin duda constituir un jénero ue 
cuyo” estudio emprenderé antes de publicarlo. E 

- MATRICARIA CHAMOMILLA. L. Vulgarmente man 
canilla de Castilla. Crece:enlos- huertos y sitios cultivados, 
y cerca de las casas. Esta planta se emplea jeneralmente 
como medicina“ El olor “aromático de toda élla, y especial. 
imente de sus flores, y el principio amargo, anuncian sus: 
virtudes, las cuales son: confirmadas por la experiencia, so= 
bre todo, de las personas que padecen histérico y vapores. 
Se prescribe su infusion 'teiforme en Ecbida y_ en JA 
y tambien sus fumigaciones. ': - 

- MAIYTENUS CHILENSIS. D. C. Aa mui lin- 
do por su follaje lijero y “sus ramos pendientes». Adquie- 
re á veces una elevacion considerable ¿3 su madera sirve 
para muchas obras. de earpintería. Podría emplearse en 
formar calles y bosques al rededor de las casas de campo. 
El ganado comesus hojas, y aún=su corteza en- inviernos 
época en que escasea su alimento. El 14% BOARIA Mo- 
iia es la misma mui mal descripta. Parece que éste “au: 
tor ha examinado la flor despues de la caida de los peta- 
los, y de los dientes colicinales, y creyó que el disco car= 
noso que rodea el ovario, éra-la corola. He observado tres. 
variedades: mul pronuuciadas, que merecen: la atencion de. 
los botánicos.' La primera 'en los bosques de: la Leona. Sus: 
ramós son rectos 3 las hojas dos veces inas grandes y mé-! 
nos puntiagudas. Las otras dos se parecen. en “el porte; 
pero. la una tiene las anteras sesiles, el ovario más pro= 
nunciado, y el estigma bifido. Las anteras de la otra tie- | 
nen filamentos bastante Jargos, el ovario mucho mas corto, | 
y el estigma apénas bilobado. No habiendo visto sus frutos! 
mádúros, no puedo afirmar por ahora si pertenecen 4 es" 
pecies diferentes. La variedad, angustifolta se encuentra cer- 
-€a de Ja Quinta y en Rio. Claro, E 

MEDICAGO L. De todas las especies. de es se Js 
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pero la mas esparcida es la M. SATIVA Los alfalfa. Es 
el alimento. casi jeneral del «ganado, pero.sus, ventajas, aun* 
que grandes, no me. parecen pre>orcionadas, á los Sesto. 
y á la superficie que requiere su cultivo, sobre. todo con 
respecto á ciertas localidades, y á :la calidad. del . terreno. 
Además; el método de. hacer. los alfalfares podría en.mi 
sentir sufrir algunas alteraciones importantes y útiles: pera 
como. mi plan Home permite entrar en grandes esplicacio- 


nes relativas á la. agricultura, ¡este artículo, asi como otros 


del. mismo jénero, ocuparán su lugar en. menjorias -sepa- 
nadas, [6]. Hai otros muchos MEDICAGO hastante comu- 
nes ,en.lós. prados. y: en: los camposz3 proceden de Europa 
y se confunden jeneralmen+e. con el nombre..de  gualputa : 
tales: sonda: M. LUPULINA L. MACULATA, TUBERCU- 
LATA, DENTICULATA Wuzo. MINIMA, Lamx y. MURL. 
O O a 
MELIA AZEDARACH. L. No he vistomas qne un 

solo pié de prodijiosas dimensiones en la chacra del Licéo, 
que sin duda fué plantado por los jesuitas. Debian hacer. 
se todos los esfuerzos posibles por multiplicar -este árbol 
lo mas que se pudiera. La elegancia de sus hojas, y el 


color delicado de sus flores numerosas, lo recomiendan para 


Me ardiñes. 200707, | 
MELICA VIOLACEA y LAXIFLORA. Cav. Dos 


bonitas gramineas frecuentes en las malezas y. lugares pe- 


' dregosos de la colina, cerca de Cachapual. Otra .que tie- 


ES e 
€ 
- 


si (6) - Los agricultores de Chile no se han aplicado todavía con esméx 


Yo á la form:.cion de prados artificiales. Es cierto que los inviernos y ' 
| ménos rigoroses en jeneral que los de Europa, el hábito y. la necesidad 
de abandonar casi todo el año los numerosos ganados al campo, la in= 
 Ihensa superficie de los terrenos, y -la vecindid de los montes á quese 
' Tefajian los animales, pueden hasta .cierto punto hacerménes necesario 
esta cultivo que en otras partes. Sin embargo,” considerando las ventas 
Jas que se retiran de la calidad del ferraje, y sobre todo las ganancias 
| que darían unos buenos prados cerca de las grandes ciudades, 'no du- 
o que'los ensayos que se' hicieran en este jénero obtendrían un ámplid 
¡| galardon. Acónsejo 4 los «propietarios que se proporeionen la -semillg 
¡de la yerba de Guinéa [ Guinea grass] PANICUM jUMENTORUM 
| MicHx. Pens. P. ALTISSIMUM MH, Paris, Pipolygam.m Swe 
| 


forraje estimadisimo, y el: mas comun que he visto en la Martinica, Guax 
dalupe, y Jamaica, donde .prospéra maravillosamente apesar del ardor. 


¡| del clima, y la dificultad de los riegos. 


Nora DE Lós EE.—Un ilustrado chileno 'se”*ocupa “actualmente “en 
aclmatar la yerba de Guinea; con semilla procedente del jardin dy 
pptes de Paris: e alas da 0 
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re el porte de la última, pero que me parece diferente, sé 
encuentra en los mismos sitios. A 
MELILOTUS OFFICINALIS. W. Trebol ; comun. 

en los prados de la llanura, cerca de las acéquias y sitiok 
húmedos. Ha venido sin duda de Europa 3 no. se aplica a 
hingun uso. ql 
MELISSA OFFICINALIS. L: - Apénas co jardin 
en que no se haya destinado un rincon al toronjil. Es el 
remedio" á la moda, y que se aplica á toda especie de do- 
lencia. Como su eficácia consiste principalmente: en el olor 
agradable que esparcen sus - hojas, “estoi -léjos de ¿ondenar 
su uso. Observaré tan “solo que : puede. ser útil -en: algunas 
circunstancias, y solo dañoso en caso de:una- aversion es» 
pecial. Sería de desear que todos“ los remedios que admi 
nistran 4 ciegas y sin órden del médico las curanderas 
fucsen de esta naturaleza. Asi" se evitarían muchos - << 
tes terribles. > | 
2 MENONVILLEA LINEARIS. Di Cc. Gomar ll 
prados de las colinas certa de la: Leona y del Cachapual 
He encontrado una variedad de esta "planta .en los pradokB 


Ez 


arenosos, cerca de este rio yendo á Cauquenes. Todas:sus| 


hojas son cilindricas y carnudas , pero no he observado. 
ninguna diferencia en la flor. Creo 'que'no 'debe- formar. 
una especie distinta, puesto que las jlores varian mu-ho 
en este jénero; las he visto ya enteras, ya recortadas, yak 
gunas veces pinnatifidas. Las flores son blanquizcas, tirando. 
á amarillo. De CaxorLeE tubo sin duda tuna-mala muestra 


á la vista cuando dijo: Petala.».-sordide in disco rufa Vero 


simihter: Hesperidis tristis, colorem asa (Rega. a SE 
nat. vol. 2 pág. 420.)  ' | 
CO >MENTHA. “L. La poda: buena, la erpotdl y el 
poleo mui comunes junto'4 las acequias, en los vallados de 
los huertos, y «eel último en los: prados pantanosos: de la 
Manura, son plantas traidas de Europa. Pertenecen 4. las 
M. *PIPERITA L.: CITRATA Tun y  PULEGIUM L 
y sirven 4- diferentes usos domésticos y farmacéuticos» 


MERISMA. Pers. He hallado una sola. especie de | 


este jénero en los pedazos de leña, y: las ramas de árbd 
les enterrados y á medio podrir. Este hongo'es negruzco, 


Sus ramos ln corriaceos, y O en la esta 4 


tnidad: 
MER ULIUS MORCHELLOCEPHAL US: Deir | 


ongo “pequeño y bonito que “solo he visto una vez entre | 


as ramas 'amontonadas y podridas-de un jardin. La. parta 
superior El sombrero (PILEUS) ofrecio unas cortadurad | 


- 


L 
| 
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anílogas 4: las del MORCHELLA. Pers, y en la parte in- 
pprerior el caracter jenérico estaba bien pronunciado. , 
usos MEUM. FENICULUFI: .Spr.- Hinojo, comunísimo en 
las chacras. Esta planta es mul usada ,' para sazonar la 
comida, y come remedio. . Sus granos sirven para. dar sas 
bor al aguardiente. Sembrado en buena tierra , el hinojo 
daría brotes: mui/tiermos de un sabor, «gradable, que se 
podria servir 4 la: mesa, como se usa en ltalia. ... ,, 
> MICROPUS; :L,,;¡Dos -especies: la primera es. £n- 
teramente: parecida al M.. SUPINUS' L.;,crece en los pas- 
tos de las- colinas ¡y: de ,la.lanura. ¿La otra se encuentra en 
dos «lugares ¡estériles. y . los prados de Rancagua y de la Quin- 
ta La forma particular de- sus, .fiores, .casi .pegadas á la 
tierra; le ha “valido el neptbr : de Mo GLOBIFERUS. ¿que 
yo le he dado. 3.0: E 
“ MIERSIA CHILE NSIS; hd Po plantita 
que crece en los bosques, en los sitios pedregosos y bu- 
méedos de las colimás ceréx de la_Iseoma” y de la. Punta de 
Cortés. Sus fores-tiran siempre. ácia un: amarillo: verdoso, 
¡Se encuentra en los mismos sitios otra.especie, que, aun- 
que en apariencia semejante á la primera, se diferencia de 
ella: por los:"caracteres siguientes.. Sus hojas son mas -es- 


 trechas » las flores ménos numerosas, y doble mas peque- 


ñas, las bracteas exteriores lineares, lanceoladas , verdosas 
-con .rayas moradas ; - y. las dos inferiores declinadas; mién-. 
tras que en «la primera,. todas son conniventes. La he 


nombrado M. MYODES,, en. vista. de. la EBNTA, análoga al 


-OPHRYS. de. este nombre. > 
iio JMIMULUS LUTEUS. E an las acéquias,. y luga- 


res inundados de la llanura y de las colinas. Se encuentra 


¿una variedad Ú especie de grandes flores amarillas , sem- 


:bradas de manchas- rojas, y €s Quizás . la que, Miers-ha 
¡Mamado .M.. PUNCTATUS.. Otra espe:ie nace entre las ro- 


¿cás, Juntosá los,torrentes: en Jos montes, y algunas veces se 
vé "en Jos' llanos. Es: el M: 2NDICOLA+ Kuwrm, 4 lo mé- 


| 
| 
| 
| 
| 


ol 


bi 


nos no se puede <clasificar- con otra -ninguna de las cona 
peldas. Estas tres plantas tienen el. nombre vulgar de placa. 
-Lás hojas sobretodo.de la última son suculentas, y ce UB 
gusto. agradable... Se. comen en ensalada. : 


Y. «MIRABDIEIS:. JALAPA... ¿L, Dengue, planta cultivada 


en los' jardines. Sus flores e en ia y se suceden 
por largo Espacio de tHemnpaori Oo 0. VOR 

8 MHOLLUGO RADIATA. o PS "Comun. en -la 
¿arena, á lo, largode los tonventes, en Taguatagua No oÍr£s 
ee interés algunorasido NEVA) cipudsan. 127 
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MOLUCEELA L/EVIS. L. Cultivada en pocos jar: 


traordinaria de sus calices. Por lo demás no tiene nada. 
de particular. | ES l 


MORUS ALBA. L. Moral. Hai algunos pies dl 


f 
¡ 


dines. Solo es notable por el gran tamaño, Y forma es. 


| 


K 
/ 
Ñ 


' 


este árbol en Santiago, y prueban que antiguamente se en-. 
sayó la introduccion de los gusanos de seda. legnoro por=. 
que se ha abandonado de un todo esta empresa. Las di. 


ficultades que se le oponen no me parecen graves, y sobre, 


todo no pueden ser mayores que en otros paises, donde: 


este ramo de industria es el único recurso de los habitan. 


tes. El Piamonte, próximo á los Alpes, con un clima més 
nos favorable, con inviernos mas rigorosos, y primaveras 
mas borrascosas y variables, está cubierto de morales, y 
las sumas de dinero que: produce la exportacion de la se- 


da, son en gran parte la causa de la prosperidad de que - 


goza allí la clase agrícola. Además, la abundancia de estos 
árboles, que rodean los campos, plantados á cordel, al 
mismo tiempo que recrea la vista, templa el ardor del sol 
en estío, ofrece un abrigo á los ¡ganados , y suministra 
otros muchos recursos, cuya enumeracion no es de este 


lugar. La madera es de larga duracion3 sirve en la car- 


pintería, y para otros usos domésticos. Su fruta es 


dulce y agradable 3 con ella se alimenta la volatería. y 
dá un exelente Jarave. > 


MUCOR AQUOSUS. MartT. MUCEDO VIOLACE US. 
Sr. y STILBOSPORUS BurtEro, especie de moho que 


cubre durante el otoño , y despues de las llúvias las di > 


versas sustancias en estado de putreflaccion. - . 

MUSA PARADISIACA L, El banano 6 plátano, 
procedente de la India, se cultiva en grande en las Anti 
llas, y en las rejiones ecuatoriales de la América Meridio: 


nal. Se puede decir que su fruto es alli el alimento prin * 


cipal de las clases indijentes. Hai algunos pies de este ár 
bol interesante en los jardines de Santiago, ylos aficiona 
dos "quisieran propagarlos mas. Observaré tan soio quí 
el clima de este pals no permitirá nunca una gran .£s 


plotacion de este ramo de cultivo. Su propagacion será sicm 


pre un objeto de lujo y no ofrecerá ninguna utilidad pú '; 


blica. Suelen recibirse plátanos de Lima, pero sufren el 
el viaje y no conservan el gusto esquisito que les es propi 


MUTISIA. (L. Las especies que he encontrado NM 1 y 


están bien determinadas Dos de ellas se acercan á la Mí 
INFLEXA Cav y SAGITTATA 'W. Crecen en los bo: 
ques. La tercera en las rocas de Jas colinas, y me part 
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ce nueva. Se la Hama yerba negra, uunque esta dé. 
nominacion se dá mas frecuentemente á otra Synantherea; 
que no he visto en fÑor, y que es comun en los montes, 

-  MYCOGONE ROSEA Lixx. Crece en los hongos 
podridos, y especialmente en el BOLETUS CERVINUS. 
SCHWEIN, | | 
MYOSOTIS CORIMBOSA R.. y Pav. En los pra- 
dos de la colina. Poseo otras tres especies, una de 
las cuales parece el M4. HUMILIS R. y. Pav, y las otras 
merecen ser estudiadas de nuevo. Estas plantas gustan de 
los sitios pedregosos de las colinas y cerca de los tor- 


rentes. No presentan nada notable. .. - o 
| MYRIOPHYLLUM VERTICILEATUM. L. Yerba del 


pato: frecuente en las acéquias y pantanos. No se dife- 
rencia de la planta de Europa. > a a 

MYRTUS. L. El nombre vulgar de arrayan se dá 
á muchas especies. El mas comun de los vejetales que se 


YA 


Jlaman asi es un árbol mui elegante. Suele subir á siete ú 


ocho varas de altura; lo he visto mayor, y de un grueso 
estraordinario, en la quinta cerca de Corcclen. En 


Jos jardines hace un bonito efecto, por la espesura de su 


follaje y la blancura de sus flores. Aunque su madera es 
dura, no suele trabajarse por la dificultad de encontrar 
grandes pedazos. Las. hojas se emplean como remedio. Sus 
bayas negruzcas, llenas de una pulpa blanca, aunque poco 
jugosa, son mui apetecidas por algunas especies de áves, 
Los: habitantes del campo hacen con ella una bebida, que 
no deja de ser agradable. El M. ARAFAN H. B.y KuxrH 
se aproxima al precedente, pero difiere de él en las bayas 
rojas y biloculares. ¿Será nuestra especie el verdadero b2. 


UGNI Morrixa? Elf. TRIFLORA. Ser. pitra, es frecuen- 


te en los bosques cerca de Santiago, Doñigue y Laguata- 


gua. Su “altura varía de ocho á diez varas. La leña verde 


es floja; seca es algo mas consistente, pero se pudre en la tier-. 
ra y con la humedad, por esto no se emplea sino cn los 
hornos. Se recomienda el uso de sus hojas en corrimien- 
¿to y baños, para los dolores y afectos reumatismales. Útras 
«muchas especies citadas por Moria solo se conocen por 
“las descripeiones que él dá. Hablaré de ellas cuando ha- 
¿ya podido observarlas. e pS 


[ Continuará. ] 
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JURISPRUDENCIA. 
PREOCUPACIONES FORENSES. 


Apénas damos un paso en la carrera constitucional 
sin lanzar una mirada dolorosa acia la rejion de la ju- 
risprudencia. Las formas anticuadas de nuestra' orgañizas 
cion judicial, los abusos que han introducido en ella cau. 
sas que el respeto no nos permite descubrir, la inmeñnsa' 


distancia que media entre esa gótica estructura, funesto! | 


legado de la administracion colonial, y los principios filo=* 
sóficos que reclama la libertad de que gozamos, tales son las 
tristes consideraciones que saltan á los ojos de todo hom= 
bre imparcial que examina esta parte preciosa de lás ins. 


tituciones públicas. Una revolucion completa en los códi. 


gos, en los procedimientos, en las jerarquias judiciales, en 


en] 


——_os 


la tecnolojía forense, y hasta en lo material de los tribu= 


nales, tal-cs el voto mas ardiente de los buenos patrio-. 
tas. Mas todo esto serviría de mui poco “si la revolucion' - 


no se estendiese hasta las idéas de todos .los que abra= 


zan esa carrera de que dependen los intereses mas sa= 
grados de la sociedad. Por desgracia una profesion' que: 


exije imperiosamente el conocimiento mas exácto de lo 


recto y de lo justo, y por consiguiente de la verdad, que' | 


es !: base de la rectitud y de la justicia, parece encade- 
nada en los progresos á que la exitan tantos adelantos 


intelectuales, y tantos importantes sucesos, por las trabas | 
que hemos heredado de nuestros antiguos dominadores. - 


Reinan en ella ciertas idéas, ciertos axlomas practicos ab= 
-“solutamente incompatibies con las nuevas exijencias que 
han creado de consino los progresos de las luces, y las 


vicisitudes de la política. Nosotros nos proponemos indi= 


ear en este artículo, algunas de aquellas preocupaciones , 


con el objeto de ofrecer un asunto digno de la atencion 


de los que pueden consagrar su pluma y sus meditaciones 


á tan loable empresa. Bentham ha escrito sobre sofismas 


legales; nuestra tarea es mucho mas fácil y sencilla, por 


que un sofisma es un raciocinio falso; una preocupacion : 


es una idéa que se admite sin exámen. Basta pues el sen- 
tido comun , sin echar mano de las riquezas de la eru- 
dicion, ni de las armas de una lójica profunda é inje- 
Diosa, para llevar adelante nuestro propósito. 


Independencia del poder judicial. Esta no es segue 


| 
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ramente una preocupacion ; es un dogma del réjimen ba. 
jo el cual vivimos. Lo malo es su abuso, y creemos que 
se abusa de una verdad tan e eds ; nt. una la- 
titud'- peligrosa, y absurda. . | 

Por mui independiente que sea un ES constitui- 
do, claro es que esta independencia tiene sus barreras. La 
opinion pública , por ejemplo, es una autoridad superior 
a la de las córtes mas supremas; autoridad cuyos fallos no 
se arrostran impunemente, y cuya jurisdiccion no tiene 
límites. Un juez, un tribunal ubran segun su conciencia, 
ó6 a lo ménos alegan este. oraculo en caso de reconven- 
cion. Pero la opinion no hace caso de esta escusa, cuan- 
do la conciencia pública la rebate. Si el juez ó el tribu- 
nal desprecian este pronunciamiento, claro es que su sen» 


tencia por Inícua que sea recibirá una completa ejecucion, 


pero no es ménos cierto que la opinion se vengará se- 
veramente y vertera á torrentes el ódio y el Pao s0- 


bre el culpable. 


"Cuando olgamos pues en boca de lo: curiales' o 
hai mas que hablar; los jueces han fallado, protestemos 


abiertamente contra este tapubocas dado á la razon pú- 


blica y á la libertad de pensar. Los jueces son hombres 
como nosotros , cuyos errores son de la jurisdiccion de 
todo el mundo; son además servidores de la nacion , _pa- 
gados por ella, obligados a serie útiles, y sujetos “por. 
tanto a la censura de los que los pagan. Cuando el es- 
píritu filosófico ha dictado á la lejislacion la gran ga- 
rantía de la independencia judicial, no ha sido para emun- 
cipar estas - augustas funciones de todo Íreuo y  te- 
mor. Al contrario, la introduccion de este principio ha 
“sido correlativo á otros que le han servido de contrapeso; 
como son, el juicio por jurados, la publicidad de los pro- 
cesos, la libertad de imprenta , cuya accion simultánea da 
mas garantía á la justicia que los castigos mas severos, 
y las repreensiones mas amargas. 
Prescindimos ahora de la oendeadia. que la Cons. 
“titucion impone á nuestros jueces, por un- lado con el po- 
der lejislativo, y por otro: con el gobierno; dependencia 
harto respetable, y cuyo ejercicio oportuno, produciendo 
escarmientos solemnes, haria inmensos beneficios a la so- 
ciedad: hablamos tan solo de la dependencia moral, y la 
creemos tan eficáz en su accion, sobre todo cuando. las 
luces se han esparcido en E m354 , que no vacilarémos 


A 
en apellidar enemigo público al juez que salte las barre. 
ras que ella le impone. 


E 


_Porque lo ménos es que ua juez pierda su repu- 
tacion y sea públicamente mirado como prevaricador, co- 
mo ignorante ¿ como parcial, y como opresor. Lo mala 
es que esta opinion se estiende facilmente á. todo el cuer- 
po de la judicatura. Y cuando se ha deshecho la respe: 
tabilidad de esta jerarquía , cuando se ha perdido toda 
confianza en -sus decisiones , cuando el remedio que ellos 
debian dar á los derechos violados, y á los pactos in. 
frinjidos se consideran como males mas graves que l3 
enfermedad misma ¿qué es de la sociedad entera? ¿Quiér 
enfrenará los arrojos de la violencia, las intrigas de l;z 
mala fé, la audácia del crímen? | 

Hai paises en que. el majistrado- celoso , que sabe 
descubrir al delincuente , ó qne ejerce con enerjía sus 
funciones, vé frustrados los efectos de su vijilancia , cor 
la impunidad de los reos: en que el gobierno, amenaza 
do á cada instante por el grito faccioso ó por el puña 
homicida, solo cuenta con el auxilio de la fuerza, 
con las combinaciones del acaso; en que los particulare! 
se dejan despojar con estúpida resignacion, y ceden si 
imurmurar al que ultraja sus derechos; en que las leye 
se consideran como letra muerta, sin influjo y sin vigor 
Viales de esta clase llevan el sello de su orijen, y st 
oríjen es el vicio de -las instituciones judiciales; porqui “ 
sl los jueces propenden á contrariar los procedimientos di *' 
una policía vijilante , y el sistema de una administracio! 
ilustrada; si ofrecen continuamente el espectáculo de 1 “1 
terjiversacion y de la indolencia; sino tienen mas códi | 
“gos que sus afectos y sus caprichos ¿qué gubierno ha d' 
poder llevar adelante miras sábias y jenerosas? ¿Quépar 1) 
_ficular no ha de preferir el despojo y la violencia álo' :1 
gastos é iniquidades de un proceso? Si se llama inde :: 
pendencia esta desfachatez que se mofa de lo mas sagra :; 
do que hai en la sociedad, es infinitamente mejor la de 
pendencia de un Cadi, que consulta los caprichos del Di», 
van ó del Bajá: para pronunciar sus sentencias. | 

El vulgo escluido del conocimiento de las leyes. Hl 1; 
aquí una de lás grandes armas de los vampiros del ford; 
Convirtiendo la jurisprudencia en una alquimia misteria »j 
sa, alejando de ella á todos los que no tienen el dipla 
«Ena de su masonería , erijiéndose en ofáculos nba ho 
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y creyéndose ellos solos autorizados á manejar los tomos, 
en folio, en que se encierran los conocimientos de su pro= 
fesion ,- logran inspirar respeto á los ignorantes, y hacer- 
se dueños absolutos de los negocios. Sería sumamente ri-, 
sible, si no costára muchas veces llantos amargos, el en- 
tonamiento con que algunos jueces y abogados hablan de 
las leyes que no han leido, y de los comentadores que 


no han manejado , como si estas leyes y estos comen-. 


tarios. no pudiesen ser objetos ce los estudios de cuantos 
tienen ojos en la cara, 

Hubo en efecto tiempos deplorables en que la Ju. 
risprudencia, como la Teolojía y la Gramática, como 'to- 


do lo que exijía el simple conocimiento: de las letras ; 
“estaba vinculada en un pegneño número de hombres. Re- 


cien descubierto el Derecho Romano, se propagó á su es- 


¿tudio el espíritu escolástico de aquellos siglos, y la ar- 
¿mazon silojística se adaptó á los testamentos y á las per- 
'¿mutas, con tanta facilidad como á las categorías aristo-- 
télicas , y á las escabrosidades de la gracia gratis data. 
¿Los A nubres no podian hallar ningun punto de contacto 
entre las facultades intelectuales que se empleaban en tan 
«sublimes especulaciones , y las que no podian salir del 
¿círculo de las ocupaciones vulgares y humildes. Un plei- 


to éra entónces lo que son en el dia muchos procedi- 
mientos químicos; una transformacion enigmática de lo 


¿conocido en lo desconocido. Un letrado éra un ser cast 
«superior á la humanidad. 


Se hizo la revolucion mental que ooo había pre 


parado, y se aplicó el gran instrumento del análisis á to» 


¿das las instituciones, y á todos los conocimientos. En- 
“ttónces se echó de ver que las leyes se habian hecho por. 
hombres y para hombres; que todos los individuos de la 
sociedad tenian el derecho y la obligacion de saber lo 
que esta sociedad exijía de ellos. Locke trató de absur- 
da y pueril, la manía de aislar la jurisprudencia á un cír- 
culo pequeño de funcionarios y profesores: Montesquieu: 
¡demostró con raciocinios sencillos y al alcance de todo el 
“mundo el espíritu que dominaba en la lejislacion vijente 
en su tiempo; Filanjieri hizo ver que las leyes dependen. 
¡intimamente de la filosofia; Blackstone, en su magnífica 
¡Introduccion á los comentarios de las leyes inglesas, pro-. 
'bó hasta la evidencia que no hai ninguna clase social á 
quien deba ser anpUstente el estudio de las reglas que 
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dirijen nuestras acciones civíles y políticas; Bentham dl 
truyó el charlatanismo de los leguleyos, haciendo del prir 


cipto de utilidad la base de todos los códigos; Comte cor 
sumó la rejeneracion legal, arrancando de una vez el vel. 
impostor con que se habia cubierto hasta entónces el forc 
y cimentando la ciencia de la justicia en las teorías lum' 
nosas de la lójica. | 

Entretanto las naciones en masa trabajaban por s 
parte en el mismo sentido. Las revoluciones políticas pu 
sieron en práctica todo lo que un jénio de primer órde 


habia adivinado sobre el pacto social. Se vulgarizaron lo 


usos populares de los tribunales ingleses, el juicio por pz 
res, la notoriedad de los procedimientos, y la latitud d 


la defensa; Napoleon redujo á un pequeño volúmen, y. 


locuciones claras é intehijibles las obligaciones y los dére 
chos de los hombres en sociedad; se desmoronaron ráp! 
damente los errores escolasticos amalgamados desde tien: 
o inmemorial con el uso de la autoridad Judiciaria; pc 
último, los hombres se acostumbraron á juzgar por sí mis 
mos de las cosas, y no admitiéron como cierto y com: 


útil sino lo que los convencía y les producía bienes reale, | 


Desde entónces, la jeneracion nueva suíre con im 
paciencia, las pretensiones envejecidas de los que quie 
ren aun perpetuar el prestijio de una ciencia que ha lle 
gado a perder su oscuridad. La repugnancia con que es 
tos buenos señores se prestan á las innovaciones que € 
tiempo y la necesidad han introducido no hacen mas qu 
aumentar la desconfianza que inspiran. Sobre todo, la am 


bicion de los que aun quieren monopolizar el saber, s 


ha hecho insoportable, y si aún merece el nombre d 
preocupacion el error que estamos combatiendo, si n 
nos ha parecido enteramente inútil el trabajo de atacarlc 
£s porque vémos todavía hombres incorrejibles que s 
obstinan en ocupar una supremacía, de que los arroja | 


gritos la opinion; porque esta obstinacion suele comprome | 


ter la seguridad de los estados y los intereses públicos: 
en fin, porque encargados de la enseñanza de las leyes! 
no queremos hacernos cómplices de un engaño que ha +4 
ducido tan funestas consecuencias. ] 

Entusiasmo exesivo en favor del Derecho Romano 
y su esclusion absoluta de los estudios legal s. Estas do 


opiniones caracterizan dos escuelas estremosas; la de Lo. 


edmiradores rancios de todo lo que éra bueno | en su tie 


.. 


mw 
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po, yla: de-los que, deseando apresurar en lo posible 
toda especie de: innovacion, y mas deseosos todavía de 
alijerar el trabajo, declaran una guerra exterminadora á 
todo lo que lleva el scllo de la antigúedad. 

El estudio del Derecho Románo ha sido una de las. 
modas mas arraigadas en la república: de las letras. Mu- 
- chas causas han «lebido contribuir á cimentar este favor. 
En primer lugar. la lengua en que están escritos la InstI- 
tuta, el Código, y las Pandectas, lengua que formaba el 
inculo comun de todos los. A cuyas sombras ocul- 
taban al vulgo todos los ramos de la cultura mental, y cu- 
yo uso formaba la gran línea divisoria entre los que sa- 
bian algo, y la masa inerte y bruta. En segundo lugar , 
el desmesurado influjo del clero, dueño entónees de las 
conciencias, de los tribunales, y de la enseñanza, y que 
tomó bajo su proteccion al Derecho Romano , como un 
medio podercso no solo de arreglar y establecer la lejis- 
.Jacion canónica, sino tambien de contrarrestar las institu- 
clones en cierto modo liberales, que las naciones del Nor- 
te habian introducido. En Inglaterra fué sumamente no- 
table el contraste que ofreciéron las leyes nacionales y las 
Importadas de Italia. El rei Estevan se vió obligado 4 
_prohibirlas bajo-las penas mas severas, y los obispos y log 
Írailes trataron de impía esta prohibicion. Por último, las 
_haciones principales de Furopa, recien salidas de las con- 
_vulsiones que habia ocasionado la caida del imperio ro- 
maño, penetradas de la necesidad de adoptar un siste- 
ma de administracion de justicia, y careciendo de cono- 
cimientos y de práctica para crear por sí mismas unas 
¡instituciones tan delicadas, debieron naturalmente aprove- 
¿Ccharse de un descubrimiento que les ahorraba tanto tra- 
bajo, y que lisonjeaba en cierto modo su amor propio, 
colocándolos bajo este aspecto al nivel del gran pue- 
«blo que habia dominado al mundo. Asi es que en muchos 
de los nuévos. estados , , los tribunales. no tenian otra re- 
«gla de sus juicios que las leyes romanas, y en aquellos 
¿que formaron leyes para su propio réjimen, las romanas sir 
.viéron de modelo, y. perpetuaron de este modo su espíri- 
tu y sus principales disposiciones. . 

Habiéndose transformado enteramente - la. Dociedad: 
-y desaparecido todas las circunstancias que acabamos de 
enumerar, es preciso ver. si la lel Romana conserva to. 


«davía derechos á nuestra. atencion y á nuestro exámen» 
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Y no hai duda que siendo la Jurisprudencia un. 


ramo de conocimientos que se ligan intimamente con otros: 
de distinto carácter y jerarquía, nunca podrán ser po- 
o en toda su estension, ni. cen una profundidad dig- 

a de su importancia, si no se poseen tambien, á lo mé-. 
a cierto punto, aquellos con que se ligan y es- 
trechan, En matérias de hecho, importa siempre conocer: 
los que han precedido á los actuales, especialmente cuan- 
do aquellos han debido tener un grande influjo en estos, 
y cuando se refieren á hombres y á circunstancias que 
han dejado en pos de sí trazas duraderas y profundas. 
121 pueblo que fundó y observó aquel inmenso sistema de 


lejislacion, es el mismo cuya lengua, cuya história se li. 


gan estreciamente con el idioma que hablamos, con la 
historia de la sociedad de que somos una ramifitacion. 
Por todas partes se ofrecen á nuestra vista restos de su 
saber, de su grandeza, de su dominio. El fué quien nos 
transmitió la civilizacion, y la cultura intelectual que re- 


cibió de manos de los griegos, imprimiéndoles el sello. 


nacional, que despues se ha estampado en nuestras idéas 
habituales y en nuestros estúdios. 

Hal mas: nuestras leyes civiles y positivas, no solo 
las que se encierran en los códigos de la nacion funda- 
dora de nuestra familia, y que todavía nos rijen y fejl- 


rán por largo tiempo, sino las que se hacen y promul-. 
gáa en virtud de los derechos que hemos recobrado, son | 
Ó deducciones , ampliaciones y aclamaciones, del Derecho 
Romano, ú imitaciones de algunas de sus reglas; y aún 


cuando se separen de él en su esencia, raras veces de- 


jan de emplear sus fórmulas y las denominaciones que 


en él se han consagrado. Sería vergonzoso, en tales cir- 
cCcunstancias, ignorar la historia de unas instituciones Cu- 
“yos puntos de contacto con las nuestras son tan multi- 
plicados é íntimos , y esta ignorancia no podría ménos de | 
dar á la ciencia del lejista, por mui vasta que fuese baje 


“otros aspectos, cierto colorido de vulgaridad y de. ruti. 


ná, indigno de su elevacion. 


Por último, aunque el Derecho Romano encierra 


innumerables disposiciones absurdas, inícuas, y “sobretodo 


inaplicables á nuestras costumbres, y á-nuestras relacio-= 


nes sociales, eomo éra preciso que sucediese en un tan 


“vasto depósito de preceptos , emanados de principios tan. 


“diversos y. tan incoherentes, no es ménos cierto que 4 
> 


s 


| 
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todo lo relativo 4 contratos, sus reglas son tan profundas 
como injeniosas , y que aún prescindiendo de toda au- 
toridad preceptiva, pueden considerarse como los conduc= 
tores mas seguros de la Justicia. natural y de la equidad 
práctica. A 

Conviene pues estudiar el Derecho Romano, pero 
no conviene mirarlo como dotado de una fuerza mas efi- 
cáz que la que puede conferirle el aspecto bajo el cual 
lo hemos presentado. Es un ramo precioso de erudicion 
legal: es un exelente auxiliar de la razon y de la jus- 
ticia; pero no es la condicion sine gua nor de la Juris- 
prudencia; no es la parte vital é indispensable de los es- 
túdios legales. Debe meditarse y entenderse en todas sus 
partes , pero sería ridículo perder el tiempo en disputar 
sobre todas las cuestiones á que pueden dar lugar sus lu= 
gares oscuros y contradictorios. Estudiémeslo siguiendo 
el método espositivo é histórico, pero abstengámosnos de 
aplicarle el método escolástico, fecundo manantial de dis- 
_ putas ociosas y eternas, y escuela peligrosa de sofistería 
y de engaño. 
| Estilo forense. El lenguaje de un siglo progresa 6 
retrograda con las idéas dominantes. Cuando el espíritu 
de exactitud, y el hábito. de la observacion han introdu- 
cido entre los hombres la aficion á lo verdadero y á lo 
bello, el idioma, órgano de estas impresiones, adopta 
aquellas formas luminosas y elegantes que Pano a 
tan nobles fines. 

En el foro no éntran estas doctrinas. Las lumbre- 
“ras de aquella rejion se creen esentos de esta lei comun 
de la sociedad que imprime un impulso de adelanto á to- 
das las facultades de la racionalidad. Hai en esta car- 
rera hombres que escriben con tolerable correccion una 
carta ó un artículo comunicado, y que sin embargo se es- 
meran en amontonar ripios , vulgaridades, pleonasmos y 
'majaderías cuando escriben un pedimento, | 

¡Pobre del que, nutrido con las frases de Ciceron 


y de Jovellanos, se estrena en los tribunales con un es. 


crito redactado en términos cultos y escojidos! Lo menos 
que se dice de este arrojo es que el autor es un acadé-= 
mico ó un disertador. Non est dignus intrare in nostro 
“docto corpore, repiten cen los médicos de Moliere ,-los 
—taumaturgos forenses. Para merecer la aprobacion de la 
peana, para obtener elójios y Ar oIdArIOnes es pc | 


-> 
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iniciarse en aquella algarabía; renunciar al buen séntidoA 


y á la claridad; poseer el arte de llenar pliegos de pas 
pel con trivialidades y frases huecas, y sobre todo, ale- 
jarse del- punto vital de la disputa, para que ésta dure. 
mucho, que es lo que conviene. 3 

Si la lei es clara y terminante, es preciso circun= 
darla de interpretaciones violentas , de subterfujios pue- 


Ñ 


riles, y de modificaciones arbitrarias. “Todo esto exlje re. 
dundancias en las construcciones, y ambigiiedad en los con. 


ceptos; la redundancia multiplica los pliegos de papel, la 


| 


ambigiiedad eterniza las disputas y los honorarios crecen 
en razon compuesta de estas dos cantidades. | 
stamos mul lejos de estender esta censura á to= 


dos los abogados de nuestra época. Los hai, por fortu= 


na, de diverso temple, y ellos son los azotes mas inexo=. 
rables de los vicios que estamos criticando ; pero estos 
vicios existen en grande, y el funesto influjo que. ejer= | 
cen en la suerte de los hombres, merece que se analize 


su or -N. | 


Este reside, á nuestro modo de ver, en los vicios! 
de los primeros estúdios; en esa superficialidad con que | 
se estúdian las humanidades; en esa lijereza y precipis 
tacion con que se saltan los primeros grados del aprendi». 
zaje de la literatura; en esa separacion monstruosa qUe 


se hace entre la lengua latina, y los otros ramos de las 
bellas letras; en ese trabajo pueril y mecánico que se 


aplica á la intelijencia de los pocos autores latinos cuya | 


lectura se permite á los jóvenes. ¿Dónde están los profe. 
sores que se toman el trabajo de esplicar filosóficamente 


en las aulas las reglas inmortales y los modelos sublimes 


que ha dejado á todo el mundo intelectual el primero de 


los oradores y filósofos romanos? ¿Dónde los que presen» | 


tan: á sus discípulos la oracion pro Archia, ó las Catili» 


nanes como dechados de alegatos jurídicos? ¿Cuál es el 


estudiante en Derecho que entra en la carrera penetrado 
de admiracion y de respeto por aquel gran legislador de 
la razon y del buen gusto? ¿Cuál el letrado que en la 
necesidad de acudir á las fuentes primitivas del derecho, | 


á las reglas eternas de las acciones humanas, acude 4. 


empaparse en el espíritu analítico, y en el método de ob» 
servacion que dominan en los tratados de Ojici?s , y de 
Legibus? ¿Y se querrá hacernos creer que cuando todos 
los conocimientos humanos propenden por un impulso ik* 


| 
| 
| 
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resistible 3 revestirse de formas esteriores sim étricas y ele- 
gantes, euando la ciencia se ha ligado íntima mente con la 
razon, cuando todo lo que es rutinero y vulgar lleva en 
síel sello del error ó de la ignorancia, la mas augusta de 
las ciencias, la mas santa de las instituciones ha de que- 
dar fuera. de esta esfera luminosa, y condenada á una 
infancia perpetua, á una degradacion innoble, á una triste 
mezquindad de recursos y de instrumentos? 

Creemos inútil probar quees absolutamente Impo= 
sible ser un buen letrado sin ser ántes un exelente huma- 
mista, y nos parece del todo ocioso recordar las idéas que 
despiertan en nosotros los nombres de Ciceron, Campo- 
- manes, Jovellanos, Cochin, Cocke, Romilly, Serv: an, Chau- 
veau-Lagarde, Dupin, Brougham, Salas , y Cambronero. 
Solo. nos tomarémos la libertad de aconsejar á los estu- 
diantes de leycs, que si quieren Megar ála misma altura, 
empleen los mismos medios pof los cuales llegáron á ella 
los hombres ilustres que la literatura suenta en el nú- 
mero de sus adornos mas brillantes, y la humanidad ve- 
nera como sus mas eficáces bienhechores. 

Necesidad de Códigos. Estamos mur léjos de eriti- 
car como preocupacion el desco jeneral que reina entre 
nosotros (y que es honorifico 4 la jeneracion presente) 
de ver reducida la inmensa mole de nuestros cuerpos de 
derecho, á un cuerpo único, claro, análogo á nuestras cos- 
tumbres, y capáz de satisfacer las exijencias que han crea- 
do los sucesos. Sabemos que el dia en que se adopte tan gran 
innovacion, habremos dado un paso jigantezeo en la car- 
rera del órden legal. Creemos sin embargo que la promul- 
gacion de un Código, sin otras innovaciones auxiliares, 
tardará mucho tiempo en dar los frutos que de ella espe- 
ramos, y que las calamidades forenses sobrevivirán á esta 
importante medida, si no va acompañada de otras en que 
se note el mismo espíritu de reforma y de popularidad. 

El simple hecho de la Codificación (usando el len- 
guaje de Bentham) no da mas respetabilidad á las leyes, 
mas moralidad á los que las aplican , ni mas sabiduría á 
los que con su auxilio defienden los intereses públicos 
y privados. La parte mas vénerada de la lejislacion in- 
glesa, la que forma el centro vítal de la jurisprudencia 
de aquel gran pueblo, la Egida de sus libertades y de 
sus prerrogativas , es justamente la que no tiene mas pro- 
mulgacion que el uso, ni mas paoridad que => tradicion; 
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| 
the common law, la lei comun, las prácticas inmemoriale 
transmitidas desde una época, perdida en la oscuridad di 
los siglos, hasta el dia presente, por las sentencias de lo | 
tribunales, cuidadosamente preservadas , por el consenti | 
miento unánime de todas las autoridades, por el. apegí | 
de todas las clases de la sociedad, y por la rotorieda( | 
que le dan su duracion , los tr ibunales mismos , las vo ; 
luminosas colecciones de reports ó pleitos, y las discusio | 
nes públicas del parlamento y de las juntas populares. Lo | 
libros que recapitularon de un modo auténtico estos dóg 
mas legales, el dome book, ó liber judicialis del grand 
Alfredo, el que publicó despues Edgar, segun unos, | 
Eduardo el Confesor segun otros, no existen sino en lo |; 
recuerdos de los antíguos historiadores: pero las leyes qu 1; 
contenian se han mantenido sin alteracion tacito et illite ¿: 
rato hominum consensu et. pa tos como dic y 
Auúlo Gelo. -.. . q 
Esta on. a Ds máximas en de los for di 
dadores de la libertad Británica, se ha transmitido á lc ij 
Estados Unidos de América, y una república que par ; 
ce destinada á dar la última mano de perfeccion á tod: y 
las instituciones humanas, una nacion que no encuentí iy 
barrera alguna á su. ansia de innovar, rechaza con indis y; 
nacion todo lo que podria introducir el mas lijero met y 
noscabo en la lei comun que heredó de sus abuelos, € yy 
aquella masa de sabiduria, que, segun la espresion de ls 
gran majistrado ingles, (7) no es el producto del sabe: 
de algunos hombres, ó de alguna sociedad de hombre: le 
en uno ó en otro siglo, sino el resultado de lá sabidurí: ;,, 
del consejo, de la esperiencia, y de la observacion de mt 
chos hombres sabios y observadores. “La lei comun, d ;,, 
ce el mas profundo de los jurisperitos americanos (8) det de 
considerarse como un código de etica natural, de vast ,,. 
sabiduría civíl, admirablemente adaptada á promover y ast de 
gurar la libertad y la ventura de la vida social; es U e 
sistema lleno de principios sanos y vigorosos , eminentí da 
mente propio á fomentar la libertad de los pueblos.” Ñ 
Asi es que, sin ir mas léjos que al año pasado d : 


AAA 


(7) Sir Matthew Hale. 
- (8) Kent Commentalies. 
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1828, uno de los escritores mas distinguidos de aquel 
pais (9 consideraba el proyecto de un código para la 
república, como uno de los golpes mas funestos que pu- 
dieran: darse á la libertad. “Nuestros cuerpos lejislativos, 
dice, repiten'el dicho de los antíguos Barones Norman- 
dos: nolumus leyes Anglie mutare. Los códigos no flo- 
recen en la tierra de la libertad, y de los derechos ¡gua- 


| les; es obrá propia del despotismo.” 


“No se nos ocultan los grandes inconvenientes «de 


un sistéma en que necesariamente ha de reinar mucha 


oscuridad é incertidumbre: pero el plan jeneral de cla 
judicatura inglesa suministra grandes remedios á estos ma- 
les; y lo que es mas, la veneracion relijiosa con que la 


“nacion mirá esta preciosa herencia , las eminentes cuali-" 


| 


. | 


dades que deben reunir los funcionarios encargados de 
aplicar la lei comun á los casos particulares, y la parte 
que toma el público en todos los trámites del proceso, 
disminuyen considerablemente aquellos peligros , y en úl. 
timo resultado es opinion jeneral de todos los que cono- 
cen aquel pais, que un código nuevo, aunque no fuéra 
mas que una refundicion de las prácticas fy leyes exis- 
tentes en la actualidad, tendria 4 los ojos de la opinion 
infinitamente ménos respetabil idad, y consistencia que ese 
conjunto de reglas y decisiones, amalgamadas ya con las 
costumbres públicas, y consideradas como salvaguardia de 


los derechos individuales y de la libertad política. 


Nuestra posicion es absolutamente distinta. Las le. 


id yes civiles que nos rijen forman una masa indijesta , in- 


coherente, formada á retazos en diferentes siglos, deterio- 
rada por los intérpretes y glosadores, corromplda por prác- 


ticas: viciosas, adulterada por el espíritu de rutina, llena 


de disposiciones que repugnan á los principios de nuestra 
presente organizacion. No es fácil adquirir y reunir los 
diversos volúmenes que las contienen, ni- discernir en ellos 
lo: que está en actual vigor, 6 lo que puede estarlo en 
medio de la transformacion que nuestra existencia social 


ha sufrido. Claro es que, aún sin considerar otra venta- 


Ba que la economía , sería ae provechoso reunir en 


(9) El Elator de los artículos sobre lejislacion y y jurisprudencia es 


the North JImerican Review n. LX. Julio de 1328. ¿ 


| 
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un solo cuerpo las reglas que deben seguir los tribunal 
en todas las decisiones que han de promunciar sobre 
nuestros mas preciosos derechos. E 
Pero. creer que de este modo cesarían los maleg 

- inseparables hoi de la administracion de la justicia, nof 
parece av enturar demasiado. “Toda la eficácia de las leyes 
está en su ejecucion. Nose hacen para llenar papel, sino para 
ser aplicadas á los casos prácticos. Ahora bien. 200 oimosg' 
todos los dias quejarnos de fallos contra lei espresa? ¿Noes- 
tamos hartos de ver alegatos en que sc apuran los sub- 
terfujios de la sofistería, para. viciar el sentido de una 
disposicion clara y terminante? Nuestras leyes actuales 
sobre contratos, sobre testamentos, sobre herencias ab ¿a 
testato son bastante sencillas y racionales, Lo sustancial 
de ellas no es mas que el mismo derecho romano, trans- 
mitido á los códigos de las naciones mas cultas de Eu- 
ropa. Si es cierto, pues, que se desprecian, y desobede= 
cen ¿quién nos asegura que se tributaria respeto y obe- 
diencia á un código nuevo, que probablemente conte 
una vasta porcion de la lejislacion 'antígua? . 
Ni aún bastaría empezar por el código de e 

tes ó procedimientos, que en el sentir de muchos, y en 
el nuestro, es mucho mas urjente que el civil y criminal, 
si no sufria una revolucion completa la parte personal de 
los tribunales , si no se refundían de un todo las jerar- 
quías curiales, si no. se establecía un perfecto equilibrio 
entre las instituciones nuevas, y los hombres encargados 
de manejarlas. “Tambien en nuestro sistema de tramites, 
los hai positivos y exáctos. Tales son los pertenecientes 
á juicios. ejecutivos. ¿Y se observán con escrupulosidad? 
¿Se evita , -cComo debia hacerse , la introduccion de tode 
ostáculo á su vigorosa ejecución! ¿ ¡Es ó no cierto que hai 
en el foro diestros alquimistas, que saben transformar, una 
ejecucion lisa y llana, en pleito ordi1rario y eterno, que 
Arustra las esperanzas del ¡acreedor mas. sEJicraOS: y: PU 
vierte escandalosamente los fines de: la justicia? + cul 
: Sería pues indispensable, para que la promulgación 
de un Código no fuese una medida insignificante é ¡dur 
soria, cimentarla en otras no menos comprensivas y Tas 
dicales. Lo que en otros números hemos dicho sobre los 
tribunales unipersonales y la publicidad de los juicios nos. 
ahorra el trabajo de probar cuan eficazmente contribuirían | 
estas dos reformas 'á la jeneral de la administracion de la 
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justicia. Réstanos hablar de:otra mejora que creemns tan 
preciosa, como las dos á que hacemos alusion, para que 
la innovacion preceptiva se apoye en la moral , y tenga 
«por consiguiente toda la consistencia , y toda la eficácia 
que le aseguren su éxito y su duracion. 

Enseñanza de la “usisprudeucia. Separando nuestra 
jmajinacion de todo lo que vemos practicar , y conside. 
rándonos como estraños al conocimiento científico de las 
leyes, y obligados á adquirirlo desde sus rudimentos, sin 
modelos, y sin guias, es de suponer Do la razon natu- 
ral nos demostraría. la necesidad de dividir este estúdie 
en las dos partes de que consta el uso que de él debe- 
riamos hacer en lo sucesivo. Las leyes tienen una exis- 
tencia de por sí, que es forzoso conocer. Ellas se aplican 
á los hombres, y por consiguiente es necesario conocer 
las acciones de estos a que aquellas se adaptan. No bas- 
ta pues saber que tal lei manda ó prohibe tal cosa, y las 
“acciones sobre que recae el: mandato ó la pr ohibición; ES. 
3ndispensable entrar mas á fondo en el corazon. humano, 
y ¿discernir todas las ambigúedades con que semejantes 
acciones pueden presentarse á nuestros ojos, todos los dis- 
fraces que pueden desfigurarlas; todas las modificaciones 
que debilitan y fortalecen su bondad Y su malicia, Que- 
rer suplir este ramo de filosofía con eso que se enseña en 
las escuelas bajo el nombre de Etica,ó Filosofía moral, 
es una temeridad pueril y arriesgada. 

En los paises en que reina la saludable práctica dé 
los juicios públicos, cada proceso es una escuela de ver- 
dadera moral, y de conocimiento de mundo. El exámen 
y contre—=xámen- de los reos, actores y testigos ofrece ua 
'vasto- campo de observaciones tan curiosas como instruc- 
tvas; alli se vén las: pasiones, los vicios, los intereses 
luchar -con la verdad y con la justicia, querer” en vano sus- 
traerse á:su accion, y ceder por lo comun á tan irresis- 
tibles” combatientes. :AMí se sigue el hilo de los negocios 
humanos, al través de todas las tinieblas en que quiere. 
'envolverlos la mala fé. Allí se aprende-á conocer las mi- 
Tas secretas y las intenciones por su fisonomía y por su 
“idioma. es EL 

Esta pasantía es sin duda tan: provechosa como 
inútil la que se encierra en el estúdio de un abogado, y 
'en que no se puede adquirir una idéa que no esté en los 
autores. Hrque ¿hal-una práctica , un o pe 
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rámite que no se halle en las obras de Febrero, de Gua 
tierrez, de Colon, y de otros muchos? Lo que no se 
halla sino «en las grandes escenas que acabamos de in. 
«licar es el arte de averiguar la verdad por los mismos 
medios que se emplean para ocultarla, y! 
Pero este jénero de Instruccion pertenece E últi. 

mo térinino de semejante clase de estudios, Empiezan 
estos jeneralmente por la Lójica y la Etica, y ámbos cur= 
sos se despachan por unos compiladores tan superficiales 
como Altieri ó el Lugdulense, cuando no por las Sumuz 
las, y algun casuista macarrónico. Basta «indicar semejan» 
tes manantiales, para hacerse una idea de las doc 
filosóficas que de ellos pueden emanar. .- 9) 
Y contrayéndonos especialmente á la Pra séanos 

lícito aventerar una Opinion, Sin duda el arte de adqué 
rir cenecimientos exáctos , y de deducir consecuencias jus» 
tas , es uno mismo ne solo para todas las ciencias , sine 
para todos dos negocios de la vida. Sin duda la recta claz 
sificacion, y la definicion verdadera de nuestras facultades 
intele cuales son tan necesarias al letrado como al astró- 
nomo y al médico. No hai una ldójica para el juez, dife. 
rente de la que necesita el agrónomo: pero hai ciencias 
prácticas cuyo modo de proceder necesita reglas peculia= 
res, esclusivamente relativas á la matéria primera que 
manejan. En la lejislacion y en la jurisprudencia, como 
en todos los otros ramos del cultivo menzal, el gran pro- 
blema se reduce á deducir consecuencias de principios ese 
tablecidos; pero el arte de establecer estos princi] ios, de 
un modo sólido é inatacable, no puede ser el mismo en 
una facultad que en otra. Los instrumentos de observacion 
z la fisiolojía son algo diferentes de los que emplea el 
slds y el economista. Quizás convendría pues Antro” 


ducir em las escuelas una Lójica legal, dirijida á trazar 


de antemano el plan de operaciones del lejislador, del júez 
y del letrado, y á suministrar bases a á todos sus 
futuros raciocinios. ] 

La necesidad de esta ciencia nueva está palpable: 
mente demostrada por la incertidumbre, por la hesitacion, 
por los errores de que están llenos los libros de política, 
de lejislacion y de jurisprudencia; por la contradicion cho- 
cante que se nota entre los principios de un -autor y sus 
propias ilaciones; por la diverjencia enorme con que pro- 
ceden en el mismo siglo los hombres mas distinguidos de 
la misma profesion. Los escritores que mas amplitud han 
dado á los principios populares, suelen admitir como les 
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jítimo: el despotismo mas inquisitorial; asi es como 
Rousseau aconseja castigar con el destierro. la Jalta de 
ereencia en los dogmas polívicos que ha fijado el sobera. 
10) Locke da á la soberanía nacional prerrogativas 
ce lackstone y otros escritores consideran como absur- 
das y anárquicas. Benjamin Constant en el prologo de' 
su difusa obra sobre la relijion, contradice todo lo que 
Bentham establece sobre la utilidad. La lei, segun unos, 
es-lo que el pueblo quiere; segun otros es la regla de 
lo justo y de lo injusto. Ulpiano la entiende de un mo- 
do; Montesquieu de otro distinto. Rosseau pretende des- 
cubrir los -jérmenes del derecho en una época anterior al 
establecimiento de.las sociedades; Comte opina que los fun- 
damentos legales solo pueden hallarse en una sociedad per- 
Seccionada. Blackstone, Montesquicu y otros muchos fun- 
dan la perfeccion de la organizacion política en el desar- 
rollo de las instituciones que nos trajeron del Norte los 
pueblos invasores del IMPEriS romano ¿- otros buscan cn 
E Asia lo sublime de las ciencias políticas, y quieren hallar 
la verdadera ciencia lejislativa en las mismas rejiones don- 
de nacieron los primeros conocimientos astronóraicos (11). 
. Quien reflexione sobre las vicisitudes que han su- 
frido las cosas humanas, y sobre la -oposicion que ha rel- 
nado entre las mudanzas de la política y los progresos 
de las. luces, no estrañará las aberraciones que acabamos 
de mencionar. Cuando los pueblos manejaban por sí mis- 
mos sus negocios , las teorías políticas se hallaban en 
su infancia; cuando estas empezáron á salir del caos, la 
autoridad se hallaba concentrada en los tronos. De aquí 
debía nacer esa confusion de verdades fundamentales, ó 
de ideas á que se daba ese nombre, que En y ofus» 
can al investigador sensato y juicioso, | 
En nuestra época se ha: restablecido algun tanto, 
á4 lo ménos en teoría, el equilibrio entre la razon y el 
mando; por consiguiente, falta el principal ostáculo que se 
oponía al descubrimiento de la verdad: en matérias lejis- 
latsvas. Ha llegado pues el tiempo de aprender á racioci- 
nar en estos ramos, y para ello es necesario crearlos mé- 
todos de este raciocinio. La revolucion que ha experimen- 
tado la Botánica desde Linneo, y la Economía Política 
desde Smith, nos descubren la que ha de verificarse en 
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(10) Contrat social Liv. IV. chap. 8. 
(11) Véase una obra en frances impresa en Lóndres en Eu con 
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la ciencia de que nos ocupamos. Ni Linneo ni Smith his 
«éron otra cosa que trazar métodos de observacion, y 
reglas de clasificacion á los botánicos y á los economistas fus 
turos. ¿Por qué no ha de hacerse un servicio de esta clase 
al mas noble, al mas útil, al mas importante de los estudios? 

Ciceron dió los primeros pasos en esta benéfica rea 
forma; Bentham restableció en toda su pureza el princia 
pio de utilidad que aquel-hombre inmortal había adivia 
nado (12) Comte ha ido mas léjos, y ha demostrado la 
utilidad de la aplicacion del método analítico al estúdid 
de las leyes. No creemos que se haya hecho-mas en esta 
saludable empresa; por consiguiente queda mucho que ha. 
cer. Esperemos que la celeridad con que trabajan en el 
dia. todas las causas que influyen en la propagacion de 
las luces, completará y perfeccionara en breve la Lójica 
legal tan necesaria á la ventura de las sociedades.: - , 

En cuanto á la Filosofia moral, que los "reglamena 
tos jenerales exijen ántes de entrar en el Derecho posi 
tivo, no la creemos mas necesaria al lejista que al agrjh 
cultor ó al comerciante. Todos los miembros de: la: so: 
ciedad están obligados á saber lo :que deben á los otros, 
y á conocer los fundamentos: de este deber. La ciencis 
que enseña á los hombres la práctica de las virtudes, el 
horror al vicic, el método de ilustrar su conciencia, y 
otras verdades no ménos interesantes en la teoría: que 
provechosas en la práctica es una de las. que mas ha cul. 
tivado el jénio del hombre. Se han pubiicado exelentes 
tratados morales, unos elementales y analíticos, otros re 
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(12) Comte atribuye á Grocio el descubrimiento del principio de uti | 


lidad aplicado á la lejislacion. Lo cierto es que muchos siglos ántesli 
había indicado Ciceron del modo mas claro y terminante come lo pró 
barémos en uno de nuestros próximos números. El mismo Comte qu 
recomienda altamente el método analítico en el estudio de las leyes mí 
cita á Ciceron como el primero que hizo esta aplicacion filosófica y uti 
lísima. Véase como introduce la averiguacion sobre la naturaleza de 
derecho en el primer libro de Legibus. “¿Nos concedeis, pregunta á súl 
interlocutores, que lo que rije toda la naturaleza es la voluntad, la fuer 
za , la sabiduría, Ó llámese como se quiera, de los Dioses o 
Pues estos mismos Dioses, concediéron. una condicion elevada y nobli 
á ese animal provido, sagáz, agudo, capaz de multiplicar el carácter dí 
sus acciones, dotado de memoria, lleno de razorr y de consejo, quella: 
amamos hombre. Siendo la razon lo mejor que hai entre los dioses y lo; 
hombres, debe ser lo que constituye la sociedad que existe entre uno 
y otros.” Sigue enumerando magníficamente las buenas y las malas cua 
idades del hombre, de donde infiere con admirable Lójica la necesida 
A e dd , y de aquí la necesidad, da naturaleza, y las propiedada 
S la 10h > AR : : ls E 
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vestidos de diferentes formas literarias, como ensayos, dia- 
logos K. Pero de todas estas producciones la que presen- 
ta relaciones mas íntimas con la jurisprudencia es el ad- 
mirable tratado de Officiis de Ciceron. Los fundamentos 
de la sociedad, y de las obligaciores á que ella nos im- 
pele , los diversos caracteres y grados de lo justo, de lo 
honesto, de lo bello moral; el precio de la justicia, de la 
bondad, de la sabiduría se hallan espuestas en aquella obra 
maestra con tanta elocuencia como profundidad. Los hom- 
bres que tienen patria no hallan en ningun moralista mo- 
tivos mas poderosos de servirla y amarla que los que 
les suministra el que salvó á la suya en uno de sus gran- 
des conflictos, ni ereemos que aquel noble. sentimiento ha- 
ya sido jamás espresado de un modo mas digno y enér- 
jico que en este pasaje, digno de grabarse en Hktras de 
oro en todas las repúblicas: camnmium societatum nulla est 
gravior, nulla carior, quam ea, que cum república est un?- 
cuique nostruine Cari. sunt parentes, cart liver, pr opinque, 
familiares: sed omnes omnium caritates patria una comple= 
xa est: pro qua quis bonus dubitet mortem oppetere, si el 
sit profuturus? Suo est  detestabilior istorum 2mmanitas , 
quí lacerarunt omni scelere patriam, et 19 ea funditus. de- 
Jdenda occupata et sunt et fucrunt? (13). 

Se pasa despues, por lo-comun, al Derecho Natu- 
ral y. de Fentes, en el que se cree haber hecho un gran 
adelanto siguiendo textualmente la obra de Heimeccio, es- 
critor profundo y juicioso en todo lo relativo al Derecho 
Romano, pero que no alcanzó una época mui avanzada 
en los estudios que deben abrirnos los arcanos de la lejis- 
lacion natural. Asi es que ha tratado esta parte con mas 
erudicion y agudeza que sensatez y claridad. Burlamaqui, 
mas sencillo y claro suele caer en el defecto opuesto de 
la superficialidad. En nuestra opinion no puede tratarse 
“acertadamente esta ciencia en el dia sin el socorro del 
analisis filosófico, el cual revelándonos lo que realmente 
«procede de nuestra organizacion y de nuestras necesidades, 
-nos puede alejar de todo lo que es arbitrario y conven» 
cional entre los hombres, 

El derecho de. Jentes, que debes llamarse Inter- 
nacional, abrazaba en la época anterior á las revoluciones 
“modernas, dos ramificaciones mui distintas. Las teorías re- 
lativas á la organizacion doméstica de la sociedad , que 
Jlamamos en el dia Derecho Constitucional, y la lei de las 
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relaciones esternas. Este segundo estudio es uno de lo 
mas Importantes y delicados que puede abrazar el hon. 
bre público. Vattel, aunque tan moderno y claro, no bas 
ta ya á lo que debe comprender este curso. Sus numeroso 
puntos de contacto con la historia y la diplomacia, requie 


ren algo mas que una série de cuestiones áridas y meta. 


fisicas. Grocio, que abrió esta carrera, no puede prestar 
sino socorros escasísimos. ¡De qué sirve, por ejemplo, el has. 


cinamiento de citas con que llena el capítulo en que pretende 


probar que el cristianismo no prohibe la guerra? Puffen. 
Gorf es de la misma escuela ; su capítulo sobre los de. 


beres concernientes al uso de la palabra es un esfuerzc 
prodijioso de sabiduría inútil, y de lujo de erudicion. Las 
cuestiones que pueden presentarse en los gabinetes y en 
los tribunales sobre los derechos recíprocos de los esta: 
dos adelantarán sin duda mucho con estos auxilios. 

Sabemos que en el sentir de algunos profesores. 
separarse de estos modelos, y adaptar el derecho de jen: 
tes á nuestra posicion y 4 nuestros usos, es convertir l: 
jurisprudencia en politica, y que no faltan censores orgu: 
llosos que sonrien al ver los esfuerzos que algunos hom. 
bres aplicados hacen por innovar este departamento de ); 
enseñanza. Pero cuando llega la ocasion de escribir ur 
pedimento sobre presas, negocios estranjeros, Óó cuestionet 
marítimas, se viene abajo la gótica armazon de su saber 
y so pgna de dejar indefensa á la parte, tienen que cede 


el paso á los que están mas iniciados en la ciencia de Abreu ' 


Azuni, Beckhoff, Barrére, Gagliani, Gentilis, y Ward, que 


en los comentarios y glosas de las Pandectas y delas Par: ' 


' A 


- tidas. (14) | 
| Nos es imposible continuar este exámen, que exiji- 


y 
; 


ría por sí solo un grueso volúmen. Terminamos aquí nues: ' 


(14) Ya que tratamos dei Derecho marítimo, no debemos omitir que sy 


los escritores españoles lo han cultivado con éxito. El libro que semi 
ró por espacio de muchos siglos en Europa como el Código de la ná: 
vegacion, es el famoso Consulat de la mer que creemos orijinalmen' 


te escrito en catalan, y que fué traducido despues en todos los idiomat 


modernos. La edicion de Barcelona de 1494, única que hemos visto, én 
ya una reimpresion. La obra de Abreu se intitula Tratado político 80; 


bre presas de mar. Cádiz 1746. Merecen citarse las Costumbres ma: * 


sítimas de Capmany, Madrid 1791. Ramos Manzano ad legem Rho! 
diam, Madrid 1659 y la bella traduccion del Sistema universal de Azu: 


ni, publicada en Madrid en 1808, por R. de Rodas. Pero los alemanes , 


- son los que han hecho servicios mas considerables 4 esta parte del De 
recho público. Aquella nacion cuenta cerca de cien escritores- distingui 
dos sobre el comercio y el derecho marítimo, 


(122) 


tro ensayo, aconsejando á la estudiosa juventud chilena, 
que abandone los senderos en que se ha estraviado la j je- 
neracion que la ha precedido. La fuerza de las cosas la 
¿Mama á tomar .parte en una rejeneracion total en la estruc- 
tura política del pais. ¿Cómo podrá ella añanzarse si los, 
¡lejisladores, los jueces, Die abogados, si todos los hombres 
públicos en fin no están iniciados en esta masa de cono-. 
¡¡cimientos, á que casi no podemos dar un nombre fijo, 
¿per ser tantos y tan complicados sus ingredientes? ¿Qué 

yapel harán en el mundo, qué bien pueden hacer á la so-, 
piedad, los que encargados de dirijirla y juzgarla, per- 
¿imanecen estacionarios cuando toda ella camina presuro- 
-amente ácia su perfeccion! z 
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VARIEDADES. 
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PoLITICA EXTERIOR, , 
República Arjentina. 


Los docume 1tos publicados enla Clave sobre los acae. 
mientos de Córdoba y de Mendoza ponen en su verdade- 
3 punto de vista el espíritu y la profesion de fé política 
e los federales arjentinos. - 
Córdoba, libertada de su tiranuelo, empezaba á respirar 
ajo la proteccion de las armas constitucionales. El lustre 
taz ofrecía álos cordobeses todas las garantías de un órden 
gal. Bajo su administracion suave y justa, la opinion pú- 
lica largo tiempo comprimida por las bayonetas, se esplaya- 
: ll en odio y desprecio contra la faccion que se habia entro- 

. 1zado en aquella provincia, desde la cual habia hecho una 
perra tan vil al grande hombre de Buenos Aires. Apénas 
16 libre la imprenta, cuando empezó á servir de instru- 
' 1ento á las quejas, á las revelaciones, á los denuncios de 
' 13 que, bajo el despotismo federal, habian tenido que sufrir 
1 furores de la venganza, los fallos de la arbitrariedad , 
spa sed insaciible de la codicia. Se ha demostrado del 
rado mas evidente que Bustos se habia apoderado violen- 
' tmente del mando, y que abusó de él en unos términos 
Cpaces de rivalizar con el sistema político .de Fernando 
ME Sin embargo, éste hombre, que al dejar el mando llevó 
/ Easigo las maldiciones de un pueblo .inocente, osa todavía 
vlver á sus muros. ¿Y cómo? Como satélite del sanguinario 
' Csiroga; colocado bajo su proteccion; mendigando su ampas» 


” y trayendo consigo todos los horrores de la discordia civil 
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Habiendo esquivado por una marcha apresurada el en, 
cuentro de Paz, que habia salido á combatirla, la hueste fede 
ral encuentra á Córdoba abandonada á sus solos habitantes, 
Sin embargo, estos prefieren las penalidades del asedío, y 


la muerte misma al yugo de que los constitucionales los ha= 


bian libertado. Los habitantes llenos de entusiasmo resisten 
denodadamente los ataques de aquellas hordas frenéticas, 


e reusan á toda idéa de capitulacion, y cuando la aus | 


toridad militar se cree obligada á proponerla, la opinión | 


jeneral se pronuncia en contra. 


Notemos esta circunstancia. Los pueblos son los que na 


quieren federalismo; ellos, cuya voz se ha usurpado por 


sus mas atroces enemigos, son los que protestan, sacrifican. 


do sus vidas, contra esta usurpacion. Sofistas manlaticos, 


jefes sedientos de saquéo y de opreslon, he aquí los apoyos ' 
visibles de aquella ominosa opinion política. El pueblo, cuan=. 
do ha podido expresarse libremente, ha manifestado todo. 
el temor quele inspira esta peligrosa estravagancia. No hai. 
en toda la historia de la América del Sur un solo hecha 


que lo desmienta. 
Entre tanto Paz retrocede, y los usurpadores tienen 


que abandonar su presa y combatir en campo abierto. Los. 


esfuerzos de la tiranía éran los últimos y debian ser te- 


naces. Dos dias duró la lucha. Mas de 1200 hombres quedá= 


ron en el campo de batalla. ¡Cuántos crimenes! ¡Qué inmen- 
so reato gravita sobre los enemigos de Buenos Aires y del 


réjimen legal! 


¿Qué recurso queda ahora al federalismo? Mendoza— 


> e A A 


no: Meddaza es un pueblo adicto á la constitucion, sensatí= 


simo, leal, y jeneroso. Los hombres que dominan allí son los 


últimos apoyos de la anarquía. Por esto el federalismo ha * 


consumado sus ridículos exesos, poniéndose en manos de 


un salteador. Pincheira es un funcionario públigo de aquel 


estado, Parece que se llenó ya la medida de los desatinos». 
Y ahora ¿deberá Chile corresponder con un gobierno 
que se mancha con tan deshonrosa alianza? No creemos-que 
lo permitan las sanas doctrinas del derecho internacional. El 
aliado de nuestro enemigo, es nuestro enemigo. Este es un 
principio inconcuso. Pincheira es el enemigo de Chile: con 
él han sostenido nuestras armas una larga guerra, y no puede 
sernos indiferente verlo armado y poderaso en el seno de 
un estado limitrofe. ¿Qué seguridad ofrecen nuestras re 
laciones con Mendoza interin se halle á la cabeza ES sus tro 
pas el hombre por quien se-ha derramado tanta sangre? ¿Quié 
NOS asegura que el mismo Pincheira no será mañana 'gober: 


| 
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nador de aquella provincia? 

Sea lícito á los federales degradarse hasta donde quieran; 
si no tienen bastante ignominia con la que ya los cubre, bus: 
quen todavía mas en sus alranzas con salteadores y malvados: 
pero conserven los otros estados su dignidad, y no fraterni- 
cen con el vilipendio. 

Este triunfo sin embargo será de corta duracion, Paz no 
se estará quieto. Segun puede conjeturarse, el plan del nue- 
vo BETO de Buenos A no tiene nada de contempori- 

zador. Se dispertó el leon, y no descansará hasta haber es. 
Mbuinado 4 á sus enemigos. Ladestruccion de Bustos hubiera 
parecido un sueño hace seis meses: mucho ménos árdua es 


e zu > - 


la empresa de apoderarse de uma provincia que unánimemen- 


te proclama la constitucion, y cuya opinion se arralgará mas 
cada dia, á medida que experimenta el saquéo, la tiranía y 
la venganza de los 5 enemigos de aquel órden de cosas. 

Por fortuna, Buenos Aires tiene todavía sus Rivadavias; 
sus Agúeros, sus Lavalles, sus Varelas, y-esa constelación 
de patriotas ilustrados que la Providencia destina á fandar 
una gran nacion, que abriga ya en su seno todos los elemen- 
tos del engrandecimiento y de la prosperidad. Aquellos nom- 


bres son algo diferentes delos Bustos, Castañiedas, Rosas y 


A A 


Pincheiras. Ta América y la Europa los reverencian; el jénio 
de la civilizacion los bendice; la humanidad les señala pues- 
tos distinguidos en la historia, 

Estaban escritas las lineas que preceden cuando se nos 
ha dicho que Rosas estaba sitiando á Buencs Aires. Esta 
nos parece una fábula absurda. Rosas no puede tener otras 
fuerzas que algunos bandidos é indios, tantas veces escar- 
mentados por las tropas arjentinas. Con estos elementos no 
se circunvala una vasta periferia, y un pueblo lleno de 


_ jente aguerrida, de extranjeros, de recursos de toda espe- 


Elie, y sobreytodo, de valor y patriotismo. No hai noticias 
directas de aquella capital; pero las últimas relativas á 
la accion del campo de la Panadería no permiten dar asen- 
so á nuevos triunfos de los federales. No es probable que 
despues de aquella completa derrota, los vencidos hayan 
podido encerrar é intimidar al vencedor. En lo interior de 
la ciudad, Rosas no tiene mas que enemigos. Desde la 
_espulsion de los Anchorenas, no hal allí mas que amigos 
del órden y de Rivadavia. _Aguardemos la primavera y sa- 
bremos pormenores que quizás servirán de confirmacion á 
nuestras conjeturas. de E 
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señores don Martin Andonaegut, don Antonio Ramos Ys 


SE 2 en esta imprenta. 


| En VALPARAISO. 
DOS. | 
A Qí En la tienda de don Francisco Andonaegui. 
a JE + EN Saw CARLOS DE CHILOE. 
2 e 7 : : E pa 
Sue En la de don Juan Cuadros... OA | 
3 D% En MENDOZA.» 
Os En la de don Manuel Tablas 
Me ES 
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ECONOMÍA POLITICA. 


da | | A e E 
APLICACIONES DE ALGUNAS VERDADES DE ESTA CIENCIA 
A LA SITUACION DE CHILE. | | 
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La mayor parte de los números de este periódico han 
sido consagrados: al estudio de la Economía Política. Nues- 
tro objeto no ha sido tanto ilustrar sus principios, como. 
propagar su aficion. Estamos íntimamente convencidos de 
la absoluta necesidad de su socorro para gobernar con 
acierto las rentas de un estado, .y creemos que cuando | 
sus progresos han sido tan rápidos y su aplicacion tan sos- 
tenida en todas las naciones cultas de nuestros dias, la 
que pretendiese fundar su sistema bursatil sobre otras ba- 
ses que las que suministran sus teorías quedaría conde-. 
nada á una inferioridad vergonzosa. | 
Pero esta ciencia nacida casi en nuestro tiempo no 
posée todavía sino un reducido número de reglas fijas y 
seguras ; y aun estas deben amoldarse á las circunstancias | 
de cada pais. Asi que cada una de estas agregaciones morales | 
y políticas que llamamos estados necesita de una econo-. 
mía política peculiar á su existencia; de un sistema de 
preceptos esclusivamente análogo á todas las condiciones 


. y $ ? ; E e 
inherentes, y á todos los elementos constitutivos de su | 


riqueza pública y. privada. E E 
Como la Economía Política es principalmente. una 


ciencia de gobierno y de administracion, nos parece im= 


| 


posible que los que. gobiernan y administran puedan ¡dar 
un paso mas allá de la esfera de la rutina sin Jos.s0= 
_corros de estos conocimientos prácticos. Asi es que en 
“una nacion que carezca de estas noticias puede haber sin du. 
da hombres estudiosos y aplicados que posean á fondo tq- 
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das las doctrinas que se han ¿imajinado desde Smith has- 
ta Mácculoch, y sin embargo es cierto que.no habrá en 
ella un sola economista capaz de redactar un decreto útil 
al pais. Basta refleccionar sobre la exactisima comparacion 
que: se ha hecho cien veces entre la economía política 
la economía doméstica, para convencerse de la verdad de 
esta opinion. ¿Cómo es posible gobernar bien una casa 
sin conocer 4 fondo la naturaleza individual de sus gas- 
fos y de sus ingresos? ; ¡Y cómo podrá gobernarse bien un 
estado sin un semejante fondo de datos? 
La economía política, cunsiderada como ciencia cu- 
yos preceptos “se ligan con los de la mas pura filosofia , 
no fué ciertamente en su oríjen una inspiracion poética, 
“hi una ocurrencia felíz. Fué la aplicacion meditada de 
la reflexion á los hechos ; éra preciso pues que estos fue- 
sen perfectamente sabidos para que suministrasen ' asunto 
“4 la reflexion. Y he aquí porque la economía política na- 
c1Ó donde únicamente podia nacer; es decir, en el único 
dais de Europa donde se habian anotado , y donde se 
“anotaban diariamente todos los hechos relativos á la pro- 
—duccion, á la distribucion y al consumo de la rique- 
za. Adam Smith no hubiera podido formar una sola idéa 
exácta sobre el asunto que su jénio prefurdo abrazó en 
toda su estension, si no hubiese hallado un conjunto in- 
'menso de noticias verídicas sobre todos los resultados que 
habian producido en su pais los ¡Arcrentes ramos de tra- 
bajos úules. 
| Nos atrevemos á exar mas adelante esta iaa. 
Si la Inglaterra se jacta con razon de la admirable pre- 
“vision de su lejislacion económica, de ese ezmero singu- 
ar con que todos sus hombres públicos trabajan en au- 
[mentar lás fuentes: de la opulencia, de la proteccion sá- 
'bia” jenerosa que todas las: ramificaciones dela autoridad 
podi igan á la: industria, el principio fundamental” de éste 
erat fenómeno” pólífico no es mas que esta.ciencia obsér- 
Vadora E modesta que acumula, á fuerza de laboriosas in» 
 vestigaciones > los números que espresan todas las canti- 
dades de que se tompone lo que ántes se amaba Arit- 
“mética Política. ¿En cualquiera nacion de Europa 'se sabe 
] mas Economía Política teórica que en Inglaterra, , donde 
l “hace mui pocos años que se estudia en Cursos públicos '; 
¡pero ella es “la sola que sabe con Tigorosa .exactitud los 
“elementos: que componen, -los- jiros en que- se distribuyen 
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los capitales que emplean, el número de hombres qué ali» 
mentan y las causas que atrasan ó estimulan los trabajos. 
diferentes que fecundan su suelo, sostienen sus fábricas; 
y dan. ocupacion 4 su marina, | A Ae 
Este inmenso depósito de conocimientos procede 
de: diferentes manantiales. Desde luego  haiun gran núme- 
ro de hombres laboriosos y aplicados que pasan una par=: 
te de su vida anotando y clasificando todos los hechos 
económicos que llegan á su noticia, sea por los. papeles. 
públicos, sea por sus indagaciones. particulares. Uno  de- 
estos sábios recopiladores,. cuyo nombre ignoramos, ha te-. 
nido la paciencia de recojer datos sobre 893 parroquias 
de Escosia, bastante para llenar 21 volúmenes en octavo. 
de una impresion mui menuda. .El, autor es un agricultor. 
intelijente , que confiesa haber consagrado 26 años á esta, 
tarea. Ha hecho mas. Estendiendo sus miras á toda la, 


Inglaterra, ha formado otro trabajo semejante sobre todo. 


aquel pais, trabajo que comprende 70 -volúmenes en 8,9. 
que por desgracia no han visto la luz pública. La prime- 
ra de estas colecciooes ha merecido el mas alto clojio de: 
los editores de la Revista de Edimburgo, en su número' 


de Febrero de 1814. Son conocidos y jeneralmente apre= 


ciados los cuadros litográficos que publica anualmente en' 
Lóndres, Mr, Moreau, Viceconsul frances en aquella ca- 
pital, hombre de una constancia infatigable, y que ha me-. 
recido ser citado de un modo honorífico por los escrito- 
res mas distinguidos, y por los miembros del parlamento., 

Otro gran instrumento de instruccion pública en 
los ramos de que vamos hablando es el espíritu de aso, 
ciacion tan jeneralmente propagado en aquel pais, y tan 
_intimamente amalgamado con las costumbres públicas. To- 
mo todas las profesiones, todas las clases, todos los oficios 
celebran sus reuniones periódicas, en que discuten y fos 
mentan los intereses de las corporaciones respectivas, es 
natural que el exámen de estos intereses se apoye en'lo3 
datos positivos que cada uno de los'concurrentes ha ad- 
quirido por su experiencia diaria y personal. Todas. estas 
discusiones se insertan literalmente en los periódicos,. y 
el público se informa á poca costa de lo que tanto le in- 
teresa. saber. 


: Los informes de las comisiones del parlamento ofrez 


cen las: mas preciosas riquezas estadísticas. Cada año se 
uhprimen muchos gruesos volúmenes en fólio que comr 
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prenden el resultado de los trabajos de estas comisiones, 
las cuales estan autorizadas á estender sin límites la esfe- 
¿a de sus indagaciones; asi es que no se contentan con lo 
que pueden suministrarle las ofivánas, y los archivos, sino. 
que hacen comparecer enel sitio de sus juntas á todas las 
personas de cuyas luces esperan sácar auxilios, y las so- 
metentá largós y menudos intérrogatorios., * 

| No satisfecho el gobierno con estos caudales ' de luz 
que-alumbraban por todas partes sus procedimientos, qui-" 
so dar todavía mas consistencia y uniformidad al siste-. 
ma de indagaciones: .Miéntras que'*el Hustre Davenant si-' 
guiendo los pasos de Guillermo Petty, otrecía á la nacion 
en sus Distursos sobre la hacienda pública el cuadro de: 


sus riquezas, se fundaba la oficina del comercio (Board 
-0f trade)” con ámplias prerrogativas , y para “que no: hallase 
cbstáculo en sus Operaciones. Esta bella institucion no solo: 


está autorizada á corresponder con todos los ajentes di- 
plomáticos y cónsules ingleses en los pxises estranjeros y 
con los intendentes, gobernadores y Otros majistrados de 
las colonias , con el procurador jeneral y con el abogado 
jeneral de:la corona, sino que puede tomar declaraciones 
juradas á Cuantas personas quiere examinar, dirijir al go- 
bierno sus observaciones y quejas, indicarle las medidas 
oportunas para el fomento de la riqueza nacional , en fin 
ejercer ina accion ilimitada en la parte gubernativa y di- 
rectiva de todo lo relativo á los trabajos útiles. Pero el”. 


mas precioso de los frutos que há dado es el depósito 
de sús tareas, el cual el año de 1819 se hallaba contenido 
en 3,000 volúmenes en fólio, llenos de estados, cuadros, 


proyectos, memorias, planes y cálculos sobre: agricultura, 
artes, comercio, navegacion , fábricas, canales , caminos , 
Establecimientos públicos, puertos," Isjislacion' cornercial , 
tratados de comercio, en fin sobre todos los puntos que 


directa Ó indirectamente dicen “relación con' la prosperi-. 


dad del pais. Los ministros no 'tonían una determinacion 
ni las cámaras adoptan un 5¿'sin acudirá aquella fuen- 
te de sabiduría útil y práctica. ¿Qué estraño és pues que 
en Inglaterra adquieran tanto empuje, y se estiendan tan 
demesuradámente todas las ocupaciones productivas? 
Cuando los efectos se ligan tan íntimamente: - con 
las causas, €s imposible desconocér su jenealojía. Es im- 
posible negar, á vista de tan ilustre ejemplo que la Esta- 
dística es el verdadero cimiento de un buen -sistema - .de 
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hacienda, y esta consideracion debe ser' des la" más a y 
importancia para nosotros, Hallíndose la 'masa de la ná j 
cion tan bien dispuesta á recibir toda clase. de. “mejoras , 
y el Congreso tan deseoso de sancioónarlas ¿no es douloro. 
so que las tinieblas. impenetrables. gue: lo rodean, siempri 
que dirije'su vista á materias económicas, le impidan dar 
un paso de cuyo buen resultado esté' “seguro? E 
Tal es el efecto preciso de, la organizacion'es. il 
pañola de las oficinas;' organizacion ¿que cóndenando lor 
empleados á un eE 1mprobo, no, hace mas de amon 
tonar la oscuridad y cla incertidumbre. Los recursos de l; : 
nacion son vastos; sus atenciones —proporcionalmente pe 
queñas; el motimiento 'metálico: del tesoro inferior al de 
muchas casas de comercio de Europa. Sin embargo, cas 
estamos seguros de que el gobierno está en la absolut; .. 
imposibilidad de tener idéas fijas: sobre” muchos” punto | 
esenciales, tales como la suma total de su deuda inte | 
rior, los diversos rámos de importacion, la variedad y dis 
tribucion de la riqueza agrícola del pais, y el movimien 
to recíproco de sus frutos entri las provincias. El pobr 
oficinista, condenado 4 someter sus operaciones á tanta 
reales cédulas, á tantos códigos, á tantos reglamentos, apé 
nas sospecha que con un trabajo infinitamente -menor po '' 
dría dar frutos infinitamente mas provechosos á su pais 'l! 
Podría “quizás contribuir en gran parte á la refor 
ma que exije este ramo la introduccion de' un plan “d '! 
teneduría de libros algo mas luminoso que el que hemo int 
heredado del sistema, colonial. El ensayo que acaba. d Jus 
hacerse en la caja de amortizacion,, establecimiento que ha 
te mucho honor á: nuestro pais,'no deja la” menor dud 
sobre las, ventajas . Incalculables de una revolucion" total tel llas 
éste Jénero. E O 
: Mas' esto no sería silcread Es preciso que YA bla 
dblena los ayuntamientos, “los “curas, los gobernadores tí 
los intendentes, y todas las oficinas del estado sin exep 
cion trabajen de consuno, y vada cual en la parte que! 
corresponda, y suministren contínua y periódicamente | 
la lejislatura y al gobierno los datos peculiares de su 
atribuciones. La reunion y clasificacion de todos estos por 
menores no"és' una taréa tan jigantezca como puede p 
yecer á primerá vista. En el. Gran' Ducado de Toscana Mi 
cuya poblacion-es .casi como la nuestra, bastan cinco ho lar 
bres para desempeñar aquel trabajo, y: despues de Ingla Ea, 
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terra, no hai un pais en Europa en que la Estadística ha- 
ya ps á tanta» perfeccion. | 

Como la clasificacion: es el alma de: “semejante obra, 
y como ella debe variar segun. las circunstancias peculia= 
res. de cada estado, ' vamos á aventurar algunas, observacio- : 
(e nes “sobre la que nos: parece mas análoga-á las nuestras. 
4 a formarse Cinco. grandes INESTa IntIca. 


Ne - ladas as de 
E o! e rafiz, fisica.” AA 
A Or Ss 0 es “Poblacion. E oisdsi pe O E le, 
AENA - Policía. y justicia . hab A 
2 O - Riqueza agrícolas. rocio na sist 
o A Riqueza. mercantil. o > 
| 0 cuestiones. y puntos ones pb de cada uno 
de: estos Eno, se . hallar indicados en: el. ¿cuadro si- 
Í ES E E e 
A _ CUADRO: o o 
Ms ero os o : ES RI 
| Er: i -Geagrafa fica: | , A 
W. A 
> Ms E 'monte, | “de: llano, da , incultas ,, 
“ocupadas. por. los rios, y los lagos; “estension - de la costa. 
¡marítima; número,. calidad,, profundidad dé los- puertos. : 
: Direccion,, elevation, y. circunstancias de los mon- 
tes; riqueza, metálica; veneros mas. abundantes; número de 
- li ss Sus, -productos;, € carácter de. las Pron acciones. ¿Be0- 
ne 14 1CaSs e e 


13 Vientos: dominantes; dias de Jlúvia en edo el año; 

épocas. y duracion: de las inundaciones; alteraciones obser= 
'yadas . en las. eornentes. o 

“Producciones espontáneas del reino vejetal; adas 

a der hos ue, árboles -dominantes, sus dimensiones. comunes, | 

pr esposicí Ones. Y partos. en que PEOSPATANO E 
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cl : Número de ablenids divididos en sexos, Dc 
14 coridiciones, profesiones, y: por la: distribucion: de sus. Ter 
ce idencias,; es. dectr,.en ciudades, villas, aldeas, eatancias», 
yl Jehacras,,: ranchos E. | 
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Número de nacimientos , matrimonios y entierrosy 
con especificacion de edades, sexos, y condiciones. ' :* 
Estado eclesiástico secular y regular; resumen de 
número de propietarios, empleados, jornaleros, peones, sir. 


vientes, médicos, abogados, comerciantes por mayor, : mera 


caderes, almaceneros, pulperos, arrieros, fabricantes, artes. 
sanos $. Estranjeros habitantes y franseuntes. | 

Comparacion de los movimientos de la poblacion 
de. cada trimestre con el del: trimestre correspondiente de 
año anteriors | 


CUADRO 3. 2 
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a e Policía Y Justicia. 


Número de causas le juzgadas en dan trimes+ 


tre con especificacion del carácter*de la cuestion juzgada, 


tomo testamentos, albaceazgo, «venta, ao cens 
50, Ko Número de fundos lo | | 


Número de causas criminales juzgadas en eltrimes. 


[ 


tre, con especificacion de los ala de las penas impueiY 
tas. Destinos de los reos. | 
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A patadas, establecimientos de caridad y 20 de ense» | 
ñanza. Número de maestros y alumnos. Y 
"Total de casas con sus valores reopeoe su €S. 
tado presente, su distribución en ciudades, villas, aldeas. 
Enfermedades comunes; prógresos ó deterioro de lag. 
costumbres; vicios dominantes; rasgos de humanidad y be- 


neficencia; alteraciones notadas en- el traje, usos domésti- 


cos, muebles y comodidades ES Jos, Habitantes. - | 


. > 
> E Es 0%, nd 


A Riqueza agricolas | o 
Pistribaciob de la propiedad ' tertitorial? NámenB 

de estancias, “haciendas, chacras, y sobre: cada una de ellas: 
Valor total; cuadras de monte, de arena, incultas, 

de" pasto natural, “de alfalfares; de plantas Yereales, de vi- 
Tía, de' olivar; de otros cultivos ; regadas, y de secano. 
Productos anuales por «aproximacion» Número de -cabezas 
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- de gánado.bacuno, la1ar, caballar, de cerda. Habitantesl 
en cada fundo, . E 
-. + Método. _jeneral. de eta : 5 que en é 
$e observan. Abonos mas. prácticados. Cultivos mas .pro- 
ductivos» Mejoras $ deterioros. que se observen enla cas 
lidad de los productos .y ganados, | 

Movimiento de la E agrícola. Número de fa. 
negas: de- cada grano vendidas.” Número de cabezas de 
gauado- vendidas. _Consumo y exportacion, | con, indicacion 
de los puntos á que ésta se dirije. Importacion, número 
¡de fanegas de cada grano, «importadas; cabezas de ganado 
importadas. Puntos de donde procede la. importacion. 
| Gastos del cultivo. Precio: de los jornales. Siste- 
ma de arrendamientos. Determinacion de fundos cultiva» 
¡dos por. sus proptetarios, “y: de, los .arrendados. .: -- 
- 3 Necesidades de la da agrícola; cultivos que pos 
-drian . “introducirse; sistema de labores; mejoras, de que. se= 
ria pele. e 
| - Epizootias; plantas a. enfermedades de hs plan- 
p las: progresos ó diminucion de- los plantíos. . 
- Determinacion “de los fundos ¿cuyo cultivo ha: pro- 
—gresado-ó ha atr asado con respecto .á una época anterior. 
Baja ó subida observada en el Precio, de as a. de 
los jornales, y de las tierras.: : 
2. Valor de las contribuciones que recaen inmediata- 
“mente sobré la agriculturas . Su. distribucion. Estado, de su 
peseepcion. OSOS. Dn 20 E 
a .Indicacion de los enltivadores que parecen: mas dis- 
pues! tos á: introduccir pas. en. el Plan de. su labranza. 
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Nado e cPional del comercio, con indicacion de los 
comerciantes” por mayor,; tenderos, almaceneros , navieros, 
E enatarios, corredores, fabricantes, y artesanos. 
Pe Movimiento , del comercia en, el. trimestres Valor . 
aproximativo, de las «mercancias. yendidas, . comparada. con 
el. trimestre correspondients, del año anterior. :.-- 
> Estado individual, de- Jas merca 2ncia9, exp ortadas. é 
importadas, con obséryaciones, sobre.. el 2umento., $ Jimi» 
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Precio corriente del interés del «dinero, de los bi 
lletes del crédito público, de las mercancias principales, de 
los iletes, corretajes, seguros, y cambio, | 

Número de buques construidos, comprados en otros 
puntos, salidos, entrados, perdidos. Nombres , capitanes, 
porte, perso: nal de la tripulacion, calidad, cargamento, na- 
cion, procedencia y destino de los buques entrados y salidos. 

Pormenores sobre las mercancías existentes en los' 
depósitos, y reexportadas. Compradores estranjeros Z resl- : 
dentes :ó tranmseuntes. | 

Valor total y detallado de los derechos pagados por. 
importacion y exportacion. Sistema de recaudacion. Abusos. 

Prodúctos de las fíbricas nacionales. Cantidad y 

calidad de las primeras materias, número de telares y jor=. 
naleros; progresos :Ó decadencia aa se So en este. 
jénero de industria. El 

Determinacion de las mercancias y consumos pre=. 
feridos por la opinion. Propensiones y necesidades del co= 
mercio. Quiebras y bancarrotas. ñ 
Moral d<l comercio. Casas acreditadas. Contratos 
mas frecuentes. Sistema de pagos. Aumento ó diminucion. 
del metálico. | 

Pezca. Peces mas abundantes en la costa; métodll 
personal, y estension de las pesquerias. Precios. Valor de 
sus productos. Obstáculos. 


A 


No senos oculta la sensacion de espanto que pro= 
ducirá esta enumeracion en los hombres de la antígua es- 
cuela. -Sabemos que la mayoría la tratará de ilusoria é jr. 
realizable, y que n> faltará quien crea que se necesita un | 
tesoro. para llevar adelante su ejecucion. Nosotros lo cres 
emos fácil, y barato: es decir, no creemos que ocasione 
mas gastos. que los materiales “del: papel, estados , impre- 
sos, Sí. y quizás el aumento de un par de.empleados en 
la inspeccion de rentas ó en el ministerio de haciendas: Y 
he aquí en lo que fundamos esta facilidad y esta baratura.. 

Cuandc nos gobernaba la voluntad de un hambre , 
nada tenía que hacer ninguno de nosotros con los moviz. 
mientos y con el estado de la cosa pública. “Todo venía 
hecho de afuera, lo bueno y lo malo, y la especie de ab=' 
negacion, ó mas bien de cinismo que semejante órden! 
de cosas habia introducido enlas costumbres públicas, ha- 
fía que la mayor parte de los hombres A a bue= 
pd 


—(rasy 


no con indiferencia, y lo alo con aquella resignación eS. 
júpida que los mahometanos tributan á la fatalidad. Aho«x 
ra todos somos miembros activos de-la gran familia. El 
que para serlo aguárda un empleo, ó una remuneracion, 
flebe ser ráyado del catálogo de Jos patriotas. No es po- 
sible exijir de todos na cons»gracion entera á la patria; 
—Ún desprendimiento ' jeneroso en favor del bien jeneral ; 
eró como en los páises constituidos, el bien de cada una 
da parte integránte del bien del estado, no hai un solo. 
individuo. que no encuentre ventajas reales en trabajar por 
la prosperidad de la masa comun. El trabajo de que he- 
fos presentado un bosquejo no ha de ser obra de una cla- 
E de hombres. Se puede distribuir en partes tan varia- 
e 3 cada una de ellas toque una porcion casi in- 
al cante dé cooperacion. Los inteídentes y las asa ambleas, 
los gobernadores y las municipalidades, los curas párro- 
cos y lós médicos, los jueces, los empleados en aduanas, 
en diezmos, en ls en tabacos en todos los ramos 
de la contabilidad y de la recaudacion, los gobernadores 
militares, los capitanes de puerto, los  Scimos de mas lu- 
ces y mas probidad pueden ser simultíneamente encarga- 
dos por el gobierno para repartirse las respuestas de aquel 
vasto interrogatorio. Una seccion especial en alguna de 
Jas dos altas oficinas de que hemos hecho mencion ten- 
dría el encargo esclusivo de reunir los trabajos particu- 
lares que se remitiesen á la capital, y de clasificar sus 
resultados en grupos distintos, para Facilitar á á las autorl> 
dades superiores el conocimiento de las sumas totales que 
podrian necesitar como gulas y apoyos de sus resoluciones. 
¡ La teoría del impuesto, esta llave maestra del ór- 
den público, que'se compone de dos elementos tan árduos. 
de determinay como son la cantidad y la calidad, es de- 
cir, la materia de la contribucion y la suma pagadera, no. 
será . .hunca mas que. una tentativa, un palo de ciego (si 
ÉS. lícito emplear un vulgarismo) en no estrive en ho= 
clones positivas y matemáticas sobre lo personal y lo ma< 
terial del pais. Da lástima ver á nuestros hombres públi- 
cos, animados de las intenciones mas sanas, detenidos an- 
te el menor tropiezo, irresueltos á la menor dificultad , 
desnudos de principios sólidos en que establecer sus me= 
didas, osando á penas estender un decreto «uyo resultado 
no pueden calcular, y sometidos al yugo de un oficial in= 
ferior, que tiene la memoria poblada de decretos y prag- 
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múticas. Cuando estemos perfectamente convencidos de qué 
á esta ciencia trivial y de rutina es absolutamente preci2 
so sustituir la ciencia de las cosas, entónces habremos da, 
do un gran paso en el camino de las reformas. | 

La ciencia de las cosas—he aqui pues el gran- tQ- , 
“pico de la medicina social moderna. Sin su conocimienta | 
y su uso no hai que esperar ento positivas y palpables 


| 
BOTANICA: A 


A 


Eontiimación del Catálogo de plantas abservadás en Enitó 
por el doctor Bertero. 


> | 
- Ñ 


- NARCISSOS. po Los nombres de junco .. Hhpañd | 
nAarciso y Jango se dan en jeneral 4 los N. TAZETTA, | 
ODORUS,: L. INCOMPARABILIS. Curt. y N. JONQUÉ | 
LEA” L. Estas plantas, venidas de Europa, se cultivanen : 
los Jardines, y se aprecian por la preciosidad de su inflo=- 
recencia. Hai variedades dobles que gozan de mas estima. 

-—NARDUS. 1. Dos gramineas se acercan á este jé- 
ñero, aunque las creo distintas. La primera viene en los pas= 
tos secos dé los montes, que, de sus resultas, son mul res 
balososs la otra mucho mas alta crece en los o de 
la colina, cerca de Cachapual.. 

NASTURTIUM OFFICINALE, variedad a D. C: 
berro. Comun en los arroyos de los montes y de los Vaz | 
ños. Se come en ensalada, y es sana y agradable. Hai quien 
crea que el berro posée virtudes admirables contra la tisis 
pulmonar. Se cúéntan anecdotas milagrosas. He oido con= 
tar de un Sugeto víctima de esta Enfermedad, abandonado” 
por los meéjorés médicos de la capital, y que retirado al 
tampo para morir en paz, adoptó el uso ésclusivo de esta: 
planta, en. virtud de los consejos que se le dieron.* Dos; | 
meses despúes gozaba dela miejor salud. Murió de: otra 
pnedad, y se le 'halló, al abrir el cadaver, una gran' 
cantidad de berros, en un saco que se habia formado eni 
las celdas pulmonares. A vista de esta relacion, se puede 
juzgar el grado de credulidad de tantos infelices sacrificas" 
dos á los errores y al charlatánismo dé sis semejantes. —* 

NESEA. Kunru. Esté jénero ha sido reformado por: 
De Capote en su Prodromús. Las tres especies que he: 
encontrado en los pastos arenosos : y entre lás piedras' cerca 
de Cachapual no le pertenecen y q harán parte dd 


A 


> 
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CUPHEA ME ó de otro jénero inmediato. No las he visto 
sin embargo. nia Sus flores, aunque pequeñas , son 
bonitas, sobre todo en la primavera. 

NICOTIANA ANGUSTIFOLIA, R. y Pav. Tabaco 
del Diablo. En los cercados, junto á los caminos y torren- 
tes No se hace caso de esta planta. La N. MINIMA Mo- 
LINA, que algunos botánicos han conservado, no se diferen 
cia de la primera, y debe ser considerada como sinónimo. 
He visto en algunos jardines la N.- FRUTICOSA L. 
Sus hojas son grandes, y no tienen la fragancia de las de 
la N. TABACUM; así es que no se hace uso de ellas. Las 
hojas de todas las especies de tabaco se-emplean en-cier- 
tas enfermedades , ya exteriormente, ya en decoccion, y €s- 
ta como vehículo 4 un monton de eros e la non 
cla. sola puede suportar...., 

:OCIMNUM BASILICUM, MINIMUM et MONACHO- 
RUM.--L. Plantas - comunísimas en los jardines. Albahaca. 
Se aprecia mucho por su olor. Esingrediente necesario de 


los ramilletes , y algunas veces, de la comida. 


ENOTHERA MOLLISSIMA. L.. Metron, Aor de la 
noche. Crece en los sitios arenosos cerca de los rios. Se cul- 
tiva en los jardines, se considera como un vulnerario ad- 
mirable. El cocimiento de sus hojas se emplea para lavar 
Jas úlceras, particularmente las de las piernas. El radalau 
(E. ACAULIS Cav. es frecuente en los pastos húmedos 
del llano, cerca de Taguatagua. en variedad B Ser. in D. C. 
Prodr. se halla en Valparaiso, 4 la sombra Esta planta y 
sus raices pasan por remedios po en las postemas. El 
0D TENUIFOLIA Cav. crece en los sitios arenosos y en- 


tre las piedras, á lo largo de los torrentes y rios. Una 


variedad de poros tres veces mayores; viene en los mismos 
sitios y en los montes: quizás cs una especie diferente. La 
sangre ¡de toro, (E. TENELLA Cav. es mui comun en los, 


- pastos, Sus flores son .Ó moradas. Ó púrpura. He recojida. 
€n fin otra especie en los pastos. áridos cerca de San Fer= 


nando. Se, aproxima, al E. Port: Antro mas PetecEs diz, 


ferente. 
OGCIERA TRIPLINERVIA. Din O. mui 


frecuente en los. bosques de las colinas, conocido, con el 


nombre de mitriu, Sus flores tienen todo el porte de- un; 


SPILANTHUS. Son algo aromáticas, como las hojas. La 
ad es frajil, y solo sirve de combustible. 


«OLEA EUROPEA. L. Aceituno, olivo, Cultivado. 
cerca.de las habitaciones. Su madera se emplea en obra, 


blanca. Su fruto preparádo es una exelente comida. El acsl- 
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te que se hace en el pais está mui  léjos de” su perfecciona Í 
Al considerar la facilidad con que este árbol se da en el | 
pais, y la cantidad exesiva de fruto que podría obtenerse, 
causa lástima la neglijencia con que se cultiva, y la poca 
estension de sus plantíos Se dice que plantar y recojer 


] 
. 
no es obra de un dia; proverbio del egoismo, y que des- | 
dice en la boca de un padre, si no le es indiferente la ven- 
| 
| 
| 


tura de sus hijos La introduccion de Jos aceites estran- 
jeros, que el uso hace cada dia mas necesarios, no redun- 
da en elojio de la industria del pais. 

ONOSERIS. W. Hai muchas especies, algunas de 
las cuales pertenecen quizás aljénero CETANTRERA. La | 
mas comun es la llamada: yezqualla. Crece eunlos pastos. 
secos de la llanura cerca de los rios y en los montes, y 
se diferencia mui poco del O. HIERACIOIDES Kunrtn. El 
pelillo que cubre ála planta cuando está en flor, se emplea 
como yezca por las jentes del campo. Otra nace entre las | 
piedras 4 lo largo de Cachapua!l. La he llamado O. LS | 
FOLIA por la forma de sus hojas. ' | 

OPHIOGLOSSUM. L. La planta que he visto el 
los prados húmedos al pié de los montes es quizás el O. | 
LINGULATUM. Miewrs. No sirve para nada. e 

ORBIGNYA4 TRIFOLIA. Burrero. Arbusto de la: 
familia de las euforbiaceas (tricoccae), notable por sus ho- y 
jas compuestas, ejemplo mui raro en este grupo. Se en- ( 
cuentra en las alturas próximas 4 la punta de Cortés. Ely 
señor profesor Gay la ha visto tambien en la cima del. 
monte de San Cristoval. No es lactijinoso e NU SSe parece ñ 
en nada al colliguay que habita los mismos sitios. Los fru- 1 
tos tienen la misma figura, con la diferencia que la capsu-' i 
la no es lignosa. Sus granos sirven para cuentas de rosa=| | 
rio. Parece. que MoLiya dando los caracteres de su jénero 
COLLIGUAYA, ha descrito la flor masculina de éste, pues: " 
que le atribuye ocho estambres. He dedicado este hermo-| h 
so jénero al señor D'orBIGNY. S sábio y celoso naturalista que |; 
explora actualmente las orillas de río de la Plata, y debe' y, 
_ recorrer dentro de poco la Patagonia, con el objeto de en-'; bn 
riguecer con Sus preciosos descubrimientos las ciencias que los 
profesa, > kn 

ORIGANUM MARU. L, Oregeno. Cultivado' en los. pe 
jardines; planta aromática con que se sazona la comida. pi, 
Puede servir para guarnecer los parterres, reemplazando con 
ventaja al ladrillo que se emplea aquí en este uso. Podrían lo! 
introducirse otras muchas plantas que desempeñarían el míis- on 


mo objeto, como la ARMERIA VULGARIS W. BELLIS | 0 
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PERENNÍTS A. pleno, PRIMULA -VERIS W. ELATIOR 
J1cq. Sus numerosas variedades, y otras muchas servirían 
para hacer todos los dibujos imajinables, algo mas visto- 
sos que los que se hacen con los ladrillos y pizarras, cuy a, 
conservacion es además costosa, 
ORNITHOGALUM. L. Hai muchas especies, casi 
todas indijenas. La flor de la cuenta de los Jardines parece 
ser el O. ARABICUM L. La lágrima de la virjen, tambien 
cultivada, no conyiene de nn toda con el O. CORYMBOSUM 
R. y Pav. segun la frase de SpreNGEL, en su Species plan- 
tarum (vol, 4 part. 2. pág. 132) La cebolleta O. JEQUIPE- 
TALUM . Bzrrero, en los qu ¿En secos de la colina y el 
0. STRIATELLUM Muiens. (guilli de perro 6 de zorro) co- 
mun en los prados, y los sitios cultivados. Este último me 
hi diferir del jéneros y en efecto acabo de ver en las 
ransacciones de la Sociedad horticular de Lóndres, vol. 6 
e 1. que Lindley lo ha llamado ALLIUM STRIATEL- 
UM. . 
ORTIOPOGON CRUSGALLE. a. Graminea fre- 
cuente en Jas acéquias y lugares húmedos. Algunos la lla- 
man carrizo, nombre con que se designa una. especie de 
Caña que crece frecuentemente en los sitios acuaticos, cer- 
ca de Santiago, en otras partes. Esta última tiene el 
porte del ARUNDO PHRAGMILES L. aunque me parcce, 
diferente. Se emplea en diferentes usos domésticos, y se con- 
sume en cantidad considerable. | 
ORTHOTRICHUM AFFINE. Senan, ANOMALUM 
—Hebw: y DIAPHANU Scura. Musgos pequeños que cre- 
cen en las piedras y eu las cortezas de los árboles. No sor 
interesantes sino bajo el aspecto botánico. Todas se son- 
' funden bajo la denominacion de pastitos. 
¡7 OSCILLATORIA NIGRA. V£ucH. y MURALIS A6. 
E Dos qe mul frecuentes en invierno. La pera 


otras. has que crecen en. los mismos. sitios, pero 
como. sus caracteres , por la mayor parte microsco= 
| pios, exijen tiempo, instrumentos y libros de que un vla- 
ero no puede siempre-disponer libremente, mie veo en la 
| imposibilidad de determinarlas. Ellas no pírecen sino un ins 
l terés científico, .. 
va OXALIS, L. Jénero que ofrece muchas especies 
¡propias del pais; algunas no están bien "conocidas, otras 
son nyevas, Se da jeneralmente el nombre de vinagrillo 4% 
¡bos que porta las flores rd y el de pinagrila . colo-. 


| 
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vado 4 las especies cuya for es rojiza. Las mas notables 
son las e: No haré mas que indicarlas, por no 
fatigar á los lectores, que no estando aun iniciados en los 
misterios de la ciencia de Flora, hallarían importunos los 


»ormenores botánicos en una memoria destinada. a darleg- | 


, 


idéas jJenerales sobre la vejetacion de Chile, ó á la indica. 
cion superficial de algunas aplicaciones á la economía dos 
méstica, y á la agricultura del pais. La mas comun de las 


especies es la que se llama flor de las perdices. Empieza á: 


parecer en abril, y continúa floreciendo hasta fines de ma. 


yo. Cubre los campos, y sobre todo los prados de la lla. 
nura. Me han dicho que los indios llaman á esta planta | 
rimu, y que la emplean en la tintura. La palabra rimu sig- 


nifica perdíz, segun el calepino del P. Andrés Fenes. A 
vista de lo que acabamos de decir, y de lo que. cita Mos 
LINA, hai lugar de creer que la S488/14 PERDICARIA de 
éste autor, es la planta de que se trata, prescindiendo de 
las hojas, cuya disposicion no habrá tenido ocasion de ob: 
servar, sobre todo examinando la planta en individuos im= 
perfectos, lo que probablemente habrá sucedido. Nosotros 
la hemos llamado O. PERDICARIA, no habiendo podido 
referirla 4 ninguna de las especies conocidas. Casi en la 
misma época, y en la primavera se encuentra otra 0X4- 


LIS, cón flores colar de púrpura, y á veces moradas, en | 
los prados ATenosos, junto á los rios, y en las colinas. Es= 
ta, con las mismas diferencias, se parece 4 la SASSIA | 
TINCTORIA Mozixa. Creo, pues que este jénero debe ser 


borrado de los libros, y convido 4 los botánicos que poséen 
muestras de estas dos plantas, á someterlas á un exámen 


— == 


ia 


escrupuloso á fin de decidir esta importante cuestion. He- | 


mos nombrado esta última O. ARENARIA. Es mui pró- la 


xima á la O. TETRAPHILLA Cav. Los jardines estan 
infestados por otra especie que tiene el porte de la: O. 
CORNICULATA. L. Se encuentra en abundancia en log 


bosques sombrios de la colina y de la llanura la' O. RO* 


SEA Jacq. La O. MEGALORHIZA Jacq. crece en las 


alturas, y en las hendiduras de las rocas. No se diferen» ' 


tia de la 0. TUBEROSA Mozmwa. La 0. PUBESCENS | 
H. B. y KuntH es frecuente en los huértos, y en las. tá. 


plas, en los sitios frescos y sombríos. En fin he hallado 
otras dos especies que creo nuevas. Una 4 orilla de: los 
Caminos y de los prados aos la otra.en los bosques de 
la punta de Cortés. He llamado 4 la primera 0. GYRORHT- 
24 por la direccion de su raiz, y á la segunda 0. ME 
CRANTHA por sus flores mui pequeñas, y frecuentemente 


A 
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apetalas. Quedan: otras muchas, que por falta de tiempo 
no he podido estudiar en todos sus pormenore' pero que 
me parecen interesantes á los botánicos. Daré sus descrij- 
ciones en una obra separada. Todos los vinagrillos gozan 
de la misma propiedad. Su sabor mas ú ménos ácido los 
hacen mui apetecidos por los muchachos. Son frescos , y 
como tales se emplean cuando el caso lo exije. 

OXFBAPHBUS VISCOSUS. Hertir. Entrelas piedras 
2 orillas de los arroyos, en la llanura de las inmediacio- 
nes de la Quinta. Aunque mui próxima, pienso que mi 
planta debe separarse de la que ha descrito -HERITIER, la 
cual es orijinaria del Perú. 

PAPAVER SOMNIFERUM. L. Vulgo amapola, ador- 
midera, cultivada en algunos jardines. Las flores, comun- 
mente dobles, varían en color, y hacen bastante electo por 


“su volúmen. Los frutos son mui útiles en medicina, su de- 


coccion se emplea en fomentos Ó en ayudas, en los cólicos 
y otros “afectos nerviosos. Sus buenos efectos se esplican 
por la presencia del principio anodino que contiene la plan- 
ta. El ópio, este remedio heróico, tan usado en toda el 
Asia, se saca del jugo de esta especie, por incision, ó 
por la expresion de sus frutos. El P. RHZAS L. es 
apénas conocido en Chile. Sus variedades de flores dobles, 
y de colores tan diferentemente combinados, merecen la pre- 
ferencia. Su jugo goza de la misma propiedad, aunque en 
menor fuerza. La infusion teiforme de sus petalos pása por 
sudorífica. da | 

PARMELIA. Acm. Hai aquí un gran número de 
especies; habitan las piedras y las cortezas de los árboles.. 


Todas son conocidas bajo el nombre de calehacura, Algunas 


contienen un principio jelatinoso mui abundante, y pro- 
piedades análogas 4 las del lichen de Islandia. Las mas co- 
munes son lis siguientes: P. AQUILA, ATRA, CAPERATA, 
CHRYSOPHTHALMA, CYCLOSELIS, MURORUM , PA- 


 RIETINA, SATURNINA, SAXICOLA, STELLARIS, SUB- 


FUSCA, VARIA Acn, y otras muchas, entre ellas dos nue-- 


vas en mi opinion. Llamaré la primera P. CHILENSIS; 


se aproxima 4 la P. SCOPULORUM Acm, y daré 4 la 
otra el nombre de P. DISCOEOR, 

PARONYCHIA CHILENSIS. D.C. En las enuras 
secas y pedregosas de la llanura de Cachapual, y de S. 
Fernando. P. RAMOSISSIMA D. C. en los pastos áridos 
de las colinas y de los montes. Es conocida con el nom- 
bre de dicha. Es planta mui incómoda por sus espinas, 


cuando está seta: Tiene todo el porte del POLFCNEs 


Ca 


MUM AFVENSE L. 
ESPALUH. L. La planta que se Mamá ehepida és 
de este jénero. Se Arge aunque es diferente del P. 
CONJUGATUM Brx La tisana hecha con sus raices se 
prescribe 4 cada dsd como refresco especifico en las 
enfermedades urinarias. La chepica blanca se prefiere á la 
colorada. Sentimos no poder decidir esta cuestion , como 
otras muchas del mismo jénero, que son mui interesantes 
para los habitantes del campo. 
PASSIFLORA CERULEA. L. Flor de Pasión, plana 


ta de adorno mui cultivada en los ' jardines. - 


PASTINACA SATIVA. L. Nace en los Sitios cul: 


tivados. Se llama vulgarmente chirivia. Antes se cuidaba ; 
y. se comia la ralz. Ahora se ha a PE a 
plantas mas nutritivas y agradables. 
-—PATELLARIA JERUGINOSA. - Srx. o que 
nace comunmente en las tapias viejas. He Ea otras 
especies que aun no he determinado. i 
PELARGONIUM. Hex. La malva de olor a y lá 
malva rosa son las solas especiés de este jónero que he vis 
to en los jardines de Chile. La primera es el P. ODOR: 
TISSIMUDM, y la segunda el P. RADULA Axrr var. roseum 
VW. La fragancia de sus hojas las hace recomendables, comg 
tambien la facilidad de conservarlas al aire libre en el in- 
vierno, Es estrañio que no se hayan introducido otros gez 
raníos, siendo estas flores tan apetecidas por todas los añ 
cionados á la Jardineria de adorno. Muchas de estas espél 
cies prosperariían en Chile, y hermosearían los jardines 
con flores elegantes, y de una variedad infinita en formas; 
color y tamañio : 
PELTIGERA CANINA. Horn En los bosques. al 
pié de lós 4rboles, y entre las piedras en la montaña de 
la Leona. Es tambien una calchacura de la cual no se sacd 


ningun partido. 
-—PEUMUS FRÁAGRANS. Pers. Vulgo Doa arbol 


comun en los llanos, en los declives de los montes, y ed. 


los valles. El tronco adquiere seis ú ocho varas de -alto, 
Su maderá mo sirvé para nada, y aun para quemar e3 
de poco precio. El carbon que con ella se hace se apagd 
facilmente. Las hojas soasadas y rociadas con vino se em>- 
plean en los corrimientos y fluxiones de' cabeza. Los bal 
ios de su decoccion se ponderan como antisifliticos, pard 


los dolores reumáticos, y la bidropesía. Dicen tambien qué 


su jugo es bueno para los dolores de oidos. El fruto cuáns 
do está maduro, es del tamaño de una alberja pequeñas 
y 3 


—e. 
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Es dulce pero tiene poca carne. Los huesos sirven para 
cuentas de rosario. 

PEZIZA. L. Hongos, que crecen la mayor parte 
en los troncos y ramos podridos. Algunos de ellos son apés 
nas visibles. Á las especies cuyos nombres he publicado 
ya es preciso añadir las siguientes. P. ASCOBOLOIDES Brnr- 
TERO, en gran cantidad en el orujo de la uva casi podri- 


do. P. GCITRINA Barscm var. albescens Prrs, en las ra-. 


mas secas. P. BADIA Pers, en tierra á orillas de las acé- 
quias. P. VESICULOS4A Bu. sobre las tapias en invier- 
no. despues de las llúvias. P. C4ULICOLA Fnirs en los 
tallos secos de las plantas. P. CINNABARINA BrrtEro, 
en las bigas viejas, y horcones de viñas. P. VALENZUE- 
LIANA Berrero en los muros húmedos de las huertas de 
Rancagua. El señor don Manuel Valenzuela me ha ayuda- 
do mucho en mis investigaciones botánicas proporcionán- 
dome una gran cantidad de plantas , entre las cuales he 


hallado muchas interesantes y curiosas. Es mui afecto a. 


la História Natural, y posée dichosas disposiciones en un 
grado eminente. En testimonio de gratitud he dado : su nom- 


bre á esta última planta. 
PHACELIA CIRCINNATA. J1cq. Comun en las e'e- 


vaciones, en las hendiduras de las rocas; carece de nom- 


bre vulgar. Otra especie que creo nueva crece en los sitios 
sombríos de la Punta de Cortés y de la Leona. La he lla- 
mado P. CLINOPODIOIDES por su semejanza con la plan- 
ta de este nombre. Sus flores son rojizas. 

PHALARIS. L. He encontrado dos plantas que 
creo pertenecen a este _jénero. Una es rara en los prados 
de la Leona: la otra en Cachapual. La primera tiene las 
elumas casi moradas. 

PHASCUM. L. Musgo pequeño comun en los-pas- 
tos de las montañas, en los declives y lugares húmedos. Creo 
que noestá descrita. 


PHASEOLUS VULGARIS. L.  Porotos, ls. Le- 


| egumbre sumamente propagada, de un gran recurso para 


las jentes del campo, que hacen de ella un consumo extraor- 
dinario. Hai muchas variedades, á que se dan nombres 
diferentes segun el color, la forma, ó el sabor del fruto. 
Algunas de ellas son esquisitas. Si se separáran los la- 
bradores de la ciega rutina, y se pusieran en uso los nue- 


vos procedimientos de cultura dictados por la razon y por 


la experiencia, se: aumentaría esta preciosa cosecha , sin 
emplear mayor superficie de terreno, y no se perdería la 


mitad del producto, como sucede casi todos los años €n 
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las primeras llávias. Hablarémos mas menudamente de tos | 


dos estos: inconvenientes, y _propondrémos los medios de 
evitarlos, y de hacerlos ménos maléficos, en una memoria 
que darémos á luz sobre tan interesante asunto, si las cir- 
cunstancias, y los deberes de nuestra profesion no nos pre-= 
sentan ostáculos invencibles. En algunos jardines se cultiva 
el P. MULTIFEORUS “W. poroto de España, el cual, por 
sus flores color de grana, es un lindo adorno. El P. C.4- 


RACA4LLA. caracol, universalmente cultivado, no es sin em-. 
bargo indijena de Chile. El tamaño, la forma particular, y 


( 


a 


a GB 


eS 


el olor suave de sus flores, le señalan un lugar distingui-- 


do. Con sus petalos se hace un duice, que dicen es exelente. 


PHLOX UNIDENTATA. BerTtERO.. Preciosa espe- 
cie que crece á orillas de los bosqnes arenosos de la Jlla- 


nura cerca de Cachapual. Las flores, dispuestas en ramille- 


tes y de un magnífico color de naranja la hacen digna de - 
servir de adorno en los jardines. El nombre específico que | 


le he dado no es rigorosamente exácto, pues el número de 


dientes varía con bastante frecuencia de uno á tres, yá 


veces las hojas son enteras. 


PHENIX DACTYLIFERA. L. Palma dafil. Se ven] 


algunos pies cultivados que no prosperan ni dan fruto. En 


Coquimbo se podria propagar este palmero, cuyos frutos | 


traidos de Lima son apreciados. 


PHYSALIS PUBESCENS. L. Planta cultivada ,| 


menos por su porte que no tiene nada de notable, que por 


us frutos amarillos, aromáticos, y de un ácido gustoso. | 


El tallo es fruticoso, y pasa el invierno al aire libre. 


PEISARUM MUSCICOLA, FARINACEUM. Pers. | 


MYCOPHILUM ET AREOLATUM. BertTrro0. En las 


plantas y leña podrida á fines de otoño, y en invierno des- 


pues de las llúvias 


PEFTOLACCA CHILENSIS. Miers. Planta cul-' 


tivada, que no creo indíjena. Se parece mucho á' la P. 
DIOIC2 L. pero sus flores son hermafroditas 3 los pisti- 
tilos varían de catorce á diez y ocho. Se le llama carmín: 
Sus bayas maduras se emplean para teñir el hilo. + 

PILOBOLUS RORIDUS. Prers. Sobre el estiercol 
y excrementos 'del ganado. b - 

PINUS. L. Se ve en algunos sitios un árbol que 
se acerca mucho al P. L4RICIO. Por. Ha sido traido 
de Europa, y se le llama comunmente pino. Sería ventajo- 
so propagarlo, y proporcionarse otras especies, que nece- 
sariamente han de prosperar en este terreno. Con árboles 
de esta clase, cuyo portees majestuoso, podrían forman 
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$e grandes selvas en los valles, al pié de: los montes y 
sobre las colinas, cuya desnudez no es mui agradable -al 
viajero, y mucho ménos al habitante del campo. A estas 
ventajas se añade la de poder tener en pocos años bueua 
madera de construccion en abundancia. y 

PIPER INEQUALIFOLIUM, Vant. La congona es 
cultivada en algunos jardines, pero sus ramos jóvenes no 
resisten al invierno. Sus hojas aromáticas, y de un sabor 
lijeramente picante se reputan útiles en algunas enferme:- 


dades. Se administra su infusion teiforme en los afectos ato= 


bicos del estómago. ; 

PIRCUNLA DR ASTICA Brerrero. Pequeño subo. 
arbusto comun en los declives de los montes entre las pie- 
dras, en Cauquenes, Paguatagua y otros puntos. Su raiz, 
semejante 4 un nabo grueso, Casi siempre dividida en su 
estremidad y posée la virtud. emetica. y purgativa, en .el 
mas alto grado. Los habitantes del campo la emplean fre- 
cuentemente, y aunque en pequeñas dosis, suele tener re= 
sultados funestos. Este remedio es de los que solo debe- 
rian ser administrados por facultativos. Una buena anali- 
$is química, y experiencias hechas por un médico inteli- 
jente, proporcionarían sin duda un conocimiento exácto de. 
esta medicina, la cual en ciertos casos , me parece digna. 
de preferencia. He creido deber conservarle el nombre vul- 
gar de piírcun y proponerlo á los botánicos. como un jéne- 
ro huevo, cuya descripcion daré en lo succesivo. El señor 
don Vicente Bustillos me ha proporcionado algunas mues-. 
tras en 2ranO,-:: 

PISUM SATIPU. M. L. Alberja. Cultivada jeneral- 
mente, y de gran recurso en la economía doméstica. Sus, 
granos tiernos. podrían conservarse casi todo el año en sal- 
muera. Asi se proporcionaria un alimento délicado en in- 
rierno. La: variedad macrocorpum Sur. in D. C. prodr. no 
está bastante propagada. Sus vainas tiernas. y gruesas son; 


exelentes, y por, esto se llama en frances, pois Quin, poa 


mange-fout. . 
PLÁNTAGO.. E. Fl Das (P. MAJOR uy es 


la especie, mas_ comun. Sus hojas se emplean en la cura de 
los vejigatorios, y su decoccion pasa por. _vulneraria. He, 
encontrado otras especies que no éstan determinadas. El' 
PoGLANCEOLATA L; 4 orillas de los ries; el P. HES:., 
PIDULA R. y Pav. en los prados arenosos de la llanura. 
y en las colinas, El P. PATAGONICA Jasa. en los, mon». 
tes de la Leona. El P. TRUNCATA y TUMIDA Chamiss, 
se encuentran. en los barrancos. y en los pastos de la colinas ., 
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POA ANNUA, PRATENSIS y PILOSA. L.. Gras | 


mineas frecuentes en los sitios cultivados, en los prados, y 
junto á las acéquias. La última es mui comun en las cha- | 
cras, y parece diferir de la especie europea, todos. Uy Os | 
caracteres poste, exepto que es mayor. Todas han sido in- 
troducidas. 

POLIANTHES TUBEROS2. L. Margarita. Cul- 


tivada en los jardines. La variedad de flores dobles es mé: | 


pos esparcida. Sus Mores tienen un buen olor, pero dema= 


siado fuerte, 


POLIGALA THESIOIDES. W. Arbusto que se 


encuentra en las montañas vulgarmente llamadas  Quelen= 
quelern. La raiz en cocimiento se usa en muchas enferme | 
dades, que se llaman interiores. El P. GNIDIOIDES W.. 

no diñere de la precedente sino por el tallo herbaceo. Viene. 
en los prados, y á orillas de los bosques en las colinas. 

POLYGONUM AVICULARE. L. Sanguinaria. Se! 
halla en todos los sitios secos y pedregosos al borde de. 
los caminos. La variedad de tallos derechos crece en los 
prados húmedos y al rededor de los pantanos. Su decoc= 
cion se prescribe en ciertas enfermedades de las mujeres. 
El duraznillo P. PERSICARIA y LAPATHIFOLIUM L. 
frecuente en las acéquias y estanques. Se emplean en los: 
mismos usos, y poséen grandes virtudes, si hemos de dar 
fé 4 los curanderos. El P. ORIENTALE L, debería cul. 
tivarse por la belleza de sus flores y el P. FAGOPIRUM L.. 
por sus granos farinosos, que pueden reemplazar el trigos 

POLYPODIUM. L. Helechos que crecen en los 
bosques , en los montes, y entre las piedras. La doradillay 
especie de este jénero, que aun no he determinado, se con= 
sidera como gran remedio en ciertas enfermedades. La 
yerba del lagarto, que creo ser el polypodiuwm. radice. squamosa. 
FeuiLL. me parece una especie nueva que llamaré, P. FPE- 
UILLEI, y otra que se llama palmilla. Esta se. aproxima, 
al P. RESINIFERUM Desv: sin embargo la creo dife-, 
rente. Estas. dos últimas han sido encontradas por el se 
ñor don Vicente Bustillos, que ha tenido la bondad de cos 
municarlas. 

ROLYPOGON. Desr. Se da tambien el nombre de 
rabo de zorro 4 dos especies de este jénero, una de las cua-. 
les es el P. MARITIMUS W. y la otra no conviene á. 
ninguna de las descritas. Se halla en las ACI y en los | 

prados de la llanura. | 
e POLYTRICHUM COMMUNE. L, Frecuente en los] 
prados y puntos sombríos de los montes. Otra, próxima il 
El 
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P. HFPERBORBUM R. Br. crece en l0s mismos sitios y 


mas particularmente en la Leona. 

'- POPULUS DILATATA. Ar. Alamo. Este árbol in- 
troducido hace mucho tiempo, comienza á fijar la atencion - 
de los propietarios. Sería tan útil como agradable multi- 
plicarlo hasta ló infinito. Crece en poco tiempo, da exe- 
lentes tablas, paña embutidos y obra blanca, y sus ramas 
suministran un buen combustible. En fin, ¡cuán grato no 
sería al viajero ver los caminos adornados por ámbos la- 
dos .con estos útiles protectores contra los rayos del sol! 
Los'inmensos llanos de Casablanca, Maypú,: y Cachapual 
vistos en febrero y marzo ¿no se parecen á los arenales : 
tostados de la Arabia Los álamos constituyen toda la be- 
lleza de lá Cañada, que es el mejor paséo que hai en Chi- 
le, pero le falta una perspectiva campestre, y nada deja- 
ría que desear si se ocultasen las casas por los ramos fron- 
dosos del Tilo (TILIA L.) del platano (PLATANUS L.) 
del castaño de Indias (MSCULUS L.) 

PORLIERA HYGROMETRICA. R. y Pav. Se designa 


¡ aquí con el nombre de gueyacan el árbol llamado en el 


Perú turucasa. Su madera es durísima , vetada de azul y 
amarillo. Sirve para hacer peines, bolas, y otros muchos 
utensilios. Su cocimiento es antisifilitico, sobre todo si se 
únz con la sarsaparrilla, y se combina con un método con» . 
veniente. Se encuentra en “los montes, y á orillas de los 
grandes rios en los llanos. El verdadero guayacan ((GU.A- 
JACUM L.) no puede existir en estas latitudes. Es indí- 
jena en las Antillas. 

i PORTULACA OLERACEA. . Verdolaga. Se ha- 
lla en los sitios cultivados, en los campos, y en los jar- 
dines. Sembrada en buena tierra y regada convenientemente 
daría hojas tres veces mayoresy mas sabrosas, que podrian' 


servir de alimento, como se hace en otras partes. Dicen 


que su cocimiento es vermifugo, y se emplea como tal en 


tisana. 
o POTAMOGETOM STRIATUS. Ry PA! En o ar- 
royos y aguas corr ientes de a Se llama Puchi y 


no sirve para nada. 


POURRETIA COARC TA TÁ. R. Y Pav. Cam 
moguey, cardon, puya. Bella planta de la familia de las bro= 
meliaceas, comun en las alturas, y puntos escarpados. Sus: 
hojas guarnecidas de fuertes espinas presentan un obstácu» 
lo á los animales. Su bohordo bastante alto, y pasablemen= 
te grueso da flores llenas de un jugo mieloso, que los pá- 


Mn o ==. 


jaros, y especialmente los picaflores chupan con  avidézo 
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Cuando el tallo está seco sirve para hacer tapones y para 
repasar las navajas de afeitar. Cortada en tablas es exe 
lente para hacer cajas de insectos, uso mui ventajoso para, 
los entomologos, en un pais en que no hai corcho. De las 
aberturas é incisiones practicadas en el mismo tallo sale 
una goma que merece ser examinada, y quizás puede em- 
plearse útilmente en lugar de la que viene de afuera. | 

POZOA CORIACEA. Lac. En las alturas áridas, 
entre las quiebras de las rocas,'en sitios escarpados, 
SPRENGEL, reune á esta especie el ASTERISCIUM CHT- 
LENSE Chuamiss. No sé si es con razon. 

PROSOPIS SILIQUASTRUM, D.C. Algarrobo. Ar. 
bol bastante frecuente en los terrenos pedregosos, cerca de 
los rios, en la llanura. Su elevacion es de cuatro 4 cinco 
varas. Las espinas por lo comun son mui largas, á veces 
cortas Ó visibles apenas. El fruto sirve de alimento á los 
ganados; pero les es indijesto. La madera, incorruptible 
en el agua, se emplea para humbrales, bajos de puertas, 
y trapiches. La CERATONIA CHILENSIS MoLixa perte- 
nece á esta especie, asi como el P. FLEXUOSA D. C. 


PRUNUS DOMESTICA. L. El cirueloes un árbol. 


mui propagado én el pais. Se cuentan muchas variedades; 
los frutos de algunas de ellas se destinan á4 hacer dulce. 
Las ciruelas secas son purgantes, y pueden reemplazar los 
tamarindos, sobre todo si se usan con cremor de tártaro. 


Con ciruelos plantados á poca distancia unos de otros se | 
hacen cercados impenetrables, si se tiene cuidado de cor- 


tarlos á altura de hombre. He visto algunos lindos cerca- 
dos por este estilo en los alrededores de San Fernando. 
PSOIRALEA GLANDULOSA: L. El culen es mui 
comun en los bosques cerca de los rios , y en los va- 
lados. La corteza, y las hojas de este arbolito se 
emplean en la medicina. Dicen que la infusion teifor- 
me es específica contra los dolores de vientre, empa- 
chos, indijestiones Kc. La misma virtud se atribuye á las 
cenizas. Las hojas secas, pulverizadas, y las verdes macha- 
cadas y aplicadas en forma de cataplasma son buenas para 
las heridas. Con el cocimiento de ellas se lavan las úlceras, 
Con los cogollos se hace una tisana Ó aloja; tiene buen 
sabor y dicen que es saludable. De la corteza de este ár- 
bol salen en primavera unos glóbulos resinosos, que sirven 
á los zapateros para encerar el hilo. La P. LUTEA Mo- 
DINA DO €s mas que una monstruesidad “de esta especie. 
PTERIS. L. Dos especies de este jénero crecen 


en los montes, en los bosques y en las rocas. La prime- 
á Ñ 2 o. FA ó .- EN E, s 8 
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fa parece la P, CHILENSIS Desv. la otra puede ser 
Mera. La llamare P. TRIPHYLLA Es diferente del 
ADIANTUM TRIPHYLLUM Snmrrk, que KauLruss coloca 
ahora con su CASSEBEERIA. 

PUCCINIA. Pers. Seda el nombre de polvillo 4 las 
especies de este jénero, como tambien 4 los 4CIDIUM, 
y UREDO., Crecen todas en las hojas vivas de las plan- 
tas , cuyo nombre específico toman por ló comun. He ha- 
llado la P. ROSE D. C. GRAMIVIS Pres. COMPOST. 
TARUM, POLIGONORUM SonLkcurt y LFCIT, BrrtEro. 

PUNICA GRANATUM. L. Granada. Arbusto coa- 
mun. Sus hój1+5, sus flores, y sobre todo su fruto -lo ha- 


-cen interesante. La corteza del fruto es un exelente astrin- 


jente, que se emplea en varias afecciones, sobre todo, ab- 
dominales, sostenidas por la falta de tono de los vasos 
absorventes. El cocimiento saturado es la base de una tin- 
tura negra como la tinta. Esta calidad depende del ácido 
tálico que contiene en abundincia. | E 
PYRETHRUM PARTUENIUM W. Frecuente en los 
vallados, y en los terrenos arenosos junto 4 los torrentes. 
Es tan propagado que parece indíjena. La variedad de fo- 
res dobles se cultiva en algunos jardines. La  artami- 
sa es una planta -medicinal. Sus virtudes son anílogas á 
la manzanilla, y puede siempre reemplazarla. : 
PYRUS COMMUNIS y MALUS. L. Peral y man- 
zano. Arboles frutales tan abundantes en este pais, qué 
los habitantes no pueden creer que han sido introducidos. 
Suele haber peras y manzanas de buena calidad ; pero en 
jeneral estos frutos no llegan al grado de perfeccion qué 
se les da en Europa. La madera sirve para obras de car. 
pintería. | 
QUILLAJA SAPONARIA. Mora. En. los bosques 
al pié de las colinas, y en los valles de los montes. Su 
tronco suele llegar á diez vafás de elevacion, vw cerca dé 


dos de cifcunferencia. La madera se apolilla fácilmente si 


se expone al aire; pero dura mucho en la humedad y en 


- Jos subterráneos. Se usa para enmaderar fMminas, y para en- 


castrados de molinos. La corteza del guilluy es exeleñte pará 
lavar los tejidos de lana. Su decoccion hace espuma comá 
el jabon. Se administra er ciertos cásos como ayuda. Los$ 
botánicos no estan de acuerdo sobre la sinonimia de estd 
especie. De CaxpoLtE forma de ella dos, 4que dá el nom: 
bre de Q. MOLINA, y Q. SMEGMADERIIOS. SirexGEL 
coloca ésta última con la. SMEGMARÍA EMARGINATA 
de Wai¡,nexow.: Este E da QUILLAJA de MoLrsá coñ , 
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el SMEGMAIDERMOS R. y Páv. Aunque ño he examinadá 
todavía este árbol, en diferentes puntos. remotos de Chiley. 
plenso que no forma sino una sola especie, la cual varía coni 
siderablementé en cuanto á la fÁgura de sus hojas, y que 
debe preferirse el a dado por MoLINA;. 

| QUINCHAMALIUM CHILENSÉ. Moxzxia.. Quinohas 
mali. Comun én los pastós de las colinas, y en los sitio 


pedregósós cerca de los rios. Es unas veces vivaz , otras 
herbacea pero la especié Es siempre la misma. Se consi. 
dera esta planta como uno de los vulnerarios mas enérji- 
cos. El jugo y el cocimientó se administrán en las enfer 
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inedades vulgarmente llamadas interiores, ó cuañdo hai éx- 
travásacion en lá sangre, póstemas DEE Aunque no niegd 
absolutamente su calidad algo astrinjente, me abstengo de 
pronunciar sobre aquella cuéstion; Y. aconsejo a los enfera 
mos ans acudan á medicinas mas enérjicas. 

cn di Se concluirá. Jj 


POESIA. 


POESIAS DE D. J. FerNANDEZz Manrib—3rcuxpa EDhe 
cion—Lóndres 1828. 


Sabemos que han llegado de Europa muchos ejems 
plares de la obra que anunciamos ¿ y que van á ponerse 
en venta en esta capital, Recomendamos su lectura, y su 
pronto despatho nos lisonjeariá coma una. prueba de los! 
progresos del buen gusto literario. - -3 

Cuan necesario sea éste en una sociedad culta es 
asunto que nó requiere pruebas ni comentarios. Cuan fás 
cil sería su adquisicion en un pais que adelanta como el 
nuestro, es idea que saltará á los ojos de cualquiera qué 
estudie las circunstancias en que vivimos» Tenemos por des 
cirlo asi cierta virjinidad de impresiones mul favorable 
al desarrollo de nuestras aptitudes literarias: Apénas son. 
conocidos los modelos clásicos; apénas hemos empezado á| 
saborear los goces poéticos; y estos son, los que encade= 
nando la fantasía, y ablandando los sentimientos, llegan á | 
ejercer un gran influjo en las costumbres , y en las Ideas. 

En los pueblos que gozan de una civilizacion ans | 
tigua la razon pública se ha formado por. la lenta accion | 
de los siglos, y sufriendo grandes intervalos, en los cua. 
les los estravíos y los errores han ocupado el lugar de 
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la sensatez y de la verdadera cultura. La perfeccion pre- 
sente supone la asidua labor de la experieucia, y esta 
no se forma sino con escarmientos y retractaciones. La 

moda, la ignorancia, el capricho ensalzan algunos mode - 
los: y estos cimentan la opinion, que en semejantes casos 


aplaude y adopta á ciegas. Antes que llegue la época del. 


Uesengaño ¡cuanto pápel se ha impreso en valde! ¡Cuánto | 


tiempo se ha perdido! Las biblipgtecas estan llenas de pOe- 
tas de la escuela gongorina; escuela que ha producido 
mil veces mas imitadores y adeptos que las de Leon y 
Melendez. Los primeros esfuerzos de los que abatieron 
aquel coloso fuéron coronados del éxito mas satisfactorio. 
Trigueros, los Iriartes, Samaniego, Moratin padre fuéron 
los idolos de su época. A su vez fuéron destronados por 
Jovellanos, Cienfuegos, Noroña, Melendez , y Quintana. 
Y sin embargo, aunque tan modernos, todavía se ha da- 
do un paso adelante. La severidad del “gusto moderno cen- 
- sura en unos de estos poetas la afectacion, en otros la su- 
_perficialidad ; en éste una blandura afeminada; en aquel 
“un tono demasiado amenerado y simétrico. Los poetas del 
dia huyen de estos defectos, y favorecidos por una época 
fecunda en grandes sucesos, y que necesariamente ha de- 
bido exitar los sentimientos mas intensos y jenerosos, as- 
piran á ponerse á la altura de su siglo, y consignar en 
sus versos los recuerdos de las vicisitudes de que hemos 
sido espectadores. 

3 Al mismo tiempo los sentimientos afectuosos, con- 
siderados como asuntos poéticos, se van despojando de 
la hojarasca mitolójica y pastoril, con que los han dis- 
frazado los poetas anteriores. La filosofia ha descubierto 
que para movernos y seducirnos el amor no necesita de 
la flecha ni del cayado, y aunque este espíritu de serie- 
dad ha traspasado sus límites, y ha dejemerado á veces 


en una aficion desmedida á impresiones fuertes y horroro» 


Sas, estas son mas dignas del hombre, que los coloquios 
almivarados, y las insipideces bucolicas. 

Esta misma filosoña ha dictado sus lecciones en rl- 
mas armoniosas, y uniéndose al patriotismo ha presenta- 
do cuadros grandiosos que satisfacen la razon,'y alagan 
la fantasía. Ella ha enseñado á los hombres el secreto de 
sus pasiones, el enigma de las catástrofes históricas > el 


arte de adornar dignamente la verdad, y al mismo tiem= . 


po ha perfeccionado el instrumento de la poesía, dando al 
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lenguaje elevacion, majestad, exactitud, armonía,” y hacién- 
dolo susceptible de representar todas las imájenes, de es- 
presar todos los afectos, de interpretar lo mas sublime 
de la meditacion, y lo mas profundo del raciocinio. 
Nosotros tenemos la fortuna de hallar tan adelan- 


tada la obra de la perfeccion intelectual, que todo está 


hecho y preparado para. nuestros goces y para nuestrab 
progresos. Las convulsiones políticas esternas nos han sido 
igualmente favorables, La nacion cuya lengua hablamos 


ha sufrido una crisis que ha dispersado en suelos estran-= 
jeros sus injenios, mas esclarecidos , y allí, sin las trabas 
del doble despotismo político y. refijioso. que los aqueja- 


ba, han ampliado la esfera de sus trabajos y los han pues- 
to al nivel de los de los hombres superiores de los pue= 


blos mas cultos. Las otras repúblicas americanas han en- 


trado tambien en la arena intelectual, y han dado ya á 


luz producciones que llevan el sello de la perfeccion, 3. 
que propenden en la época actual todos los esfuerzos del | 


jénio y de la razon. 


A esta última clase pertenece la obra que anuncia» 
mos. Su autor es. un colombiano distinguido, cuyas dis- 


posiciones favorables. á la poesía han sido fomentadas de | 
consuno por el jénio de los amores, y por el de la liber. 


tad. La dote principal de su talento es la flexibilidad; asi 
es que sobresale en el jénero anacreontico, y en las gra»; 
ves meditaciones á que han dado lugar los sucesos im» 
portantes de su éra,. ..... ; | 


ada > 
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La pequeña coleccion que ha intitulado las Rosas | 
respira toda la frescura y la gracia: que indica su nom»: 


bre. En ellas se encuentra el siguiente cuadro : | 


Mil veces. venturosas las sencillas. E. 
Y tiernas avecillas, : | 
Caprichos que formó naturaleza. . * | 
Y modelos de gracia y lijerezal. “ | 
Es el placer su guias > 004 cos, A 
Quien .les da sus colores, su armonía, 
Qien les enseña á fabricar sus nidos, | 
Cunas que flotaná merced del. viento, | 
Con sus hijos queridos, : | 
Estos dulces cantores, EE | 
De los bosques delicia y -ornamento, 

Gozan en libertad de sus amores» 
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Entre ellos no hai lei dura, - 

Que se oponga á la lei del sentimiento; 
Ni saben que cosa es remor dimiento, 

Ni es un crímen para ellos la ternura. 


En las endechas. siguientes la musa del autor se 
muestra mua tierna y afectuosa., 
: Blanca, subia y mas hermosa, 
2 z Que la madre del amor, - 

Hoi naciste, tierna esposa, 


En un. na ES dolor. 


| Asi e en roca da 

61] Y en estéril pedernal, 

De agua dulce, fresca, y Pura, 
Cristalino manantial, 


En el árido camino 

De mi vida procelosa, 
Te encontré ¡felíz destino! 
Te tomé, cándida rosa. 


Te ví, es y fuí Aesublo. 

Te vi, Amira, y te adoré; 

No es posible, noes posible, 

Que no te ame quien te vé. 
E Tú.pagaste: con ternura. * 
La constaneia. de. mi amor, 
Y me hallé con tu hermosura y 
a un monarca po 


S | Si tu- gracia, jentileza 
y Y virtud son mi tesoro, 
¿Qué me importan piedras ni. oros. 
| Ni Ene po ni Era da 


Cuad Men yo deseo. 
Los encuentro, Amira, en tí: 
Llévate, avido Européo, 

ae “Tado entero el Potosí. 
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Entre las composiciones de'un jénero mas'elevado 
encontramos algunas de un mérito mui distinguido. En la 
primera de toda la coleccion intitulada Cancion al padre 
de Colombia, leemos las siguientes estrofas, tan admirables 
por la grandeza de. las concepciones, como por -.la des- 
treza en el manejo de un metro dificil, 


¿Aún hai opresores? Pichincha indignado , 
Arroja torrentes de fuego y- furor: 


Del gran Chimborazo, que horrendo ha bramado, . 
Se lanza y eleva triunfante el Condor. . 


Venid Colombianos 

Que aun quedan tiranos, 
Aún brilla la espada del Libertador. 
Del hondo sepulcro sacando gozosos 
Las frentes, orladas del rojo cordon, 

Los Incas Peruanos, | 
Saludan tres veces al gran Campeon ; 
Y al ver que estan libres sus hijos dichosos, 
Entonan el himno de amor y de union. 


a e 


En fuego divino los Andes se inflaman: 
De doce“monarcas la voz paternal | 
- Repiten sus écos, que al mundo proclaman , 
De América el triunfo, la gloria inmortal. 
| O manes sagrados! 
Volved aplacados ] 
Volved á las tumbas, familia imperial ; 
No mas servidumbre , no, sombras augustas ;.. 
Cesó la ignominia del yugo español; | 
| - Ya estamos vengados ! ] 
Y reinan de nuevo, con leyes mas justas, - . 
Mas dignas del padre, los hijos del sol, 


> PRA 


O cuántos prodijios y heroicas hazañas . 
La gloria en sus fastos podrá eternizar! 
Decidlo vosotras, inmensas montañas, 
Vosotros, óÓ rios rivales del mar. 

¿Y qué no supera 

Colombia guerrera . 
Gi tú la dirijes, Deidad tutelar? . ER 
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_En medio de abismos, escollos y horrores 
La nao velera, 

Al puerto anelado va pronto á surjir, 

Y al sábio piloto con palmas y flores. 

América libre saldrá á recibir, 


El inagotable tema de los modernos poetas libera- 
les, es decir el amor á la libertad, el ódio al despotismo, 
la Censuta Amarga de esa liga infausta de tiranía y fa- 
natismo que oprime y humilla á la Europa, ha suminis- 
trado al autor asunto digno de sus inspiraciones. Era di- 
ficil que dotada de una imajinacion vehemente, de un es- 
píritu cultivado, y sobre todo habiendo respirado esa at- 
mósfera de libertad que cubre á la América entera, re- 
sistiese al deseo de señalarse en la carrera.en que se han 
inmortalizado Byron, Moore, Beranger, Monti y Lavig- 
ne. Puede asegurarse que jamás se ha presentado á la fan- 


tasla.del poeta un campo mas vasto ni mas digno de 


esta mezcla feliz de entusiasmo y filosofia que caracteriza 
á la escuela creada por los hombres eminentes que acaba- 
mos de nombrar. En todos tiempos las ideas liberales se 
han prestado admirablemente al colorido poético, y si ha 
habido Horacios y Virjilios que han llegado á la inmor- 
talidad, pagando un deplorable tributo 4 los tiempos en 
que vivian, ha sido preciso una reunion extraordinaria de 
dotes distinguidísimas para preservarse del olvida en que 


comunmente se sumerjen los que abrazan ese partido. Y 


en todo casó mas pura es la gloria del Dante, y no hai 


'hombre':de buenos sentimientos que no prefiera los aplau- 


sos de las naciones , á la admiracion de una cofte cor. 
yompida. Véamos como nuestro autor " pinta. la situacion 
de Europa en 1824, - | a 
No el manto reluciente 
Por las divinas artes fabricado ; 
Ni "la Corona rica de tu frente y 
Ni tu cetro de hierro aunque dorado, 
Ni de tus ciencias el acento po 
Ni de tus dulces musas la suayea. 
Voz armoniosa, placida y festiva, 
América te envidia, Europa altiva: 


Porque bajo tus pies se hálla un abismo 
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De servidumbre, lágrimas y horrores, 

Y el feróz despotismo, 

a mortal, se oculta entre las flores. 
Qué importa la grandeza 

De tus vastos palacios suntuosos? 

Plaga devoradora tu nobleza, 

dei jeneral tus poderosos. 

¿Y tus reyes? Europa esclavizada! 

dodo tus reyes, y tus pueblos nada. - 

Mas tú en el trono reinas dignamente, 

Monarca de Albion, tú, que el tridente 

Rijes en la estension del Occeano. - 

Tú, que á la liga inícua y tenebrosa 

No estendiste la mano 

La noble mano, fuerte y jenerosa, 


Cu EA 


¡O Edcblo ya lo veo; 
Viene del Septentrion, y ha superado 
La barrera del alto Pirineo, 
En una mano el cetro ensangrentado, 
En otra lleva la homicida lanza. 
¡O cuánto es formidable su venganza! : 
Mas no, que esta su cuerpo jiganteo : 
En pies de barro frajil apoyado; 
eS perdais la esperanza 

pueblos! 4 las armas, á la guerra! 
y caerá por tierra 
Ese coloso enorme destrozado... 


Qué hos España , España, 

E vez de unirse con estrechos lazos. 
Tus propios hijos ¿en su horrible saña 
Al enemigo prestarán sus brazos? 

¡O ignorancia, execrable fanatismo! 

] ln el sangriento altar del despotismo 
. La patria de Lanuza y de Padilla, 
Víctima voluntaria, á e cuchilla 


Estiende la garganta. ¡O mengua, ó crímen! . 


Y ante el ídolo atroz. de los tiranos 
Se prosternan y jimen | 
Los altivos y fieros Castellanos! 
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Todos estos estractos prueban que el autor es un ver: 
dadero poeta, y ciertamente los aficionados á la buena li- 
teratura Española verán con satisfaccion que en medio del 
abandono que ella experimenta, las jeneraciones futuras 
hallen estas y otras “publicaciones, que les servirán comg 
de foros luminosos y enmedio de la oscuridad en que las 
circunstancias del dia envuelven el buen gusto de aquel pais. 

La coleccion _que anunciamos termina con algunas 
traducciones del poema de Delille, los cúatro reinos de la 
naturaleza, y con una trajedia orijinal intitulada Atala, 
Cuyo asunto es sacado de la novela del mismo nombre 
por Chateaubriand. 

Aquéllas traducciónes, cofiservan, ño hai duda, las 
prendas principales del estilo del autor; mas no nos pa- 
rece juiciosa la eleccion del modelo, Delille es tan pu- 
ramente frances, y entre los poetas franceses, se distingue 
de tal modo por su amaneramiento, que no creemos po-= 
sible la empresa de trasladar sus composiciones con buen 
éxito á otro idioíía. Grandes son en verdad sus méritos; 
y admirable la facilidad con que sobrepuja las grandes di- 
ficultades que se propone. La flexibilidad de su talento se 
dobla á toda especie de asunto, y asi sobresale en lo gran- 
dioso, sombrío y tremendo como en lo tierno y sencillo, 
si bien em este último jénero se deja conocer la impre- 
sion del trabajo. Sus descripciones son cuadros vivos, y 
luce mucho en la acertada eleccion de los puntos á que 


sabe dar un: particular relieve. Mas todas estas prendas 


son peculiares su idioma, al jénero poético de su na- 
cion, á la estructura de los alejandrinos. Sus obras son 
4 manera de mosaicos, en que:mucho mas se admira la 
paciencia que la invencion; mas agradan los pormenores 
que el conjunto. 

Atala no es asunto digno de la musa trájica. Es 
demasiado sencilla la accion para permitir aquel contras- 
te de caracteres tan esencial á las representaciones dra- 
maticas. El antor ha hecho cuanto ha podido por calzar 
el coturno 4 la virjen de-los primeros amores; pero no 
creemos que. lo haya logrado. Sin embargo, su obrita es 
un diálogo interesante en cuyo estilo se han evitado los 
escollos que ofrecia el tipo orijinal. La sobriedad en €s- 
tos casos es un gran mérito; y el autor á lo ménos no 
entra en el servi a de los imitadores , plaga de la 
literaturas : 


O 
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EL COMERCIO EN EL siGLO XIX Rc. (Véase el número 
SS precedente del Mercurio.) 000. 00 5.1 


, 
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JuiciO. DE ESTA OBRA “0009 2003 1oiod 

- ARTICULO SEGUNDOS DIA 

En nuestro piimer artículo dimos alguna idea de 

las principales materias tratadas en' la “primera parte dé 
esta interesante obra. No siendo posible 'ofrecerla “toda 
entera, á nuestros lectores, * confesamos-'que nos es mui 


dificil escojer, en el vasto número de puntos que compreñ-. 


de, los mas adecuados á la situacion de esté pais, cuya 
prosperidad, cuyos adelantos forman el único objeto de 


huestras tareas. Diferentes veces hemos manifestado hues- 
tra opinion sobre el importante pápel que el comercio Te= 


presenta en esta república. El ha de ser el fuego de Pro- 
meteo, cuyas centellas darán vida á los amortiguados ele- 
mentos de riqueza y ventura que en su seno se abrigan; 
el ha de ser el gran vehículo de la actividad, de la ilus 
tracion, de todo lo bueno que podemos esperar en el órden 
económico. Y si aún añadiéramos en el político y en el 
moral quizás no exajerariamos. No estamos en épocas en 
que sea lícito dudar del poderoso” impulso que la riqueza 
bien distribuida da á la ciencia del gobierno, en todos sus 
ramos, y 4 los hábitos sociales en todos sus puntos dé 
contacto, y si echamos una ojeada sobre los vacios que 
experimentan nuestra estructura política, y nuestra' máqui- 
na doméstica, no podemos descubrir de dónde ha de ve- 
nir lo que nos falta, si no acudimos al comercio, como 
al conductor universal, al lazo comun, al ajente incansa- 
ble, por cuyo ministerio hemos de adquirir no solo paños 
para vestirnos, y muebles que adornen nuestras residen- 
cias, sino tambien los talentes, ¡las luces, y hasta las vir- 
tudes necesarias á nuestra consolidacion. Para formarse una 
idea del inmenro alcance del comercio, Oigamos á nues- 
tro autor: “Una precedencia de ocupacion, una decidida 
superioridad de ventajas, una distancia prodijiosa, no soh 
en el dia, como éran otras veces, motivos suficientes para 
asegurar la esclusion de un mercado. Salen en la actua- 
lidad navios del fondo del Baltico, del pié de los montes 
de Escocia, de los yelos del Dalaware, y surcando todo 


$ - . y 
» , . 


(58). 
a 

el Atlantico y e an Occeano, van á la bahía de Nootka, 
4 comprar pieles” 5 au para "cambiarlas por té en Can- 
ton ó Macao, y. venderlo. en Lóndres, en Petersburgo ó 
en Filadelfia. La fuerza y la violencia son impotentes para 
detener este vuelo del cnciOs y paa limitar sus ade- 
lantos.” 

Muchos son los “ejemplos. que El autor cita para pro- 
bar .este principio. ¿Et siguiente nos parece tan notable, y 
su analojía con; muestras cireunstancias es tan evidente, que 


ereemos- de «nuestra. obligacion copiarlo». ... 
“En. una bahía del Mar Negro. á diez. leguas de 


la embocadura. del. Dniester, y á veinte de la del Dnie- 
per, habia por. los, años. de 1794, un pueblecillo compues- 


to de. algunas casas:, hoi. es Odesa, con. 50,000 habitantes. 
En.1795,: época -de la fandacion de su: comercio, entra- 


Ton. en su puerto ad buques pequeños ;. el año, siguiente 


entraron. 8735 en. 1802 este número llegó a 333, y las mer- 
cancias .que- .Importaron valieron mas de un mill on de pe- 


SOS; salieron 372, con cargamentos de tngo, por valor de 


mas de millon' y de En 1816, el número de barcas, 
que navegaban en los «dos rios para suministrar á Odesa 
los ¡éneros. de exportacion de que necesitaba, no bajaban 
de 1400. Ya no éra trigo selo lo que se exportaba, sino 
cáñamo, “sebo, . hierro, y- lanas. En el mismo año.se con- 
taron en el puerto 846 buques de diferentes naciones; sus 
tripulaciones o 15,291 bombres,. y el valor de la 
exportacion fué de: 18.090,000 pesos.” 

La riqueza principal de este puerto, como. se ha 
visto, consiste en la “exportacion de trigo, el cual ha 
pasado .á todos; log mercados de Europa, sin exepcion, y 
ha socorrido. grandes necesidades. El autor hace sobre es- 
te punto -una- observacion ,. no ménos adaptable á la si- 
tuacion. de Chile, que: lo que se acaba de leer. | 
ais e La Agricultura, de los paises de antígua civilizacion 
no puede. luchar con la de los, paises nuevos. Por ejem- 
plo, las averiguaciones hechas el año de 1815. por una co- 
mision del parlamento. de. Inglaterra, han. demostrado que 
en las islus Británicas , donde el valor del, trabajo es mul 
subido., el labrador no puede vender el. trigo menos del 
«precio triple de aquel. á. que puede venderse en la misma 


Inglaterra el trigo de Odesa. En 1821, cuando.la venta 


Ke. granos de Ukrania éra libre, en Marsella, su importa- 
cion producia un 209, Por. 100, Védmos ahora otra espe- 
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cie de resultados. Mas de 300 buques ingleses fletados para 
Odesa y Taganrok han cargadoalli por valor de 3,500,000". 
pesos Ge trigo, pagando mitad en dinéro , mitad en mér:! 
cancias. Estos cargamentos, despachádos en' “España y Portuú-> 
gal, haa sido vendidos por un valor total de- 10.200, 000 
pesos, dejando á los especuladores Ingleses una a 
liquida de 6./003000 pesos. CNO qa ddr 

Sirvan estos datos de. asunto” de meditación” a “los” 
hombres públicos de' nuestro pais. Tán' agricultor y fecun— 


do como la: parte litoral del* Sur de la- Rusia, Le. lleva la 


gran ventaja: de estar muclíó mías: próximo de. sús 1 mierca-. 


dos. Toda la' costa” del Pacífico- está abiétta 4: “puestros. 
cargamentos. Hai sin duda unarivalidad én' las harinas del' 
Norte ' de América: péro: ¿no están á nuestiió” nlcance los; 
medios por -los cuales los americanos les*hañ* dado tant 


baratura! ¿No estín núestras provincias del Sur: cubiertas 


de bosques espesos , que pueden suministrar cuantás due-* 
las requiera este tráfico? ¿No “está todo Bitestro territorio” 
Awavésado de Levañéé € Pohienté de dotnientes” rápidas, 


que estan convidando al' establecimiento de los amaños mez 


cánicos, en que los Estados-Unidos fundan una gran par- 
te de sus exportaciones? Mas ho es el trigo solo el que 
puede salir de nuestros puertos en cambio de la plata' de' 
vuestros vecinos; son los aceites, los vinos, las hilazas , 
las carnes saladas, las Írutas secas, y todos. los innumera» 
bles productos que ES de sí una economía UA a en- 


tendida, a e a 
- Para todo ésto, sé nos da es preciso tener dine- 
rO , y ¿de dónde ha de venlr te Del comercio - mismo. 


y” o de todo, al- hablar de este asunto Se debemos tez 


ner presente las espresiones de un sensato' economista de' 
nuestros dias: “el dinero y el “trabajo se 'siguen en la 
organizacion jeneral “de la industria, como el lenguaje. Y 
las ideas en- la organizacion: de! entendimiento: El dinero! 
es el instrumento por. el cual la industria - jeneraliza ' El 
trabajo,” (1) Ahora bien tuando el dineto no existe, este. 
mismo trabajo-lo adquiere, lo crea, lo saca de la nada, lo 
atrae de los puntos mas remotos, y para ello ,-los divér- 
sos trabajos de los hombres se ay udan con admirable re” 
ciprocidad,, de: mudo que si la agricultufa produce dinerd 
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y, el comercio lo necesita, aquella se lo proporciona, y por 
la misma razon, cuando la agricultura es la necesitada, cl 
comercio viene á su socorro, 

Pasemos á otro asunto suúperiormente do por 
nuestro autor, y que debe merecer cierta preferencia de 
los editores del Mercurio, por haber ya sido objeto de 
algunos ,artículos, de este periódico. Hablando de la ele- 
vacion de los derechos de aduanas, el autor se esplica en 
estos términos: “Las aduanas, quezal principio, no éran 
sino un médio de:exaccion , una. especie de organizacion 
legal dada á..los: caprichos de los bajaes otomanos, han 
legado á ser no solo uno de los manantiales de la rique- 
za pública, sino tambien la garantía de la industria y de 
Ja agricultura de' una nacion contra la invasion de los pro- 
ductos estranjeros. Hoi su objeto no es ménos protejer las 
abricas y los cultivos indijenas contra está invasion, que 
proveer á los gastos del estado por. medio de un cuan- 
tioso ingreso. Cuando semejantes medidas, dichosamente 
combinadas, no exijen sacrificios demasiado costosos, cuan- 
do no disminuyen la abundancia del pais bajo el pretesto 
de aumentar su produccion, llegan á ser los. apoyos nece- 
sarios y eficaces de los intereses del cuerpo político. Sin 
embargo, frecuentemente, los derechos de aduana, en lu-. 
gar de ser medios de defensa, son medios de estorsion 
de un fisco agoviado; contribuciones impuestas a clegas 
sin ningun conccimiento de sus efectos necesarios, miedi- 
das producidas por el espíritu de. sistema, ó por las pre- 
venciones nacionales ; ó solo tristes vestijios de los tiem- 
pos en que los intereses locales dominaban en la admi- 
nistracion pública. En todo caso, el gravamen de las adua- 
pas retarda ó detiene los progresos del: comercio, el au- 
mento del consumo, la perfeccion de la industria, y hasta 
l paso de la civilizacion. Imprime el hábito del fraude 
2 todas las clases de la sociedad, y. el pais. en que, mas 
jeneralizado y mas rigorosamente - establecido se halla el 
sistema. de aduanas, es. justamente aquel en que el con- 
trabando prospéra con mas audácia. La Francia, cuyas 1ms- 
tituciones administrativas no tienen mas que una.cuarta par- 
te de un siglo de existencia, goza de la incalculable ven- 
taja de poseer las que reclaman las necesidades actuales 
del órden social. Sus aduanas forman un sistema perfec» 
tamente coordinado, y que solu necesita mejoras parciales» 
La misma Inglaterra, que en la práctica de todo lo relá- 
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tivo al comercio tiehe tanta superióridad sobré el resto 
de Europa, es ménos favorecida que la Francia, en este 
ramo importante de la Economía pública. Una «comision, 
nombrada en 1820 por la cámara de los comunes, á fin 
de proponer los medios lejislativos de aumentar la pro- 
teccion que el comercio ingles requeria, declaró que en lu- 
gar de nuevas medidas de estímulo, seria mas útil ron- 


er las trabas que las aduanas imponen al tráfico, y abds. 
lir las multiplicadas restricciones, hijas de la política de. 


los tiempos pasados. Las leyes que establecer “estas TeS2 
tricciones pasan de 2000, de las cuales 1 ,100 álo' ménos 
estaban en vigor en 1816.” 

Eo. que sigue á estos principios, en la hcáca que esi 
tractamos, encierra las mismás doctrinas ' que tantas vecés 
emos puesto á vista de nuestrós lectores: á saber, que 
la elevación imprudente de los derechos de importacion 


disminuye al mismo tiempo y de un golpe los consumos ' 


interiores, los ingresos del erario, y la masa jeneral del 
bienestar público, y en apoyo de estas verdades se citan 
datos auténticos que vienená servir de comeñtario á cuan: 
to han escrito los buenos. economistas sobre las ventajas 
de un sistema liberal. 

Por todos estilos esta q es digna de la medita- 
cion de los hombres públicos, de los especuladores, y de 
todos los que se interesan en la perfeccion de las institu- 
ciones humanas. Hasta ahora han sido disculpables en cier- 
tos puntos del globo los errores administrativos, hijos de 
un espíritu de imitacion ú de un ciego respeto á lo que 
existe. Ya se han descubierto poderosos instrumentos dé 
_Feforma, y si no se Ponen en movimiento es menester su- 
poner una profunda ignorancia, ó algunas miras siniestras 
en los que á tan poca costa podrian hacer tantos bienes; 
¿A “medida que lá civilizacion adelanta se van facilitando 
los recursos y los amaños. Todas las necesidades de lcá 

ueblos están previstas; todos los remedios están indica: 
dos. No haj mas que querer para llegar al término que 
deben proponerse las Jeyés y los gobiernos. Ahi están los 
libros, y los hombres útiles se encuéntran por todas par- 
tes. Consultar los unos, emplear los otros, he áquí tódo 
el secreto. Gobernar és escojer, ha dicho un hombre dé 
mucho ano. El acierto en la eleccion es la piedra de 


toque de la ciencia social. | | 
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2” Sabemos que se va á dar en huestro teatro uná 
traduccion de esta obra maestra del mejor poctá cómico 
que. han producido los” siglos. No. es nuestro ánimo, pre- 
yenir, el juicio del público sobre” una “obra que dentro de. 
poco se someterá á su' censura, pero no quisiéramos que: 
se confundiese la traduccion del Tartujffe con las infinitas 
versiones de plezas. estranjeras que. inundan los” reperto- 
rios de nuestros teatros. En la que “anunciamos hai len- 
guaje. castizo , estilo lejitimamente cómico , versificacion. 
fluida, y aún en las alteraciones que el: traductor sena 
yisto precisado á introducir , se observará, un gusto. mul 
delicado , -y un conocimiento profundo de' las artimañas 
y Falsias de que echa mano el detestable vicio que “Mo- 
licre desenmascaró con tanta maestría. > * 
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Aumento de crímenes en Lóndres. 


En uno de los últimos periódicos ingleses leemos 
los siguientes pormenores: Mr. Peel, ministro de lo inte- 


rior, ha presentado al parlamento el plan de ura nuevá 


policía. para la capital. El bonorable secretario de estado, 
ha apoyado su proposicion en congideraciónes de alta im- 
ortancia, de las cuales vamos á presentar un breve ana- 
E: á nuestros lectores. “La casa de los crimenes, dijo, 
es un asunto que ha llamado la “atencion, y muchas veces 
jnutilizado las investigaciones de los hombres mas laboriosos 
y mas hábiles. Se ha procedido de conjetura en cónjetura, y de 
teoría en teoría, sin llegar jamás 4 un 'fesultado, cierto , 
y ni aún siquiera satisfactorio. El hecho, la existencia de 
los crímenes es notoria, pero no se ha logrado adivinar 
la causa de ellos. Lo mismo sucede con algunas enferme- 
dades que afectan la orgánización” humana. Si buscamós 
la causa en la miseria q resulta” én muchos” condados 


> 


(163) 

de la la de trabajo, y del precio ínfimo de los jor 
nales, verémos no sin estrañeza que en los distritos . re- 
motos y manufactureros del reino, el aumento de la mi- 
seria va acompañado de la diminúcion en el númeto de 
crímenes, mientras que en la metropoli, én los condados 
de Lóndres. y Middlesex, donde el trabajo es mas abun- 
dante y el jornal mas caro, el número de crímenes ha 
“crecido de un modo asombroso; pues el año de 1828, com- 
parado al año de 1821, en cuanto al número de. presos, 
ofrece un. aumento de 51. por ciento, miéntras que .el in- 
“cremento de la. poblacion no es mas que de 15 y medio 
por “ciento. La disminucion de crímenes ha sido' mas' no- 
table en algunos condados lejanos , particularmente 'eh “él 
pais tan manufacturero de Lancaster, donde durante el: año 
último , ha habido. 448 presos ménos que' el anterior. En 
Sommerset, y York ésta disminucion. ha. sido igual. Asi 
pues hallamos disminuidos los crímenes precisamente donde 
deberían ser mas abundantes ,. suponiendo qué los crime- 
nes son hijos de la pereza, de la ociosidad, del poo. ba- 
qe de la mano de obra,” | e ] 


POLITICAL 4... 


A a PARTIDOS». e E sr 
SL publicado, hace DOCOS “meses, E Alemania . 
una obra intitulada— Teoría ac los, partidos poléticos, que 
contiene observaciones curiosas, algunas de las cuales nos 
parecen dignas de copiarse—“Por- lo comun, E perversi- 
“dad de los partidos está en razon- directa de la” réspéta- 
bilidad de los pretextos con que se escudan.. Pocas becés 
'ha sido moralmente bueno un partido puramente, realista; 
siempre es emincntemerte malo el que se apoya en elal. 
tat y el trono. Lo que es bueno en sí 'mismo no “nece. 
"sita de “estos sobrescritos venerables. El partido razonable 
y legal no quiere mas que la razon y la lei, ni necesita 
“dorar sus intenciones con nombres especiosos. Los ,Partl- 
dos suelen formarse por “afinidades, como los comipuestos 
«Químicos. Los hombres malos siguen á los malos , y los 
buenos á “los buenos. Es menester .sin embargo. convenir 
que el instinto de los primeros es superior “al de los” 'sé- 
gundos. En todos los palses del mundo se han visto uni. 
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dos, muchas yeces sin saber como, log que adoptan una 
máscara hipócrita, con los mas ardientes: enemigos de la 
relijion; los defensores del trono con los que desprecian 

á los reyes; los aristocratas exajerados con los proletarios 
mas miserables. ¿Cuál es el vinculo comun de tan discor- 
des elementos? La mala intencion, 

“Los teólogos jausenistas se ligan con los liberales 
y con los filósofos. ¿Por qué? Por analoiía de principios, 
Torquemada y Arnaud éran católicos ; stn embargo Ar- 
naud tiene mas analojía con Voltaire que con Torquema- 
da. No ha habido catolicismo mas puro que el de Fene» 

lon, y Fenelon es el ídolo de los Enciclopedistas. Todo 

esto pruecba.que la supersticion y el fanatismo son tan de. 
testables, que los hombres de buena fé les prefieren los 
yicios opuestos. 

- - Por esta misma razon los republicanos franceses se 
únen mas.con los Napoleonistas que con los Borbonistas, 
y sin embargo, Napoleon no se mostró mui republicano. 

- Hai actualmente en la Europa un partido, cuyos dog- 
mas abrazan en gran parte, y apesar suyo, los que mas 
acerbamente lo combaten. Tal es el liberalismo. Produc- 
to del siglo, emanacion necesaria de toda especie de ade- 
lanto, abraza en su seno á todos los que absolutamente 
no quieren declararse enemigos de las luces y de la ra- 
zon pública. “Todos somos en el dia liberales , y el que 
no tiene algunos visos ' de liberal, tiene que desterrarse 
de la sociedad, ya que no le es "posible vivir con hom- 

“bres del siglo XIIL 

| Los que combaten al liberalismo no sabén como hos- 
tilizarlo sing echando mano de acusaciones que se denun- 
cian por su-perfidia y por su inverosimilitud. En Ingla- 
terra los Torys de la antigua escuela dicen de los Whigg 
que- propenden al republicanismo. ¡Quién creerá que un 

Bediord, que un Holland, que un Makintosh. son repu- 

blicanos? Lo mismo sucede con la inculpacion de impiedad. 

 “Mpchas veces Jos partidos. tienen por jefes, á hom- 

Dres. que no saben ser jefes ni aun en su casa. Es estra- 

ña la ceguedad de los hombres reunidos. El que en él 

“secreto de su. gabinete piensa con sensatez, la abdica al 
verse en medio de sus copartidarios. ¿Por qué-nos man- 
da. Fulano? deberian. Cel quad los que se alistan Baca 


4 


Lor. 


==” A 
> 


(765) 


Pero no es esta la sola leccion que ¿debe satarse- 
de esta observacion. Si todas las personas que forman un. 
partido tubiesen constantemente - fijas sus miradas en. el 
que reconocen por je efe, verian que en nada ménos pien-> 
sa éste que en complacer y servirá los que lo ayudan y 
obedecen. Un jefe de partido hace mas cuso de un indi-: 
ferente que de un partidario suvo. Muchas veces los te-. 
m2 como á enemigos; otras los desprecia como inútiles; ' 
casi siempre los desatiende y descuida, por creerlos seguros. : 

Hú y ha habido en la historia pocos jefes de par-: 
tido que no hayan debido su élevacion á circunstancias 1m- 
previstas, Á vuces contra su voluntad, casi siempre hacien- ; 
do injusticia 4 otros de mayor mérito.” : S 

Esta obrita termina con el exámen de algunos afo- 
rismos políticos, recibidos jeneralmente por los reformadores * 
modernos, y que no satisfacen enteramente al autor. Al.> 
gunas de sus críticas nos parecen exajeradas, por ejemplo, : 
la"que hace: de los detractores del sistema feudal, cre- 
yéndolos ignorantes dell verdadero espiritu de esta lnstitu- 
cion. ¿Sin embargo, algunas de sus razones merecen citarse 
por el injénio que en ellas brilla, “Eso; pueblos, dice, que 
Hamamos bárbaros, alí bajar ce los montes boreaies, + tratan. $ 
en su seno los principios de una lejislicion política algo - 
mas conforme á da sana filosofía, que la que heredó da: 
Kuropa ¿d+1 coloso romano. A la caida del imperio, no 
habia en Eurcpa mas que tres castas de hombres; los Grie-: 
gos, afeminados, envilecidos, cuya antígua sabiduria habia. 
dejenérado en astúcia, cuya <locuencia se habia converti-> 
do en charlatanería; los Romanos, feróces sin valor, do--. 
minadores sin poder, orguilosos sin decoro, y los bárba-x 
ros “vencidos, rebaño estúpido y servil, ciego instramento 
de los: que los. habian conquistado. En esta situacion , la: 
sociedad Europea no contenía en sí un solo principio "de 
mejora, y quien sabe adonde hubiera llegado su corrupcion, 
s1 abandonada á sí misma, no hubiera hecho mas que fo=: 
mentar los manantiales ermponzoñados que ya "la infusta-: 
ban. De esta desventura la preserváron los "Vandalos, los 
Godos, los Hunos, y los demás pueblos, que con ellos ba- 
Jaron dl he altas latitudes, en busca de alimento y de 
conquistas; jentes que nosotros creemos tim salvajes ó po- 
co méno3 “que los habitantes de las islas del. Pacífico, por 
que las histórias nos dicen que despojaban los templos E 
mutilaban las estátuas, y aniquilaban las bibliotecas, y que 
sin-embargo ni éran tan criminales ni tan bárbaros como 
lo fuéron en todas las partes del mundo los romanos sus 
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predecesores, y ni aún quizás tan insensibles 4 los senti- 
mientos de humanidad como algunos guerreros de nuestros 
dias, que todavía se presentan. en las córtes, cubiertos de 
cintas y de medallas, a i bo a 

Los bárbaros, al a parte meridional le Eu. 
ropa, estaban mui léjos de creer que los Romanos mére- 
cian la superioridad de que gozaban. Las primeras re- 
laciones que con ellos tubieron no debian darles una alta 
idea de su probidad. Cuando estos dos pueblos empeza- 
ron á comerciar entre sí, los godos compraban con tanta 
desventaja, que, por. un mal pan y diez libras de carne: 
podrida, tenian que entregar un «esclavo. Fridigerno fué 
el primer caudillo godo que entabló comunicaciones polí- 


“ticas con los Romanos. Convidado á un festin por un pro- 


consul, llegáron á sus oidos los gritos de sus guardias ata- 
cadas sul descuido por sus pérfidos huespedes. Fridigér-. 
no sacó la espada, salió de la sala del convite, maldicien- 
la hospitalidad romana, y corrió á su pais, para anunciar 


-2- sus compatriotas , que los romanos debian ser tratados. 


como enemigos públicos, como azotes del jénero humano. 
De aquí se orijinó una guerra sangrienta. Los godos éran un 
pueblo virjen, de robusta complexion, acostumbrado á las pri- 
vaciones, diestrísimo en todos los ejercicios belicos y at- 
leticos. Los romanos no pudiercn resistirles: su derrota fué. 
completa, El emperador Valens que los mandaba, huyó 
precipitadamente, y se ocultó en una choza, á la que los. godos 


. pegaron fuego, sin sospechar siquiera que íbam á quemar 


al dueño del mundo. Allimi.mo hubiera perecido. el im- 
perio Romano, si no hubjeran retardado, su catástrofe la 
sabiduría y la prudencia de Teodocio. 

. Pero las prendas de un hombre solo no ba e 
cambiar el impulso que han dado las vicisitudes á las nacio- 
nes enteras. Los bárbaros tenian en su favor ¡innumera- 
bles circunstancias, que Jos romanos tenian en contra. En. 
medio de su rudeza y de su falta de instruccion poselan, 
una rectitud de principios que los romanos habian perdi-. 
do en el seno de la prosperidad, y bajo la vara del des-. 
potismo. El primer mensaje de Alarico á Honorio, resi-. 
dente á la sazon en HRavena, tiene un aire de noble ar-: 
rogancia, que está mui léjos de indicar prendas vulga-. 
res. “Los godos han llegado á este distrito con sus mu-, 
jeres, sus hijos, y sus ganados, y quieren un territorio en. 
qué vivir. 51 el emperador no consiente en ello, señale 
dia en que godos-y romanos midan sus armas en campo- 
abierto,” Este modo de id éra_ algo mas jeneroso . 


(767) 


que el famoso divide et impera del Senado... - 0-7 
Despues de sacar muchos ejemplos históricos en 
rueba de su opinion, el autor desciende á investigar el oríjen 
de las ideas liberales en los pueblos modernos, y lo en- 
cuentra en las instituciones de los bárbaros del Norte. “Los 
barones Ingleses, dice, obligaron al rei Juan Sintierra 4. 
firmar la Magna Carta, ántes que Juan Jacobo Rousseau 
hubiese hablado de: Contrato social. Los Hunos tenian el 
juicio por jurados ántes que Horne Tooke hubiese com- 
batido en su defensa.” | 
“¿A quién se hará creer, dice poco despues, que 
tila éra peor- que Syla, el destructor de Atenas! Atila, 
jefe de un ejército de 709,090 hombres, criado junto 4 
los pantanos. del Thesis y del Danubio , donde no habia 
penetrado un solo rayo intelectual de los que inundaban 
el Sur ¿puede compararse con los procónsules  ro- 
manos cuyos vicios escandalizaban y destrutan al orbe en- 
tero? Ese inmenso ejército, que temblaba á un jesto de su 
caudilio, y del que dicen los historiadores que solo parecia 
tener un solo motor ¿éra acaso un tropel confuso de sier- 
vos destituidos de organizacion y de saber?” : 
El pasaje siguiente nos recuerda el estilo y las ideas 
del autor del Genzo del Cristianismo. “Esos hcembres cu- 
biertos de hierro, acostumbrados á venter, sedientos de 
botin; esos. hombres que despreciaban la raza corrompida 
y degradada del Medio dia, cayéron de rodillas 4 la voz 
del Evanjelio. Un hermitaño caduco enfrenaba su furor; 
la fachada de un templo rústico los infundia un respeto 
santo. Jamás brilló con tanto lustre el poder del cristia- 
nismo como cuando su voz persuasiva domó la arrogan- 
cla de los hijos del Septentrion. Jamás profanaron ellos. 
la nueva relijion que adoptaron con las pompas mundanas, '*. 
ni con la opulencia impía que á tanto exeso llegaron en 
la ciudad de los Cesares. El Norte no tubo Constantinos.. 
La severidad del clima, la majestad sombría de los bos-, 
ques daban á su temple relijioso un colorido de misterio . 
y de meditacion algo mus análogo al evanjélio que la 
magnificencia y el esplendor de la Córte de Bizancio. 
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Nuevas producciones literarias en Europa. 
En la escasez de libros que padecemos, los afi- 
cionados recibirán con satisfaccion la indicacion de algu», 


nas obras que han salido hace poco de las prensas de Eu- 
ropa, y quecorren con aceptacion en aquella parte del mun- 
do. Narraccion de un viaje. de Calcuta a Eurepa por Ejigr 
to escrita por una señora inglesa. Lóndres. Contiene bue- 
nas descripciones de aquellos interesantes paises, aventu- 
ras curiosas y datos nuevos sobre muchos puntos del Ni- 
lo y de las: orillas del mar rojo. Vida:y tiempos «e Frar- 
cisco 1.9% Lóndres. Exelente fragmento de Biografía, cu- 
yo desempeño corresponde á la época y al personaje que 
el autor ha elejido, y que recuerdan el renacimiento de 
Jas: letras en Europa, y el triunfo úe la galantanería cas 
ballerezca. Algunas de las aventuras contadas en esta obri- 
ta, aunque conformes á la verdad histórica, tenen todo 
el interés de la ficcion; tales son los amores de Francif» 
co con Francisca de Foix, y la extraordinaria fortina del 
célebre Sforzia. Vida de Belisario por Lord Mahon. Lón.- 
dres. No es una novela, como la que escribió Marmon- 
tel con el mismo titulo; es un cuadro completo del 1m- 
perio romano en la época de Justiniano. El personaje 
principal está bien dibujado; aparece desnudo en su ver- 
dadero punto de vista y despojado delas preocupaciones 
ton que lo han afeado las leyendas de la edad media. 
Analisis de los fenómenos del espíritu humano por Ffaccbo 
Mil. El autor es un discípulo querido de Bentham, y 
conocido en el orbe científico porsus Elementos de Eco- 
nomía Política, y por la História de las posesiones irgle- 
sas en India. La cabra presente, en cuya composicion ha 
empleado muchos años, contiene una esposicion de los fe- 
nómenos clasificados jeneralmente entre los poderes acti- 
vos é intelectuales del alma. Estos fenémenos se esplican 
reduciéndolos: á sus elementos mas sencillos, y sujetándo- 
los á sus leyes mas jenerales. La ohra se divide en tres 
partes. 1. Lójica, Ó sistema de reglas para conducir el 
entendimiento en la investigacion de la verdad. 2, ? -Etica, 
ó sistema de reglas para arreglar las acciones del indivi- 
duo, de modo que lo conduzcan á su bien estar y lo ha- 
gan capáz de contribuir al bien estar de los otros; 3. 2 Edu- 
cacion, ó sistema de reglas; para conducir el hombre á la 
mayor perfeccion de que es susceptible su naturaleza. V?- 
sita á Goatemala por Thompscn, viaje agradablemente es- 
crito, y especialmente relativo á las: costumbres del pue- 
blo, y á la descripcion de las escenas naturales. Bosquejos 
de la sociedad en China. Lóndres. Hai datos curiosos so- 
bre aquella nacion desconocida. El autor cita un bando 
del gobernador de Canton contra los vagaburdos, lero de 


metaforas y de preceptes morales. “En esta ciudad, dice, 
los mercados son tantos como las escamas de un pez. No 
es estraño que abunden en holgazanes, que. juegan de dia | 
y roban de noche. Jentes. de toda clase, ocuy aus cn algo, | 
dl ya que aquí scbran modos de ganar la vida. | 
¡Por qué quereis echaros de cabeza en el abismo? La red 
de la lei es mul ancha: cuidado con no caer en ella. El 
que viola la lei se echa en el pozo del castigo. Vosotros | 
los que vivis en los mercados, cerrad temprano las puer= 
tas. Si sorprendeis úun ladron, traedlo á mi presencia: yo 
lo haré azotar hasta que espire.” Segun el autor, no hal 
pais mas fecundo en crímenes que China. Los delitos mas 
frecuentes, son el robo, el asesinato , y el rapto. En un! 
distrito de tres leguas de estension se cuentan por lo co-! 
mun 200 crímenes graves en el año. La pena de muerte | 
se impone con suma frecuencia, y bajo diferentes formas; | 
á saber, la horca, la cruz, y. el descuartizamiento. Los | 
pormenores de este último suplicio son horrorosos. Crónica! 
de la conquista de Granada sacada de los manuscritos de Fr.! 
Ántonio As sz por Washington Irvin. El autor es un fa- Ñ 
moso novelista de los Estados Unidos de América, gran! 
imitador de Sir Walter Scott. En un viaje que ha hecho. 
recientemente a España, ha recojido documentos precio- 0 
sos para la vida de Cristoval Colon, que ha escrito con| 
inaestría, y que ha consolidado su reputacion. La obra a 
AE es una novela, pero sembrada de hechos ' o 
cos y de descripciones al natural. Entre ellas es admira- 
ble ña de la vega de Granada “rejion felíz de maravillo= 
sa fecundidad , que los Arabes adornaron como á una da= 

ma favorita; re]: ¿on de tan abundante riqueza, de alre tan 
“puro, de tan sereno ambiente que los moros creían :que: 
el paraiso de su profeta estaba colocado en la parte del! 
cielo bajo la cual se estendía la vega.” Uno de los me- 
jorés cuadros históricos de esta obra es la tema de po- 
sesion de la ciudad de Granada por los reyes Católicos! 
escena descrita ya por Florian en su Gonzalo de Córdo- '' 
va, aunque no con rasgos tan vivos ni con tan exáctos | 
pormenores. Gimnastica de los jévenes. Paris. - El autor! 
se propone describir y reglamentar los diferentes ejerci-| 
cios que los jóvenes pueden practicar para fortalecer y | 
desarrollar sus nervios y músculos. La Gimnastica está 
haciendo grandes progresos en Europa, desde que el cé- 
lebre español Amoros demostró sus ventajas ,. y estable- 
cló en reglas fijas su enseñanza. En la cbrita presente 
se recomienda con razones cientificas una práctica que tan= 
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to contribuye á la perfeccion del ser fisico. Sería de de- 
sear que nuestras casas de educacion adoptasen esta inno- 
vacion, que ya se ha jeneralizado en las mejores de Fran- 
cia y de Inglaterra. Catecismo de las Córtes de asistias 
por Marchand, abogado. ¡Dichosos los pueblos que se ha- 
lan en el caso de hacer uso de obras como esta! Su ob- 
jeto es guiar á los jurados en la gran operacion que la 
lei les confia. Un jurado no es responsable sino ante Dios, 
y no tiene mas código que su conciencia, pero esta con- 
ciencia necesita ser ilustrada, y sobre todo, lo que sirve 
de cunductor á la conciencia, necesita un hilo en el labe- 
rinto de incidentes y oscuridades que puede presentar una 
causa. Nou todos los hombres, por rectos que sean, cono» * 
cen las sutilezas, los errores, los fraudes que se emplean 
en el ataque y la defensa legales. Las pasiones tienen su 
fislonomía, y los erímenes su táctica peculiar, y el hombre 
de carrera que revela al literato estos grandes asuntos, es 
acreedor á la gratitud de los amigos del bien. Léanse to- 
dos los volúmenes que forman nuestra educacion forense. 
¿Se hallará en ellos un solo arbitrio para descubrir los mis- 
terios del corazon humano? Leyes y mas leyes; siempre 
la obra del hombre, v nunca la de la naturaleza, y esta 
es sinembargo la quehace el primer papel £n el gran dra- 
ma de la judicatura. Cuando esta se.popularice entre no- 
sotros, cuando salgamos de ese antiguo error que vincula 
la administracion de la justicia en una categoría privile- 
jiada, sabremos dar su verdadero precio á la mas útil de . 
las ciencias, que es la Moral. Estase estúdia en la gran 
escuela del mundo, y en ninguna parte con datos mas 
seguros que en los tribunales populares. Traduccion de los 
- clásicos: latinos dedicada al Delfin. Paris. Esta soberbia : 
empresa va llegando á su término, despues de haber ofre 
cido al público versio1es exactísimas y correctas de todas 
las obras maestras del siglo de Augusto. Ahora se anun- 
cia la traduccion de los escritos de Estacio, poeta de una, 
época posterior á aquella, pero que ocupa un lugar mui 
distinguido en la literatura clásica. Su Tebaida, celebrada 
por Juvenal, no es comparable á la Eneida, ni ála Far- 
ralia, pero los romanos admiraron en ella la fecundidad 
de la imajinacion, y-la majestad del estilo. Cada año se 
publican diez -ó doce tomos de esta preciosa coleccion, y 
cada tomo, impreso con el mayor esmero, cuesta 7 fran- 
cos. Del influjo del clima en el carácter nacional por el 
profesor Schouw. Copenhague. Con el designio de des- 
arraigar el comun error que considera. á la naturaleza Co-. 
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mo modelo universal del carácter peculiar de las nacio= | 
es, el autor observa que el influjo del clima, del suelo, | 
y de la constitucion natural de un pais no basta á es- | 
plicar innumerables diferencias que se notan, no solo en. 
las dotes morales é intelectuales del hombre, sino en las! 
producciones dle los reinos animal y vejetal. ¿Por qué hai": 
tanta diferencia entre los animales y las plantas de Ingla= 
terra y de Van Diemen, aunque el clima es casi igual en- 
ámbos paises? Reflexionando ahora en las anomalías de: 
la especie humana no puede ocultarse. la diversidad enor- 
me que separa una raya de otra, aun en igualdad exácta | 
de climas y de temperatura. El Europeo cultiva la tier- 
ra, habita en ciudades, vive bajo formas regulares de go-. 
bierno, y se consagra á las artes y á las ciencias, y la. 
mayor parte de las naciones Asiaticas, en la misma la- 
titud, vagan con sus rebaños en llanuras ocultas. ¡Qué: 
enorme diferencia entre el Africano que habita bajo la. 
línea, y el Peruano, el Siames y el Filipino en igual po- 
sicion jeogr4ca! ¡En qué se parece el Hotentote al ha-. 
bitante del Gran Thibet? Podrian multiplicarse hasta lo in- | 
£nito estos ejemplos. | 
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ULTIMOS PERIODICOS Y REVISTAS DE EUROPA. 


NotTICIAS LITERARIAS. 


La educacion del clero ha sido en tedos tiempos un 
objeto de solicitud en los príncipes alemanes. Desde la mitad 
del siglo último se dirijió á ella su atencion, á fin de que: 
el clero se pusiese al nivel de las demás clases sociales. Las. 
reformas introducidas en Austria por María Teresa y José 
ll, y aun en tiempo del Emperador actual son bien cono- 
 Cidas. En las otras partes del Surde Alemania se ha pro- 
curado tambien cen mucho esmero organizar la instruccion. 
eclesiástica, proporcionándola al espíritu y á las necesida= 
des de la. ilustracion moderna. Ya en Baviera, Baden, y» 
Wirtemberg se tocan. los felices resultados de estas inno- | 
vaciones. El clero en estos paises, dotado de conocimien-- 
tos profundos y de una moral sólida, ejerce el mas saluda=- 
ble influjo en todas las clases sociales. La relijion católica es | 
la domiuante, pero todas las otras son libres, y todos los. 
ciudadanos, sin distincion de creencia, son admitidos á las fun--| 
_Ciones públicas, y gozan de derechos exáctamente iguales. Los! 
artículos del concordato celebrado con el Papa, están someti- | 
dos. en esta parte á las leyes fundamentales del estado, que, 
son mui sábias y prudentes. La literatura alemana posée el. 
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exelente Manual de lei eclesiástica, obra del Famoso profesor: 
Brandel, y una de las producciones mas eruditas y sensatas: 
que han visto la luz pública. : 
E La importante ciencia de la E hace puna 
y considerables progresos. El Alas de las dos Américas por 
Buchon, el Bibliomapa de Bailleul, que contiene los princi-. 
pios fundamentales de la Parra. Estadística, Cronolojia. 
é- Históriaz las Tublas del Departamento de la Sena por Cha- 
—brol; y la Situacion, progresiva de las fuerzas de la Francia por 
Dupin, ocupan el primer lugar entre las obras adaptadas al 
- siglo presente, en que se manifiesta tanta ansla por tener un” 
conocimiento perfecto de las naciones que componen la gran 


familia humana. Estas haciones, tan largo tiempo divididas 


Y agriadas entre sí, empieza á conocer que sus intereses “son. 
recíprocos, y que en política y en moral, todo mal recae siem-- 
pre sobre su autor. 

El mundo científico ha ponaiadó una Decdd! 1n- 
mensa con la muerté del célebre Laplace. Los trabajos de este 
ilustre geometra ocuparán un lugar distinguido-en la história, - 
Las fecundas y grandes aplicaciones que este hombre eminen- 
te ha sabkdo hacer del analisis, por el largo espacio de 50 años). 
han enriquecido considerablemente la ciencia de las probabili-. 
dades y el conocimiento del mundo planetario. 

1 primera idea de reuniones periódicas de hombres que 
cultivan la misma ciencia tubo orijen y se perfeccionó en Suiza. 
En aquel pais los naturalistas, los músicos, los filantropos K. 
se juntan anualmente, para cambiar sus ideas, y fortificar los 
lázos de la amistad. De este modo se suple la falta de una gran 
capital, que en otras partes es absolutamente necesaria pará: 
formar un centro á los progresos de la civilizacion. El ejemplo 
de los suizos ha sido imitado en Alemania, pais el mas adap- 
tado á' esta clase de reuniones, por la muchedumbre de sábios : 
que encierra, y su diseminacion en muchas grandes ciudades... 
la primera reunion se celebró en Dresde el año pasado,.y con=> 
currieron á ella muchos hombres docfos Sajones, : Bavaros;> 
-Prusianos, pero ningun Austriaco. Se leyéron papeles intere-> 
santes sóbre la circulacion de la sangre en los insectos, sobre5 
los animales desconocidos del Norte de Africa, sobre 'un nue” 
vo sistema de respiracion, y sobre otrus puntos no menos cu-" 


1 sf DA 


rÍ0sos. | sa de 


Al mismo tiempo que se anuncian estas mejoras, es sen>T. 
sible observar que en algunas ciudades de Italia se prohibe la ' 


“vacuna como una innovacion peligrosa. Los males del Sur de | 


lá Europa no tienen remedio. 
Se ha calculado que la Rusia ha ganado, en las aci ] 


ciones stuiccesivas de la Polonia, una poblacion de 17 millones 


de polacos, y 5 millones de alemanes é judiqs.. -- -- 
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NO Se compone de un cuaderno de seis pliegos de impresion, Y eN 


SS O * Se publica el quince de cada mes. 
SY El precio de la suscripcion es > de tres pesos por semestres Ñ 
Ss: adelantados. Cada número suelto se. o á cinco reales. 
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Res. Se Se y admiten suscripciones en las tiendas de los 328 
O% señores don Martin Andonaegui, a aaa Famos El WU 
SUR en esta imprenta. | lO de O 
SE En Mato. o za 
En la tienda de don Francizco. Andonaeguia. 


- EN Say Matos DE: CurLoz. 
En la de En Juan Lu adros. * E 


o un Meson a. E 
La la de don Manuel. Tablas. e 

Ad Los señores a de de de esta ciudad ocurri- O 
> 96 rán á tomar sus ejemplares, que serán remitidos puntual: 3 


po de a á los pe en ques se vende y admiten seseripciones. y ln | 


pr 


a A 


MANDAR AICA SEM TESEI (ES SPTREIAS PR JO VOTA. PG DOC A IVA ENTIERRO OO O START ABD ETT JN PO TEMES EEES REO CP RABIA 7 EPS AECEITDS EE EIA RED 


== 


q... . + 


SS 


. 
o 
y 
pe 
Ñ 
xs 
hs 
3 
* 
o 
40) 
y 


